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ASISTENCIA  Y  BElNEFICENCIA. 


MORALIDAD  PUBLICA  Q). 

La  Sociedad  de  Beneficencia  de  Buenos  Aires 
se  ha  dirigido  á  este  Consulado  General,  pidiendo 
que  la  ponga  en  comunicación  con  las  sociedades 
análogas  de  Bélgica,  por  medio  del  canje  de  sus 
respectivas  publicaciones,  á  fin  de  poder  estudiar 
las  múltiples  cuestiones  que  se  relacionan  con  esta 
importante  rama  de  la  asistencia  de  los  indigentes. 

A  propósito  de  este  pedido  he  creido  conveniente 
el  estudio  de  la  actual  organización  de  la  beneficencia 
belga,  de  la  reglamentación  aplicada  á  sus  institutos 
y  establecimientos  típicos,  y  muy  especialmente  de 
la  reforma  social  moderna  que  trata  de  substituir  la 
benficencia  preventiva,  á  la  beneficencia  curativa 
actualmente  aplicada.  Comenzando  por  un  análisis 
que  he  tratado  de  condensar  y  simplificar,  he 


(*)  A  fin  do  evitar  repeticiones  he  suprimido  en  estos  trabajos  el 
encabezamiento  oficial.  Se  entiende  que  todos  ellos  han  sido  elevados 
á  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  Culto  de  la  República 
Argentina. 
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tenido  necesariamente  que  tratar  algunas  cuestiones 
conexas  que  se  refieren  á  la  moralidad  pública,  tales 
como  la  educación  moral  en  las  escuelas,  lucha 
contra  el  alcoholismo,  trata  de  blancas,  publica- 
ciones de  carácter  inmoral  etc.,  haciendo  un  trabajo 
de  legislación  comparada  sobre  la  materia,  —  y  es 
por  esto  que  apesar  de  mi  deseo  de  ser  breve,  me 
he  visto  obligado  á  dar  á  esta  estudio  mayores  pro- 
porciones que  las  usadas  en  un  simple  informe 
consular.  Ruego  á  V.  E.  quiera  excusar  este  incon- 
veniente, en  razón  del  interés  que  revisten  para 
nosotros  todos  estos  temas  de  carácter  social,  y 
tener  á  bien  ordenar,  —  si  lo  cree  conveniente,  —  que 
sea  pasada  la  presente  comunicación  á  la  Sociedad 
de  Beneficencia  de  la  Capital. 


PRIMERA  PARTE. 


Beneficencia  y  Asistencia  pública  y  privada. 


Sumario  :  La  Sociedad  de  Beneficencia  argentina.  —  Su  carácter 
y  atribuciones.  —  Conflicto  entre  la  Beneficencia  y  la  Asistencia 
piiblica.  —  El  domicilio  de  socorro.  —  Justicia  y  legitimidad 
del  derecho  de  asistencia.  —  El  principio  de  la  solidaridad 
humana.  —  Reglamentación  de  la  obligación  y  del  derecho  de 
secorro.  —  Quiénes  deben  ser  asistidos.  —  Beneficencia  preven- 
tiva. —  El  seguro  obligatorio  contra  los  accidentes  del  traba  jo. 

—  Principios  generales  admitidos  en  la  nueva  legislación  belga. 

—  Las  condiciones  del  obrero  en  la  Argentina.  —  Necesidad  de 
la  ley  del  trabajo.  —  A  quien  corresponde  la  asistencia  general 
en  nuestra  República.  —  Necesidad  de  los  seguros  y  del  ahorro. 

—  Autonomía  económica  de  la  Beneficencia  y  Asistencia 
Pública.  —  El  impuesto  para  los  pobres.  —  Justicia  y  legiti- 
midad del  impuesto  sobre  las  herencias.  —  Organización  del 
impuesto  para  los  pobres  en  Inglaterra.  —  Legislación  alemana. 

—  Beneficencia  curativa.  —  Los  indigentes  que  no  tienen  tuerza 
para  trabajar.  —  Los  que  no  encuentran  trabajo.  —  Los  que  no 
quieren  trabajar.  —  Conveniencia  de  unificar  la  acción  de  la 
Beneficencia  pública  y  de  ia  privada.  — ~  Organización  de  la 
caridad  preventiva  en  Inglaterra.  —  Detalles.  —  Las  Oficinas 
Centrales  de  París  y  de  Ginebra. —  Legislación  belga  referente 
á  la  beneficencia  pública.  —  Las  Escuelas  de  corrección  y  de 
beneficencia  del  Estado. — -Asilos  é  Institutos.  —  Régimen  de 
los  alienados.  —  Los  Montes  de  Piedad.  —  Hospitales,  Hospi- 
cios y  Consultorios.  —  Socorros  á  domicilio. —  Servicio  sani- 
tario gratuito.  —  Los  pobres  vergonzantes. —  La  Bolsa  de 
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trabajo.  —  Colonia  obrera.  —  Los  Comités  de  Patronato  en 
Bélgica.  —  Su  organización  y  funciones.  —  Asilos  y  Casas  de 
trabajo  para  los  penados  que  terminan  su  condena.  —  Patro- 
nato de  los  alienados,  de  los  ciegos  y  de  los  sordo-mudos.  —  Las 
últimas  leyes  sociales  de  Francia  y  Bélgica. 


La  sociedad  de    I.  —  No  existe  en  Bélgica,  como  no  creo  que 

Beneficencia 

Argentina.  -  existirá  en  Europa,  una  institución  administradora 

Su  carácter  y 

atribuciones.  cle  establecimientos  públicos,  que  preste  los  mis- 
mos servicios  heterogéneos  y  tenga  ante  la  legis- 
lación local  y  las  autoridades  administrativas,  el 
mismo  carácter  que  reviste  esa  honorable  Sociedad 
argentina. 

Hay  aquí  algunas  que  por  su  constitución  y 
estatutos  se  asemejan  á  ella,  y  son  los  Patronatos  ú 
obras  sociales  modernas  destinadas  á  proteger  la 
infancia,  los  condenados  liberados,  los  huérfanos,  las 
jóvenes  abandonadas,  los  anormales,  los  caidos,  los 
débiles,  los  menesterosos.  Han  aparecido  en  Ja  evo- 
lución social  contemporánea,  con  origen  oficial, 
como  nuestra  Sociedad,  y  realizan  su  obra  con 
recursos  propios,  con  los  que  suministra  la  caridad 
y  con  las  subvenciones  oficiales,  pero  procediendo 
con  una  relativa  independencia  en  sus  relaciones 
con  la  Administración  pública  ó  con  el  Estado. 
Estos  Patronatos  no  acumulan  simultáneamente 
todas  las  funciones  que  desempeña  nuestra  Sociedad 
de  Beneficencia  :  son  especiales  para  cada  ramo, 
mientras  que  la  Sociedad  argentina  reúne  servicios 
que  en  las  ciudades  europeas  están  dirigidos  por  la 
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Asistencia  pública,  por  el  Ministerio  de  Justicia,  por 
la  Municipalidad,  por  la  Dirección  de  Instrucción 
pública,  á  los  cuales  corresponden  los  hospitales, 
clínicas,  casas  de  corrección,  escuelas  públicas 
casa  de  expósitos,  etc. 

La  Sociedad  de  Beneficencia  ha  sido  sobre  todo  y 
ante  todo  un  poderoso  elemento  de  cultura,  de 
orden,  de  moralidad,  de  ejemplar  honradez  adminis- 
trativa al  través  de  épocas  de  desorganización  y  de 
anarquía  gubernativa.  Ella  representa  una  tradición 
en  la  vida  institucional  argentina,  tradición  que  se  ha 
impuesto  de  hecho  por  el  respeto  que  en  todo  tiempo 
han  sabido  inspirar  las  honorables  damas  que  la 
formaron.  Su  existencia  merece  y  debe  ser  consa- 
grada por  una  ley  que,  dentro  de  las  doctrinas  consti- 
tucionales, determine  claramente  sus  funciones, 
perfeccionando  con  arreglo  á  las  necesidades  de  la 
época,  el  pensamiento  que  le  dió  origen,  y  acordán- 
dole al  mismo  tiempo  los  recursos  para  obtener  su 
autonomía  económica. 

En  lo  que  se  refiere  á  los  servicios  de  carácter 
permanente,  es  necesario  tomar  las  cosas  como  son, 
respetando  la  tradición,  pero  encaminándola  en  el 
sentido  de  la  evolución  progresiva.  En  esta  idea, 
cuanto  se  refiere  á  la  asistencia  y  beneficencia 
pública  en  los  países  europeos,  tiene  su  modo  pro- 
pio y  característico  en  cada  nación,  y  dentro  de 
ellas  en  cada  ciudad,  en  cada  agrupación.  Si  bien  los 
principios  generales  son  idénticos,  no  pasa  lo  mismo 
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en  los  detalles,  en  los  cuales  atiénense,  como  es 
sabido,  á  los  usos,  á  los  recursos,  á  las  preocupa- 
ciones, á  la  idiosincrasia  de  las  muchedumbres. 

Conflicto  entre     II.  —  Debo  ante  todo  hacer  una  aclaración  en  lo 

la  beneficencia 

y  ía  asistencia  que  se  refiere  al  uso  de  los  términos  consagrados  de 

publica. 

beneficencia  y  asistencia  pública.  El  primero  es  más 
genera],  y  la  beneficencia  abarca  todo,  mientras  que 
la  asistencia  es  la  rama  más  importante  de  ella.  La 
beneficencia  es  moral  y  material;  la  asistencia  se 
refiere  al  auxilio  físico,  y  en  el  sentido  administrativo 
comprende  principalmente  el  Departamento  llama- 
do con  ese  nombre,  que  presta  socorros  á  los  enfer- 
mos y  necesitados.  Es  mas  bien  una  institución  de 
carácter  técnico,  autónoma  ó  nó,  según  los  países. 
Ella  debe  entrar  en  el  radio  de  la  beneficencia 
pública,  y  por  eso  su  acción  tiene  que  ser  regla- 
mentada dentro  de  la  ley  general  de  beneficencia 
que  necesitamos  en  nuestra  República. 

En  algunas  naciones  europeas  hay  á  veces  desa- 
cuerdos de  detalle  entre  la  Asistencia  técnica  y  la 
Beneficencia.  Ambos  servicios  no  tuvieron  primiti- 
vamente gran  importancia;  pero  dado  el  progreso 
de  las  ideas  y  el  carácter  intensivo  de  la  vida  con- 
temporánea, esas  instituciones  han  alcanzado  hoy 
un  desarrollo  considerable;  sus  límites  han  rozado, 
y  como  consecuencia  se  han  producido  esos  con- 
flictos de  jurisdicción  y  de  competencia.  Cada  país 
tiene  su  solución  con  arreglo  á  su  tradición  y  á  sus 
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usos,  porque  todas  las  leyes  locales  de  beneficencia 
están  fundadas  en  esto  mismo.  En  nuestro  República 
creo  que  convendría  dar  unidad  al  principio  gene- 
rador de  la  beneficencia,  y  dentro  de  ese  principio, 
autonomía  profesional  al  servicio  técnico  de  la  Asis- 
tencia pública. 


III.  — En  Bélgica  ha  sido  consagrado  por  el  uso  ei  domicilio  de 

socorro. 

y  por  la  ley  el  deber  por  parte  de  cada  comuna,  de 
atender  á  sus  pobres  y  á  sus  enfermos,  puesto  que 
aquí  las  obligaciones  relativas  á  la  asistencia  pública 
son  esencialmente  municipales.  Esto  es  fundamental 
en  el  derecho  público  del  Reino.  La  Ley  de  27  No- 
viembre 1894,  que  rige  la  materia,  dice  en  sus  dos 
primeros  artículos  :  «  Los  socorros  de  la  benefi- 
cencia pública  son  proporcionados  á  los  indigentes, 
por  la  comuna  sobre  el  territorio  de  la  cual  estos  se 
encuentren,  en  el  momento  en  que  la  asistencia  se 
haga  necesaria.  Los  gastos  de  manutención  y  trata- 
miento de  los  indigentes  admitidos  en  los  hospitales, 
y -de  la  asistencia  de  sus  familias  durante  su  perma- 
nencia en  ellos,  así  como  los  de  asistencia  acordada 
á  los  niños  de  menos  de  16  años,  huérfanos  de 
padre  y  madre,  ó  de  padre,  y  á  los  ancianos  de  más 
de  setenta  años,  serán  reembolsados  á  la  comuna 
que  hizo  los  gastos,  por  la  comuna  donde  el  indigente 
tiene  su  domicilio  de  socorro.  » 

Este  principio  no  puede  ser  aplicable  á  nuestro 
país,  especialmente  desde  que  la  ciudad  de  Buenos 
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Aires  fué  declarada  Capital,  y  puesta  por  medio  de 
ferf o- carriles  en  contacto  inmediato  con  el  Interior, 
porque  desde  entonces  dicha  ciudad,  convertida  en 
el  gran  cerebro  de  la  República,  á  la  que  toma  casi 
una  quinta  parte  de  su  población,  ha  acumulado 
muchas  de  las  pobrezas,  enfermedades  y  miserias 
de  las  catorce  provincias.  Hay  de  hecho  un  dese- 
quilibrio económico  de  la  beneficencia,  pues  un  solo 
municipio  ha  venido  á  soportar  las  indigencias  de  las 
comunas  pobres.  Se  dirá  que  todo  ello  se  paga  con 
el  Tesoro  nacional,  al  cual  contribuye  también  Jujuy 
y  Catamarca,  cuyos  indigentes  no  tienen  en  la  loca- 
lidad los  hospitales,  asilos  y  asistencia  de  Buenos 
Aires;  pero,  si  se  estudia  la  proporcionalidad  del 
impuesto  para  comprobar  la  justicia  del  argumento, 
encontramos  que  un  barrio  rico  de  la  Capital,  pro- 
duce mas  á  la  nación  que  toda  una  pequeña  pro- 
vincia. 

Consideremos  además  que  en  nuestro  país  no 
existe  lo  que  aqui  llaman  el  domicilio  de  socorro, 
según  el  cual  un  municipio  paga  la  asistencia  pres- 
tada por  otro  municipio,  á  sus  habitantes  indigentes 
que  se  encuentren  de  paso  ó  incidentalmente.  Según 
el  uso  argentino,  los  enfermos  de  todas  las  provincias 
son  admitidos  gratis  y  sin  reservas  en  los  hospicios, 
manicomios  y  asilos  de  Buenos  Aires,  los  cuales 
prestan  de  este  modo  más  un  servicio  nacional  que 
un  servicio  local.  Esta  es  la  costumbre,  muy  digna 
y  filantrópica,  y  ella  persistirá  en  tanto  la  Capital 
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tenga  mejor  asistencia  que  el  resto  de  la  República. 
Será  pues  inútil  tratar  de  imponer  el  domicilio  de 
socorro,  si  las  villas  y  pequeñas  ciudades  del  Inte- 
rior no  organizan  debidamente  sus  servicios  hospi- 
talarios. Muchos  de  estos  detalles  que  á  primera  vista 
y  en  teoría  parecen  buenos  y  lógicos,  y  que  lo  son 
aún  en  la  práctica  de  estas  naciones,  no  tienen 
por  el  momento  aplicación  posible  á  nuestras  nece- 
sidades. 


IV.  —  Gomo  principio  filosófico,  es  indudabl  e  que  Justicia  y  legiti- 
midad del  de- 
la  sociedad  tiene  la  obligación  de  socorrer  al  indi-   reclio  de  asis- 
tencia. 

gente.  Este  deber  corresponde  á  un  derecho  corre- 
lativo del  necesitado  :  el  derecho  al  socorro.  Ambos 
principios  han  sido  ya  admitidos  en  la  legislación 
de  algunas  naciones.  El  derecho  á  la  vida  es  el  pri- 
mordial, y  es  por  el  trabajo  que  se  busca  la  subsis- 
tencia. Pero  si  el  medio  social  es  tal  que  no  ofrece  al 
hombre,  en  determinadas  condiciones,  los  recursos 
para  subsistir  en  cambio  de  su  trabajo,  nace  de  este 
estado  de  cosas  el  deber  de  asistencia  ó  beneficencia 
pública  por  parte  de  la  comunidad.  No  es  un  derecho 
civil,  porque  no  se  trata  del  bien  que  un  hombre 
reivindica  de  otro  hombre,  sino  mas  bien  un  derecho 
de  orden  social  á  ejercerse  contra  el  Poder  político. 
Es  más  elevado  que  los  demás,  porque  consagra  la 
existencia  humana,  sagrada,  primordial,  preexistente 
á  todo  derecho. 

Esto  por  lo  que  se  refiere  á  la  beneficencia  pública. 
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En  cuanto  á  Ja  privada,  si  consideramos  que  ]a 
caridad  es  un  deber  esencial  del  rentista^  del  propie- 
tario-, del  rico,  porque  quien  tiene  lo  más  debe  hacer 
partícipe  de  lo  supéríluo  al  necesitado,  y  porque 
«  la  fortuna  impone  deberes  sagrados  á  los  pudientes 
para  con  los  menesterosos  »  — como  muy  sabiamente 
lo  observa  la  Señora  Presidenta  de  la  Sociedad  de 
Beneficencia  en  su  última  Memoria  correspondiente 
á  1902,  (página  20)—  se  llega  al  dogma  consagrado  por 
varias  religiones  y  especialmente  por  la  cristiana, 
según  el  cual  la  propiedad  debe  estar  siempre 
gravada  con  esa  obligación. 

De  ahí  su  legitimidad  en  ambos  casos. 


La  ley  de  la  evo-     V. — La  doctrina  jurídico-filosófica  que  consagra 

lución  social 

no  tiene  por  la  j usticia  y  legitimidad  del  socorro,  ha  sido  fuerte- 
base  la  lucha 

dei  hombre  mente  combatida,  como  es  sabido,  por  la  escuela 

contra  el  hom- 
bre, sino  ei  sociológica  darwin-spenceriana,  la  cual  opone  á  la 

principio    de  i 

la  solidaridad  carjcja(j  g¿cja}  privada  ó  pública,  la  lucha,  que  dá 

humana  para  1  1  '  x 

rc°";  como  resultado  la  desaparición  ele  los  débiles,  y  el 


tra  la  natura 
leza. 


predominio  de  los  más  aptos  para  la  propagación  y 
selección  de  la  raza.  Según  ella,  la  ley  de  la  compe- 
tencia, y  la  miseria,  obran  providencialmente  elimi- 
nando á  los  menos  aptos,  y  en  consecuencia  no  se 
debe  ayudar  á  los  débiles,  ni  mantener  artificialmente 
la  vida  de  los  inferiores,  porque  de  este  modo 
tenderemos  á  retroceder,  á  imponer  cargas  á  la 
comunidad  y  á  perpetuar  sin  provecho  los  defectos 
biológicos  ó  sociales. 
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Inútil  recordar  que  todo  esto  sería  razonable,  si 
estuviera  en  armonía  con  nuestra  índole  y  natura- 
leza. Pero  esta  negación  de  la  caridad  se  estrella  de 
hecho  ante  los  reales  y  verdaderos  sentimientos  del 
hombre,  ante  sus  instintos  generosos,  ante  la  ense- 
ñanza de  todas  las  filosofías,  de  todas  las  sabidurías, 
de  todas  las  religiones,  de  todas  las  creencias  que 
han  sabido  consolar  y  mantener  la  vida,  elevando  á 
la  categoría  de  dogma  el  principio  de  la  solidaridad 
humana,  nacido  precisamente  de  la  necesidad  de 
unir  nuestras  fuerzas  contra  la  naturaleza. 

No  es  cierto  que  la  ley  de  las  sociedades  sea  la  de 
una  lucha  sin  freno,  entre  ellas.  Las  civilizaciones 
están  fundadas,  por  el  contrario,  en  ese  principio  de 
la  solidaridad,  y  todos  los  hechos,  actos,  leyes  y 
reglamentaciones,  tienden  á  fortificar  la  fraternidad 
conservadora  de  las  fuerzas  sociales.  Una  agrupación, 
un  pueblo  que  dejara  morir  de  hambre  á  sus  niños 
y  ancianos,  por  mas  universidades,  fábricas  y  telé- 
grafos que  tuviera,  seria  inferior  como  civilización 
moral,  á  las  tribus  mas  incultas  de  las  razas  infe- 
riores, y  no  merecería  existir. 


VI.  — Admitida   la   obligación  y  el  derecho  del  R  eglam  en  ta- 

eión  de  la  obli- 

socorro,  hay  necesariamente  que  reglamentar  el  s^oa  y  <u-i 

derecho  de  so- 

principio.  El  deber  de  la  sociedad  en  materia  de  corro-  ~  Sus 

limites  sena- 


asistencia,  tiene  naturalmente  que  ser  limitado  por  ludos .,PT  la 
la  necesidad.  No  debe  ejercerse  la  caridad  sino 
donde  ella  es  indispensable,  porque  fuera  de  ese 


necesidad.  — 
Quienes  deben 
ser  asistidos. 
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caso  la  limosna  degrada  al  que  la  recibe,  y  degenera 
en  acto  de  vanidad  protectora  por  parte  de  quien  la 
dá.  De  ahí  la  mendicidad  profesional,  con  su  séquito 
de  vicios  y  delincuencias. 

En  los  casos  de  necesidad,  la  obligación  de  la 
asistencia  no  tiene  que  limitarse  á  no  dejar  morir  de 
hambre  á  los  pobres  :  ella  debe  tratar  de  poner  fin 
á  la  situación  miserable  del  indigente.  Es  en  este 
sentido  que  se  entiende  y  practica,  por  ejemplo  en 
Inglaterra. 

En  vista  de  esto  ¿quiénes  deben  ser  socorridos? 
Debo  aquí  referirme  á  las  tres  clases  de  indigentes  de 
que  me  he  ocupado  en  un  estudió  anterior,  elevado 
á  V.  E.,  y  referente  á  la  mendicidad  en  las  ciudades 
belgas.  Ellos  son  : 

Io  Los  qüe  no  tienen  fuerzas  para  trabajar. 

2o  Los  que  teniendo  fuerzas  suficientes  no  encuen- 
tran trabajo. 

3o  Los  que  no  tienen  voluntad,  deseo  ni  intención 
de  trabajar. 

Respecto  á  ios  primeros,  en  los  cuales  están  com- 
prendidos los  niños  que  no  han  adquirido  aún  las 
fuerzas  para  el  trabajo,  Jos  viejos  que  la  han  perdido, 
los  inválidos,  los  enfermos  y  otros  de  la  misma 
categoría,  es  indudable  el  deber  del  socorro  por 
razón  de  humanidad.  La  escuela,  el  asilo  y  el  hospi- 
tal son  indicados  en  estos  casos. 

Los  segundos  comprenden  á  los  que  no  tienen 
ocupación,  por  malas  condiciones  de  la  oferta  y  la 
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demanda  en  el  mercado  del  trabajo;  ó  bien  á  los 
que  sufren,  por  huelgas,  ó  paralización  transitoria 
de  las  fábricas,  ú  otras  razones  que  dependen  de  la 
organización  económica  de  la  sociedad.  Cierto  es  que 
el  Poder  público  no  es  responsable  directamente 
de  estos  fenómenos  de  la  vida  industrial,  ni  tiene 
poder  para  evitarlos,  porque  en  este  caso  ellos  no 
existirían;  pero  por  otra  parte  hay  que  considerar 
que  esos  hechos  tienen  su  origen  en  la  manera  como 
está  constituida  la  sociedad  misma,  y  en  este  sentido 
ella  es  hasta  cierto  punto  responsable  de  los  males 
que  engendra.  Hay  pues  justicia  en  reparar  la  falta  : 
debe  procurárseles  los  medios  de  trabajar,  sin 
someterlos  al  régimen  de  la  dádiva  desmoraliza- 
dora. 

Los  terceros,  es  decir  los  viejos,  atorrantes  y  pro- 
fesionales endurecidos  de  la  limosna,  deben  ser 
socorridos  en  razón  de  policia  y  defensa  social, 
como  medida  de  profilaxis,  porque  es  de  ellos  que 
sale  una  gran  parte  de  los  delincuentes.  Su  exis- 
tencia constituye  un  peligro  público.  El  socorro 
puede  ser  moral  y  material,  combinando  la  asistencia 
con  la  represión  saludable  y  caritativa.  La  vagancia 
no  es  un  delito,  pero  ella  es  la  puerta  de  entrada  de 
todos.  Convendría  pues  hacer  la  asistencia  de  los  de 
esta  tercera  categoría,  por  medio  de  las  casas  de 
refugio,  colonias  de  trabajo  y  otras  de  cuya  organi- 
zación me  he  ocupado  en  informes  anteriores.  Ellas 
han  dado  aqui  en  Bélgica  resultados  muy  satisfac- 
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torios,  como  es  sabido  que  lo  dán  en  Inglaterra  bajo 
un  régimen  mas  riguroso. 


Beneficencia    Vil.  —  Creo  que  en  nuestro  país  debemos  trans- 

preventiva. 

formar  lenta  y  radicalmente  la  beneficencia  pública, 
fundándola  en  el  principio  de  la  caridad  preventiva, 
á  fin  de  impedir  en  lo  posible  que  cierto  género  de 
miseria  se  produzca,  y  empleando  solo  la  caridad 
curativa  para  los  casos  extremos  ó  de  socorro  inme- 
diato é  inevitable.  Aplicada  la  primera,  esta  última 
tiene  necesariamente  que  desaparecer  paulatina- 
mente, ó  cuando  menos  disminuir  de  una  manera 
considerable. 

La  beneficencia  pública,  con  su  sistema  actual, 
puede  aliviar  la  miseria  tan  solo  dentro  de  los  límites 
de  la  dádiva  caritativa,  á  veces  insuficiente,  pero, 
como  antes  lo  digo,  siempre  humillante  para  quien 
la  recibe.  Ella  remedia  momentáneamente  un  mal 
físico,  lleva  el  consuelo  á  un  mal  moral,  pero  tan 
solo  con  carácter  transitorio  y  pasajero.  La  limosna 
hecha  de  este  modo  no  levanta  el  espíritu  del  caido, 
ni  le  arma  suficientemente  para  continuar  la  lucha. 
Su  acción  no  es  permanente,  y  por  consiguiente  no 
es  eficiente.  En  sus  resultados,  á  veces  dá  razón 
á  quienes  pretenden  que  protege  el  pauperismo, 
fomentando  la  mendicidad  profesional. 

Hay  pues  que  administrar  en  otro  sentido,  y  tratar 
de  establecer  la  beneficencia  preventiva  por  medios 
indirectos,  tales  como  las  escuelas  domésticas  y 
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profesionales,  el  ahorro  popular,  la  previsión,  la 
mutualidad  ó  asociación,  los  seguros  obreros  y  otros 
recursos  análogos  que  no  figuran  aún  en  nuestra 
legislación  social,  porque  han  sido  creados  y  desarro- 
llados en  los  países  europeos,  después  de  la  sanción 
de  nuestros  actuales  reglamentos. 


VIII.— El  principio  del  seguro  obligatorio,  como  ei  seguro  owí- 

gatorio  contra 

se  practica  en  Alemania  y  en  Austria,  y  como  se  ios  accidentes 

del  trabajo. 

proyecta  en  Bélgica,  debe  ser  estudiado  y  aplicado 
en  todo  lo  posible  en  nuestra  República,  á  fin  de 
resguardarnos  á  tiempo  contra  males  mayores. 

Tiene  que  comprender  los  cinco  riesgos  del 
obrero,  y  establecer  el  seguro  contra  los  accidentes 
del  trabajo,  contra  las  enfermedades,  contra  la  in- 
validación prematura,  contra  la  vejez  y  contra  la 
suspención  involuntaria  del  trabajo.  Bajo  el  título  de 
obreros,  comprendo  á  los  trabajadores  empleados 
en  las  industrias  generales  urbanas  y  rurales,  en 
la  agricultura  y  ganadería,  en  el  comercio  y  en  la 
economía  doméstica  (!). 

De  este  modo  los  obreros  inválidos,  que  en 
nuestro  país  están  casi  en  su  totalidad  á  cargo  de  la 


(')  La  especificación  detallada  requiere  un  estudio  especial  del 
estado  de  nuestras  industrias,  que  no  poseo,  y  que  será  difícil  obtener 
hasta  que  no  se  verifique  un  censo  industrial  argentino  completo. 
El  de  Bélgica,  obra  monumental  que  ha  tomado  diez  años  de  trabajo, 
ha  sido  recientemente  terminado  en  su  vigésimo  segundo  volumen. 

2 


22 


PRIMERA  PARTE 


asistencia  ó  de  la  beneficencia  oficial,  quedarían 
pecuniariamente  cubiertos  contra  las  consecuencias 
del  accidente.  Los  patrones  y  jefes  de  industria, 
fábricas,  etc.,  estarían  colocados  en  el  mismo  nivel 
de  sacrificios  y  de  cargas  respecto  á  la  producción 
nacional,  puesto  que  los  gastos  del  seguro  serían  por 
cuenta  de  la  industria,  la  cual  pagaría  directamente 
y  con  sus  propios  fondos,  las  miserias  sociales  que 
ella  misma  ocasiona. 

La  admisión  de  este  principio,  vendría  por  otra 
parte  á  consagrar  en  nuestro  país  una  gran  conquista 
jurídica,  la  mas  importante  é  inmediatamente  nece- 
saria en  las  funciones  del  trabajo.  Hoy  todos  los 
gobiernos,  todos  los  partidos  políticos  están  de 
acuerdo  en  reconocer  los  derechos  del  obrero,  como 
resultantes  de  las  más  sanas  nociones  de  justicia 
social.  Y  este  reconocimiento  es  prudente, puesto  que 
satisface  quejas  y  cargos  legítimos,  y  desarma  por 
consiguiente  las  reivindicaciones.  No  es  necesario 
por  otra  parte  ser  socialista,  para  reconocer  como 
una  impiedad,  el  hecho  de  admitir  que  el  hombre, 
cuyo  trabajo  es  la  fuente  única  de  la  riqueza  pública 
y  privada,  caiga  en  la  miseria  por  accidentes  en  el 
mismo  trabajo.  En  este  caso  el  obrero  debe  ser  consi- 
derado como  el  soldado  herido  en  cumplimiento  de 
su  deber. 

Cierto  es  que  bajo  el  imperio  de  los  principios  de 
la  legislación  romana,  que  rigen  en  nuestra  Repú- 
blica á  través  de  nuestro  Código,  existe  la  reparación 
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de  daños.  Pero  ella  es  casi  ilusoria,  porque  aplicando 
esa  doctrina,  los  casos  de  fuerza  mayor  que  toman 
gran  parte  de  los  accidentes,  quedan  á  cargo  de 
los  obreros,  por  su  culpa,  y  por  consiguiente  no  son 
indemnizados.  Según  los  principios  modernos,  el 
obrero  debe  obtener  satisfacción  en  todo  caso,  y  es 
en  este  sentido  que  se  discute  actualmente  la  ley 
respectiva  en  las  Cámaras  de  Bélgica. 


IX. — Todas  estas  leyes  sociales  han  sido  dictadas  principios  gene- 
rales admiti- 

en  Alemania,  Inglaterra,  Austria,  Bélgica,  etc.,  des-  dosenianue- 

7   .  :  va  legislación 

pues  de  largos  y  muy  detenidos  estudios  referentes  á  belea- 
las  condiciones  del  trabajo,  las  cuales  no  solamente 
varían  de  nación  á  nación,  sinó  de  una  región  á  otra 
dentro  del  mismo  país.  La  aplicación,  en  los  pocos 
años  que  tienen  de  vigor,  ha  demostrado  ya  una 
serie  de  defectos,  que  han  debido  ser  corregidos  por 
otras  leyes  derogatorias  ó  reformadoras.  No  es  po- 
sible pues  por  el  momento  codificar  sobre  la  mate- 
ria, y  por  el  contrario  hay  la  tendencia  á  dividir, 
á  fraccionar  la  gran  ley  del  trabajo,  legislando  sepa- 
radamente sobre  cada  rama,  pues  no  puede  aún 
darse  el  carácter  permanente  y  de  cristalización  que 
exige  un  Código,  á  principios  y  detalles  que  están  en 
evolución  constante.  Es  asi  como  se  ha  formado,  en 
estos  úllimos  veinte  años,  la  legislación  sobre  las 
uniones  profesionales,  consejos  de  la  industria  y  del 
trabajo,  habitaciones  para  obreros,  contrato  del  tra- 
bajo, accidentes  y  seguros,  pensiones  para  ancianos, 
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y  otras  que  honran  el  espíritu  previsor  y  humanitario 
de  estas  sociedades. 

Respecto  á  los  accidentes  del  trabajo,  han  legislado 
casi  todos  los  países  de  Europa.  Alemania  tomó  la 
iniciativa  en  1884,  y  le  siguieron  Austria  en  1887, 
Noruega  y  Finlandia  en  1894,  Inglaterra  en  1897, 
Francia,  Italia  y  Dinamarca  en  1888,  Suiza  en  1899, 
Holanda  y  Grecia  en  1901,  el  Gran  Ducado  de  Luxem- 
burgo  en  1902  y  Rusia  en  1903.  Hace  dos  años  que 
las  Cámaras  belgas  discuten  esta  ley.  La  gestación 
de  la  reforma  ha  sido  larga  y  laboriosa;  la  han  tra- 
tado con  toda  amplitud  los  diarios,  revistas,  libros, 
y  ha  sido  diversamente  estudiada  en  conferencias 
públicas. 

Siguiendo  el  desenvolvimiento  de  esta  idea  en  los 
países  que  cito  anteriormente,  observo  que  no  es 
posible  encontrar  una  ley  típica,  irreprochable  y  de 
aplicación  completa  para  el  nuestro.  Las  legislacio- 
nes son  diversas,  y  cada  nación,  como  digo,  ha 
adoptado  las  reglas  que  parecen  mas  apropiadas  á 
sus  costumbres,  á  su  temperamento  y  á  sus  institu- 
ciones. Los  cambios  han  sido  constantes.  En  Alema- 
nia, el  Principe  de  Rismarck  tuvo  que  variarla  tres 
veces,  haciendo  concesiones  sucesivas  á  los  diversos 
partidos  políticos,  á  fin  de  obtener  el  voto  del 
Reichstag.  En  Francia  el  proyecto  pasó  en  idénticas 
condiciones,  y  lo  mismo  en  Inglaterra  é  Italia.  Por 
otra  paite  Alemania,  Italia,  Francia  é  Inglaterra 
estudian  actualmente  modificaciones  á  introducir. 
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El  proyecto  belga  está  fundado  en  las  siguientes 
ideas  generales  :  —  admisión  del  principio  del  riesgo 
profesional  y  de  la  indemnización  total,— y  cer- 
tidumbre de  la  reparación  acordada  á  titulo  de 
derecho. 

Esto  introduce  una  profundo  modificación  en  la 
legislación  existente,  pues  bajo  la  ley  actual  el 
obrero  victima  de  un  accidente  tiene  derecho  á 
la  indemnización,  sólo  en  caso  que  el  accidente 
haya  sido  causado  por  culpa  del  patrón,  — y  ade- 
más la  victima  debe  probar  dicha  culpa,  lo  que 
muchas  veces  es  imposible  y  ocasiona  pleitos  inter- 
minables. Resulta  que,  de  hecho,  la  mayor  parte 
de  estos  obreros  damnificados  no  obtiene  repara- 
ción, y  se  ven  entonces  obligados  á  ocurrir  á  la 
beneficencia  pidiendo  socorros.  Pasa  pues  lo  mismo 
que  en  nuestra  República. 

Los  accidentes  del  trabajo  han  aumentado  última- 
mente en  relación  al  uso  de  las  máquinas,  muy 
especialmente  en  lo  que  se  refiere  á  la  grande 
industria,  en  la  cual  el  obrero  está  en  contacto  con 
motores  poderosos  que  marchan  con  rapidez  verti- 
ginosa, en  medio  del  ruido,  de  las  trepidaciones,  en 
una  atmósfera  de  polvo  y  de  calor.  Las  estadísticas 
dan  como  causas  de  los  accidentes  : — por  culpa  del 
patrón,  de  16  á  20  p.  c. ;  —  por  culpa  del  obrero,  de 
20  á  25  p.  c;  —  por  culpa  de  ambos,  cerca  de  un 
10  p.  c. ;  —  por  casos  fortuitos  ó  causas  desconoci- 
das, 50  p.  c. 
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El  riesgo  pues,  puede  ser  considerado  como  inhe- 
rente á  la  misma  industria,  inseparable  de  la  acción 
común  del  capital  y  del  trabajo,  razón  por  la  cual 
debe  ser  soportado  ó  cubierto  en  proporción,  por 
cada  una  de  las  partes  que  intervienen  en  el  contrato 
de  trabajo.  De  ahí  la  teoria  del  riesgo  profesional, 
que  tiene  como  corolario  la  obligación  de  una  indem- 
nización segura,  parcial,  pero  cierta,  reglamentada 
por  la  ley. 

Es  esta  doble  idea  la  que  sirve  de  base  al  proyecto 
belga,  como  la  ha  servido  á  la  legislación  de  otros 
países.  Por  todo  accidente  se  debe  una  reparación 
al  obrero,  aun  cuando  el  accidente  sea  por  su  culpa  : 
pero  esta  reparación  no  comprende  sino  una  parte 
de  su  salario,  aunque  el  patrón  tenga  la  culpa.  Este 
principio  es  absoluto,  de  orden  público,  impuesto 
por  la  ley,  y  no  puede  ser  derogado  por  las  conven- 
ciones de  las  partes. 

Sería  tal  vez  útil  seguir  en  detalle  la  discusión,  mas 
académica  que  parlamentaria,  desarrollada  en  las 
Cámaras  de  Bélgica  durante  los  dos  últimos  años. 
Siento  que  la  naturaleza  de  este  informe  no  me 
permita  extenderme  sobre  un  tema  que  es  de  tanta 
oportunidad  en  nuestro  país. 


Las  condiciones     X.  — Las  excepcionales   condiciones  económicas 

del  obrero  en 

ía  Argentina,  de  nuestra  República,  mejores  que  las  de  cualquier 

—  Necesidad 

de  ía  ley  dei  otro  país  europeo,  apesar  de  los  síntomas  de  deca- 

trabajo. 

dencia  descubiertos  por  los  pesimistas,  nos  han 
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librado  hasta  ahora  de  los  males  sociales  que  nacen 
de  la  vida  intensiva. 

No  conocemos  las  epidemias  de  pauperismo,  ni  la 
miseria  crónica  de  las  grandes  agrupaciones  del 
viejo  mundo,  producidas  por  la  competencia  indus- 
tria], por  la  enorme  oferta  de  brazos  en  el  mercado 
del  trabajo,  por  el  descubrimiento  de  máquinas  que 
roban  al  hombre  su  salario.  El  malestar  y  las  huelgas 
pasajeras  de  que  nos  hemos  quejado  últimamente,  no 
constituyen  un  mal  incurable  corno  aquí  en  Europa. 
Estamos  pues  á  tiempo  para  hacer  obra,  de  protec- 
ción social, .  dictar  leyes  previsoras,  estudiar  el 
peligro  lejano  y  armarnos  para  resistirlo.  Creo  que  el 
principio  del  seguro  obligatorio  es  el  salvador  por  el 
momento,  á  fin  de  facilitar  la  caridad  preventiva, 
de  asegurar  la  vejez  del  obrero,  y  de  garantizarle 
contra  la  miseria,  independizándole  de  la  benefi- 
cencia. 

Si  una  buena  parte  de  los  recursos  de  esta  bene- 
ficencia, en  vez  de  ser  gastada  como  lo  es  actual- 
mente, es  decir,  sirviendo  para  aliviar  y  continuar  la 
miseria  sin  curarla  radicalmente,  fuera  empleada  en 
subsidios  á  obras  de  previsión,  de  mutualidad,  de 
solidaridad,  á  casas  para  obreros,  y  especialmente  á 
institutos  ó  compañias  de  seguros  contra  la  enfer- 
medad, accidentes  del  trabajo,  invalidación  prema- 
tura, y  contra  la  vejez,  esos  recursos  podrian  servir 
admirablemente  para  levantar  la  condición  de  nues- 
tra población  menesterosa. 


28  PRIMERA  PARTE. 

Por  otra  parte,  el  obrero  argentino  no  goza  de  los 
recursos  innumerables,  y  de  las  protecciones  diver- 
sas con  que  las  leyes  locales  favorecen  al  obrero 
europea.  Basta  recordar  que  no  tenemos  aún  esa  ley 
del  trabajo,  indispensable  en  toda  sociedad  al  iniciar 
su  período  industrial.  La  necesidad  apremiante  de 
todo  esto  no  se  ha  hecho  sentir  todavía,  pues  las 
condiciones  materiales  de  la  existencia  no  son  malas, 
y  nuestro  obrero  ó  artesano  es  relativamente  sobrio, 
y  no  conoce  las  prerogativas  a  que  tiene  derecho,  en 
razón  que  de  las  ideas  socialistas  de  que  están  pene- 
tradas aquí  las  masas  trabajadoras,  no  han  llegado 
aún  á  imponerse  en  la.  Argentina. 

El  socialismo  europeo  ha  nacido  y  prosperado,  á 
causa  ele  las  enormes  diferencias  de  nivel  entre  el 
capital  y  el  trabajo.  Las  reivindicaciones  exigidas  y 
conseguidas  en  gran  parte,  han  tenido  como  pretexto 
la  extrema  miseria,  arrastrada  al  lado  y  en  contacto 
inmediato  con  el  extremo  lujo.  Si  se  hubiera  hecho 
en  oportunidad  las  concesiones  pedidas  por  el  trabajo 
sobre  el  capital,  se  hubiera  evitado  odios  y  diferen- 
cias sociales  que  son  más  profundas  que  las  viejas 
rivalidades  de  castas,  y  no  se  habría  dado  armas  y 
pretextos  á  la  anarquía. 

Pero  nosotros  estamos  á  tiempo, — vuelvo  á  repe- 
tirlo,—  para  tomar  precauciones  y  legislar  aprove- 
chando las  lecciones  prácticas  de  los  otros  pueblos. 
La  ley  argentina  del  trabajo  tiene  que  ser  democrá- 
tica é  igualadora,  porque  igualadora  y  democrática 
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es  la  Constitución  de  la  nación.  Ella  debe  impedir  la 
formación  de  castas  privilegiadas. 


XI.— Hay  leyes  y  reglamentos  muy  completos  en  De  acuerdo 


con 

nuestros  usos 


los  países  europeos,  referentes  á  la  administración  ycostumtaes, 

la  reorganiza- 
de  la  beneficencia  pública,  pero  ellos  no  pueden  ¿Mndeiaasis- 

í  '    L  A  tencia  general 

ser  aplicados  sin  revisión  á  nuestros  usos  sobre  la  22¡¡£S^ 
materia,  en  razón  de  que  en  nuestro  país  la  caridad  Benefice"c,a- 
privada  no  ha  adquirido  el  considerable  desarrollo 
que  en  Inglaterra,  Alemania,  Bélgica  y  Francia,  y  la 
beneficencia  pública  está  fundada  en  antecedentes 
casi  tradicionales  que  no  convendría  variar  en  su 
totalidad,  sino  modificar  lentamente  en  el  sentido 
que  me  permito  indicar. 

Esta  gran  obra  de  la  reorganización  corresponde 
de  derecho  á  la  Sociedad  de  Beneficencia,  porque 
además  de  su  labor  administradora,  ella  tiene  cura 
de  almas,  y  trabaja  piadosamente  por  el  bien  moral 
en  sus  diversas  fases.  «  Nuestra  misión  de  benefi- 
cencia no  es  exclusivamente  material,  —  dice  la 
Señora  de  Sala,  Presidenta  actual  de  la  Sociedad. 
También  es  beneficencia  dejar  recuerdos  que  son  un 
rayo  de  luz  y  de  alegría,  en  hogares  que  no  saben 
sino  de  lágrimas,  y  en  los  que  el  dolor  parece  ser  el 
pan  de  cada  dia.  » 

Además  ella  misma  desea  y  pide  reformas  admi- 
nistrativas ce  Debemos  ser  respetuosas  de  nuestra 
hermosa  tradición,  —  agrega  la  Señora  Presidenta 
en  su  última  Memoria,  —pero  sin  encerrarnos  en 
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criterios  anacrónicos,  debemos  asimilar  no  solo  los 
adelantos  técnicos,  sino  también  los  perfecciona- 
mientos administrativos  que,  abonados  por  la  expe- 
riencia, nos  presentan  como  ejemplo  las  naciones 
mas  adelantadas.  » 

Así  pues,  dada  su  situación  excepcional  y  sus 
antecedentes,  es  ella  la  que  debe  iniciar  las  inno- 
vaciones progresivas,  estudiar  la  resolución  del  pro- 
blema en  nuestro  país,  de  acuerdo  con  la  concepción 
moderna  de  esta  cuestión  social  tan  complicada, 
y  con  las  necesidades  de  nuestro  pueblo,  y  propo- 
ner al  Ministerio  respectivo,  á  fin  de  que  este  la 
estudie  y  eleve  al  Congreso,  una  ley  de  beneficencia 
pública  inspirada  en  el  principio  de  la  caridad 
preventiva. 

Indico  además  á  la  Sociedad  como  centro  directivo 
de  la  obra  á  realizarse,  porque  ella  representa  al 
Estado,  por  ahora  en  la  jurisdicción  de  la  capital,  en 
esta  función  social;  al  Estado,  persona  jurídica 
responsable  del  deber  de  la  asistencia.  La  benefi- 
cencia privada  no  hace  mas  que  cooperar,  ayudar  á 
la  beneficencia  oficial,  descargándola  de  una  parte 
de  su  tarea.  La  Sociedad  podría  continuar  como 
hasta  aquí,  con  los  demás  establecimientos  de  otro 
orden  que  ella  dirige,  pero  al  ampliar  el  radio  de  su 
acción  debería  hacerlo  en  el  sentido  indicado  de  la 
beneficencia  preventiva,  sin  recargarse  con  aquel 
género  de  casas  hospitalarias  cuya  dirección  técnica 
corresponde  á  la  Asistencia  Pública.  Hay  que  dejar 
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á  esta  su  papel,  y  la  Sociedad,  con  facultades  amplias, 
llenar  funciones  administrativas,  y  otras  que  se 
relacionen  con  la  vida  moral  y  material  de  los  nece- 
sitados. Ambos  poderes  sociales  deben  completarse, 
ayudarse,  armonizarse,  en  vez  de  excluirse.  De  este 
modo  se  salvará  los  principios,  en  lo  que  se  refiere 
á  la  dirección  técnica  de  la  Asistencia,  —  que  á  su 
vez  debe  ser  autónoma  en  el  radio  de  sus  funciones 
científicas, — y  se  conservará  en  toda  su  integridad 
la  acción  administradora,  benéfica,  irreemplazable, 
como  lo  digo  antes,  de  nuestra  respetable  Sociedad 
de  Beneficencia. 

Creo  que  es  dentro  de  estos  principios  que  la  ley 
de  beneficencia  pública  argentina,  debe  solucionar  el 
conflicto. 


XII.  —  La  verdadera  asistencia  consiste  en  pro-  Necesidad  de 

los  seguros  y 

porcionar  al  indigente  los  medios  de  independizarse  aeianorro. 
de  ella. 

La  clase  obrera  es  la  que  suministra  mayor  con- 
tingente de  necesitados  en  nuestra  República.  Es 
pues  indispensable  combinar  la  reorganización,  con 
un  extenso  y  detallado  sistema  de  seguros  sociales, 
y  en  este  caso  pueden  servirnos  de  punto  de  compa- 
ración los  ensayados  en  Alemania  y  en  Austria,  los 
cuales  han  dado  ya  buenos  resultados.  Comprendo 
que  hablar  de  seguros  en  nuestro  país,  donde  no  hay 
siquiera  la  costumbre  del  ahorro,  será  en  el  primer 
momento  como  predicará  sordos;  — pero  se  debe 


32 


PRIMERA  PARTE. 


tener  presente  que  proponemos  y  preparamos  una 
solución  futura.  No  puede  intentarse  de  pronto  y 
radicalmente  la  innovación,  sino  comenzando  desde 
la  educación  moral  en  las  escuelas  y  en  el  hogar, 
desde  el  ahorro  escolar  que  proporciona  al  niño  los 
hábitos  de  orden,  de  moderación  en  los  gastos,  y  de 
previsión. 

Es  así  como  se  ha  llegado  en  estos  pueblos  á  los 
resultados  obtenidos,  y  al  desenvolvimiento  inmenso 
de  la  mutualidad  y  de  los  seguros.  No  ha  sido  obra 
de  un  dia,  ni  de  una  generación,  porque  en  materia 
social  no  se  improvisa,  ni  se  cambia  costumbres 
inveteradas  por  medio  de  la  ley, —  la  cual  solo  puede 
servir  para  encauzar  corrientes,  para  dirigir  las  fuer- 
zas, y  para  cambiar  lentamente  los  rumbos.  «  Ni 
las  leyes  ni  las  instituciones,  —  dice  el  sociólogo 
argentino  Doctor  Juan  Angel  Martínez,  —  harán  jamás 
á  los  hombres  honrados,  virtuosos  ó  patriotas.  Esas 
condiciones,  ó  se  heredan,  ó  se  adquieren  por  la 
educación  práctica,  especialmente  en  la  primera 
infancia  y  en  el  hogar.  » 

No  podríamos  exigir  más  en  estas  cuestiones  de 
orden  social, á  riesgo  de  caer  en  utopías  irrealizables, 
como  nos  ha  pasado  en  diversos  casos  con  las  de 
orden  político,  al  pretender  adaptará  nuestro  pueblo, 
ciertas  instituciones  y  sistemas  para  los  cuales  no 
estamos  preparados. 
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XIII.  —  Para  proveer  á  las  necesidades  de  estos  Autonomía  eco- 
nómica de  la 

servicios  y  darles  la  autonomía  económica  necesaria,  beneücenciay 

asistencia  pú- 

convendría  establecer  el  impuesto  para  los  pobres,   w¡ca.-Ei im- 
puesto para 

aplicado  sobre  la  renta  proveniente  de  los  bienes  )os  p°br^e" 

L  L  la  Argentina. 

raices,  como  el  impuesto  análogo  en  Inglaterra,  ó 
sobre  otras  bases  mas  adaptables  á  las  condiciones 
de  nuestro  país,  —  de  manera  que  venga  á  ser  gra- 
vado lo  superfino,  lo  que  excede  en  las  necesida- 
des de  la  vida  Seria  un  gravamen  que  no  debería 
aplicarse  á  la  pequeña  renta,  sino  proporcional  mente 
á  los  que  gozan  de  una  vida  holgada.  La  igualdad 
como  base  del  impuesto,  de  que  habla  el  articulo  10 
de  nuestra  Constitución  argentina,  no  vendría  á  ser 
atacada,  pues  ella  se  refiere  naturalmente  á  una 
igualdad  proporcional.  Un  pobre  no  puede  dar  el 
cinco  por  ciento  de  lo  que  gana,  sin  aumentar  su 
pobreza,  pero  un  rico  puede  ceder  el  diez  por  ciento 
sin  sufrir  penurias. 

Se  dice  que  este  tributo  no  es  realizable  en  Ja 
práctica,  y  se  cita  el  caso  de  Holanda,  de  donde  los 
propietarios  emigran, —  de  Alemania  y  de  Inglaterra, 
donde  el  Klassensteucr  de  la  primera  y  l'income-tax 
de  la  segunda,  no  producen  una  fuente  suficiente  de 
recursos.  Hay  en  estos  países  cierto  movimiento 
contra  dichos  impuestos,  pero  esa  oposición  procede 
de  las  minorías,  ó  sea  de  los  ricos,  que  son  los  mas 
directamente  atacados,  y  los  que  por  ahora  gobiernan 
y  dirigen  estos  pueblos.  Se  llegó  hasta  asegurar  que 
esa  ley  ocasionaría  la  despoblación  y  la  ruina  de  los 
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países  citados;  pero  observo  que  pasa  precisamente 
lo  contrario,  pues  la  Holanda,  la  Inglaterra  y  la 
Alemania,  son  los  mas  ricos  y  florecientes  de  Europa, 
en  lo  que  se  refiere  precisamente  á  las  mismas 
fuentes  de  producción,  industria,  comercio,  etc., 
y  además  aumentan  considerablemente  su  pobla- 
ción. 

Se  dirá  que  en  nuestro  país  una  obligación  de  este 
género,  daria  lugar  á  abusos  en  su  aplicación,  pues 
la  ley  que  la  establezca  debe  armar  al  Gobierno  de 
poderes  ámplios,  para  proceder  á  investigaciones  que 
pueden  atacar  el  ejercicio  de  nuestras  libertades 
mas  caras,  y  servir  de  recurso  politico  para  manio- 
bras electorales,  para  fomentar  rivalidades  locales, 
atacar  ó  proteger  intereses  de  partido.  Pero  no  hay 
que  exagerar  las  dificultades,  pues  ya  tenemos  fun- 
ciones análogas  desempeñadas  por  los  valuadores  de 
la  contribución  directa,  y  por  los  perceptores  de 
otros  impuestos.  Si  se  admite  su  conveniencia  en 
teoría,  no  habrá  que  temer  en  la  práctica,  pues  en 
este  caso  como  en  todos  los  de  administración  de  la 
cosa  pública,  no  son  las  leyes  ni  los  reglamentos, 
los  que  convierten  un  sistema  en  bueno  ó  en  malo, 
sino  los  hombres  ó  funcionarios  encargados  de 
aplicarlo.  Creo  por  otra  parte  que  nuestra  educación 
política  es  ya  suficiente  para  hacer  el  gobierno 
propio,  y  practicar  eficientemente  las  grandes 
reformas. 
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XIV. — Podría  también  establecerse  en  favor  de  Justicia  y  legiti- 
midad del  im- 
lOS  pobres,  un  impuesto  sobre  las  herencias,  comen-  puesto  sobre 

las  hei  encías. 

zándolo  tan  solo  desde  un  limite  conveniente,  á  fin 
de  no  gravar  las  pequeñas  sucesiones,  y  aumentán- 
dolo en  proporción  considerable  cuando  la  herencia 
también  lo  sea. 

Este  tributo,  entre  otros  fines  muy  justos,  ten- 
dría también  el  de  hacer  volver  á  los  indigentes,  una 
parte  mínima  de  aquellos  grandes  capitales  que  no 
han  sido  adquiridos  por  medio  del  trabajo.  Este 
caso  es  una  especialidad  característica  en  nuestra 
República.  Hay  allí  millonarios  que  no  han  obtenido 
ilegalmente  su  fortuna,  pero  que  tampoco  la  han 
ganado  directamente  por  la  virtud  de  sus  energías  : 
son  ricos  por  la  labor  de  los  otros.  Me  refiero  á  los 
propietarios  de  terrenos,  casas  y  grandes  exten- 
siones territoriales  valorizadas  por  la  acción  del 
obrero,  del  agricultor,  del  peón,  del  jornalero,  que 
ha  hecho  centuplicar  el  precio  de  los  bienes  raices. 

Consultando  los  casos,  ya  que  estadisticas  no 
tenemos  al  respecto,  encontramos  que  de  cada 
100  rico-homes  que  fallecen  en  estas  condiciones, 
solo  un  10  p.  c.  se  acuerda  en  su  testamento  de  la 
beneficencia,  y  nó  como  en  Europa  y  Norte  América, 
para  legar  fuertes  capitales  que  sirvan  para  fundar 
y  mantener  universidades,  colegios,  hospicios, 
asilos,  sanatorios,  etc.,  sino  para  dejar  mandas 
ridiculas,  en  relación  á  la  fortuna  que  transmiten 
casi  íntegra  á  sus  herederos,  por  temor  de  que  un 
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millón  más  ó  menos  les  haga  sufrir  privaciones  ó 
padecer  hambres 

La  fortuna  de  esos  hombres  es  legitima,  pero  nó 
justa.  Pertenece  legalmente  á  ellos,  pero  en  justicia 
correspondería  á  la  sociedad  y  á  la  comunidad  que 
la  ha  formado  con  la  labor  de  todos;  y  es  natural 
entonces  que  en  estas  condiciones,  los  herederos 
contribuyan  con  nna  mínima  parte  á  sostener  las 
cargas  sociales  en  el  ramo  de  la  beneficencia. 

Esto  que  digo  aquí  tan  crudamente,  es  el  pensa- 
miento franco  de  todos  los  hombres  ricos  de  Ingla- 
terra, que  al  partir  para  siempre  se  acuerdan  de  los 
necesitados  y  de  los  que  sufren.  Citaría  una  larga 
lista  de  casos,  pero  me  basta  recordar  el  muy 
conocido  de  la  fundación  Peabody,  en  Londres.  El 
rico  americano  de  este  nombre  comenzó  por  legar 
12  millones  y  medio  para  habitaciones  de  obreros. 
A  fin  de  aumentar  la  donación  se  capitaliza  el  pro- 
ducto de  las  locaciones,  y  de  este  modo  los  albaceas 
han  empleado  ya  mas  de  30  millones.  Siguiendo 
regularmente  como  hasta  ahora,  al  cabo  de  un  siglo 
el  capital  se  elevará  á  2.000.000.000  en  inmuebles, 
que  podrán  dar  alojamiento  á  1.500.000  personas  en 
350.000  casas. 

Hay  varias  objeciones  contra  este  impuesto,  del 
cual  hacemos  en  la  Argentina  una  aplicación  muy 
limitada  en  favor  de  la  educación,  y  solo  en  lo  que 
se  refiere  á  las  herencias  colaterales.  Se  dice  que 
en  las  sucesiones  una  gran  parte  puede  escapar  al 
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impuesto,  poniendo  los  capitales  en  títulos,  acciones 
ó  valores  mobiliarios  al  portador,  y  que  esto  se 
efectúa  generalmente  en  los  países  donde  existe  el 
impuesto. 

Hay  dos  modos  de  evitar  ese  fraude.  El  primero 
consiste  en  crear  un  gravamen  sobre  los  títulos  de 
las  sociedades  anónimas  ó  en  comandita,  según  que 
esos  títulos  sean  nominales  ó  al  portador.  Los  prime- 
ros podrían  ser  inscriptos  en  un  registro  especial 
para  los  valores  mobiliarios,  y  de  este  modo  los 
derechos  de  transmissíón  ó  de  sucesión  quedarían 
asegurados.  Los  otros  pagarían  un  impuesto  anual 
suplementario,  destinado  á  reemplazar  equitativa- 
mente las  cargas  que  soportan  los  títulos  nominales. 

El  segundo  medio  seria  el  establecimiento  de  un 
impuesto  á  percibir  sobre  el  dividendo  distribuido. 


XV.  —  Es  conocida  la  organización  inglesa  refe-  Organización 

del  impuesto 

rente  al  impuesto  (poor  rate)  cuyo  producto  es  desti-  para  ios  po- 
bres en  lu- 
nado exclusivamente  á  socorrer  á  los  indigentes.  Es  tfatwra. 

una  contribución  local  y  especial,  percibida  en  la 
parroquia,  para  cubrir  las  necesidades  de  sus  po- 
bres. 

Este  impuesto  directo  es  perfectamente  diferente 
de  los  del  Estado,  del  land-iax,  del  house  duty  y  de 
los  demás.  Está  fundado  en  un  Act  de  Elisabeth,  y 
desde  hace  tres  siglos  solo  ha  sido  modificado  en  de- 
talles. El  acta  especificó  las  categorías  de  bienes  que 
quedarían  sujetos  al  gravamen.  La  jurisprudencia 

3 


38 


PRIMERA  PARTE. 


estableció  así  la  cuestión  :  el  poor  rate  tiene  por 
base  la  renta  neta  anual  de  las  tierras,  canteras, 
fuentes,  etc.  ;  de  las  casas  y  construcciones  que 
puedan  servir  de  abrigo ;  de  los  diezmos  ó  de  los 
rent-charges  que  se  paga  en  reemplazo  de  los  antiguos 
diezmos;  de  las  hulleras  (coalmines) ;  de  los  bos- 
ques destinados  á  la  venta  y  explotados  por  poco 
tiempo  (saleable  underwoods)  etc.  En  una  palabra, 
son  las  diferentes  faces  de  la  renta  sobre  la  tierra, 
las  que  deben  soportar  la  carga,  quedando  excep- 
tuada la  propiedad  mueble  (personal). 

La  renta  neta  sujeta  al  impuesto  lia  sido  regla- 
mentada por  ley  de  1836.  Ella  está  constituida  por 
el  alquiler  que  se  pueda  razonablemente  obtener  de 
cada  inmueble,  deducción  hecha  de  toda  otra  contri- 
bución territorial,  de  todo  diezmo  y  de  todos  los 
gastos  de  conservación,  de  seguros  y  otros  análogos. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  determinación  del  contri- 
buyente, el  Act  de  1601  decide  que  será  el  ocupante, 
es  decir  el  poseedor  beneficiario  de  la  propiedad  sus- 
ceptible de  impuesto.  No  es  sino  por  excepción  que 
el  propietario  paga  el  gravamen  en  vez  del  ocupante, 
y  en  casos  de  locación  por  breve  tiempo.  Para  hacer 
la  valuación,  el  propietario  debe  dar  á  los  inspectores 
la  lista  de  los  arrendatarios,  para  ser  inscripta  en 
el  Registro  respectivo.  La  fijación  ele  la  cuota  de 
cada  contribuyente,  corresponde  á  los  inspectores 
ó  funcionarios  parroquiales,  bajo  la  dirección  de  la 
«  Union  assessment  Gommittee  »,  que  es  una  Divi- 
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sión  de  la  Oficina  de  protectores  de  los  pobres.  Los 
inspectores  hacen  la  cobranza,  cuando  el  monto  de- 
finitivo ha  sido  autorizado  por  los  magistrados.  El 
total  del  impuesto  es  determinado  según  los  gastos 
probables,  y  cobrado  por  trimestres  ó  semestres 
anticipados.  Si  la  suma  no  basta  para  cubrir  las 
necesidades,  se  recurre  á  una  cuota  adicional.  El 
gasto  probable,  ó  sea  el  total  del  impuesto  á  percibir 
para  llenar  las  necesidades,  es  fijado  periódicamente 
por  el  Board  of  guardians,  Consejo  elegido  por  el  voto 
directo  de  los  contribuyentes.  Puede  pues  decirse, 
que  son  estos  mismos  quienes  determinan  y  arreglan 
el  gasto. 

En  lo  que  se  refiere  á  cada  contribuyente,  la 
carga  queda  fijada  en  tantos  chelines  ó  peniques 
por  libra  de  renta.  Hay  apelación  contra  la  tasa,  en 
primer  lugar  ante  el  Assessment  Gommittee,  y  en 
segunda  instancia  ante  los  magistrados.  Pueden  ser 
interpuestas  por  los  contribuyentes,  ó  por  los  inspec- 
tores en  nombre  de  la  Parroquia.  Estos  inspectores 
tienen  funciones  análogas  á  las  de  los  valuadores 
argentinos  para  la  contribución  directa,  y  los  guar- 
dians ó  tutores  de  los  pobres  reúnen  los  atribuciones 
de  cobradores,  tesoreros,  ordenadores  y  pagadores. 


XVI.  — En  Alemania  existe  el  deber  y  el  derecho  Legislación  ale- 
mana. —  Las 

correlativo  de  la  asistencia.  Ella  es  legalmente  obli- 

«  Uniones  fie 
los  pobres  * 

gatoria.  Hay  dos  leyes,  una  ele  Junio  de  1870  y  otra  en ei imperio, 
de  Marzo  de  1871,  que  la  establecen,  —  pero  habiendo 
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evolucionado  la  beneficencia  en  el  sentido  preventivo, 
el  Gobierno  la  ha  ayudado,  fomentando  la  organiza- 
ción poderosa  de  los  seguros  obreros,  de  lo  cual  ha 
resultado  una  profunda  modificación  en  las  necesi- 
dades y  en  la  aplicación  de  la  asistencia  pública 

Allí  la  ley  no  define  la  indigencia,  pero  señala 
claramente  los  socorros  á  que  tiene  derecho  el  me- 
nesteroso. Todo  alemán  enfermo  ó  indigente,  nacido 
en  el  territorio  del  Imperio,  puede  obtener  la  asis- 
tencia que  necesita,  dirigiéndose  á  la  «  Unión  de 
los  pobres»  del  lugar  en  que  se  encuentre,  la  cual  no 
podrá  jamás  rehusar  asistencia  ó  socorro  al  necesi- 
tado ó  al  enfermo.  Estos  son  los  principios  funda- 
mentales de  la  legislación  alemana  sobre  la  materia. 

Como  se  vé,  no  es  allí  la  comuna  la  encargada  del 
servicio  de  la  asistencia  pública.  El  Artículo  Io  de 
la  ley  de  7  Marzo  de  1871 ,  dice  así  :  —  «La  Unión  de 
los  pobres  tiene  la  obligación  de  asistir  al  indigente, 
darle  un  asilo,  los  medios  de  subsistencia  indispen- 
sables, los  cuidados  necesarios  en  caso  de  enferme- 
dad, y  en  caso  de  muerte  una  sepultura  decente.  » 

Estas  Uniones  se  componen  de  agrupaciones  de 
comunas  y  de  dominios,  entre  los  cuales  las  cargas 
de  la  asistencia  pública  son  repartidas  proporcio- 
nalmente  á  los  impuestos  directos;  —  sistema  simple 
y  muy  práctico.  El  domicilio  de  socorro  queda  fi- 
jado en  la  circunscripción  de  cada  Unión  de  pobres, 
por  el  hecho  del  nacimiento  en  dicha  circunscrip- 
ción, ó  por  una  residencia  no  menor  de  dos  afios. 
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Además  de  la  distribución  de  auxilios,  hecha  de 
acuerdo  con  esta  teoría  del  domicilio  de  socorro,  las 
Uniones  están  encargadas  :  — de  colocar  en  casas  de 
trabajo,  y  por  decisión  de  las  autoridades  policiales, 
á  las  personas  detenidas  en  su  territorio,  condenadas 
á  prisión  y  sometidas  al  terminar  su  pena  á  la  vigi- 
lancia de  la  Policía.  Deben  también  hacer  cuidar  y 
asistir  gratuitamente  á  los  criados,  domésticos,  obre- 
ros, ayudantes,  peones,  etc.,  que  se  encuentren  en- 
fermos en  sus  territorios. 

Por  otra  parte,  tanto  la  administración  pública 
como  la  caridad  privada,  hacen  esfuerzos  de  todo 
género  para  combatir  la  vagancia.  Apesar  de  tocio, 
las  últimas  estadísticas  señalan  en  el  Imperio 
290,000  vagos. 


XVII.  -  Aun   en   el   caso   de  aplicar  inmediata-  Beneficencia  cu- 
rativa-. —  Los 

mente  la  beneficencia  preventiva,  no  recogeremos  indigentes  que 

no  tienen  fuer- 

sus  frutos  útiles  y  prácticos  sino  después  de  algún  zapara  traba- 
jar. 

tiempo.  Quedará  por  consiguiente  siempre  en  pié  el 
problema  de  la  beneficencia  curativa.  Debemos  pues 
preocuparnos  de  él,  teniendo  en  cuenta  las  tres 
categorías  de  indigentes  á  que  ella  debe  ser  apli- 
cada, y  á  que  antes  me  he  referido  :  —  los  que  no 
tienen  fuerza  para  el  trabajo,  los  que  no  encuen- 
tran los  medios  de  trabajar,  y  los  que  no  quieren 
trabajar. 

Entre  los  primeros  se  debe  considerar  desde 
luego  á  los  niños,  y  fundar  y  propagar  las  escuelas 
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domésticas  y  profesionales,  que  son  poderosos  ad- 
versarios del  pauperismo.  Nuestro  país  ha  realizado 
ya  algo  en  este  sentido,  pero  queda  macho  por 
Los  niños  ven-  hacer.  Me  permito  indicar  la  necesidad  de  prohibir 

dedores  de  (lia- 
nos,         que  los  niños  vendan  diarios  en  las  calles.  Esa 

especialidad  típica  de  nuestra  gran  capital,  no  es 
sino  un  fomento  directo  de  la  vagancia,  un  escalón 
hacia  la  delincuencia.  La  venta  de  diarios  en  esas 
condiciones  no  constituye  una  profesión,  sino  un 
pretexto  para  la  absoluta  libertad  de  esos  niños  en 
la  escuela  del  vicio  y  de  la  depravación.  Debe  ser 
prohibida  en  la  ley  del  trabajo  á  dictarse,  entre  las 
otras  profesiones  que  no  se  permite  á  los  niños  en 
los  pueblos  civilizados,  tales  como  la  explotación  de 
los  mismos  en  los  circos  y  en  las  barracas  de  ferias. 

Por  el  momento  la  vagancia  aterradora  de  esas  cria- 
turas desgraciadas,  debe  ser  combatida  por  medio  de 
las  escuelas  profesionales,  dando  intervención  á  los 
Patronatos  para  vestir  y  proporcionar  la  sopa  escolar 
á  los  alumnos  que  lo  necesiten.  En  las  ciudades 
belgas,  no  se  vé  en  las  calles  esas  turbas  de  granujas 
harapientos,  con  el  cigarrillo  encendido  y  la  inter- 
jección obscena  en  los  labios,  que  lo  mismo  venden 
fósforos  que  diarios,  ó  piden  limosna.  Son  dichas 
escuelas  las  que  han  curado  radicalmente  el  mal, 
fomentando  y  desenvolviendo  en  ellos  las  aptitudes 
para  el  verdadero  trabajo.  Los  diarios  no  perderían 
nada,  pues  serian  vendidos  en  kioscos  ó  sitios  fijos, 
y  en  cambio  la  sociedad  mucho  ganaría. 
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Existe  en  Buenos  Aires  un  Asilo  de  reforma  de  eusíio  de  refor- 
ma de  meno- 

menores,  dirigido  por  el  Seííor  Adolfo  Vidal.  Exa-  «» dé  Buenos 

7  °  Aires. 

mino  su  última  Memoria  publicada  en  los  «  Archivos 
de  Psiquiatría  y  criminología  »  (Año  II.  No.  X- 
pag.  605),  y  veo  que  sus  ideas  están  perfectamente 
ajustadas  á  los  principios  más  adelantados  y  prác- 
ticos, en  lo  que  se  refiere  á  la  dificilísima  cuestión 
de  la  corrección  de  los  menores.  Dicha  Memoria 
honra  la  literatura  sociológica  y  jurídica  de  nuestro 
pais  sobre  la  materia. 
En  lo  que  se  refiere  á  los  ancianos,  además  de  Hospitalización 

délos  ancianos 

nuestro  conocido  sistema  de  asilos,  podría  ensayarse  contamina.  - 

Sistema  belga. 

la  hospitalización  en  familia,  la  cual  ha  dado  aquí 
buenos  resultados.  Ella  contribuiría  á  disminuir  la 
aglomeración  en  los  actuales  establecimientos.  Hay 
también  otro  sistema  que  ha  tenido  éxito,  y  con- 
siste en  permitir  que  los  ancianos  indigentes,  marido 
y  mujer,  sean  admitidos  á  la  vida  común  en  los 
asilos.  Los  nuevos  hospicios  que  se  edifican  en  este 
Reino,  están  concebidos  con  el  objeto  de  asilar  sepa- 
radamente estas  familias.  Los  pobres  viejos  pueden 
asi  terminar  tranquilamente  su  existencia,  unidos 
en  sus  últimos  años,  como  lo  han  estado  durante  el 
resto  de  la  vida.  Estos  ensayos  belgas  han  sido  imi- 
tados recientemente  en  Holanda  y  Escocia. 

Convendría  también  ampliar  el  servicio  de  aSIS-  Asistencia  mé- 
dica gratuita. 

tencia  médica  gratuita,  así  como  la  provisión  de 
medicamentos.  Me  he  ocupado  ya  en  parte  de  este 
detalle  al  tratar,  en  un  informe  elevado  á  mediados 
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del  año  pasado,  de  los  dispensarios  y  de  la  profilaxis 
de  la  tuberculosis  en  los  países  europeos. 

Aquí  en  Bélgica  el  problema  de  la  asistencia  mé- 
dica gratuita,  ha  sido  resuelto  por  la  ley  de  29  de  No- 
viembre de  1891,  la  cual  establece  que  las  comunas 
(')  municipalidades,  están  obligadas  á  asegurar  los 
cuidados  médicos  á  los  indigentes  que  se  encuentren 
en  su  territorio ;  y  los  médicos  designados,  tienen  el 
deber  de  asistir  á  todos  los  indigentes  enfermos.  La 
comuna  les  paga  su  trabajo  con  arreglo  á  una  tarifa 
mínima  establecida  de  antemano. 

Según  las  últimas  estadísticas,  hay  actualmente  en 
Bélgica  454  hospitales  y  hospicios  públicos  y  priva 
dos,  en  los  cuales  pueden  ser  admitidos  50.967  in- 
digentes. El  servicio  es  atendido  por  760  médicos. 
Por  otra  parte,  se  calcula  que  los  pobres  en  condi- 
ción de  recibir  gratuitamente  la  asistencia  médica, 
son  actualmente  751  996,  los  cuales  agregados  á  los 
anteriores,  y  á  12.000  personas  más,  admitidas  en 
otros  establecimientos  de  beneficencia  dependientes 
del  Estado,  forman  un  total  de  800.000  pobres  para 
asistir,  en  una  población  que  es  apenas  un  30  0/0 
mas  elevada  que  la  de  nuestra  República,  y  en  un 
país  reputado  como  uno  de  los  mas  ricos  y  próspe- 
ros del  mundo.  Sin  embargo  esta  asistencia  que  es 
relativamente  enorme,  se  hace  efectiva  sin  tropiezos 
y  con  una  regularidad  ejemplar. 
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XVIII.  -  Los  indigentes  que  no  encuentran  los  los  que  no  en- 
cuentran los 

medios  de  trabajar,  son  dignos  de  una  especial  pro-  mediosdetra- 

bajar.  —  Las 

tección.  Esta  indigencia  nace  de  la  suspención  invo-  Trade-unions 

inglesas. — So- 

luntaria  del  trabajo;  de  la  falta  de  profesión,  de  corrosa domi- 

J     '  ^  '  cilio.—  hus  in- 

aptitudes  ó  de  instrucción ;  de  la  separación  ó  aisla-  ^J¡¡¡¡£ 
miento  de  los  obreros  sindicados;  de  la  multiplicación  imosua- 
de  las  máquinas  que  tienden  á  suprimir  el  esfuerzo 
humano  en  las  industrias;  de  la  simplificación  y  de 
la  división  del  trabajo,  etc. 

Para  estos  indigentes  válidos,  el  mejor  sistema  de 
socorro  es  el  de  la  asistencia  por  el  trabajo,  que 
puede  efectuarse  por  medio  de  uniones  profesionales 
y  Bolsas  de  trabajo,  en  el  género  de  la  existente  en 
Bruselas.  Contribuyen  además  las  Cajas  de  socorro, 
para  atenuar  sus  efectos.  El  sistema  de  los  Trade- 
unions  ingleses,  demuestra  hasta  que  punto  puede 
llegarse  en  el  desenvolvimiento  de  esta  solidaridad 
obrera.  Durante  el  último  año,  296  Trades  unión, 
que  comprendían  745.648  miembros,  han  pagado 
27.591.025  francos  como  indemnizaciones  por  sus- 
pensión de  trabajo. 

Hay  además  el  seguro  contra  dicha  suspensión, 
pero  los  ensayos  hechos  en  Suiza  y  en  Sajonia  no 
son  todavía  concluy entes. 

El  sistema  de  los  socorres  á  domicilio,  es  muy 
usado  en  nuestra  República.  Su  aplicación  buena  y 
eficiente  en  circunstancias  excepcionales,  es  peli- 
grosa y  contraria  á  sus  fines  en  la  mayor  parte  de 
los  casos,  pues  dá  lugar  á  abusos.  Ella  contribuye  á 
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fomentar  la  indigencia  en  vez  de  atacarla  y  vencerla, 
y  concurre  á  formar  el  mendigo,  el  explotador  pa- 
tentado de  la  piedad  pública,  el  parásito  que  todos 
conocemos,  enemigo  permanente  de  las  mismas 
instituciones  de  caridad.  Este  método  debe  ser  em- 
pleado con  cautela,  y  restringido  á  las  necesidades 
mas  apremiantes  y  perfectamente  comprobadas. 

Hay  que  evitar  la  limosna  á  pequeñas  dosis,  á 
bocados,  la  cual  ayuda  un  momento  pero  no  con- 
tribuye á  levantar  al  caído.  Con  ese  sistema  se  llega 
insensiblemente  á  la  limosna  permanente,  y  la  fami- 
lia pobre  se  constituye  en  rentista  de  la  beneficen- 
cia, perdiendo  paulatinamente  todo  sentimiento  eje 
dignidad  y  de  vergüenza.  Es  preferible  dar  más  en 
ciertos  momentos,  y  contribuir  de  una  vez  á  poner 
en  pié  al  desgraciado,  proporcionándole  medios  ó 
instrumentos  de  trabajo.  Vale  más  dar  una  máquina 
de  coser,  en  determinados  casos,  que  su  importe  en 
pequeñas  limosnas. 


Los  que  no  quie-     XIX. — En  lo  que  concierne  á  los  indigentes  que 

reu  trabajar.— 

Mendigos,  vi-  no  quieren  trabajar,  —  los  cuales  forman  un  con- 

ciosos,  atorran 

tes  y  vagos,  junto  antipático  y  necesariamente  peligroso  parala 
sociedad, — es  necesario  emplear  medidas  severas 
y  racionales,  y  al  efecto  corresponde  aumentar  los 
depósitos  de  mendicidad  y  crear  casas  de  refugio, 
donde,  aplicando  un  lógico  sistema  disciplinario,  se 
les  obligue  á  trabajar,  como  veo  que  se  hace  aquí 
en  los  asilos  especiales. 
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Sé  bien  que  enunciar  el  remedio  es  bien  fácil, 
pero  que  realizarlo  es  de  extrema  dificultad.  Todas 
las  teorías,  todos  los  sueños  optimistas  de  los  filán- 
tropos, en  lo  que  se  refiere  á  la  regeneración  de  esta 
clase  de  indigentes,  caen  necesariamente  ante  los 
escollos  con  que  se  tropieza  en  la  práctica.  Es  rela- 
tivamente posible  la  conversión  del  penado  en  la  Pe- 
nitenciaría, el  levantamiento  moral  del  delincuente 
por  el  trabajo  que  dignifica  y  trae  el  arrepentimien- 
to,— pero  es  mucho  más  penoso  tener  que  luchar 
contra  la  pereza  que  domina  á  esta  clase  de  indivi- 
duos, contra  la  falta  de  sentido  moral  que  les  man- 
tiene en  las  fronteras  del  crimen,  y  contra  la  abulia 
crónica  de  que  padecen  y  que  les  impide  realizarlo. 

El  vago,  el  mendigo  vicioso  ó  el  atorrante  invete- 
rado no  comete  una  infracción  penal,  y  no  puede  ni 
debe  ser  castigado  con  prisión  ó  multa  como  un  delin- 
cuente vulgar,  porque  esas  penas,  en  su  caso,  son 
ineficaces.  Hay  que  internarlos  en  los  asilos  espe- 
ciales que  podrían  ser  establecidos  en  la  campaña,  y 
adoptar  el  método  seguido  aqui  desde  hace  doce 
años,  con  los  mejores  resultados.  Me  he  ocupado  en 
detalle  de  este  sistema,  en  comunicaciones  anteriores 
elevadas  á  ese  Ministerio. 

La  sociedad  debe  intervenir  con  energía  en  el 
sentido  indicado,  contra  los  parásitos  que  rehusan 
sistemáticamente  obedecer  á  la  ley  natural  del  tra- 
bajo, especialmente  cuando  su  conducta,  abierta- 
mente depravada,  constituye  un  foco  de  infección 
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moral  para  el  pueblo  que  se  encuentra  en  contacto 
con  ellos. 


conveniencia    XX.  -  Hay  además  que  dar  unidad  á  la  acción  de 

de  unificar 

íaacdón  de  la  beneficencia  pública  y  de  la  privada.  Este  punto 

la  beneficen- 
cia pública  ha  sido  siempre  de  difícil  resolución  en  otras  nació- 

y  de  la  pri- 
vada.      nes,  pero  creo  qUe  pUede  ser  fácilmente  allanado  en 

nuestra  República,  por  el  carácter  que  allí  reviste 

la  Sociedad  de  Beneficencia,  la  cual  debe  servir  de 

punto  de  unión  entre  ambos  servicios. 

Son  conocidas  las  dificultados  con  que  lucha  la 
beneficencia  privada,  dificultades  que  en  la  práctica 
se  convierten  en  defectos.  Ella  no  utiliza  sistemáti- 
camente sus  recursos,  no  tiene  en  muchos  casos  los 
medios  exactos  para  saber  si  su  limosna  es  eficaz, 
si  la  persona  que  la  recibe  es  digna  ó  nó  de  cuida- 
dos, y  si  está  ya  sostenida  por  otros.  Se  ignora 
muchas  veces  la  causa  de  su  miseria,  y  los  medios 
que  en  consecuencia  serian  mas  eficaces  para 
remediarla  momentáneamente,  ó  para  substituirla 
por  un  estado  normal  de  actividad  y  de  trabajo.  La 
beneficencia  privada  dá  limosna  al  pobre  que  es 
válido,  sin  tener  en  cuenta  que  en  este  caso  no  debe 
darse  sino  en  cambio  de  trabajo;  y  contribuye  así  á 
mantener  el  ejército  de  haraganes,  olvidando  que  la 
caridad  no  consiste  solamente  en  dar  esa  limosna, 
sino  en  saber  ayudar. 

Se  dirá  que  la  beneficencia  pública  puede  tam- 
bién caer  en  idénticos  errores ;  pero  ellos  son  evi- 
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tables  cuando  la  organización  oficial  es  hecha  con 
discernimiento,  pues  se  cuenta  con  la  ayuda  de  la 
Policía,  y  de  otros  medios  de  información  que  no 
están  al  alcance  de  los  particulares. 

Convendría  pues  hacer  la  unión  bajo  la  superin- 
tendencia de  la  Sociedad  de  Beneficencia,  que  en 
este  caso  no  se  ejercería  sino  para  dar  los  datos 
consiguientes  y  aconsejar  la  forma  del  socorro.  Ella 
tendría  las  listas  y  nombres  de  los  desgraciados  dig- 
nos de  ayuda,  con  las  indicaciones  de  las  causas  y 
posibles  remedios  á  su  desgracia.  Las  asociaciones 
privadas  comunicarían  á  la  Sociedad  de  Beneficen- 
cia la  lista  de  las  personas  que  asisten,  y  podrían 
obtener  recíprocamente  un  estado  completo  de  los 
indigentes  que  son  socorridos  por  las  otras  socie- 
dades. La  comunicación  de  estas  listas  se  haría  con 
discreción,  ó  mejor  aun,  bajo  el  correspondiente 
secreto.  De  esto  modo  se  evitaría  la  acumulación 
del  socorro  por  parte  de  varias  sociedades  ó  perso- 
nas, y  se  contribuiría  á  combatir  la  pobreza  profe- 
sional. La  Policía,  á  su  vez,  comunicaría  á  la  Oficina 
central  los  datos  útiles  para  el  ejercicio  de  la  caridad 
organizada. 


XXI. — Respecto  á  la  organización  de  la  benefi-  Organización  de 


cencía,  merece  ser  tenida  en  cuenta  la  implantada  vadaeningia- 


Organising  Charitabje  relief  and  repressing  mendi-  ac^"™ 


la  caridad  pri- 


por  la  Charity  Organisation  Society  de  Inglaterra. 
Dicha  Sociedad  cuyo  título  oficial  es  «  Society  for 


térra.  —  In- 
vestigaciones 
sobre  las  cau- 
sas de  la  indi- 
gencia,á  fin  de 
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cono.  -  La  city  »  cuenta  en  su  seno  las  personalidades  más 

obra  de  los  Co- 
mités proviu-  conspicuas  de  Inglaterra.  Está  dividida  en  tres  órga- 

ciales.  —  De- 

taiies  regia- nos  principales  :  — el  Comité  central,  los  39  Comi- 

mentarlos.  ' 

tés  de  Distrito  de  Londres,  y  las  Sociedades  afiliadas. 

El  Comité  central  es  el  lazo  qiie  mantiene  la 
cohesión  ó  la  unidad  de  los  Comités  regionales.  No 
se  ocupa  de  distribución  de  socorros  :  —  cuando  es- 
tima que  un  caso  necesita  un  auxilio  inmediato,  lo 
pasa  á  uno  de  los  Comités  ó  á  otra  Sociedad  afiliada. 
Su  misión  es  de  otro  orden  superior,  pues  dirige  la 
actividad  de  sus  filiales,  examina  la  obra  legislativa 
del  punto  de  vista  del  pauperismo, — y  es  así  como 
fué  discutida  en  su  seno  la  cuestión  de  las  pensiones 
de  retiro, — fomenta  la  cooperación  entre  las  diversas 
obras  de  caridad  para  impedir  el  derroche  y  el  enga- 
ño; inspecciona  las  instituciones  de  caridad,  y  vela 
por  el  cumplimiento  de  sus  estatutos  y  de  sus  debe- 
res ;  impide  la  explotación  que  hacen  los  falsos  pobres 
golpeando  á  las  puertas  de  personas  caritativas,  que 
no  tienen  tiempo  ó  medios  suficientes  para  verificar 
la  situación  menesterosa  del  solicitante ;  y  muy  es- 
pecialmente, vigila  con  severidad  el  desempeño  de 
las  funciones  de  todos  los  empleados  oficiales  encar- 
gados de  la  asistencia. 

Los  39  Comités  de  Distrito  tienen  sus  Oficinas 
permanentes  de  investigación,  con  empleados  retri- 
buidos ú  honorarios.  Hacen  gratuitamente  investi- 
gaciones sobre  la  situación  de  los  pobres  que  se 
presentan,  ó  de  los  recomendados.  Inquieren  cuales 
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son  los  motivos  directos  del  pedido;  verifican  si  la 
familia  ha  ocurrido  ya  á  la  beneficencia,  cuándo  y  en 
qué  forma,  y  además  el  modo  cómo  ella  se  ha  soste- 
nido hasta  entonces,  y  las  circunstancias  que  han 
provocado  la  crisis,  para  saber  de  qué  manera  hay 
que  prestar  ayuda,  á  fin  de  hacerla  eficaz ;  calculan 
el  monto  actual  de  los  recursos,  el  medio  de  aumen- 
tarlos ó  de  emplearlos  mejor;  buscan  si  los  necesita- 
dos tienen  padres,  amigos,  protectores  que  pue- 
dan intervenir  sin  dar  á  su  cooperación  el  carácter 
afligente  de  la  caridad;  comprueban  si  la  familia 
mendicante  lo  es  por  su  culpa,  ó  por  obra  de  una 
casualidad  desgraciada. 

Esta  investigación  tiene  por  objeto  establecer  el 
género  y  calidad  del  socorro.  Si  se  trata  de  un  rein- 
cidente, ó  de  uno  de  los  colocados  en  la  tercera 
categoría  á  que  me  he  referido  anteriormente,  se  le 
dirige  á  la  beneficencia  oficial.  En  tres  años  se  han 
verificado  62  953  de  estas  investigaciones,  de  las 
cuales  cerca  de  la  mitad,  30.584,  han  dado  este  resul- 
tado, mientras  que  32.365  han  sido  reconocidas  co- 
mo dignas  de  interesar  la  caridad  privada. 

Si  el  préstamo  basta  en  ciertos  casos,  se  presta 
hasta  mejor  fortuna,  lo  cual  muchas  veces  es  tam- 
bién un  beneficio  moral,  porque  evita  la  vergüenza 
de  la  limosna.  Cierto  género  de  miserias  tiene  sus 
benefactores  particulares,  y  en  este  caso  la  reco- 
mendación del  Comité  facilita  el  acceso  á  esas  per- 
sonas. Pasa  lo  mismo  con  aquellos  indigentes  cuyo 
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estado  reclama  la  asistencia  en  Asilos,  hospicios  ó 
casas  de  refugio.  De  10.501  casos  de  asistencia  en 
el  último  año,  5.618  dieron  este  resultado. 

Si  las  instituciones  faltan,  se  procura  encontrar 
un  protector,  ó  parientes  de  posición  acomodada 
con  los  cuales  se  trata,  á  fin  de  cubrir  de  la  miseria 
á  los  protegidos; — ó  un  antiguo  patrón,  ó  amigos  de 
otros  tiempos,  ó  bien  se  recurre  á  la  cooperación  de 
todos  estos  elementos,  con  el  objeto  de  formar  así 
una  posición  definitiva  al  indigente,  sin  obligarle  á 
sufrir  el  descrédito  que  trae  consigo  el  socorro  pú- 
blico. 

Si  no  es  posible  conseguir  ninguno  de  estos 
recursos,  se  hace  uso  del  fondo  especial  para  tales 
casos;  pero  en  todos  ellos  la  Sociedad  vigila,  á  fin 
de  que  el  socorro  acordado  sea  siempre  suficiente 
para  el  mantenimiento  de  una  existencia  completa  y 
digna,  y  que  dure  tanto  cuanto  la  necesidad  que  se 
trata  de  satisfacer. 

El  Comité  Central  de  Londres  mantiene  relaciones 
continuas  con  los  Comités  provinciales,  los  cuales 
realizan  en  su  jurisdicción  idénticas  obras;  cambia 
datos  activos  y  necesarios,  y  hace  visitas  recíprocas 
que  estrechan  y  dan  unidad  á  la  cooperación  indis- 
pensable, para  que  su  acción  sea  eficaz  en  todo  el 
Reino. 

Creo  que  esta  organización  puede  ser  citada  como 
digna  de  imitación.  Si  en  la  Argentina  se  pudiera, — 
mientras  que  se  prepara  la  beneficencia  preven- 
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tiva,  obtener  idéntica  unidad  de  acción  bajo  la 
dirección  de  la  Sociedad  de  Beneficencia,  reuniendo 
como  adscriptas  ó  filiales,  á  la  mayor  parte  de  las 
sociedades  y  asociaciones  de  caridad  existentes  en 
la  República,  se  daría  un  paso  de  gigante  para 
acercarnos  á  la  constitución  lógica  de  la  solidaridad 
social,  en  favor  de  los  necesitados. 


XXII. — La  Oficina  central  de  obras  de  beneficencia  Las  oficinas  cen- 
trales de  Paris 

de  Paris,  está  inspirada  en  estos  mismos  principios  y  ^  Ginebra. 

Comisiones  pa- 

ingleses.  Puede  también  citarse  la  Oficina  Central  de  ra  dirigiría  be- 

neficencia  ofl- 

Ginebra,  la  cual  tiene  por  objeto  :— «  centralizarlos  ciai.-Eicon- 

'  1  sejo  Superior 

socorros  y  substituir  á  la  limosna  individual  v  múl-  de  la  Asistei>- 

•>  cía  ])uoiiCti  cíe 

tiple,  un  dispensador  único,  el  cual  juzga  del  interés  Pans' 
que  merece  el  desgraciado,  y  le  ayuda  en  la  forma 
que  le  parece  mas  oportuna,  con  dinero  ú  obras.  » 

En  lo  que  se  refiere  á  las  Comisiones  oficiales 
permanentes,  para  la  ejecución  de  las  leyes  relativas 
á  la  beneficencia,  bay  diversos  sistemas,  que  no  son 
adaptables  á  las  necesidades  de  nuestro  país,  si 
partimos  del  principio  de  mantener  la  superinten- 
dencia de  nuestra  Sociedad. 

En  Inglaterra  existe  también  un  Consejo  Superior 
de  Beneficencia,  autónomo  y  todopoderoso,  que 
tiende  á  obtener  la  creación  y  organización  de  un 
Ministerio  de  la  Asistencia  Pública.  Su  fundación  data 
de  1834,  y  está  encargado  de  la  administración  y  de 
la  inspección  del  servicio  de  la  asistencia  en  Ingla- 
terra y  País  de  Gales.  Para  el  cumplimiento  de  su 
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misión  puede  dictar  reglamentos,  promulgar  órdenes 
relativas  al  tratamiento  de  los  pobres,  á  la  marcha 
de  los  hospicios,  á  la  educación  y  aprendizaje  de 
los  niños  indigentes,  á  la  contabilided,  administra- 
ción de  fondos,  etc. 

En  Francia,  el  Consejo  Superior  de  la  Asistencia 
Pública  fué  organizado  por  Decreto  de  14  de  Abril 
de  1888.  Al  ser  creado  túvose  en  vista  «  cumplirlos 
votos  emitidos  por  la  Asamblea  legislativa  y  por  so- 
ciedades particulares,  á  fin  de  facilitar  la  práctica  de 
las  leyes,  y  de  estudiar  en  conjunto  los  mejoramien- 
tos por  realizar  y  las  innovaciones  convenientes,  en 
todo  lo  que  se  refiere  á  la  asistencia  pública  é  insti- 
tuciones de  previsión.  »  El  15  de  Enero  de  1894  un 
Decreto  modificó  las  disposiciones  orgánicas  primi- 
tivas, y  el  Consejo  ha  quedado  desde  entonces,  de 
hecho,  como  un  órgano  consultivo  de  la  Adminis- 
tración central  ó  del  Ministerio. 


Legislación  bel-     XXIII.—  La  beneficencia  pública  está  reglamen- 

ga  referente  á 

ía  beneficen-  tada  en  Bélgica  por  leyes  y  disposiciones  anticuadas, 

cia  pública. 

y  es  por  esto  que  el  Gobierno  se  ocupa  de  codificar 
las  existentes,  reformándolas  en  el  sentido  de  la 
beneficencia  preventiva. 

Cada  institución  de  caridad  está  regida  por  una 
serie  de  decretos  reglamentarios  que  se  derogan  par- 
cial y  sucesivamente,  y  por  esta  razón  es  bien  difícil 
averiguar  cuál  es  la  parte  de  ellos  en  vigor.  Tomaré 
para  este  estudio  los  casos  mas  característicos. 
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Hospicios  civiles  y  oficinas  de  beneficencia. — 
La  primitiva  ley,  vigente  aún,  es  la  de  16  Vendimiarlo 
del  año  V  (7  de  Octubre  de  1796),  que  mantiene  los 
hospicios  civiles  en  el  goce  de  sus  bienes,  y  señala 
el  modo  cómo  deben  ser  administrados.  Vienen  des- 
pués doce  leyes  y  otros  tantos  decretos  dictados 
durante  todo  el  siglo  pasado,  y  hasta  el  6  de  Agosto 
de  1897,  en  que  se  votó  la  ley  relativa  á  la  organi- 
zación de  los  establecimientos  hospitalarios  inter- 
comunales. 

En  todas  las  ciudades  y  comunas  donde  existen 
hospicios  civiles,  es  decir  establecimientos  públicos 
destinados  á  recibir  personas  que  tienen  necesidad 
de  socorros,  la  administración  ha  sido  confiada  á 
una  Comisión  compuesta  de  cinco  miembros;  la 
cual  está  encargada  exclusivamente  de  la  gestión  de 
los  bienes,  de  la  administración  interior,  del  nom- 
bramiento de  los  empleados,  de  la  admisión  y  del 
rechazo  de  los  indigentes.  En  cada  comuna  existe 
una  Oficina  de  beneficencia,  encargada  de  dirigir  los 
trabajos  prescriptos  por  las  administraciones  comu- 
nales, para  ocupar  á  los  pobres,  y  hacer  el  reparto 
de  socorros  á  domicilio. 

Los  miembros  de  las  Oficinas  de  beneficencia  son 
nombrados  por  las  municipalidades,  y  pueden  ser 
separados  por  la  Diputación  permanente  del  Consejo 
provincial,  á  pedido  de  la  misma  Oficina  ó  de  los 
Concejos  comunales  (art.  84  de  la  ley  comunal).  Se 
hace  renovación  anual  por  quintas  partes.  No  reci- 
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ben  retribución  alguna  y  no  manejan  personalmente 
fondos.  Los  Burgomaestres  (Intendentes  munici- 
pales), pueden  asistir  á  las  sesiones  de  la  Oficinas 
de  beneficencia,  que  ellos  mismos  presiden,  tomando 
parte  en  sus  deliberaciones.  Esas  Oficinas  están  bajo 
la  vigilancia  inmediata  de  las  autoridades  locales,  á 
cuyo  aprobación  deben  quedar  sometidos  sus  actos. 
Reciben  las  donaciones  en  su  favor  y  las  inscriben 
debidamente,  necesitándose  la  autorización  de  la  Di- 
putación permanente  para  aceptar  las  que  no  pasen 
de  5.000  francos,  y  autorización  real  cuando  la  suma 
es  mayor.  Están  autorizadas  para  hacer  colectas  y 
colocar  alcancías  en  los  sitios  que  estimen  conve- 
niente. 

Cuando  los  recursos  propios  de  las  Oficinas  no 
bastan  para  cubrir  sus  gastos,  las  comunas  tienen  la 
obligación  de  ayudarlas,  y  después  el  Tesoro  provin- 
cial. Si  esto  no  es  suficiente,  el  Estado,  ó  sea  el 
Gobierno  central  acuerda  los  subsidios  necesarios. 


Las  Escuelas  de    XXIV. — Están  comprendidas  bajo  la  denomina- 

corrección  y 

de  Beneflcen-  cióii  de  Escuelas  de  Beneficencia  del  Estado,  las  antí- 

ciadel  Estado. 

-  su  organi-  gQas  penitenciarías  y  casas  de  reforma  para  niños 

zaeión. 

y  niñas,  establecidas  en  Ruysselede,  Saint-Hubert, 
Mol!,  Reckheim,  Gante  y  Namur.  Por  Decreto  de 
12  de  Julio  de  1890,  esas  antiguas  penitenciarias  fue- 
ron transformadas,  pasándose  su  administración,  de 
la  Dirección  de  prisiones  á  que  antes  pertenecían,  á 
la  Dirección  de  la  Beneficencia. 
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Cuentan  actualmente  2,486  asilados.  En  cada  Es- 
cuela hay  un  Comité  de  inspección  y  vigilancia, 
encargado  de  cuidar  todo  lo  que  se  refiere  á  la  admi- 
nistración y  diferentes  servicios  de  esos  estableci- 
mientos, y  de  velar  por  la  ejecución  de  los  reglamen- 
tos y  de  las  instrucciones  ministeriales. 

El  gasto  por  dia  y  por  cada  asilado  está  calculado 
en  1 .20  frs. ,  del  cual  la  mitad  es  pagada  por  el  Estado, 
y  la  otra  mitad  por  la  Comuna  que  pide  la  colocación 
del  asilado. 

A  su  entrada  en  estas  escuelas  de  reforma,  los 
niños  son  prolijamente  examinados  por  la  Dirección, 
por  los  médicos,  institutores  y  capellanes,  á  fin  de 
establecer  su  estado  civil,  la  situación  de  su  familia, 
la  razón  de  su  entrada,  su  estado  físico,  su  grado  de 
instrucción  y  moralidad. 

Consultando  el  informe  presentado  al  respecto  por 
el  Director  de  una  de  esas  escuelas,  encuentro  que 
los  discípulos  ingresan  generalmente  en  un  estado 
físico  lamentable,  con  huellas  y  señales  de  la  miseria 
y  de  la  degradación  humana,  en  sus  formas  mas  va- 
riadas, y  frecuentemente  con  las  señales  típicas  del 
atavismo  y  de  la  degeneración  :  atrofia  general  ó 
parcial,  deformidades  craneanas,  desviación  de  la 
columna  vertebral,  deformación  de  los  huesos,  de- 
fectos ó  vicios  hereditarios  de  alcoholismo,  de  escró- 
fula ó  de  peores  enfermedades.  El  régimen  de  la 
escuela,  la  buena  alimentación,  los  cuidados  mé- 
dicos han  logrado  sino  curar,  al  menos  disminuir 
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bastante  la  intensidad  de  esos  males.  En  cuanto  á 
los  niños  físicamente  anormales  que  exigen  cuidados 
particulares,  como  los  insuficientes,  idiotos,  epilép- 
ticos, inválidos  ó  estropeados,  la  administración  los 
coloca  en  otro  asilo  especial. 

Del  punto  de  vista  intelectual  se  reproducen  idén- 
ticos defectos.  Casi  la  mitad  de  los  que  ingresan  son 
anormales  ó  atrasados,  y  en  los  demás,  el  desenvol- 
vimiento regular  ha  sido  interrumpido  ó  desviado, 
en  razón  de  su  vida  desarreglada  ó  vagabunda.  El 
Sr.  Jones,  director  de  la  escuela  de  Reckheim,  dice 
en  su  informe  : — «  Si  nuestros  dicípulos  hubieran 
sido  educados  en  un  medio  conveniente,  si  hubieran 
visto  buenos  ejemplos  ó  recibido  tan  solo  una  me- 
diana educación,  probablemente  las  dos  terceras 
partes  de  ellos  no  hubieran  sido  internados  como  lo 
son,  por  via  de  corrección  y  castigo  de  faltas.  En 
general  son  más  desgraciados  que  culpables.  Cierto 
es  que  algunos  tienen  el  instinto  del  mal,  del  robo, 
de  la  pereza,  de  la  indisciplina,  pero  están  muy  lejos 
de  formar  la  mayoría.  Durante  su  permanencia  en 
la  escuela,  la  conducta  de  nuestros  discípulos  es 
como  la  de  los  internos  de  cualquier  otro  colegio.  » 

Tratándose  en  estos  casos  de  desgraciados  que 
son  víctimas  de  defectos  físicos,  se  ha  acordado  una 
parte  importante  al  tratamiento  médico.  Desde  el 
primer  momento  se  divide  á  los  educandos  en  nor- 
males y  anormales,  según  que'  el  desenvolvimiento 
se  ha  hecho  regular  ó  irregularmente.  Los  anormales 
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son  sometidos  á  un  régimen  mas  bien  médico  que 
educativo,  y  los  normales  siguen  los  cursos  regu- 
lares del  establecimiento. 

La  instrucción  propiamente  dicha,  es  poco  más  ó 
menos  la  misma  en  todas  la  escuelas  de  beneficen- 
cia. Los  discípulos  concurren  á  las  clases  durante 
todo  el  dia,  hasta  que  llegan  á  los  11  años  de  edad; 
— y  sólo  una  parte  del  dia  los  que  tienen  de  11  á 
14  años.  Después  de  esta  edad,  siendo  ya  aprendices, 
frecuentan  un  curso  de  adultos  de  una  hora  y  inedia, 
cinco  veces  por  semana.  El  programa  es  el  de  las 
escuelas  primarias  del  Estado,  agregándose  una 
parte  de  instrucción  moral  y  religiosa,  dictada  por  el 
Capellán  adscripto  á  cada  escuela.  Se  enseña  además 
la  gimnasia,  el  dibujo  y  la  música.  Después  se  hace 
la  enseñanza  profesional.  Hay  maestros  y  talleres  de 
casi  todas  las  profesiones,  y  se  ha  establecido  últi- 
mamente cursos  de  ciencias  agrícolas  y  de  oficios 
técnicos  superiores.  Los  resultados  obtenidos  en 
estas  escuelas  de  reforma  son  óptimos. 


XXV.— Instituto  real  de  Messines.— Este  esta-  Asilo  para  huér- 
fanas de  mili- 

blecimiento  está  destinado  á  recibir  y  dar  una  educa-  tares.- insti- 
tutos ¿ara  sor- 

ción  completa,  á  las  hijas  de  los  militares  muertos  ó  do  mudos  y 

para  ciegos. — 

inválidos,  en  servicio  del  Estado.  Para  ser  admití-  fí  f°ute  íIe 

'  Piedad  en  su 

das  deben  tener  más  de  6  y  menos  de  13  años,  y  pación  de 
pueden  permanecer  hasta  los  18.  La  administración  ^"íica^  Réí 
está  confiada  á  una  Comisión  de  siete  miembros,  alunados.  - 

Principios  de 

bajo  la  dirección  del  Ministerio  de  Justicia  y  la  vigi-  ia  legislación 
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Jancia  de  la  diputación  permanente  de  Flándes  occi- 
dental. 

Institutos  de  sordo-mudos  y  de  ciegos. — En  Bél- 
gica no  hay  sino  un  establecimiento  oficial  y  público, 
destinado  á  la  educación  de  los  sordo-mudos.  Está 
situado  en  los  alrededores  de  Bruselas.  En  cambio 
hay  once  institutos  privados,  que  reciben  al  mismo 
tiempo  sordo  mudos  y  ciegos,  ó  una  sola  de  esta 
categoría  de  desgraciados.  Las  comunas  ó  muni- 
cipios que  colocan  á  los  niños  indigentes  de  su 
jurisdicción,  les  paga  el  internado  y  educación, 
pero  al  mismo  tiempo  reciben  subsidios  del  Estado 
ó  de  la  Provincia,  en  relación  al  desembolso  que 
hacen. 

Montes  de  Piedad. — Hay  17  ciudades  belgas  que 
tienen  Montes  de  Piedad,  los  cuales  están  estable- 
cidos con  el  carácter  de  instituciones  de  beneficen- 
cia pública,  en  provecho  de  los  pobres,  y  «  para 
mayor  utilidad  de  los  que  estén  obligados  á  pedir  di- 
nero á  interés  y  con  depósito  de  prendas.  » — Se 
dá  hasta  tres  cuartas  partes  del  valor  del  objeto  de- 
positado, y  cuando  éste  es  de  oro  ó  plata,  hasta  cua- 
tro quintas  partes.  Estos  establecimientos  no  reci- 
ben obligaciones,  inscripciones,  títulos  en  general, 
efectos  públicos  de  comercio,  ni  objetos  que  visi- 
blemente procedan  de  alguna  institución  de  benefi- 
cencia, ni  efectos  militares,  armas,  útiles,  instrumen- 
tos necesarios  para  el  ejercicio  de  una  profesión. 
La  administración  está  á  cargo  de  una  Comisión  de 
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cinco  miembros,  nombrada  por  el  Concejo  munici- 
pal. Las  funciones  son  gratuitas. 

Régimen  de  los  alienados. —  Tocio  lo  referente  á 
los  alienados,  está  regido  por  las  leyes  de  28  de  Di- 
ciembre de  1873  y  25  de  Enero  de  1874,  y  por  el 
reglamento  general  orgánico  de  1874 

Todo  establecimiento  destinado  á  alienados,  debe 
ser  autorizado  por  el  Gobernador  de  la  Provincia  en 
cuya  jurisdicción  se  establezca.  Las  principales  con- 
diciones exigidas  se  refieren  á  la  higiene,  salubri- 
dad de  los  locales  y  separación  absoluta  de  sexos. 
Los  que  no  llenan  estas  condiciones  son  inmediata- 
mente clausurados. 

Para  que  un  alienado  sea  recibido  en  un  estable- 
cimiento es  necesario:  —  una  solicitud  ó  pedido  de 
los  padres,  ó  de  la  administración  local,  ó  bien 
un  decreto  de  colocación  dictado  por  una  comuna, 
ó  una  orden  del  Procurador  del  Rey,  —  ó  bien  una 
decisión  de  la  Diputación  provincial  ó  del  Gober- 
nador de  la  Provincia,  cuando  hay  negligencia  por 
parte  de  las  autoridades  locales.  En  todos  estos  ca- 
sos se  exige  un  certificado  médico  que  compruebe 
el  estado  mental  de  la  persona  que  debe  ser  inter- 
nada. Los  detenidos  alienados  son  colocados  en  un 
establecimiento  designado  por  el  Gobierno.  Cinco 
dias  después  que  el  médico  de  un  establecimiento 
declare  que  la  persona  colocada  está  sana,  debe  ella 
ser  puesta  en  libertad,  y  de  idéntico  modo,  cuando 
el  médico  certifique  que  no  está  atacada  de  enage- 
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nación  mental.  Sin  embargo,  el  menor,  el  incapaz 
ó  aquellos  de  quienes  se  solicita  la  incapacidad,  no 
serán  puestos  en  libertad  absoluta,  sino  entregados 
á  la  persona  bajo  cuya  autoridad  ó  custodia  deben 
permanecer  con  arreglo  á  la  ley.  Los  acusados  ó  con- 
denados quedan  á  la  orden  del  funcionario  que  re- 
solvió su  colocación.  Toda  persona  retenida  en  un 
asilo  de  alienados,  podrá  siempre  ser  retirada  por 
los  que  la  han  colocado,  salvo  los  casos  de  minori- 
dad y  de  incapacidad,  en  los  cuales  este  derecho  no 
pertenece  sino  al  tutor,  curador  ó  administrador  pro- 
visorio, según  el  caso,  y  sin  perjuicio  del  derecho 
é  intervención  del  Ministerio  público. 

Los  retenidos  como  alienados,  pueden  siempre  di- 
rigirse al  Presidente  del  Tribunal  civil  para  obtener 
su  libertad.  Los  establecimientos  de  alienados  están 
colocados  bajo  la  vigilancia  especial  de  Comités  de 
inspección  y  de  circunscripción.  La  vigilancia  gene- 
ral está  á  cargo  de  un  Inspector. 

Existe  un  número  considerable  de  asilos  y  casas 
particulares.  Entre  los  que  administra  el  Estado  hay 
el  asilo  de  Tournai,  para  hombres,  el  de  Mons  para 
mujeres,  y  la  célebre  colonia  de  alienados  de  Gheel, 
que  en  otro  tiempo  fué  dirigida  por  la  Comuna,  y 
hoy  está  bajo  la  jurisdicción  del  Gobierno,  represen- 
tado por  una  Comisión  especial  compuesta  del  Bur- 
gomaestre, un  municipal  y  tres  miembros  nombra- 
dos por  el  Ministro  de  Justicia.  La  organización  y 
detalle  de  esta  colonia,  renombrada  desde  principios 


BENEFICENCIA  Y  ASISTENCIA  PUBLICA  Y  PRIVADA.  63 

del  siglo  pasado,  es  digna  de  un  estudio  detenido, 
y  aun  en  estos  dias  ha  sido  objeto  de  la  admiración 
de  los  médicos  psiquiatras  y  neurólogos,  que  se  reu- 
nieron en  Congreso  internacional  durante  el  mes 
ppdo.,  en  la  ciudad  de  Bruselas. 


XXVI.  —  Es  relativamente  grande  la  cantidad  de  Establecimien- 
tos de  caridad. 

establecimientos  de  caridad  existentes  en  el  reino,  -Hospitales, 

hospicios,  cern- 
en razón  del  desarrollo  considerable  del  sentimiento  sultoiios-  - 

Socorros  a  do- 

de  la  piedad,  de  Ja  caridad,  de  la  solidaridad  en  el  ^ft^íf" 

X  '  '  V  1(_  IO  Oillll lili  I o 

«...      i  i     •        •    i        i     i  gratuito.  —  La 

sufrimiento  humano,  que  caracteriza  a  los  belgas,  soeiedadReai 

.  .         ..  de  filantropía. 

y  que  distingue  muy  especialmente  a  sus  hombres 
ricos .  Es  digna  de  ser  presentada  como  modelo  la 
acción  privada  de  este  pueblo,  en  favor  de  sus  po- 
bres y  necesitados.  La  mayor  parte  de  los  asilos, 
casas  de  refugio,  hospitales,  consultorios,  enferme- 
rías, créches,  etc.,  han  sido  fundados  condonaciones 
de  particulares,  y  están  mantenidos  con  recursos 
propios,  procedentes  de  legados  y  fuertes  limosnas. 
Casi  no  hay  persona  rica  que  al  morir  no  deje  para 
la  beneficencia  una  suma  considerable,  en  relación 
al  total  de  la  herencia  á  sus  herederos  forzosos.  Mu- 
chos que  no  los  tienen,  dedican  el  total  á  obras  de 
este  género.  La  costumbre  se  ha  hecho  ley  social, 
y  es  por  obra  de  ella  que  surgen  en  todas  las  ciuda- 
des, magníficos  establecimientos,  cómodos,  higiéni- 
cos, destinados  á  recoger  enfermos,  necesitados, 
anormales,  y  á  disminuir  el  dolor  y  la  miseria  hu- 
mana. 
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Sería  largo  dar  la  lista  de  estas  instituciones.  Hay 
un  libro  especial  que  la  consigna  ¡  en  doscientas  pá- 
ginas! Tomaré  como  tipo  algunas  de  Bruselas.  Las 
de  las  otras  ciudades  tienen  análoga  organización 
y  administración. 

Hospicio  Pacheco.  —  Fundado  en  1713  por  la  viu- 
da de  Don  Agustin  de  Pacheco,  en  favor  de  50  per- 
sonas de  más  de  50  años  de  edad.  Están  asilados, 
mantenidos,  vestidos,  etc.,  y  reciben  una  retribución 
de  0.75  de  franco  cada  dia. 

Hospicios  reunidos.  —  Fundado  por  la  reunión  de 
21  legados.  Asila  alrededor  de  150  ancianos  pobres, 
elegidos  preferentemente  entre  familias  de  la  bur- 
guesía, que  han  perdido  la  fortuna. 

Hospicio  de  la  enfermería. —  Aloja  430  ancianos 
y  enfermos  indigentes,  de  ambos  sexos,  atacados  de 
afecciones  reputadas  incurables.  Los  viste,  alimenta 
y  aloja  gratuitamente.  Es  un  hospicio  que  tiene 
fuertes  rentas,  y  presta  además  la  ayuda  y  socorro 
á  domicilio,  á  los  ancianos  menesterosos.  En  la 
ciudad  hay  1.600  que  gozan  de  pensión  acordada 
por  esta  institución. 

Hospicios  de  huérfanos  y  huérfanas.  —  Sobre  es- 
tos establecimientos  importantísimos,  he  dado  deta- 
lles extensos  en  mi  estudio  sobre  «  Los  huérfanos 
en  la  ciudad  de  Bruselas  »  elevado  á  V.  E.  el  año 
ppdo. 

Hospicios  de  la  maternidad. — Con  dos  secciones, 
de  las  cuales,  una  servida  por  los  practicantes  de  la 
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Facultad  de  Medicina,  y  otra  por  las  discipulas  de 
la  Escuela  de  parteras. 

Consultorios  gratuitos.  —  Los  hay  en  todos  los 
Hospitales,  con  servicios  para  todas  las  especiali- 
dades Las  consultas,  operaciones  de  cirugía,  medi- 
camentos, etc.,  son  gratuitos.  Es  una  asistencia 
completa  y  muy  bien  organizada 

Hospital  San  Pedro.  —  Con  635  camas,  salas  de 
baño,  anfiteatro  de  anatomía,  y  cuartos  especiales 
para  las  personas  que  pagan.  A  estas  se  les  cobra 
solamente  los  gastos. 

Hospital  San  Juan. —  Con  600  camas.  El  edificio 
es  antiguo  y  mal  situado,  pues  está  en  el  centro  de 
la  capital,  pero  el  tratamiento  es  bueno,  con  arreglo 
á  todos  los  perfeccionamientos  de  la  ciencia  mo- 
derna. Tiene  un  laboratorio  de  investigaciones  clíni- 
cas y  otro  de  radiografía. 

Hospicio  de  niños  asistidos.  —  Una  ordenanza  de 
1856  cerró  definitivamente  el  torno,  que  existia  hasta 
entonces  para  recoger  á  los  niños  abandonados. 
Ha  sido  substituido,  como  en  Buenos  Aires,  por  una 
Oficina  que  los  recibe  rodeándose  de  todas  las  pre- 
cauciones para  guardar  el  secreto.  Se  sigue  aquí 
siempre  discutiendo  la  cuestión  de  la  abolición  del 
torno.  Hay  660  niños,  comprendidos  los  que  se 
encuentran  en  la  campaña.  Tiene  un  dispensario 
anexo,  donde  los  niños  enfermos  de  la  ciudad  reci- 
ben gratuitamente  los  cuidados  médicos. 

Socorros  á  domicilio.  — En  diversas  secciones  de 
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]a  ciudad  existen  Comités  de  caridad,  perfectamente 
organizados  para  realizar  eficazmente  las  visitas  á 
las  casas  de  las  familias  menesterosas.  Los  pedidos 
de  auxilios  son  recibidos  por  los  Secretarios  de  cada 
Comité,  los  cuales  envían  inspectores  ó  inspectoras 
á  verificar  la  necesidad  del  socorro. 

Servicios  sanitarios. — Hay  médicos,  cirujanos  y 
parteras,  nombrados  por  el  Consejo  de  los  Hospicios, 
para  asistir  á  domicilio  á  los  indigentes,  ó  personas 
pobres  atacadas  de  enfermedades  ligeras  ó  crónicas, 
y  hacer  el  servicio  de  pequeñas  operaciones  quirúr- 
gicas. Tratándose  de  otro  género  de  afecciones,  los 
enfermos  pasan  inmediatamente  al  Hospital.  Estos 
médicos  de  los  pobres  dán  consultas  gratis,  todas 
las  mañanas,  en  las  casas  llamadas  de  socorro  que 
existen  en  todos  los  barrios.  Los  medicamentos  son 
gratuitos. 

Sociedad  real  de  filantropía.  —  Una  de  las  más 
importantes  del  reino.  Fundada  en  1828  con  el  ob- 
jeto principal  de  «  ayudar  á  prevenir  la  mendici- 
dad, destruir  la  ociosidad,  ayudar  la  clase  indigente 
en  general  y  especialmente  ájos  achacosos,  cual- 
quiera que  sea  su  culto  y  nacionalidad  ».  Esta  so- 
ciedad hace  además  pequeños  préstamos  á  los  jubi- 
lados y  pensionistas,  en  casos  de  justificada  necesi- 
dad, sin  interés  ni  comisión.  Mantiene  un  Hospicio 
para  ciegos  de  ambos  sexos,  y  ha  establecido  una 
créche,  donde  las  madres  de  familia  recomendadas 
por  los  socios,  pueden  dejar  sus  niños  de  menos  de 
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dos  años,  mientras  van  á  su  trabajo.  La  Sociedad 
vive  desde  hace  tantos  años,  de  la  caridad  pública, 
de  donaciones,  cotizaciones  y  suscripciones  entre  los 
socios  cuando  hay  fuertes  gastos  extraordinarios. 

Refugio  Santa  Gertrudis. —Fundado  en  1779. 
Alberga  actualmente  214  ancianos  de  ambos  sexos. 

Refugio  de  las  Ursulinas.  —  Fundado  en  1805. 
Asila  290  ancianos  de  ambos  sexos.  En  este  Hospicio 
se  admite  al  mismo  tiempo  marido  y  mujer,  para 
continuar  la  vida  común.  No  tiene  mas  recursos 
que  los  producidos  por  las  suscripciones  públicas. 
La  administración  está  confiada á  un  Consejo  general, 
cuyos  miembros  deben  ser  bienhechores  del  esta- 
blecimiento. Es  una  institución  cuyo  objeto  merece 
ser  estudiado. 

Hospicio  de  hermanas  de  los  pobres.  —  Contiene 
300  ancianos  de  ambos  sexos,  mantenidos  con  el 
producto  de  los  pedidos  hechos  á  domicilio  de  las 
personas  caritativas,  y  un  subsidio  que  le  acuerda 
la  Administración. 


XXVII.  —  Asociación  para  socorrer  á  los  pobres 
vergonzantes. —  Tiene  por  objeto  ayudar  á  las  per- 
sonas que,  habiendo  gozado  de  una  buena  situación 
de  fortuna,  han  caido  después  en  la  pobreza.  Es  una 
de  las  que  prestan  mayores  servicios,  pues  extiende 
el  radio  de  su  acción  á  una  clase  de  necesitados  que 
reputo  muy  desgraciada.  Como  fin  y  objeto  se  ase- 
meja á  la  fundada  por  la  Sociedad  de  Misericordia, 


Los  pobres  ver- 
gonzantes. — 
Seguros  con- 
tra la  pobreza 
establecidos 
en  la  clase  a- 
comodada.  — 
Nueva  socie- 
dad «  La  Na- 
tiou  ».  —  La 
Bolsa  de  tra- 
bajo. —  Colo- 
nia obrera.  — 
Refugio  de  las 
Ursulinas.  — 
Hospicios  de 
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las  hermanas  en  Buenos  Aires,  en  la  calle  Meló,  pues  aquí  tam- 

de  los  pobres. 

-Asno  Bau-  bien  se  recoge  «  á  damas  de  figuración  social,  á  quie- 

douln.— ElBo-  °  °  '  ^ 

cado  de  pau.  neg  ]as  circunstancias  de  la  vida  han  puesto  en  nece- 

—  Asilo  de  sir-  1 

sidad  de  buscar  un  amparo  decoroso,  sin  menoscabo 
para  la  tradición  del  apellido  que  llevan.  » 

Apropósito  de  esto  debo  agregar  que  un  grupo  de 
personas  pertenecientes  á  la  alta  sociedad  de  Bruse- 
las, ha  creado  recientemente  una  mutualidad  de 
retiro  para  la  clase  acomodada  Esta  institución  que 
á  primera  vista  no  parece  estar  en  relación  con  los 
capitales  de  las  personas  que  la  han  establecido, 
sirve  en  realidad  como  garantia  y  seguro  contra  la 
actual  instabilidad  de  las  fortunas.  Se  dice  siempre 
que  es  mas  difícil  conservar  que  adquirir,  y  sucede 
que  por  imprevisión  muchos  ricos  encuentran  una 
vejez  pobre  y  miserable.  Los  padres  que  tienen  un 
presente  asegurado  y  una  buena  fortuna  ¿  no  debe- 
rían dedicar  una  pequeña  parte  de  sus  rentas,  para 
asegurar  á  ellos  y  á  sus  hijos,  una  pensión  que  en 
toda  alternativa  ponga  su  vejez  al  abrigo  de  las 
necesidades?  Con  este  objeto  se  ha  fundado  la 
«  Nation  »  en  Bruselas,  sociedad  mutua  en  que  figu- 
ran nombres  de  la  nobleza  y  de  la  alta  burguesía 
belga. 

Es  una  de  las  tantas  formas  de  la  previsión,  sobre 
la  cual  me  permito  insistir  para  las  aplicaciones  del 
caso  en  nuestro  país. 

Obra  de  trabajo.  —  Comprende  tres  secciones, 
una  para  mujeres  y  dos  para  hombres.  La  Oficina  del 
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trabajo  proporciona  ocupación  á  las  mujeres  que  la 
necesitan.  La  Bolsa  de  trabajo  hace  el  mismo  servi- 
cio á  los  hombres.  La  Asistencia  por  el  trabajo  com- 
prende la  Colonia  obrera,  la  cual  sirve  de  refugio  á  los 
necesitados  privados  de  domicilio  y  de  recursos,  y 
la  Casa  ele  trabajo,  eme  lo  proporciona  inmediamente 
á  los  indigentes  que  tienen  á  su  cargo  una  familia. 
Estas  obras  son  de  mucha  utilidad,  y  están  fundadas 
en  principios  lógicos  de  verdadera  caridad,  pues 
sirven  el  mismo  tiempo  para  la  regeneración  de  los 
caídos  El  año  pasado  hice  un  estudio  de  estos  es- 
tablecimientos, y  tuve  la  honra  de  elevarlo  á  V.  E  , 
pidiendo  que  fuera  comunicado  a  la  Sociedad  de 
Beneficencia,  en  la  idea  de  que  podría  ser  útil  para 
análogas  fundaciones  en  nuestra  ciudad  de  Buenos 
Aires.  Hay  además  los  bonos  de  trabajo,  sistema 
superior  al  muy  conocido  y  practicado  de  bonos  de 
alimentos,  por  las  razones  expuestas  en  detalle  en  el 
estudio  á  que  me  refiero. 

Asilo  Baudouin.  —  El  objeto  principal  de  esta 
obra,  es  el  de  «  dar  abrigo  y  alimento  provisorio  á 
toda  persona  que,  sin  distinción  de  nacionalidad,  se 
encuentre  sin  asilo  y  sin  pan  ».  Ayuda  además  al 
extranjero  sin  recursos  para  reimpatriarse ;  procura 
la  asistencia  médica  al  indigente,  cuyo  género  de 
enfermedad  no  permite  su  admisión  en  los  hospi- 
tales ;  hace  lo  posible  por  encontrar  trabajo  á  los 
desocupados;  provee  de  ropas  al  obrero,  para  que 
pueda  presentarse  decentemente  á  la  fábrica  en 
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demanda  de  labor,  y  proporciona  los  útiles  necesa- 
rios á  los  que  llegan  á  colocarse  para  ejercer  su 
oficio;  arregla  en  los  orfelinatos  y  escuelas  de  bene- 
ficencia, la  colocación  de  los  niños  abandonados,  y 
emplea  todos  los  medios  á  su  alcance,  para  levantar 
moral  y  materialmente  á  los  desgraciados  que  piden 
su  amparo.  Este  Asilo  ha  fundado  el  bocado  de  pan, 
y  la  obra  de  hospitalidad,  que  funcionan  durante  el 
invierno  y  distribuyen  gratis,  dos  veces  al  dia,  la 
sopa  y  el  pan  á  los  pobres  de  ambos  sexos. 

Gasa  de  criadas  y  sirvientas. — Fundada  por  la 
Sociedad  de  Moralidad  pública  de  Bélgica.  Sirve  para 
ayudar  á  las  sirvientas,  mientras  que  buscan  coloca- 
ción. En  esta  Casa  encuentran,  en  condiciones  de 
moralidad  y  de  economía,  un  alojamiento  que  les 
permite  substraerse  al  azar  de  las  Oficinas  de  coloca- 
ción y  de  albergues  poco  seguros.  Funciona  con 
mucho  éxito  y  presta  verdaderos  servicios.  Es  una 
institución  digna  de  imitarse. 


protección  de    XXVIII. — Hay  también  una  Sociedad  para  ayu- 

las  alumuas 

dei conserva-  (jar  y  proteger  á  las  nuevas  maestras  normales  y  á 

torio  y  escue- 

las  normales  jag  (üScí pulas  del  Conservatorio  de  Música  y  Decla- 

y  profesiona-  c  J 

les'  mación,  y  de  las  escuelas  profesionales.  Esta  funda- 
ción presta  servicios  morales  y  materiales.  La 
mayor  parte  de  las  niñas  que  terminan  esos  cursos, 
son  de  familias  pobres,  y  el  diploma  adquirido  des- 
pués de  tantos  afanes,  y  que  certifica  su  competen- 
cia, no  les  proporciona  en  el  primer  momento  la 
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situación  que  necesitan.  Muchas  veces" pasan  dos  ó 
tres  años,  sin  que  la  maestra  normal  pueda  conse- 
guir una  vacante,  ni  la  artista  del  Conservatorio  una 
contrata  en  el  Teatro  á  que  debe  dedicarse,  y  du- 
rante este  tiempo  tienen  que  soportar  la  situación  de 
solicitantes,  en  los  Ministerios,  Comités  de  Bellas 
artes,  ó  administraciones  de  educación;  situación 
dificilísima  y  peligrosa,  tratándose  de  niñas  que  en 
su  mayor  parte  son  menores,  y  necesitan  la  tutela 
moral  de  personas  que,  por  su  respetabilidad  y  alta 
posición  social  puedan  ampararlas  eficazmente  en 
sus  gestiones. 

En  este  orden  de  protección  tan  interesante,  hay 
una  serie  de  sociedades  que  seria  largo  detallar,  las 
cuales  por  otra  parte  entran  ya  más  en  el  dominio 
moral  y  de  la  conciencia,  con  fines  religiosos,  que 
en  el  de  la  beneficencia  pública  ó  privada. 


XXIX.— Otra  de  las  obras  preventivas  y  curati-  Los  Comités  de 

patronato  en 

vas  que  la  Sociedad  de  Beneficencia  puede  y  debe  Bélgica. -or 

ganización 

fomentar,  en  su  carácter  de  representante  oficial  del  funciones. 
Gobierno  en  la  obra  de  caridad  pública  obligatoria, 
es  la  de  los  Patronatos,  entregados  hasta  ahora  en 
nuestro  país  á  la  simple  iniciativa  privada.  En  Buenos 
Aires  existe  el  de  la  Infancia,  —  una  de  las  institu- 
ciones que  nos  honran, — independíenle,  con  vida 
autónoma,  y  que  felizmente  extiende  cada  dia  su 
esfera  de  acción;  el  de  las  jóvenes,  organizado  últi- 
mamente con  el  objeto  de  protegerlas  y  de  trabajar 
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contra  la  trata  de  blancas,  y  otros  más;  pero  nos 
faltan  los  muy  importantes  de  los  vagos,  pues  el 
Asilo  no  sirve  sino  para  cierto  género  de  mendigos, 
y  además  no  tiene  capacidad  suficiente.  Esos  Patro- 
natos contribuirían  á  ayudar  por  el  momento  el 
esfuerzo  de  la  beneficencia  pública.  Cierto  es  que 
para  esta  clase  de  obras  se  necesita  la  constancia, 
la  energía  y  el  sacrificio  de  personas  que  tomen  la 
tarea  como  una  vocación.  La  admirable  organización 
belga  se  debe  sobre  todo  á  los  trabajos  de  un  verda- 
dero apóstol,  el  Señor  Ministro  Le  Jeune,  promotor 
y  autor  de  todas  las  reformas  actualmente  en  vigor. 

Los  Comités  de  Patronato .  fueron  instituidos  aquí 
en  1880,  y  actualmente  existen  en  todas  las  ciudades 
belgas.  La  mayor  parte  de  ellos,  tiene  adscripta  una 
sección  de  Damas  encargadas  del  patronato  de  las 
niñas.  » 

La  esfera  de  acción  se  ha  extendido  á  tres  cate- 
gorías :  — 

1" — Patronato  de  los  niños  moralmente  abandona- 
dos, á  los  cuales  se  designa  generalmente  con  el 
nombre  de  niños  mártires. 

2;l — Patronato  de  los  condenados  licenciados  ó 
egresados,  y  de  la  protección  de  la  infancia  en  gene- 
ral, comprendiendo  en  esta  categoría  los  condenados 
adultos,  y  los  niños  puestos  por  castigo  á  disposición 
del  Gobierno,  é  internados  en  uno  de  los  asilos  de 
corrección  ó  Escuelas  de  beneficencia,  á  que  antes 
me  he  referido. 
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3a — Patronato  de  los  vagos  y  mendigos  internados 
en  las  casas  de  refugio,  y  en  los  asilos  de  mendi- 
cidad. 

En  las  capitales  de  provincia,  hay  Comités  espe- 
ciales de  cada  una  de  estas  categorías,  pero  en  las 
ciudades  de  segundo  orden  un  mismo  Patronato  se 
ocupa  de  todas.  En  Jo  que  se  refiere  á  los  niños,  la 
esfera  de  acción  ó  sea  la  jurisdicción  del  Patronato, 
se  extiende  al  radio  que  abarca  cada  Casa  de  correc- 
ción. 

Los  Comités  de  los  niños  mártires  se  ocupan  de 
los  moralmente  abandonados,  y  los  siguen  hasta  su 
internación  en  una  escuela  de  beneficencia.  Su 
acción  es  puramente  preventiva. 

Los  Comités  de  Patronato  de  los  condenados 
egresados,  se  ocupan  de  los  niños  puestos  á  dispo- 
sición del  Gobierno  y  ya  iuternados  en  las  casas  de 
corrección  Su  objeto  es  el  de  proveer  á  la  reinte- 
gración del  niño  á  su  primitiva  situación  social, 
después  de  obtener  su  regeneración  moral. 

Los  primeros  forman  sociedades  ó  asociaciones 
libres,  en  el  género  de  nuestro  Patronato  argentino 
de  la  infancia.  Dictan  sus  estatutos  sin  intervención 
del  Estado  y  no  tienen  vínculo  alguno  con  la  admi- 
nistración pública  Los  segundos  son  también  cons- 
tituidos libremente,  pero  la  admisión  de  sus  miem- 
bros activos  está  subordinada  á  la  aprobación  del 
Ministerio  de  Justicia. 
.  Todos  estos  Comités  tienen  miembros  corres- 
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pondientes  en  la  campaña,  los  cuales  son  elegidos 
entre  los  Jueces  de  Paz,  notarios,  médicos,  propie- 
tarios, etc.,  de  las  aldeas,  quienes  buscan  y  pro- 
ponen á  los  Comités  centrales,  las  familias  en  las 
cuales  los  niños  pueden  ser  colocados.  Sirven  des- 
pués de  inspectores  de  esos  mismos  niños  puestos 
en  pensión,  ó  cuidados  por  nodrizas.  Para  facilitar 
esta  misión  los  Comités  limitan  la  acción  de  sus 
correspondientes,  á  un  radio  muy  limitado  alrededor 
de  su  residencia.  Importa  igualmente  para  el  mante- 
nimiento del  principio  de  autoridad,  que  no  haya 
mas  que  un  correspondiente  en  una  misma  circuns- 
cripción. Sin  embargo,  los  miembros  afiliados  que 
habitan  una  misma  región,  determinada  general- 
mente por  los  límites  del  cantón  judicial,  se  reúnen 
de  tiempo  en  tiempo  en  sub-comité,  á  fin  de  ocu- 
parse de  los  intereses  de  la  obra  y  de  adoptar  las 
medidas  necesarias  para  su  mejoramiento. 

Todos  los  Comités  de  circunscripción  están  con- 
federados, y  sus  delegados  se  reúnen  en  Bruselas, 
á.  lo  menos  una  vez  por  año. 

Esta  es,  en  sus  líneas  generales,  la  organización 
de  los  Patronatos  belgas. 


conveuienciade    XXX. —  Sería  muy  útil  crear  el  Patronato  de  los 

establecerasi- 

ios  v  casas  de  condenados  que  al  cumplir  su  tiempo,  salen  de  la 

trabajo,  para 

los  penados  carCe]  desprovistos  de  abrigos,  recursos  y  sostén 

que  terminan 

su  condena.-  m0ral.  Es  esa  una  de  las  obras  mas  interesantes  de 

Patronato  de 

los  alienados,  la  asjstencia.  §e  trat0  c\e  esta  cuestión  en  el  Con- 
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greso  Internacional  sobre  la  materia,  que  se  reunió  de  ios  ciegos 

y  de  los  sordo- 

en  Amberes  en  1894,  al  cual  tuve  la  honra  de  asistir  mudos, 
en  representación  del  Gobierno  Argentino,  y  la 
Asamblea  adoptó  el  siguiente  voto  : — 

«  El  Congreso  estima,  que  el  mejor  modo  de  ayu- 
dar provisoriamente  á  los  que  salen  de  las  cárceles, 
después  de  haber  cumplido  su  condena,  y  mientras 
que  encuentran  trabajo,  consiste  ante  todo  en  la  co- 
locación de  los  individuos  en  casas  particulares  ó 
de  miembro  hospitalarios,  bajo  la  protección  de  un 
miembro  de  la  Sociedad  de  Patronato;  que  aparte 
de  esto  debe  ocurrirse  á  los  Asilos  de  refugio  provi- 
sorio. » 

La  primera  parte  de  este  voto  no  es  aplicable  á 
nuestro  país,  donde  no  se  encontraría  semejantes 
casas  de  colocación.  Pero  podría  instalarse  el  refu- 
gio provisorio,  al  cual  debería  anexarse  una  Gasa  de 
trabajo.  El  que  sale  de  la  cárcel,  necesita  tando  del 
apoyo  moral  como  del  material.  Hay  que  levantar  su 
dignidad,  retemplar  su  espíritu,  inspirarle  coraje, 
darle  fuerzas  para,  trabajar,  porque  sólo  por  el  tra- 
bajo podrá  conquistarse  un  puesto,  y  faltándole  éste 
es  probable  que  siga  el  mal  camino  que  conduce  á 
la  reincidencia.  Se  trata  pues  ante  todo  de  una  obra 
personal  de  los  miembros  del  Patronato  :  —  debe 
inspirárseles  confianza,  y  hacerles  ver  que  se  tiene 
fe  en  ellos;  demostrarles  interés,  tratarlos  con  bon- 
dad, no  dejarlos  en  la  convicción  de  que  son  bandi- 
dos desterrados  de  la  sociedad.  Necesario  es  darles 
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ropa  y  alimentos,  mientras  que  se  les  consigue  colo- 
cación. A  veces  una  frase  cariñosa  y  digna,  un  apre- 
tón de  manos  en  nombre  de  la  caridad,  bastan  para 
levantar  y  convertir  á  reincidentes.  Es  ese  un  triste 
momento  de  la  vida,  en  que  el  psicólogo  puede  im- 
poner los  rumbos. 

Todo  esto  reviste  mayor  interés  cuando  se  trata 
de  la  mujer  que  sale  de  la  cárcel.  Para  ella  es  casi 
indispensable  el  Asilo  de  refugio  provisorio,  con  su 
complemento  de  Casa  de  trabajo.  Sin  ese  recurso,  y 
cuando  no  tiene  familia  que  quiera  recibirla,  no  le 
queda  mas  camino  que  la  mendicidad,  la  vagancia  y 
tal  vez  la  prostitución. 

Se  dirá  que  estos  Asilos,  en  vez  de  proporcionar 
el  refugio  provisorio,  se  convertirán  además  en  depó- 
sito permanente  de  los  atorrantes  criminales,  de  los 
viejos  habitantes  de  las  cárceles,  enfermos  crónicos 
del  cuerpo  y  del  alma,  para  los  cuales  no  hay  rege- 
neración posible.  Este  punto  debe  ser  tratado  y  re- 
suelto, en  la  reglementación  interna  del  estableci- 
miento por  crearse.  En  todo  caso  creo  que  conven- 
dría para  este  género  de  anormales,  un  asilo  donde 
se  les  pudiera  tener  con  carácter  permanente,  pero 
nó  con  las  relativas  comodidades  que  ofrecen  los 
hospicios  destinados  á  una  vejez  digna  y  honrada, 
sino  algo  entre  los  límites  de  una  prisión  y  de  una 
asistencia  regular,  como  en  los  asilos  belgas  para 
esa  clase  de  degenerados.  Sería  una  medida  de  salu- 
bridad y  de  preservación  social.  Esta  es  una  de  las 
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obras  que  con  mas  interés  debe  estudiar  nuestra  So- 
ciedad de  Beneficencia,  en  el  caso  de  tener  á  su 
cargo  la  asistencia  general. 

No  debe  olvidarse  tampoco  el  Patronato  para 
asistir  á  los  curados  en  los  manicomios,  como  los  hay 
en  casi  todas  las  naciones  europeas,  y  también  el 
Patronato  y  ayuda  moral  á  los  ciegos  y  sordo-mudos. 


XXXI.  —  El  Gobierno  belga,  como  lo  digo  al  co-  Las  últimas. 

leyes  sociales 

menzar  el  presente  estudio,  se  ocupa  de  la  codiíica-   en  Francia  y 

Bélgica. 

ción  de  todas  las  disposiciones  referentes  á  la  bene- 
ficencia y  asistencia  pública,  y  al  efecto  ha  nombrado 
una  Comisión  encargada  de  proyectar  la  ley  general, 
aceptando  en  lo  posible  las  ideas  modernas  en  lo 
que  se  refiere  á  esta  importante  rama  de  la  vida 
social,  y  sobre  la  base  de  la  beneficencia  preventiva. 

El  Gobierno  francés  se  ocupa  al  mismo  tiempo  de 
la  resolución  de  cuestiones  análogas.  La  Cámara  de 
Diputados  ha  aprobado  un  proyecto  estableciendo  la 
asistencia  obligatoria  para  los  ancianos,  á  partir  de 
la  edad  de  setenta  años.  La  ley  lleva  un  titulo  que 
es  todo  un  programa  :  —  «  Ley  creando  un  servicio 
público  de  solidaridad  social,  bajo  formade  asistencia 
obligatoria  á  los  ancianos,  enfermos  é  incurables.  » 

Ella  viene  á  introducir  en  la  legislación  francesa, 
el  principio  de  la  obligación  de  la  asistencia.  Al 
deber  moral  de  la  caridad  impuesto  por  la  concien- 
cia, se  substituye  una  obligación  jurídica  sancionada 
por  ley.  Un  alcance  análogo  tiene  la  ley  belga  de 


78 


PRIMERA  PARTE. 


pensiones  á  los  ancianos  obreros,  y  todas  las  otras 
disposiciones  sociales  últimamente  sancionadas,  en, 
las  cuales  el  Parlamento  monárquico  de  este  reino, 
ha  ido  mas  lejos  que  el  Gobierno  republicano  en  el 
mismo  sentido  de  la  solidaridad. 


SEGUNDA 


PAUTE. 


Moralidad  pública. 


Sumario:  —  Concepción  moderna  de  la  organización  social. — ■ 
Evolución  contra  conservación.  —  El  sentimiento  religioso  en 
las  generaciones  modernas.  —  Deficiencias  en  la  educación  con- 
temporánea. —  Falta  de  educación  moral.  —  Ideales  del  Norte  y 
del  Mediodía.  —  La  cuestión  de  la  enseñanza  no  es  simplemente 
pedagógica  :  ella  es  ante  todo  social.  —  Moralidad  del  pueblo 
belga.  —  El  alcoholismo. — Asilos  para  ebrios.  —  Detalles 
sobre  el  sistema  noruego  para  combatir  el  alcoholismo.  — 
Sociedades  belgas  de  templanza.  —  La  Sociedad  de  Moralidad 
pública  de  Bélgica.  —  Principios  generales  que  sustenta.  —  La 
trata  de  blancas.  —  Medidas  á  adoptarse.  —  La  Conferencia  de 
Francfort.  —  Principios  internacionales  uniformes  para  la 
represión  de  los  delitos  morales.  —  Conferencia  de  Paris. — 
Sus  resultados.  —  Existencia  de  un  orden  público  internacional. 

—  Legislación  comparada  en  materia  de  moralidad  pública. 

—  La  trata  de  blancas  en  la  Argentina.  —  Publicaciones  de 
carácter  licencioso.  — ■  ¿  Hay  inmoralidad  artística  ?  —  Legisla- 
ción belga.  —  Conclusión. 


I.  —  Entrelas  múltiples  cuestiones  á  estudiar  en  concepción  mo- 
derna de  la 

el  desarrollo  de  la  sociabilidad  europea,  á  fin  de  que  organización 

sccial.  —  Evo- 
nOS  sirvan  de  documento  ilustrativo  para  nuestro  Uicióu  coutra 

conservación. 

criterio,  ó  de  ejemplo  práctico  para  nuestras  activi-  -  Las  socie- 

J        1        1  1  dades  para  la 

dades,  hay  la  muy  importante  que  se  refiere  á  la  pro-  ^^i6¿  ¿ 
teccíón  y  defensa  de  la  moralidad  pública.  Ella  com-  ™1¡(lfldad  1H1" 
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prende  á  su  vez  una  serie  de  temas  afines  y  conexos, 
no  menos  interesantes:  —  la  educación  moral,  el 
alcoholismo,  la  trata  de  blancas,  obras  licenciosas, 
reglamentación  de  la  prostitución,  protección  de  la 
infancia,  etc. 

El  final  del  siglo  pasado  ha  sido  caracterizado  por 
un  fenómeno  notable  en  el  orden  social  :  — la  con- 
cepción ámplia  de  la  justicia  represiva,  y  la  expan- 
sión del  sentimiento  de  la  piedad  por  los  débiles,  por 
los  anormales  y  por  los  oprimidos.  Se  ha  destruido 
muchos  prejuicios  secularmente  arraigados,  á  fin  de 
poder  fundar  sobre  bases  sólidas  «  la  razón,  la  pie- 
dad y  la  conciencia  universales,  »  fuerzas  modernas 
con  las  que  es  necesario  contar  en  nuestro  desen- 
volvimiento. 

En  otro  tiempo  el  ideal  práctico  del  hombre  de 
Estado,  se  concretaba  á  la  estabilidad  de  la  organi- 
zación social.  Hoy  la  razón  conservadora  tiene  que 
ceder  el  paso  á  la  ley  natural  y  humana  de  la  evolu- 
ción. 

Hay  usos  que  estuvieron  en  armonía  con  el  espí- 
ritu, los  hábitos  y  el  derecho  de  épocas  pasadas; 
hay  ideas  que  sobreviven  largo  tiempo  al  orden  de 
cosas  á  que  fueron  dedicadas.  No  nos  apercibimos 
de  su  contradicción  con  el  estado  fundamentalmente 
diferente  del  medio  en  que  vivimos,  á  causa  de  la 
costumbre,  la  cual  nos  hace  considerarlas  aún  en 
esas  formas  anacrónicas,  como  parte  integrante  de 
nuestra  propia  existencia. 
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Será  pues  necesario  luchar  contra  la  mala  tradi- 
ción y  contra  los  hábitos  que  deforman  nuestra  mo- 
ralidad, los  cuales  permiten  que  tengamos  aún  como 
dignos  de  consideración,  los  usos  mas  absurdos; 
habrá  que  convertir  la  idea  en  hecho,  y  tener  el  co- 
raje de  poner  nuestras  acciones  en  armonía  con 
nuestro  pensamiento. 

En  vista  de  esto  y  en  medio  de  la  corrupción  que 
acompaña  necesariamente  al  desarrollo  de  toda  civi- 
lización, es  consolador  el  espectáculo  de  la  protesta 
de  conciencias  y  de  instituciones,  contra  el  mal  ne- 
cesario y  destructor.  La  unión  de  hombres  de  buena 
voluntad  en  nombre  de  la  moralidad  pública,  para 
combatir  la  decadencia  de  las  costumbres,  que  arras- 
tra á  la  decadencia  de  las  razas,  ha  tomado  en  estos 
últimos  tiempos  grandes  proporciones.  Por  medio  de 
libros,  institutos,  ligas,  asociaciones,  periódicos,  con- 
ferencias,—  usando  de  la  cátedra,  del  teatro,  de  la 
plaza  pública,  de  todos  los  recursos  posibles  de  pro- 
paganda, han  conseguido  poner  las  primeras  vallas 
al  desborde,  tratando  de  hacer  sentimiento  moral  en 
el  pueblo,  lo  que  en  seguida  debe  tener  sanción  de 
ley;  porque  es  evidente  que  toda  reforma  substancial 
tiene  que  ser  iniciada  en  las  costumbres,  para  poder 
entrar  en  la  reglamentación  legal. 

Es  este  el  trabajo  principal  que  se  han  impuesto 
las  Sociedades  de  Moralidad  Pública,  de  regenera- 
ción, de  policía  y  de  protección  de  los  abandonados 
y  de  los  caídos.  Ellas  procuran  además  substituir  en 
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algo  siquiera  la  función  social  de  las  religiones  que 
se  ván,  tratando  de  curar  ciertos  dolores  del  alma 
por  medio  del  razonamiento  caritativo  y  de  la  prác- 
tica de  la  piedad. 


ei  sentimiento    II. — Es  indudable  que  el  sentimiento  religioso 

religioso  en  las  ' 

generaciones  nace  en  el  hombre,  ante  la  evidencia  de  lo  relativo  y 

modernas.  — 

l-os dogmas  de  deficiente  de  los  conocimientos.  Dicho  sentimiento 

razón  en  reem- 
plazo rfe  ios  tra(-a  t|e  ca[mar  ¡os  esfuerzos  de  la  voluntad,  la  cual 

dogmas  de  fe.  3 

en  su  anhelo  de  causas  finales,  aspira  á  más  de  lo 
que  puede.  Por  eso  el  reposo  por  medio  de  la  fe,  ha 
sido  siempre  saludable  en  la  higiene  del  espíritu. 

Habrá  mucho  que  crear  é  inventar  en  materia  de 
sociabilidad  moral,  para  reemplazar  la  religión  que 
llaman  caduca  é  inútil.  La  ciencia  ha  batallado  por 
su  derrumbe,  y  en  gran  parte  lo  ha  conseguido,  pero 
sin  proporcionar  en  cambio  un  beneficio  análogo  al 
sacrificado.  La  instrucción  y  la  educación  general  eu- 
ropea de  las  dos  últimas  generaciones,  ha  dado  el 
triunfo  á  la  libertad  de  conciencia,  y  á  los  dogmas  de 
razón  en  reemplazo  de  los  dogmas  de  fe,  substituyen- 
do á  la  infalibilidad  de  una  creencia,  la  infalibilidad 
de  otra.  Pero  siguiendo  ciertas  atracciones  intensas, 
muchos  han  caído  en  la  incertiduinbre,  que  las  reli- 
giones habían  siempre  conseguido  atenuar  ó  salvar, 
por  medio  de  la  práctica  de  suj  ersticiones,  de  la  fe, 
y  de  otros  anestésicos  de  la  conciencia  que  hoy  nos 
faltan. 

La  generación  actual,  mas  científica,  mas  prepa- 
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rada  para  el  triunfo  sobre  los  obstáculos  materiales, 
carece  en  realidad  de  armas  para  el  triunfo  sobre  los 
obstáculos  morales.  Hará  con  más  facilidades  una 
locomotora,  pero  sufrirá  con  más  penuria  los  anhe- 
los y  las  inquietudes  del  alma  moderna,  replegada 
en  la  duda  y  en  el  egoísmo.  De  ahí  su  tendencia  á  la 
desmoralización;  y  no  es  por  cierto  la  ciencia,  que 
ha  inventado  tantas  cosas  sin  haber  nunca  descu- 
bierto algo,  que  valga  para  el  espíritu  lo  que  el  Dios 
de  la  más  simple  y  rudimentaria  de  las  religiones,  la 
que  podrá  encauzar  los  males  que  ella  misma  ha 
desencadenado.  La  indiferencia  religiosa,  la  negación 
panteista,  el  escepticismo  social,  el  relajamiento  de 
las  costumbres,  son  la  consecuencia  obligada  de  la 
evolución  que  realizamos  á  ojos  cerrados,  y  es  con- 
tra ellas  que  se  levantan  las  Sociedades  de  Moralidad 
Pública. 

No  es  precisamente  que  éstas  se  ocupen  de  dog- 
mas religiosos,  pues  los  admiten  sin  combatirlos, — 
probablemente  en  razón  de  que  toda  religión  es  un 
esfuerzo  para  comprender  lo  divino, — y  de  que  en 
este  sentido  toda  religión  es  respetable.  Su  acción 
no  es  teológica  sino  social,  y  se  ejerce  de  un  modo 
ámplio,  tratando  de  llenar  las  deficiencias  que  no  han 
previsto  los  métodos  prácticos  de  educación. 


III. — Mucho  se  dicute  sobre  la  educación  eX pe-  Deficiencias  de 

la  educación 

rimental  impuesta  á  la  generación  contemporánea,  contempera- 

nea  —  La  ma- 

especialmente  en  Alemania,  Norte-América  é  Ingla-  y°r  pane  de 
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los  males  lm-  térra,  naciones  que  en  este  sentido  hemos  conve- 

mauosson  evi- 
tables, y  de-  nido  en  aceptar  como  modelos,  pero  poco  se  consi- 

peuden  de  la 

sociedad  mis-  dera  que  esa  escuela  moderna,  atendiendo  más  á  la 

ma.  —  Falta 

de  educación  instrucción  que  á  la  educación,  no  está  hecha  á  la 

moral. 

imagen  del  hogar,  ni  representa  el  aspecto  de  la 
sociedad  en  que  más  tarde  el  niño  debe  actuar  como 
hombre.  Ella  es  excelente  como  métodos,  en  rela- 
ción á  los  anteriores,  pero  no  establece  en  el  fondo 
el  equilibrio  correspondiente  á  las  cuestiones  de 
orden  material  y  de  orden  moral.  Se  continúa  re- 
primiendo las  actividades  normales  del  niño,  para 
reemplazarlas  por  actividades  artificiales,  creadas 
laboriosamente  sobre  apariencias.  Se  reemplaza  el 
libre  juego  de  sus  facultades,  por  la  adquisición 
abundante  y  forzada  de  conocimientos,  que  se  refie- 
ren sólo  á  una  parte  de  aquellas  actividades;  descui- 
dándose por  consiguiente  el  desenvolvimiento  inte- 
gral del  individuo,  que  debe  tenerse  en  vista  como 
resultado  esencial.  Se  dá  demasiado  alimento  á  la 
inteligencia,  abandonando  ó  restringiendo  el  vuelo 
de  las  facultades  imaginativas,  las  cuales  son  repu- 
tadas inútiles  y  tal  vez  peligrosas  en  estas  sociedades 
utilitarias;  y  falta  sobre  todo  la  educación  de  la 
conciencia,  del  carácter,  del  sentimiento,  olvidando 
que  en  tanto  la  naturaleza  humana  continúe  con  sus 
actuales  atributos,  se  vivirá  en  el  mundo  más  con  el 
corazón  que  con  la  cabeza. 

La  mayor  parte  de  los  males  que  afligen  á  la  hu- 
manidad, son  evitables,  y  dependen  en  mucho  de  la 
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sociedad  misma.  La  incapacidad  ó  imprevisión  de  las 
clases  dirigentes,  que  ha  dado  el  paso  á  la  ley  del 
dinero  sobre  la  ley  de  la  vida,  permite  y  facilita  la 
expansión  de  la  miseria,  alcoholismo,  tuberculosis, 
pelagra,  ankilostomasia  en  los  mineros,  alimenta- 
ción insuficiente,  exceso  de  trabajo,  habitaciones 
anti-bigiénicas,  y  tantos  otros  males  de  que  la  socie- 
dad se  muere  después  de  pasar  por  la  degeneración 
de  la  especie. 

Si  se  agrega  á  esto  la  caza  á  la  fortuna,  el 
desenvolvimiento  de  las  aptitudes  necesarias  para 
obtener  dinero  ante  todo,  y  á  pesar  de  todo,  el  ideal 
del  oro  proclamado  sin  recato  á  alta  voz  por  los 
pueblos  que  se  dicen  más  civilizados,  y  como  con- 
secuencia el  mismo  criterio  aplicado  á  las  relaciones 
de  hombre  á  hombre;  y  si  se  suma  aún  la  injusti- 
cia también  social  del  que  nace  rico,  y  no  necesita 
ganar  el  pan  con  su  labor  propia,  porque  está  mecá- 
nicamente redimido  del  pecado  original,  por  la  pre- 
visión del  padre  que  acumuló  trabajo  en  forma  de 
moneda;  y  si  por  último  se  tiene  presente  que  todo 
esto  es  el  fruto  de  una  educación  mal  encaminada, 
pues  desde  el  principio,  en  vez  de  fomentar  en  el 
niño  sus  sentimientos  de  bondad  y  de  humanidad,  se 
le  desenvuelve  los  de  egoísmo  combatiente,  bajo  el 
nombre  de  armas  para  la  lacha,  y  con  el  pretexto  de 
que  sus  hermanos  los  otros  hombres  son  sus  ene- 
migos,—se  liega  necesariamente  á  la  conclusión  de 
que  todo  el  mal  que  sufrimos,  proviene  de  la  falta  de 
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educación  moral  en  los  primeros  años  de  la  vida, 
y  de  la  aplicación  de  una  falsa  concepción  de  la 
misma,  y  de  un  criterio  equivocado,  que  no  podrá 
conducirnos  sino  á  cosechar  iniquidades. 


La  educación     IV. — Analizando    la    educación    de    este  punto 

del  punto  de 

vistadeiamo-  de  vista  de  la  moralidad,  para  llegar  á  las  con- 

ral,  y  en  su  ca- 
rácter deobra  clusiones  de  perfeccionamiento  intelectual,  encon- 

social  é  indi- 

viduai.-idea-  tramos  naturalmente  que  ella  es  una  obra  social  y 

les  del  Norte  J 

y  dei  Medio-  una  q^j.^  individual.  Social,  en  el  sentido  de  que  es 
genera],  tiene  carácter  permanente,  es  aplicada  á 
toda  una  agrupación,  y  no  está  limitada  á  la  vi  cía  de 
la  única  generación  que  se  educa.  Es  obra  indivi- 
dual, porque  tiene  que  seguir  al  niño,  al  joven,  al 
futuro  ciudadano  en  su  carácter  particular,  al  través 
del  medio  biológico,  en  la  evolución  de  su  herencia 
fisiológica  y  psicológica,  —  al  través  del  medio  físico 
en  sus  transformaciones  obligadas  por  el  clima, —  al 
través  del  medio  social,  en  sus  relaciones  con  las 
múltiples  influencias  de  las  costumbres,  de  las  insti- 
tuciones, de  los  sistemas  filosóficos,  de  las  prácticas 
políticas,  de  la  tradición  moral,  de  las  creencias 
religiosas,  de  todo  lo  que  constituye  el  carácter 
típico  de  la  nación  á  que  pertenece,  ó  de  las  razas 
que  entran  en  la  formación  étnica  de  esa  nación, 
como  pasa  en  el  caso  particular  de  nuestra  Repú- 
blica. 

Se  dirá  que  la  educación  experimenta],  caracteri- 
zada por  el  aprovechamiento  de  todo  lo  que  reviste 
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un  carácter  de  utilidad  en  la  vida  humana,  debe 
necesariamente  hacer  al  hombre  más  feliz,  más 
apto,  más  civilizado.  Pero  con  esto  se  vuelve  á  la 
eterna  cuestión  :— ¿En  qué  consiste  la  felicidad? — 
¿qué  pueblos  son  más  felices?  -  ¿qué  género  de 
civilización  debe  adoptarse?  -  ¿qué  sabiduría  es 
preferible  :  — la  de  la  ciencia  con  sus  progresos  ma- 
teriales, ó  la  del  espíritu  con  su  relativa  perfección 
moral? 

Y  á  estas  preguntas  no  hay  respuesta  única  ó  ab- 
soluta que  dar,  pues  todo  depende  del  clima,  de  la 
raza,  de  la  latitud,  tratándose  del  pueblo,  —  y  de  la 
edad,  del  temperamento,  de  la  idiosincracia,  tratán- 
dose del  hombre.  Los  pueblos  del  Norte  de  la  Eu- 
ropa, en  su  lucha  constante  con  el  clima,  consideran 
la  existencia  como  un  esfuerzo,  y  la  sufren  tratando 
de  disminuir  la  tensión  de  energías  ó  el  trabajo  para 
soportarla.  Los  meridionales  la  aceptan  como  una 
belleza,  y  con  su  amable  y  poética  filosofía,  la  gozan 
al  aire  libre  como  un  regalo  del  cielo.  Es  sabido  que 
el  clima  explica  suficientemente  estas  diferencias 
radicales  de  criterio,  y  me  parece  supérfluo  insistir 
en  argumento  tan  conocido. 

Veamos  sin  embargo  un  detalle  enlre  muchos. 
Los  partidarios  de  la  educación  del  Norte,  con  sus 
sports  y  ejercicios  violentos,  hechos  en  vista  de  la 
necesidad  que  obliga  al  hombre  á  defenderse  de  los 
rigores  del  clima,  tratan  de  imponerlos  con  igual 
intensidad  á  todas  las  razas,  en  todas  las  latitudes, 
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sin  considerar  que  esos  ejercicios  no  tienen  razón 
de  ser  con  la  misma  exageración  en  las  países  tem- 
plados, y  mucho  menos  en  los  cálidos,  donde  no 
hay  que  luchar  contra  el  frió,  y  donde  una  simple 
gimnasia  higiénica  bastaría  Ellos  me  recuerdan  á 
los  arquitectos  que  han  llevado  á  Buenos  Aires,  en 
substitución  de  los  terrados  y  azoteas  árabes,  y  bajo 
el  pretexto  ele  belleza  exótica,  la  moda  de  los  techos 
á  dos  aguas,  de  pendiente  rápida,  imaginados  con  el 
objeto  de  evitar  la  acumulación  peligrosa  de  la  nieve, 
eu  la  parte  superior  de  los  edificios.  ¡Aplicación 
peregrina  en  un  país  donde  no  cae  nieve ! 

Esos  defensores  de  la  educación  septentrional  re- 
piten con  Spencer  la  vieja  fórmula  de  Emerson  :  — 
«  el  hombre  debe  ser  ante  todo  un  buen  animal  »  — 
fórmula  que,  en  los  países  del  Norte,  donde  la  ali- 
mentación tiene  una  importancia  superior  á  la  que 
se  le  acuerda  en  el  Sud,  equivaldría  á  esta  otra  : 
«  el  hombre  debe  ser  un  buen  estómago  »  ó  bien, 
como  lo  pretende  Dantec  :  «  la  vida  es  una  propie- 


(d)  M.  Gabriel  Hanotaux,  en  un  estudio  titulado:  La  teoría  de  los 
sports,  dice  :  «  El  sport  practicado  con  exceso  se  convierte  en  mal- 
sano. »  Y  en  seguida  cita  la  siguiente  opinión  del  Presidente  Roose- 
velt  :  «  No  podemos  conseguir  un  trabajo  excelente  de  los  soldados,  si 
no  han  practicado  con  moderación  y  sabiduría  los  sports.  Cuando  un 
hombre  confunde  los  medios  y  el  fin.  hasta  el  punto  de  pensar  que  la 
caza  de  la  zorra,  el  polo,  ó  el  football,  ó  no  importa  que  otro  sport, 
debe  tomarse  como  un  fin,  comete  un  grave  error,  y  valdría  más  que 
no  practicara  ninguna  clase  de  sports.  <> 
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dad  química  »  ó  como  dice  Solvay  :  «  es  una  reac- 
ción organizada  para  oxidar  á  frió.  » 

Admiten  principios  locales  y  tratan  de  generalizar 
y  de  aplicarlos  á  toda  la  humanidad,  confundiendo 
visiblemente  la  capacidad  física  para  luchar  contra 
temperaturas  extremas,  con  el  poder  (3  capacidad  de 
imponer  el  dominio  moral  de  la  raza.  Les  oigo  siem- 
pre citar  los  ejemplos  de  los  pueblos  á  los  cuales  la 
suerte  de  las  armas  ha  dado  el  título  de  más  civiliza- 
dos, para  terminar  con  el  duelo  entre  franceses  y 
alemanes ;  pero  se  guardan  bien  de  agregar  que  si 
venció  la  raza  germánica,  fué  sobre  todo  en  razón 
de  las  energías  morales  acumuladas  y  heredadas 
desde  remotas  generaciones.  Es  sabido  que  Lutero, 
Kant  y  Goethe,  formando  el  alma  de  ese  pueblo,  tie- 
nen tanta  parte  en  el  éxito  como  los  cañones  de 
Moltke,  y  la  fuerte  diplomacia  de  Bismarck. 


V. — En  nuestra  República  se  cultiva  las  ideas  de  Aplicación  erró- 
nea délas  leyes 

Spencer,  obedeciendo  al  snobismo  nacional  de  vestir  sociológicas 

Darwiu -Spen- 

siempre  nuestra  intelectualidad,  y  por  ende  nuestras  cerianas  á  ios 

países  meridio- 

instituciones,  con  los  últimos  atavíos  de  exportación  "ales-  -  La 

cuestión  de  la 

de  otros  países,  — que  ellos  sienten  ó  nó  á  nuestra  eilseñailza  110 

x  '        x  essimplemente 

manera  de  ser,  — y  nosotros,  latinos,  estamos  en  |£eesauteto- 
plena  efervescencia  spenceriana,  acatando  como  tiosocluL 
dogmas  científicos  é  inmutables,  las  leyes  de  diná- 
mica social  descubiertas  por  el  sociólogo  anglo- 
sajón desde  su  ventana  gótica. 

No  pretendo  cometer  la  herejía  de  criticar  la  obra 
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del  maestro,  pero  si  me  permito  señalar  que  ella  no 
debe  ser  aceptada  eri  su  totalidad  como  sistema  para 
explicarlo  todo,  pues  en  este  caso  caeríamos  en  error 
de  sectario, — y  por  lo  demás  es  bien  sabido  que 
esos  sistemas  que  todo  lo  descubren,  terminan  por 
descubrir  muy  poco.  Es  asi  como  han  llegada  muti- 
lados hasta  nosotros  los  principios  y  doctrinas  de 
Descartes,  Bacon,  Leibnitz,  Kant  y  Comte,  para  no 
referirme  sino  á  un  grupo  relativamente  moderno, 
los  cuales  fueron  absolutos  en  su  tiempo,  y  explica- 
ron en  su  medio  la  razón  de  ser  de  las  cosas, — y  con 
cuya  explicación  los  contemporáneos  quedaron  satis- 
fechos. Pero  avanzando  en  la  evolución,  no  hemos 
podido  conservar  de  ellos  sino  ciertas  verdades;  y 
comprobar  por  el  contrario  que  la  mayor  parte  de  las 
otras,  concebidas  en  el  afán  de  generalizar  y  querer 
abarcarlo  todo  en  una  existencia,  y  en  una  sola  con- 
cepción personal,  no  corresponden  á  su  fama  y  á  su 
crédito.  Cada  uno  de  ellos  ha  formado  un  escalón 
en  esta  ascensión  de  la  humanidad  hácia  lo  infinito, 
pero  ninguno  ha  respondido  á  la  explicación  total 
de  la  naturaleza,  como  lo  pretendieron  y  como  lo 
creyeron  en  su  tiempo  ¡  Guán  cierto  es  que  el  pro- 
greso del  presente  será  la  tradición  del  porvenir  ! 

Tasa  lo  mismo  hoy  con  Spencer,  como  ayer  con 
Darwin.  Muchas  son  sus  ideas, buenas,  altasy  nobles, 
y  de  ellas  debemos  aprovechar  para  la  educación 
de  nuestro  pueblo,  aunque  este  no  tenga  precisa- 
mente los  mismos  ideales  que  el  de  Spencer,  (y 
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no  olvidemos  ésto  que  es  esencial)  pero,  de  que 
esos  detalles  buenos  nos  sean  realmente  útiles,  no 
debemos  deducir  que  todo  lo  dicho  por  él  sea  un 
evangelio  social.  Detengámonos  á  tiempo  en  estos 
fetichismos  ó  intransigencias,  que  en  el  terreno 
científico  son  más  insoportables  que  en  el  dogmático 
y  religioso. 

El  mismo  Spencer  cambió  de  punto  de  vista,  y 
abandonando  la  ventana  gótica,  describe  otros  pai- 
sajes en  la  última  visión  al  pié  del  sepulcro.  En  su 
libro  reciente,  «  Facts  and  comments  »  en  el  cual 
declara  que  encierra  la  síntesis  de  su  experiencia, 
dice  lo  siguiente  :  —  «La  humanidad  se  embrutece  y 
se  desmoraliza  :  se  sirve  de  la  misma  enseñanza  para 
dejar  de  ser  honesta  y  noble.  Hemos  atribuido  al 
pensamiento  una  importancia  que  está  muy  lejos  de 
tener  en  nuestra  vida  interior,  y  hemos  subordinado 
todo  al  culto  de  la  razón,  la  cual  en  realidad  no 
desempeña  ni  puede  desempeñar  sino  una  acción 
secundaria.  El  elemento  esencial  en  la  vida  no  es 
la  razón,  sino  el  sentimiento,  en  su  doble  manifes- 
tación de  sensación  y  de  emoción.  » 

Es  pues  á  la  educación  y  al  fomento  de  esas  facul- 
tades morales,  tan  abandonadas  en  los  programas 
modernos,  que  se  dedican  especialmente  estas  So- 
ciedades de  Moralidad.  Ellas  los  completan  llenando 
en  parte  la  misión  de  la  educación  doméstica  inglesa, 
del  sentimiento  y  del  carácter,  y  haciendo  cura  de 
almas. 
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Resumiendo  :  creo  que  la  cuestión  de  la  ense- 
ñanza no  es  simplemente  pedagógica  :  —  ella  es  ante 
todo  social.  Los  diversos  métodos  no  tienen  valor 
absoluto,  y  son  verdaderos  ó  falsos  según  el  grupo 
humano  á  que  se  aplican,  según  el  medio  ambiente, 
según  el  momento.  Pero,  para  llegar  á  un  resultado 
de  armonía,  todos  los  sistemas  deberían  reaccionar 
sobre  su  concepción  primitiva  de  la  situación  del 
hombre  sobre  la  tierra  (ya  que  no  estamos  en  la 
edad  de  piedra),  y,  á  la  divisa  de  combate  del  ante- 
pasado troglodita  :  «  lucha  por  la  vida  »  substituir 
el  lema  :  «  lucha  por  la  verdad  ». 


Moralidad  del     VI.  —  El  pueblo  belga  es  de  los  más  meticulosos 

pueblo  belga. 

en  el  respeto  al  concepto  de  moral,  que  ha  adoptado 
para  dirigirse  en  sus  recíprocas  relaciones  sociales. 
Acata  escrupulosamente  sus  prejuicios,  y  especial- 
mente la  forma  exterior  de  estos,  sin  insistir  mucho 
sobre  el  fondo.  «  No  basta  ser  honrado,  es  nece- 
sario parecerlo.  »  Pero,  como  tantas  otras  de  las 
viejas  agrupaciones  europeas,  se  dá  más  trabajo  para 
encubrir  los  vicios  inherentes  á  la  humana  natura- 
leza, con  las  apariencias  de  virtudes,  que  el  que 
necesitaría  para  adquirir  la  realidad  de  las  mismas. 

En  lo  demás  es  un  pueblo  que  vive  contento,  con 
una  civilización  material  adelantadísima,  con  la  sa- 
tisfacción inmediata  de  sus  aspiraciones,  que  siem- 
pre son  de  orden  práctico  y  realizable ;  sin  grandes 
ideales  políticos,  resignado  en  su  neutralidad  forzó- 


MORALIDAD  PUBLICA. 


93 


sa;  sin  sueños  ni  fantasías  meridionales ;  acostum- 
brado á  su  clima,  lo  que  á  primera  vista  parece  una 
puerilidad,  si  en  este  caso  no  fuera  una  virtud;  — 
que  no  viaja,  ni  emigra,  ni  desea  otro  cielo,  por- 
que en  la  reclusión  de  su  invernáculo  no  concibe 
otros  mejores;  que  encuentra  más  artístico  su  cam- 
panario gótico,  más  melodioso  su  carillón  de  bronce 
y  más  discreto  su  Gobierno  político,  encerrado  en 

axiomas  y  en  verdades  de  sentido  común  Es  un 

pueblo  tranquilo  y  dichoso  en  la  práctica  de  un 
rabelaisismo  de  buena  ley. 

En  las  escuelas  de  su  reino  se  presta  mucha  aten-  Educación  mo- 
ral en  las  es- 

ción  á  la  educación  moral  del  niño.  No  existen  clases  ™<>ias. 
especiales  para  enseñarla,  pero  el  alumno  la  aprende 
en  todos  los  cursos  El  maestro  la  comunica  insen- 
siblemente en  sus  actos  y  palabras,  en  su  lenguaje, 
en  su  respeto  por  la  justicia.  «  La  dignidad  que  el 
institutor  debe  guardar  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones,—  dice  el  programa  de  enseñanza  de  las  es- 
cuelas primarias  de  Bruselas  (pag.  6), — le  asegurará 
la  obediencia,  el  respeto,  el  amor  de  sus  discípulos. 
Colocado  así  en  las  condiciones  de  un  buen  padre  de 
familia,  tratará  de  dar  á  su  enseñanza  la  simplicidad, 
la  bondad,  la  virtud  que  se  exhala  del  hogar  domés- 
tico .  » 

De  acuerdo  con  estas  instrucciones,  se  combate 
en  toda  oportunidad  el  estallido  de  los  sentimientos 
egoístas,  substituyéndolos  por  ideas  de  altruismo,  de 
amor  á  los  padres,  á  la  familia,  á  los  amigos.  Se  les 
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habla  del  respeto  por  los  ancianos  ;  se  cultiva  la 
bondad,  el  desinterés,  la  dulzura,  la  abnegación,  la 
delicadeza,  la  piedad,  la  caridad,  todos  los  sentimien- 
tos que  favorecen  la  solidaridad  humana;  y  al  mis- 
mo tiempo  se  exalta  el  deber,  el  honor,  la  lealtad,  la 
probidad,  la  sinceridad,  el  respeto  por  la  palabra  em- 
peñada, y  todas  las  virtudes  que  forman  el  poder  del 
hombre  intelectualmente  fuerte. 

Debo  en  justicia  señalar  de  paso,  que  este  capítulo 
tan  importante  de  la  educación,  es  atendido  con  todo 
cuidado  en  nuestras  escuelas  primarias  argentinas. 
El  Presidente  del  Consejo  Nacional  de  Educación, 
Doctor  Gutiérrez,  decia  en  su  última  Memoria  :—  «  La 
educación  del  carácter  se  dá,  nó  por  el  aprendizaje 
de  máximas  abstractas,  sino  sometiendo  á  contribu- 
ción incesante  todas  las  nociones,  ejemplos,  inci- 
dentes y  sentencias  que  surgen  de  la  escuela;  obje- 
tivo que  se  persigue  así  en  todas  las  ocasiones  y 
momentos  ;  no  siendo  posible  que  tal  empeño  deje 
de  producir  sus  frutos,  cuando  inocula  en  el  corazón 
del  niño  el  amor  de  lo  que  es  bueno,  justo  y  verda- 
dero ;  y  la  repulsión  por  todo  lo  que  importa  el  reco- 
nocimiento ó  subversión  de  los  ideales  grabados  pro- 
fundamente en  su  conciencia  moral.  » 

Además  de  esto,  aquí  en  Bélgica  se  les  acostum- 
bra á  proteger  los  animales ;  —  los  institutores  son  los 
mejores  aliados  de  las  Sociedades  Protectoras;  — á 
respetar  la  propiedad, — y  á  este  respecto  el  Ministro 
de  Instrucción  Pública  ha  dirigido  una  circular  á  los 
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maestros,  á  fin  de  que  combatan  la  manía  de  los  ni- 
ños, especialmente  en  las  ciudades,  de  destruir  los 
árboles  y  plantas  de  los  jardines  públicos  y  paseos, 
los  faroles,  fuentes,  estátuas,  monumentos,  etc. 

Se  ocupau  también  de  darles  ideas  ele  templanza, 
en  razón  de  que  el  hombre  sobrio  es  más  libre,  por- 
que tiene  menos  tiranos  que  obedecer.  De  estos  tira- 
nos el  más  peligroso  es  el  alcohol,  con  sus  pertur- 
baciones del  sistema  nervioso,  con  su  cortejo  de 
persecuciones,  delirios,  degeneración  de  familias,  de 
pueblos,  de  razas. 


VII.  —  Ese  alcoholismo  es  un  auxiliar  poderoso  de  El  alcoholismo. 

Sus  peligros. 

la  licencia.  Disminuye  la  energía  mental  de  la  masa,  -  Desarrollo 

considerable 

quita  al  obrero  el  coraje  y  la  fuerza  para  trabajar,  en  Bélgica. - 

^  ■'     J  r  Datos  estadis- 

consume  la  mayor  parte  de  su  salario,  degrada  la  li  os- 
dignidad  del  hombre,  arruina  su  salud  y  le  impele  á 
actos  de  brutalidad.  Todo  esto  es  bien  sabido,  pero 
no  está  de  más  repetirlo  en  todos  los  tonos  Es  pro- 
bado que  la  vagancia,  la  mendicidad,  la  inmoralidad, 
la  locura,  el  suicidio,  aumentan  en  intensidad  en 
todos  los  países,  en  relación  al  desarrollo  del  alco- 
holismo. 

En  Bélgica  hay  180.000  cabarets  ó  despachos  de 
alcohol,  lo  que  dá  alrededor  de  un  cabaret  por  cada 
ocho  hombres  adultos.  Esta  proporción  desgraciada 
no  existe  en  ninguna  otra  parte  del  mundo  «  Mar- 
chamos hacia  una  nueva  barbarie,  la  barbarie  alco- 
hólica, »  decía  el  Doctor  Lefebre  en  el  Senado  belga, 
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y  el  Senador  Le  Jeune  agregaba  :  — «  ¡  Y  á  qué  paso 
marchamos!  Los  impuestos  nos  dán  la  medida  en 
estas  dos  cifras  :  ¡  4  millones  de  francos  en  1851, 
y  33  millones  en  1895  !  —  ¡  53,000  cabarets  en  1851, 
y  175,000  en  la  fecha!  —  ¡  175,000  familias  que 
viven  del  trabajo  lucrativo  de  dar  de  beber  á  esta  sed 
abrasadora !  Un  cabaret  por  36  habitantes,  y  como 
consecuencia  :  en  45  años,  un  aumento  de  500  por 
ciento  en  el  consumo  de  los  alcoholes  indígenas; 
de  200  p.  c.  en  la  criminalidad;  de  190  p.  c.  en 
la  vagancia  viciosa;  de  139  p.  c.  en  los  casos  de 
alienación  mental;  de  140  p.  c  en  los  suicidios  ;  y  el 
Doctor  Crocq  nos  enseña  que,  de  cada  100  hombres 
que  fallecen  en  los  hospitales  de  Bruselas  ¡  80  son 
alcohólicos !  » 

En  una  de  las  últimas  sesiones  del  Parlamento 
belga,  M  Devis,  Diputado,  decia  : — «  La  cuestión 
del  alcohol  y  del  alcoholismo  debe  interesarnos  más 
como  cuestión  moral  que  como  cuestión  fiscal.  Pro- 
pongo la  constitución  por  parte  el  Estado,  de  un 
verdadero  monopolio  que  comprenda  la  producción, 
la  rectificación  y  la  venta  del  alcohol  por  mayor.  Es 
el  único  medio  de  poder  ejercer  sobre  el  consumo 
del  alcohol  una  acción  enérgica  y  segura.  » 

La  Liga  patriótica  contra  el  alcoholismo,  presidida 
por  el  Ministro  Le  Jeune,  continúa  sus  trabajos.  Ella 
ha  obtenido  el  despacho,  por  la  Comisión  respectiva, 
del  Proyecto  de  ley  prohibiendo  la  venta  del  ajenjo, 
asunto  de  que  me  he  ocupado  detenidamente  en  la 
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nota  que  tuve  la  honra  de  elevar  á  V.  E.  con  fecha 
12  de  Agosto  último. 

Mr.  Thiry,  Professor  de  la  Universidad  de  Lieja,  los  asaos  para 

ebrios. 

ha  propuesto  la  creación  de  Asilos  para  bebedores 
y  ebrios  consuetudinarios.  En  la  última  sesión  de  la 
Liga  patriótica  contra  el  alcoholismo,  ha  demostrado 
que  la  ley  vigente  sobre  la  ebriedad  no  puede  pro- 
ducir resultados  favorables,  sino  en  los  ebrios  acci- 
dentales. Los  ebrios  consuetudinarios  deben  ser  so- 
metidos á  un  tratamiento  forzoso  y  riguroso,  en  un 
Asilo.  La  pena  y  el  tratamiento  obligatorio,  son 
medios  de  legítima  defensa  contra  los  peligros  del 
alcoholismo,  el  cual  en  el  fondo  no  es  sino  una 
anormalidad,  un  peligro  permanente  contra  la  socie- 
dad. 

El  examen  médico  podría  establecer  si  hay  cos- 
tumbre ó  accidente,  y  una  información  judicial  ba- 
sada en  el  informe  médico,  resolvería  la  cuestión,  y 
podría  acordar  todas  las  garantías  indispensables  á 
la  libertad  individual.  La  ley  castiga  ya  la  ebriedad 
en  público;  la  reincidencia  agrava  la  pena,  y  una 
nueva  reincidencia  trae  consigo  una  pena  correccio- 
nal. Debería  efectuarse  una  vigilancia  especial  y 
continua  sobre  esos  asilos  para  ebrios,  á  fin  de  evi- 
tar los  abusos.  Se  ha  propuesto  al  mismo  tiempo  la 
constitución  de  Patronatos,  para  proteger  la  miseria 
de  las  familias  cuyos  gefes  sean  internados  en  los 
Asilos.  Algunos  de  estos  principios  están  ya  en 
práctica  en  Suiza,  donde  es  citado  como  modelo  el 
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Asilo  del  Doctor  Schmid,  pero  aun  la  legislación  es 
confusa  y  deficiente. 
Progresos  del     Por  su  parte,  la  Sociedad  inglesa  contra  el  abuso 

alcoholismo 

en  ía  Gran  del  alcohol ,  llamada  «  Sociedad  para  el  estudio  de  la 

Bretaña. 

ebriedad,  »  acaba  de  publicar  el  resultado  de  una  in- 
formación de  carácter  científico,  realizada  en  todo 
el  Reino  Unido. 

Resulta  que,  teniendo  en  cuenta  las  proporciones 
numéricas  de  ambos  sexos,  hay  en  la  Gran  Rretaña 
tantas  mujeres  como  hombres  que  abusan  de  las 
bebidas  alcohólicas.  Aún  mas,  Miss  Francés  Zan- 
netti,  Inspectora  de  higiene  en  Manchester,  y  los 
Doctores  Glaye  Shaw,  Sullivan,  y  Wynn  Wishott,  han 
declarado,  fundándose  en  el  resultado  ele  sus  inves- 
tigaciones, que  la  ebriedad  hace  tantos  estragos  entre 
las  mujeres  de  la  alta  sociedad  inglesa,  como  en  las 
del  bajo  pueblo 

Todos  los  informes  presentados  á  la  Sociedad, 
llegan  á  esta  conclusión  :  — la  disminución  de  los 
nacimientos,  tan  sensible  en  Inglaterra  durante  los 
últimos  veinte  años,  proviene  casi  exclusivamente 
de  que  las  mujeres  se  libran  cada  vez  más  á  los 
abusos  de  la  bebida.  (Informes  oficiales  de  esa  Socie- 
dad, publicados  en  el  Petit  Dleu  de  Rruselas,  fecha 
16  de  Julio  de  1903.)  El  aumento  de  la  mortalidad 
infantil  es  atribuido  á  las  mismas  causas;  y  las  mis- 
mas autoridades  científicas  británicas  anles  nombra- 
das, aseguran  que  si  la  raza  inglesa  degenera,  del 
punto  del  vista  de  la  talla  y  de  la  salud,  es  porque 
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nace  de  esas  mujeres  alcohólicas  una  cantidad  con- 
siderable de  niños  raquíticos.  De  ahí  las  últimas 
dificultades  con  que  ha  tropezado  el  Ministerio  de  la 
Guerra,  para  reclutar  el  efectivo  necesario  para  el 
ejército.  Hay  en  la  presente  generación  una  canti- 
dad considerable  de  individuos  deformes,  enfermi- 
zos, débiles  y  anormales.  En  definitiva,  la  «  Sociedad 
para  el  estudio  de  la  ebriedad,  »  comprueba  la  dege- 
neración física  de  la  raza  inglesa  por  el  alcoholismo, 
conclusión  que  reputo  tal  vez  exagerada  y  hecha  en 
este  caso  con  fines  patrióticos,  á  fin  de  alarmar  al 
pueblo  contra  los  abusos  del  alcohol. 

Por  otra  parte,  se  espera  que  la  nueva  ley  sobre  el  La  nueva  iey 

inglesa. 

alcoholismo,  puesta  en  vigor  recientemente,  produ- 
cirá resultados  satisfactorios.  Hasta  ahora  en  Ingla- 
terra, la  ebriedad  no  era  considerada  como  delito, 
sino  en  los  casos  en  que  el  ebrio  provocaba  escán- 
dalo, y  entonces  lo  que  venia  á  castigarse  no  era  pre- 
cisamente la  ebriedad,  sino  el  alboroto  ó  tumulto  cau- 
sado en  la  via  pública.  No  podían  condenarlo,  si  se 
limitaba  á  exhibir  pacíficamente  aquellos  signos  clá- 
sicos exteriores  de  la  ebriedad,  tales  como  el  titubeo, 
la  marcha  haciendo  zig-zags,  el  arreglo  extravagante 
de  sus  vestiduras,  etc.  Según  la  nueva  ley,  cualquiera 
de  estos  signos  basta  para  hacer  arrestar  al  ebrio;  y 
si  éste  tiene  á  su  cargo  un  menor  de  siete  años,  se  le 
aplica  en  cada  caso  un  mes  de  prisión. 

A  la  tercera  condenación  pasa  á  la  lista  de  los 
ebrios  crónicos  ó  consuetudinarios,  y  se  envía  su  foto- 
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grafía  á  los  licoristas,  á  fin  de  que  no  le  proporcionen 
alcohol.  El  licorista  que  no  acata  extrictamente  la 
orden,  sufre  por  la  primera  vez  una  multa  de  10  li- 
bras esterlinas,  que  se  eleva  á  20  en  la  segunda,  y  á 
prisión  hasta  seis  meses  en  caso  de  continuar  reinci- 
diendo. 

En  cuanto  al  ebrio,  desde  que  su  nombre  figura  en 
la  lista  de  los  crónicos,  es  punible  con  multa ;  y  con 
prisión  cuando  insiste  en  sus  tentativas  á  fin  de 
obtener  alcohol,  no  importa  de  quién,  ni  en  qué 
forma. 


Detalles  sobre    VIII. — El  sistema  que  ha  dado  resultados  prác- 

el  sistema  no- 
ruego para  ticos  más  eficaces  en  la  lucha  contra  el  alcoholismo, 

combatir  el 

alcoholismo.  es  Q]  practicado  en  Noruega.  Allí  existia  la  libre  pro- 
ducción, explotación  y  venta  del  alcohol,  desde  que 
dicho  país  se  independizó  de  la  Dinamarca,  en  4814. 
En  cada  granja  ó  establecimiento  rural  habia  un 
aparato  de  destilación,  generalmente  rudimentario, 
que  producía  alcohol  de  cereales  ó  de  papas,  mal 
destilado,  no  rectificado,  y  por  consiguiente  vene- 
noso por  la  fuerte  proporción  de  alcohol  amílico 
que,  contenía.  El  consumo  fué  immenso  y  se  llegó 
hasta  pagar  en  alcohol  una  parte  de  los  salarios. 
Gomo  consecuencia  el  alcoholismo  tomó  propor- 
ciones enormes,  y  en  1840  el  Gobierno  comenzó  á 
adoptar  la  serie  de  medidas  lentas  pero  seguras,  que 
han  llegado  á  cambiar  paulatinamente  Jos  hábitos 
y  á  curar  completamente  del  mal.  Es  uno  de  los  rarí- 
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sinios  casos,  en  que  las  leye  llegan  directamente  á 
modificar  y  á  triunfar  de  las  costumbres  inveteradas; 
y  se  explica  el  hecho  teniendo  en  cuenta  que  no  se 
ha  procedido  bruscamente  desde  el  primer  mo- 
mento, sino  por  una  serie  de  medidas  progresivas, 
obedeciendo  á  un  plan  que  debia  desarrollarse  en 
varios  afios.  Este  caso  es  una  refutación  á  los  que 
sostienen  que  no  es  posible  combatir  el  alcoholismo 
por  medio  de  la  ley,  y  que  es  necesario  atacarlo 
únicamente  por  la  propaganda  privada. 

El  Gobierno  comenzó  declarando  que  compraría 
todos  los  aparatos  de  destilación  en  actividad  (mu- 
chos de  los  cuales  no  tenían  más  valor  que  el  del 
cobre  viejo  de  que  estaban  fabricados),  á  un  precio 
muy  superior  al  costo  real.  Naturalmente  la  mayor 
parte  de  los  destiladores  los  ofreció  en  venta  al 
Gobierno,  el  cual  aprovechó  de  esa  oportunidad 
para  prohibir  el  libre  ejercicio  de  la  destilería,  y 
reglamentar  la  producción  en  adelante;  de  modo 
que  aquellos  no  podían  producir  sino  cantidades 
determinadas,  en  épocas  fijas  del  año,  sujetos  á  la 
inspección  oficial ,  y  en  una  cantidad  bien  rectificada 
que  no  pasara  38  grados. 

Esto  dio  como  primer  resultado  el  saneamiento 
del  alcohol.  En  cuanto  á  la  venta,  estableció  que  el 
número  de  los  licoristas  debia  ser  limitado;  que 
tendrían  necesidad  de  obtener  licencia  municipal,  la 
cúal  no  duraría  más  de  tres  años,  al  cabo  de  los 
cuales  los  permisos  debían  ser  sacados  á  remate. 
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¿Qué  sucedió  entonces?  Las  Sociedades  filantró- 
picas de  templanza  y  las  Ligas  contra  el  alcoholismo, 
resolvieron  reunir  los  fondos  necesarios  en  cada 
localidad,  y  apoderarse  á  cualquier  precio,  en  los 
remates  públicos,  de  los  permisos  para  la  venta,  á 
fin  de  administrarlos  con  arreglo  á  los  principios 
de  templanza.  Las  Sociedades  hacen  dirigir  los  des- 
pachos de  bebidas,  por  Gerentes  que  tienen  un  alto 
sueldo  y  ningún  interés  en  la  venta  de  alcoholes, 
pero  á  los  cuales  se  deja  expender  libremente  y  en 
provecho  propio,  todo  género  de  bebidas  no  alcoho- 
lizadas. Se  les  prohibe  vender  alcohol  á  las  personas 
en  estado  de  ebriedad,  y  á  los  meneros  de  18  años; 
no  pueden  vender  á  crédito ;  abren  los  establecimien- 
tos á  las  6  de  la  mañana;  pero  de  6  á  8,  á  las  horas 
en  que  los  obreros  se  dirigen  á  su  trabajo,  no  pueden 
despachar  sino  café,  té,  leche  y  chocolate.  La  venta 
de  alcohol  comienza  alas  8  de  la  mañana,  y  termina 
á  las  8  y  media  de  la  noche.  Los  Sábados,  dias  de 
paga  para  los  obreros,  cesa  á  las  5  de  la  tarde  para 
no  volver  á  comenzar  sino  el  Lunes  á  las  8.  No 
pueden  ser  vendidos  sino  los  productos  que  proce- 
den de  las  Sociedades,  en  botellas  marcadas  y  sella- 
das especialmente,  aguardiente  rectificado  con  cui- 
dado especial  y  que  no  contiene  sino  alcohol  etílico 
puro. 

En  los  antiguos  despachos  libres  de  bebidas,  el 
propietario  tenia  todo  interés  en  que  el  consumidor 
bebiera  lo  más  posible,  en  embriargarlo  aún,  á  fin  de 
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aprovechar  de  su  atolondramiento  para  arreglar  las 
cuentas  á  su  antojo.  Le  convenía  abrir  el  despacho 
al  alba,  como  tentando  al  trabajador  que  se  dirige  á 
su  obra,  y  no  lo  cerraba  sino  después  de  medía 
noche.  Acordaba  crédito,  despachaba  los  Sábados  y 
Domingos,  ó  sea  el  dia  de  paga  y  el  dia  de  descanso, 
y  por  todo  género  de  razones  le  importaba  fomentar 
el  vicio  de  que  vivía. 

El  Gerente  actual  de  los  despachos  de  Noruega 
tiene  sueldo  fijo,  y  ningún  interés  directo  en  otro 
consumo  que  en  el  de  las  demás  bebidas  que  no  son 
alcoholizadas.  No  debe  admitir  ni  tolerar  ningún 
ebrio,  y  pierde  su  puesto  si  se  encuentra  alguno  en 
el  establecimiento  que  administra. 

Por  último,  las  Municipalidades  han  resuelto  re- 
nunciar en  favor  de  las  Sociedades  filantrópicas,  el 
derecho  de  remate  trienal,  encargándolas  al  mismo 
tiempo  de  arreglar  y  reglamentar  los  despachos,  á 
condición  de  pagar  á  las  cajas  comunales  y  provin- 
ciales el  total  de  sus  beneficios  netos,  una  vez  dedu- 
cidos los  intereses  de  los  capitales  empleados  en 
la  explotación  de  los  despachos.  Estos  fondos  son 
dedicados  directamente  al  mantenimiento  de  hos- 
pitales, escuelas,  refugios  para  ancianos  y  enfer- 
mos. 

Este  sistema  noruego  tan  lógico  é  ingenioso,  lia 
dado  los  mejores  resultados,  pues  el  alcoholismo  ha 
desaparecido  como  vicio  nacional  en  aquel  país,  y 
las  Sociedades  filantrópicas  han  llegado  á  contener 
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las  necesidades  de  las  bebidas  alcohólicas  dentro  de 
los  límites  mas  estrechos,  contribuyendo  con  el  pro- 
ducto de  la  venta  á  obras  de  moralidad,  de  patronato 
y  de  perfeccionamiento  social. 


sociedades  bei-    ix.  —  La  Sociedad  de  Moralidad  pública  de  este 

gas  de  tem- 
planza,     reino,  y  las  innumerables  sociedades  de  templanza 

y  otras  análogas,  se  han  preocupado  de  este  pro- 
blema, pero  con  resultados  poco  favorables.  El  mal 
está  demasiado  arraigado  en  el  pueblo.  El  Gobierno 
ha  secundado  la  acción  privada,  y  ha  considerado 
que  debia  combatirlo  desde  su  origen,  haciendo  la 
profilaxis  moral  en  el  niño,  en  el  hogar  y  en  la 
escuela.  En  una  circular  dirigida  por  Mr.  Schollaert, 
Ministro  de  Instrucción  Pública  en  1892  (fecha  2  de 
Abril  de  ese  año),  á  los  Inspectores  de  la  enseñanza 
primaria,  se  les  recomienda  vivamente  la  propaganda 
contra  el  uso  del  alcohol,  bajo  forma  de  lecciones 
de  deben  figurar  en  el  programa,  y  por  medio  tam- 
bién de  la  fundación  de  «  Sociedades  de  templanza  » 
en  las  escuelas. 

La  cuestión  de  la  parte  que  debe  tener  el  maestro 
en  la  lucha  contra  la  ignorancia  y  los  prejuicios  que 
conducen  al  alcoholismo,  es  tan  importante,  que 
fué  tratada  con  considerable  acopio  de  datos  en  el 
6°  Congreso  Internacional  contra  las  bebidas  alcohó- 
licas, que  se  celebró  últimamente  en  Bruselas. 
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X.  —  La  Sociedad  de  Moralidad  Pública  de  Bel- Lu  Sociedad  de 

Moralidad  pú- 

arica  está  afiliada  á  la  Federación  británica  confinen*  wica  d!.  Bé,1" 

o  gica.  —  Su  ou- 

tal  y  general.  Según  sus  estatutos,  ha  sido  fundada  ^gJJZZ 
con  el  objeto  de  contribuir  y  de  ayudar  con  todo  4Ue  !,usteuta- 
su  poder,  á  la  salvaguardia  y  el  desenvolvimiento 
de  los  siguientes  principios  establecidos  en  su  pro- 
grama : 

I.  — No  hay  más  que  una  moral,  igual  para  los 
dos  sexos. 

II.  —  La  Constitución  belga  protege  los  derechos 
de  la  mujer  tanto  como  los  del  hombre. 

III.  — El  Poder  Social,  representante  de  los  inte- 
reses y  de  los  derechos  de  todos,  no  debe,  por  nin- 
guno de  sus  órganos,  favorecer  el  mal  ni  pactar  con 
el  vicio. 

IV.  — La  prostitución  es  una  violación  de  las  leyes 
de  la  moral  ;  es  contraria  á  los  principios  fundamen- 
tales de  la  sociedad ;  amenaza  con  los  más  graves 
peligros  la  salud  y  la  felicidad  de  los  individuos  y 
de  las  familias.,  La  organización  oficial  de  la  prosti- 
tución rebaja  y  compromete  el  Poder  social,  es  con- 
traria al  espíritu  de  las  leyes  penales,  las  cuales 
reprimen  la  excitación  habitual  á  la  licencia,  y  el 
ultraje  público  á  las  buenas  costumbres. 

V.  — El  Poder  social  debe  prohibir  ó  castigar 
todo  tráfico  que  tenga  por  objeto  la  prostitución 
pública. 

VI.  — Uno  de  los  deberes  esenciales  de  la  Policía, 
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es  el  de  mantener  el  respeto  de  la  libertad,  del  orden 
y  de  la  moralidad  pública. 

La  Sociedad  combate  el  sistema  actualmente  en 
vigor,  de  la  reglamentación  de  la  prostitución,  asi 
como  todas  las  medidas  que  pueden  dar  á  esta  regla- 
mentación, un  carácter  de  complicidad  y  de  toleran- 
cia oficial  de  la  licencia.  Ella  dedica  además  sus 
esfuerzos  á  favorecer  las  obras  de  preservación,  de 
regeneración  y  de  redención  actualmente  existentes, 
y  á  la  creación  de  otras  análogas. 


El  progreso  so-     XI. — Estas  bases  han  servido  para  unir  y  formar 

cial,  en  el  sen- 

ti.io  dei  per-  un  núcleo  considerable  de  hombres  respetables,  sin 

feceionamien- 

10 dei aima.uo  distinción  de  opinión  política,  ni  de  creencias  reli- 

existe  sin  el 

respeto  y  ía  m0sas,  pues  en  él  figuran  senadores,  Ministros  de 

práctica  de  la 

moral.       Estado,  escritores,  diputados,  banqueros,  católicos, 
protestantes,  socialistas  y  liberales. 

Desde  el  primer  momento  la  Sociedad  declaró  su 
origen  práctico.  Es  de  acción  más  que  de  investiga- 
ción. Ella  trata  de  contribuir  al  mejoramiento  de  las 
costumbres,  del  punto  de  vista  de  la  higiene,  de  la 
moral  y  del  derecho.  Una  de  las  grandes  miserias 
actuales,  es  la  que  nace  de  la  dificultad,  ó  de  la 
supuesta  imposibilidad  de  obrar,  que  Garlyle  desig- 
naba con  el  nombre  de  «  parálisis  de  la  voluntad  ». 
¿De  dónde  viene  el  mal?  Como  lo  he  indicado 
anteriormente,  ante  todo  de  la  desviación  del  senti- 
miento ético,  ó  sea  de  la  carencia  de  una  idea  del 
bien,  de  la  verdad,  de  la  justicia,  gravada  á  fuego 
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en  carne  viva;  y  después,  de  un  cúmulo  de  causas 
secundarias,  entre  las  cuales  ei  escepticismo  moral, 
el  bienestar  ficticio  y  materia'  que  trae  consigo  la 
civilización,  la  creencia  en  una  evolución  fatal,  el 
cultivo  intensivo  del  egoísmo. 

El  progreso  social,  en  el  sentido  del  perfecciona- 
miento del  alma,  no  existe  sin  el  respeto  y  la  prác- 
tica de  la  moral,  — tomando  esta  palabra  en  su  acep- 
ción mas  lata,  que  abarca  las  diversas  fases  de  la 
existencia  humana.  El  perfeccionamiento  de  los 
hombres  representa  el  mejoramiento  de  las  insti- 
tuciones, porque  éstas  son  fatalmente  el  reflejo  y  la 
consecuencia  de  aquellas.  Es  claro  que  á  su  vez  las 
instituciones  tienen  una  influencia  seria  en  el  pro- 
greso social ;  pero  al  fin  ellas  reaccionan  en  bien  ó 
en  mal  según  su  principio  generador,  según  el 
criterio  más  ó  menos  justo  de  la  nación.  Cuando 
éste  está  pervertido,  será  en  vano  todo  esfuerzo 
por  medio  de  la  ley  para  combatirlo,  si  no  se  ayuda, 
como  lo  he  dicho  antes,  con  Ja  educación  del  hogar, 
con  la  enseñanza  en  la  escuela,  en  la  cátedra  religiosa 
ó  filosófica. 


XII. —En  su  acción  exterior,  esta  Sociedad  se  ha  Laoi>mPrá 
ocupado  sucesivamente  de  fundar  asilos,  combatir  belga, 
el  alcoholismo,  la  reglamentación  oficial  de  la  pros- 
titución, promover  sociedades  de  protección  de 
jóvenes,  ayudar  la  infancia  abandonada  y  á  los  niños 
anormales,  combatir  la  venta  de  obras  licenciosas, 
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fundar  obras  de  regeneración  moral  y  de  preserva- 
ción, como  la  Bolsa  de  trabajo  para  las  mujeres, 
Refugio  de  sirvientas  y  otras ;  y  sobre  todo,  ha  llevado 
con  tesón  y  constancia  una  campaña  vigorosa  con- 
tra la  trata  de  blancas,— trabajando  asi  por  medio 
de  todas  las  acciones  eficaces  en  el  dominio  de  la 
moralidad  pública,  por  el  levantamiento  del  nivel 
social  de  su  pueblo,  colocándolo  en  este  sentido 
entre  los  primeros  de  Europa.  Estudiaré  sucesi- 
vamente estas  cuestiones.  La  más  árdua  es  la  que 
se  refiere  á  la  trata  de  las  blancas. 


La  trata  debían-     XIII. — Tócanos  á  nosotros  muy  directamente  este 

cus. 

tema,  en  razón  de  ser  considerada  la  República 
Argentina,  y  especialmente  Buenos  Aires  su  capital, 
como  uno  de  los  principales  mercados  de  este  co- 
mercio infame.  Hay  exageración  en  el  cargo,  lo  que 
no  quita  un  cierto  grado  de  verdad  en  el  fondo,  en 
lo  que  se  refiere  á  épocas  pasadas;  pero  debe 
tenerse  en  cuenta  que  esta  fama  de  liviandad  ó  de 
libertinaje  lanzada  sobre  nuestro  pueblo,  proviene 
precisamente  de  la  moralidad  de  sus  mujeres,  que 
impide  poder  reclutar  entre  ellas  las  necesarias  para 
bis  casas  de  tolerancia,  debiendo  por  esta  causa 
recurrirse  á  la  importación  extranjera. 

Pero  felizmente  la  reacción  se  hace  sentir.  Hay 
un  fuerte  movimiento  de  protesta  y  de  indignación. 
Debemos  pues  ocuparnos  del  asunto  como  de  un  de- 
ber social  á  llenar,  no  sólo  en  beneficio  de  la  salud 
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del  pueblo,  sino  del  buen  nombre  y  de  la  honesti- 
dad de  nuestro  país,  señalado  injustamente  como 
tratante  de  carne  blanca,  por  algunos  de  los  oradores, 
en  los  Congresos  europeos  que  se  han  ocupado  de  la 
materia. 

¿Cuáles  son  las  medidas  que  se  debe  emplear  para 
poner  fin  á  la  trata?  Cada  nación  ha  respondido  con 
arreglo  á  sus  necesidados  o  á  su  legislación,  cada 
moralista  de  acuerdo  con  su  criterio  local ;  pero 
todas  y  todos  han  convenido  en  que  es  indispensable 
llegar  á  un  arreglo  internacional,  á  fin  de  establecer 
la  prohibición  de  la  trata,  obligándose  las  diversas 
naciones  á  perseguir  rigurosamente  á  los  traficantes, 
á  sus  agentes  y  á  sus  cómplices,  ante  los  tribunales 
de  cada  país,  sin  tener  que  temer  conflictos  de  com- 
petencia, ni  intervención  alguna  de  parte  de  los 
diversos  Estados.  Están  todos  de  acuerdo,  además, 
en  que  debe  asimilarse  este  tráfico  y  las  diferentes 
transacciones  que  origina,  á  los  crímenes  que  se 
castiga  con  trabajos  forzados,  y  nó  con  simple  deten- 
ción ó  multa. 


XIV. —Una  medida  radical  á  adoptarse  sería  la  de  Medidas* adop- 
tarse.— 1.a  su- 

suprimir  las  casas  de  tolerancia,  pues  mientras  que  pres'ím de las 

L  ■  7  £  i  p;isas  de  tole- 

ellas  subsistan,  v  sean  reglamentadas  ó  consentidas  I'aiiei!i--Nue- 

"   J  o  vos  casos  en 

por  la  ley,  la  trata  de  blancas  será  su  consecuencia  ¡¡'J^eTir"- 

necesaria.  Pero  por  el  momento  no  es  posible  llegar  ""' 
á  un  acuerdo  sobre  este  punto,  pues  no  solamente 
reina  la  mayor  confusión  en  la  manera  de  tratarlo, 


110 


SEGUNDA  PARTE. 


entre  las  diversas  naciones  que  llamamos  civilizadas, 
sino  que  las  legislaciones  internas  de  algunas,  esta- 
blecen de  hecho  la  misma  perturbación. 

Por  ejemplo,  en  Bélgica  encontramos  el  punto 
regido  por  el  Articulo  96  de  la  ley  comunal,  el  cual 
al  ocuparse  de  la  reglamentación  de  la  prostitución, 
establece  que  la  vigilancia  de  las  personas  y  de  los 
sitios  librados  á  la  prostitución,  corresponde  á  los 
Burgomaestres,  «  quienes  tomaran  al  respecto  las 
medidas  necesarias  para  proteger  la  salud,  la  mora- 
lidad y  la  tranquilidad  pública  ». 

Es  pues  la  autoridad  de  cada  comuna  la  que  debe 
dictar  los  reglamentos  respectivos,  y  se  comprende 
la  diversidad  de  aplicaciones  y  de  apreciaciones  á 
que  dá  lugar  esta  autorización,  en  el  considerable 
número  de  comunas  del  reino. 

El  Senador  Le  Jeune  presentó  el  6  de  Febrero  de 
1000,  á  la  Cámara  de  que  forma  parte,  un  proyecto 
estableciendo  una  serie  de  medidas  destinadas  a 
combatir  la  inmoralidad  y  la  licencia.  El  Articulo  Io 
de  ese  proyecto  deroga  el  Articulo  96  de  la  ley  co- 
munal que  acabo  de  citar,  y  suprime  la  prostitución 
legalmente  reconocida.  Con  el  objeto  de  combatir  la 
trata  de  blancas,  el  último  articulo  del  proyecto  mo- 
difica  la  ley  belga  de  extradición  de  15  de  Marzo 
de  1874,  y  especiamente  los  incisos  17  y  18  del 
Articulo  Io,  extendiendo  la  extradición  por  atentados 
al  pudor,  ultrajes  á  las  costumbres,  y  además  por  el 
hecho :  — Io  de  haber  obligado  por  violencia,  ame- 
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nazas  ó  engaños,  por  abuso  de  autoridad  ó  poder,  á 
una  mujer,  aunque  sea  mayor,  á  librarse  á  la  pros- 
titución. 2°  Por  haber  usado  de  los  mismos  medios 
para  sonsacar  ó  tratado  de  sonsacar  para  la  pros- 
titución á  una  mujer,  aunque  sea  mayor.  3o  Por  haber 
recl atado  mujeres  para  casas  de  inmoralidad. 

Estos  nuevos  casos  de  extradición,  podrían  muy 
bien  ser  agregados  á  la  lista  de  los  delitos  previstos 
en  Ja  respectiva  ley  argentina.  Sería  tan  solo  un  li- 
gero movimiento  en  favor  de  la  solución,  pero  al 
menos  indicaría  que  hemos  dado  el  primer  paso  en 
el  sentido  legal. 

La  discusión  entre  los  partidarios  de  ambos  sis- 
temas de  prostitución,  libre  ú  oficialmente  reglamen- 
tada (')  admitida,  continúa  en  todos  los  países,  y 
sobre  este  punto  es  muy  difícil  ponerse  de  acuerdo, 
puesto  que  ni  aun  en  su  mismo  régimen  interno  han 
conseguido  armonizarse  los  diversos  Estados,  como 
lo  prueba  el  casu  citado  de  Bélgica. 

La  Sociedad  de  Moralidad  prosigue  en  su  propa- 
ganda, para  demostrar  que  los  establecimientos  pa- 
tentados de  prostitución  no  son  útiles,  sino  por  el 
contrario,  dañosos  y  peligrosos;  y  que  la  licencia 
es  un  verdadero  veneno,  tanto  ó  más  pernicioso  que 
el  alcohol.  Pero,  si  no  se  opera  un  gran  cambio  en 
las  ideas,  sea  entre  los  médicos,  sea  en  la  sociedad, 
se  continuará  siempre  tolerando  esos  establecimien- 
tos como  un  mal  necesario,  y  el  sacrificio  de  un 
cierto  número  de  mujeres,  como  indispensable  á  la 
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salvación  de  las  demás.  Y  se  debe  considerar  que  es 
este  último  punto  el  que  favorece  la  inmoralidad,  y 
hace  cerrar  los  ojos  ante  la  trata,  á  muchas  personas 
meticulosas. 

Al  respecto  séame  permitido  recordar  un  incidente 
ocurrido  en  el  último  Congreso  de  profilaxis,  cele- 
brado en  Bruselas.  Un  orador  distinguido,  en  el  curso 
de  su  peroración,  afirmó  que  la  prostitución  ha  exis- 
tido y  existirá  siempre,  porque  es  de  hecho  Una  ne- 
cesidad. Una  dama  inglesa  interrumpió  protestando 
en  los  siguientes  términos  :  — «  Los  que  expresan 
semejantes  sentimientos  ¿están  prontos  á  sacrificar 
á  esta  pretendida  necesidad...  de  los  otros,  sus  pro- 
pias hijas,  ó  sus  hermanas?  » 

Mr  Belleroche,  Secretario  General  de  la  Sociedad 
de  Moralidad  Pública,  me  decia  comentando  el  inci- 
dente :  —  «  Esta  protesta  formulada  brutalmente,  ha 
levantado  un  murmullo.  Y  sin  embargo,  dejando  á  un 
lado  la  forma  y  considerando  el  fondo,  encuentro 
que  todo  está  contenido  en  esa  frase.  ¡En  tanto  que 
el  corazón  del  hombre  no  cambie,  en  tanto  que  no 
vea  en  la  mujer  que  se  le  entrega,  la  hija  ó  la  her- 
mana de  otro  hombre,  susceptible  como  él  de  los 
mismos  sentimientos  paternales  ó  fraternales,  los 
moralistas  predicarán  en  desierto !  » 

Y  como  esto  por  mucho  tiempo  pasará  así,  no  hay 
que  contar  por  ahora  con  la  abolición  de  la  trata, 
por  medio  de  la  supresión  de  las  casas  de  tolerancia. 
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XV. — La  Conferencia  Internacional  reunida  en  r.a  conferencia 

de  Francfort. 

Francfort,  del  5  al  8  de  Octubre  ppdo,  para  estudiar  -  Principios 


interuaciona- 


lys  diferentes 
naciones.— De- 
talle de  las  dis- 
cusiones y  re- 
soluciones de 
la  Conferen- 
cia. 


este  asunto,  fué  precedida  dias  antes  en  la  misma  les  uniformes 

para  la  repre- 

ciudad  por  la  Conferencia  nacional  alemana.  En  esta  si°ndeiosde- 

1  htos  morales. 

fué  sancionada  la  siguiente  proposición  : —  reamados5  en 

«  La  Conferencia  invita  á  los  Gobiernos,  á  estable- 
cer principios  uniformes  respecto  á  la  represión  de 
los  diversos  delitos  morales,  y  á  considerar  como 
caso  de  reincidencia,  aun  los  delitos  por  los  cuales 
el  delincuente  hubiere  sido  condenado  en  el  extran- 
jero. » 

Se  acordó  proseguir  activamente  la  vigilancia  esta- 
blecida desde  hace  algún  tiempo,  en  los  vapores  que 
transportan  emigrantes,  y  que  parten  de  los  puertos 
de  Hamburgo  y  de  Bremen;  dar  además  instruc- 
ciones precisas  á  los  Capitanes  de  esos  buques,  y 
hacer  colocar  avisos  en  los  muelles  y  abordo,  previ- 
niendo á  las  viajeras  el  peligro  á  que  se  exponen. 

En  la  Conferencia  Internacional,  presidida  por  el 
Conde  Bernstoríí,  el  Señor  Belleroche,  Delegado  de 
Bélgica,  habló  en  nombre  de  la  Sociedad  de  Morali- 
dad pública.  Desde  1880  el  Gobierno  belga,  las  auto- 
ridades judiciales  y  esa  Sociedad,  han  hecho  todo  lo 
posible  por  detener  la  trata  de  blancas.  El  Delegado 
cree  que  para  obtener  mejor  y  más  pronta  ejecución 
de  las  leyes  represivas,  será  necesario  crear  un 
Ministerio  de  Moralidad,  Templanza  é  Higiene,  cuyo 
titular  sería  inamovible  en  los  países  de  régimen  ' 
parlamentario  ó  electivo,  formando  parte  del  Gabi- 
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nete,  pero  sin  carácter  político,  pues  su  posición  no 
dependería  de  un  voto  hostil  de  las  Cámaras.  Esto 
daría  independencia  al  puesto,  y  estando  el  titular 
librado  de  las  preocupaciones  de  orden  político, 
podría  hacer  sentir  su  acción  pronta,  enérgica  y 
eficiente,  substituyéndola  á  la  autoridad  débil  de  las 
municipalidades,  temerosas  siempre  de  la  influencia 
del  elector.  «  Quedará  después  mucho  trabajo  á  los 
que  tienen  á  su  cargo  la  educación  de  la  juventud, 
haciéndola  en  un  sentido  más  viril  que  en  los  pasa- 
dos tiempos,  sobre  todo  la  que  deben  dar  los  padres 
y  los  institutores.  Cada  reforma  en  las  ideas  y  en  las 
costumbres,  tendiente  á  iluminarnos  sobre  el  res- 
peto debido  á  la  mujer,  tratándola  cuando  ha  caido, 
con  más  piedad  que  desprecio,  será  de  un  efecto 
más  estable  y  permanente,  que  todas  las  leyes  prepa- 
radas por  la  sabiduría  de  nuestros  legisladores.  » 

Los  demás  oradores,  hablando  en  nombre  de  los 
diversos  países  que  representaban,  hicieron  largas 
disertaciones  que  pueden  ser  sintetizadas  en  los 
siguientes  términos  : 

Es  necesaria  la  unión  de  todas  las  conciencias,  y 
hacer  interesar  en  este  obra  á  la  mujer,  tanto  de  las 
clases  superiores  como  á  la  compañera  del  obrero. 
En  el  Congreso  de  Paris  se  ha  comenzado  la  parte 
práctica  del  acuerdo,  y  se  espera  que  los  Gobiernos 
armonicen  sus  susceptibilidades  para  sancionar  la 
Convención  internacional.  En  Italia  el  movimiento  se 
acentúa.  El  Gobierno  ha  dirigido  circulares  á  los 
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Prefectos  y  á  los  Alcaldes  para  perseguir  la  trata.  En 
Noruega  se  señala  pocos  casos  de  trata,  gracias  á  la 
mejor  educación  que  se  dá  á  la  juventud,  según  el 
informe  de  Mad.  Michelet,  Delegada  de  ese  país.  En 
Austria  el  primer  Ministro  Mr.  Koleman  Szell,  dedica 
un  interés  especial  á  las  soluciones  de  orden  prác- 
tico. El  Senador  Saburow,  de  Rusia,  señala  particu- 
larmente los  esfuerzos  de  la  «  Sociedad  protectora 
de  las  mujeres  rusas  ». — En  Suiza,  la  .«  Sociedad  pro- 
tectora de  las  ñiflas  »  ha  celebrado  ya  su  vigé- 
simo quinto  aniversario.  El  Delegado  Sr.  de  Meuron, 
cuenta  que  la  osadía  de  los  traficantes  ha  llegado 
hasta  el  punto  de  introducirse  en  los  hospicios  cris- 
tianos, para  poder  ejercer  su  industria.  Propone 
primas  á  los  agentes  subalternos  ele  justicia,  que 
descubran  casas  de  trata. 

El  Senador  Bérenger,  Delegado  de  Francia,  habla 
de  los  deberes  de  los  Gobiernos  en  esta  cuestión,  Es 
preciso  entenderse  para  una  legislación  común,  y 
acordar  á  las  menores  una  protección  particular.  La 
instigadora  tiene  que  caer  bajo  la  aplicación  de  la 
ley,  aunque  no  emplee  la  fuerza  ó  el  fraude  :  —  la 
excitación  á  la  licencia  puede  bastar  como  motivo  de 
acusación.  El  caso  debe  ser  juzgado  en  cualquier 
Estado,  aunque  los  actos  delictuosos  que  sirvan  de 
base  á  la  acusación  hayan  sido  cometidos  en  países 
diferentes.  El  delito  subsiste  aunque  la  víctima  sea 
mayor  y  siga  voluntariamente  al  tratante.  Respecto 
á  la  reimpatriación  de  las  víctimas,  cada  Gobierno 
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tiene  que  crear  una  Oficina  encargada  de  recoger 
los  datos  necesarios,  la  cual  se  pondrá  de  acuerdo 
con  las  autoridades  correspondientes  de  los  otros 
países.  La  vigilancia  debe  ser  estricta,  en  los  puertos 
y  en  las  estaciones  de  frontera.  La  llegada  de  per- 
sonas sospechosas  y  de  sus  victimas,  deberá  ser 
señalada  de  antemano  á  los  sitios  de  desembarque. 
Las  mujeres  públicas  serán  interrogadas  respecto  al 
sitio  de  donde  vienen,  y  sobre  las  personas  que  las 
han  contratado  ó  incitado  á  cambiar  de  residencia. 
Mientras  que  se  provee  á  lo  necesario  para  su 
reimpatriación,  deberían  ser  confiadas  á  instituciones 
auxiliares,  públicas  ó  privadas,  ó  á  particulares  de 
confianza.  Los  gastos  de  reimpatriación  serán  divi- 
didos por  los  gobiernos. 

Mr.  Frey,  de  Mulhouse,  se  declara  por  la  supre- 
sión de  las  CclSüS  de  tolerancia.  Ella  ha  sido  realizada 
en  Colmar,  donde  después  de  algunas  protestas,  han 
reconocido  la  conveniencia  de  la  medida.  Mulhouse 
ha  seguido  el  ejemplo,  y  la  salud  y  la  moralidad  pú- 
blica han  ganado.  Desde  entonces,  en  el  Hospital  de 
la  «  Sociedad  de  alojamiento  de  jóvenes  obreros  » 
(Herberge  zur  Heimat)  de  la  cual  él  es  Presidente, 
han  disminuido  las  enfermedades. 

Mr.  Lépine,  Prefecto  de  Policía  de  Paris,  dice  que 
el  movimiento  se  ha  hecho  ya  internacional,  y  ha 
llegado  á  las  esferas  del  Gobierno.  Este  es  el  mejor 
resultado  por  el  momento,  porque  los  Parlamentos 
se  verán  obligados  á  ocuparse  de  la  cuestión  y  á  dic- 
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tar  la  legislación  que  se  pide.  Se  debe  hacer  como 
en  Alemania,  é  interesar  moralmente  á  la  Policía 
en  el  triunfo  de  la  causa. 

Se  acepta  por  último  las  dos  proposiciones  si- 
guientes:—  La  Conferencia,  por  intermedio  de  los 
Comités  nacionales,  invita  á  las  Compañías  de  nave- 
gación de  todas  las  naciones:  1"  —  A  contribuir  á  la 
represión  de  la  trata  de  blancas,  obligando  á  sus 
Capitanes  de  buques,  como  ya  se  hace  parcialmente, 
á  investigar  los  pasajeros  sospechosos,  á  señalarlos 
á  los  Consulados  en  el  momento  del  desembarque, 
y  á  informar  á  los  Comités  respecto  á  las  observa- 
ciones hechas.  2o. —  A  colocar  en  todos  los  buques, 
avisos  en  diferentes  idiomas,  señalando  la  existencia 
de  la  trata,  é  indicando  las  direcciones  dónde  ,  las 
jóvenes  ó  las  mujeres  pueden  encontrar  ayuda  ó 
consejo,  á  su  llegada. 

Este  es,  en  términos  generales,  el  resultado  de  Ja 
Conferencia  internacional  de  Francfort. 


XVI. — La  Conferencia  reunida  en  Paris,  en  .Tul  10  Conferencia  de 

Paris.  •=-  Sus 

del  año  pasado,  es  la  única  que  hasta  ahora  ha  pro-  resultados, 
ducido  resultados  prácticos,  promoviendo  reformas 
de  legislación  en  los  Estados  que  en  ella  tomaron 
parte.  Es  de  advertir  que  nuestra  República  fué 
especialmente  invitada,  y  no  concurrió. 

Dicha  Conferencia  estaba  encargada  de  estudiar  y 
aconsejar  á  los  Gobiernos  las  medidas  para  combatir 
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el  mal,  pero  teniendo  presente  las  susceptibilidades 
de  ciertas  naciones,  que  si  bien  aceptan  en  principio 
la  necesidad  de  terminar  los  abusos  existentes,  de- 
sean por  otra  parte  conservar  su  independencia  para 
reglamentar  las  cuestiones  de  orden  nacional  provo- 
cadas por  el  tráfico.  En  el  documento  final  adop- 
tado, se  ha  tenido  en  cuenta  estos  antecedentes. 

Dicho  documento,  de  mucha  importancia,  com- 
prende dos  partes  distintas  :  —  un  proyecto  de  Con- 
vención internacional,  con  el  protocolo  de  clausura, 
y  otro  proyecto  de  arreglo  administrativo.  Una  vez 
que  hayan  sido  admitidos,  seguirán  los  trámites  de 
uso,  es  decir,  serán  firmados  por  via  diplomática 
por  los  Plenipotenciarios  residentes  en  Paris,  de  las 
diversas  naciones  contratantes,  y  después  aceptados 
y  legalizados  en  la  forma  que  cada  país  ha  estable- 
cido para  la  sanción  de  sus  Tratados  internacionales; 
y  por  último  las  ratificaciones  canjeadas  en  Paris. 

El  Proyecto  define  el  delito  internacional  de  la 
trata  de  blancas.  Dice  asi  :  — 

«Io.  —  Deberá  ser  castigada  toda  persona  que,  para 
satisfacer  las  pasiones  de  otra,  sonsaque,  arrastre  ó 
extravíe  á  una  mujer  ó  menor,  en  vista  ele  la  licen- 
cia, aunque  sea  con  consentimiento  de  ella,  y  aunque 
los  diversos  actos  que  formen  los  elementos  consti- 
tutivos de  la  infracción,  hubieran  sido  realizados  en 
países  diferentes. 

2°.  —  Debe  ser  también  castigada  toda  persona  que, 
para  satisfacer  las  pasiones  de  otra,  por  medio  de 
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fraude  ó  de  violencia,  amenazas,  abuso  de  autoridad, 
ó  todo  otro  medio  de  coacción,  hubiera  sonsacado, 
arrastrado  ó  extraviado,  á  una  mujer,  ó  á  una  niña 
mayor,  con  el  objeto  de  prostituirla,  aunque  los 
diversos  actos  que  constituyan  la  infracción  hubie- 
ran sido  realizados  en  diferentes  países.  » 

Los  otros  Artículos  relativos  á  la  extradición  de 
delincuentes,  á  la  transmisión  de  exhortos,  á  la  co- 
municación entre  los  Estados  contratantes,  de  los 
boletines  de  condenación,  en  casos  de  delitos  come- 
tidos en  varios  territorios,  se  limitan  á  simplificar  el 
procedimiento.  El  detalle  de  todo  esto  figura  en  el 
Libro  jaune  del  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros 
de  Francia,  publicado  el  año  ppdo.  bajo  el  título  de 
«  Conférence  internaüonale  pour  la  répression  de  la 
traite  des  Manches.  Documents  diplomatiques  du  Minis- 
tére  des  A  ff aires  Étrangeres,  París  ». 

Para  dejar  á  salvo  la  cuestión  de  jurisdicción  in- 
terna de  las  naciones,  en  la  aplicación  de  las  penas 
á  que  antes  me  he  referido,  el  proyecto  no  trae  indi- 
cación alguna  referente  á  dichas  penas,  considerán- 
dolas del  resorte  de  las  legislaciones  internas;  pero, 
á  fin  de  guiar  y  ele  ilustrar  el  criterio  del  legislador, 
que  deseara  ponerse  de  acuerdo  con  los  propósi- 
tos manifestados  en  la  Convención,  el  proyecto  de 
protocolo  de  clausura  indica  el  espíritu  de  interpre- 
tación á  adoptarse,  según  el  cual  es  de  desear  que 
los  Estados  contratantes  provean  á  la  ejecución  de 
las  estipulaciones  convenidas. 
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Existencia  de     XVII  —  La  Conferencia  de  Paris  ha  establecido 

un  orden  pu- 
blico interna-  pues  claramente  que  el  ser  débil  ó  desgraciado,  debe 

cional.  —  La 

tafc"16  ley  ser  Prote8'id°  aun  fuera  de  su  país,  y  ha  reconocido 
dTia  tTtif  -  (íue  existen  deberes  internacionales,  que  se  imponen 
cipLTadmí'ti-  con  este  objeto  á  las  naciones  civilizadas.  De  sus  tra- 
bajos se  desprende  la  idea,  vagamente  expresada 
aún,  de  la  existencia  en  cierto  modo,  de  un  orden 
público  internacional.  Creo  que  conviene  á  todos  los 
Estados  reconocerlo  y  sancionarlo  en  bien  de  sus 
nacionales,  y  también  por  espíritu  de  civilización  y 
de  justicia. 

Esta  concepción,  cuyo  alto  alcance  moral  puede 
tener  consecuencias  considerables  en  la  marcha  de 
la  humanidad,  ha  recibido  ya  un  principio  de  ejecu- 
ción en  Francia,  donde  acaba  de  ser  sancionado  por 
ambas  Cámaras,  un  proyecto  referente  á  la  represión 
de  la  trata,  de  acuerdo  con  los  principios  estable- 
cidos en  la  Conferencia. 

El  Artículo  Io  de  esa  nueva  ley,  introduce  una 
considerable  amplificación  al  Artículo  334  del  Código 
penal  francés,  el  cual  es  el  único  que  legisla  respecto 
á  hechos  inmorales  de  este  género.  Establece  una 
pena,  desde  seis  meses  á  tres  años  de  prisión,  y 
multa  de  50  á  5.000  francos  :  — 

«  A  los  que  atenten  á  las  costumbres,  exci- 
tando, favoreciendo  ó  facilitando  habitualmente  la 
licencia  ó  la  corrupción  de  los  menores  de  ambos 
sexos.  A  los  que,  por  satisfacer  las  pasiones  de  otro, 
sonsaquen,  arrastren  ó  extravíen,  aunque  sea  con  su 
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consentimiento,  á  una  mujer  ó  joven,  menor  ó  ma 
yor,  para  prostituirla.  A  los  que,  por  los  mismos 
medios,  retengan  contra  su  voluntad,  aunque  sea  por 
deudas  contraidas,  á  una  persona  mayor  ó  menor  de 
edad,  en  una  casa  de  tolerancia;  ó  la  obliguen  á 
librarse  á  la  prostitución.  Si  estos  delitos  hubieran 
sido  excitados,  favorecidos  ó  facilitados  por  el  padre, 
la  madre  o  el  tutor,  la  pena  de  prisión  será  de  tres  á 
cinco  años.  Estas  penas  serán  impuestas  aunque  los 
diferentes  actos  que  forman  los  elementos  constitu- 
tivos de  las  infracciones,  hubieran  sido  realizados 
en  otros  países. 

«  Los  culpables  de  uno  de  estos  delitos,  serán  ade- 
más privados  de  toda  tutela  ó  cúratela  y  de  toda 
participación  en  los  consejos  de  familia.  Sí  el  delito 
ha  sido  cometido  por  el  padre  ó  la  madre,  el  culpable 
sei'á  además  privado  de  los  derechos  y  ventajas 
acordadas  por  la  legislación  civil,  sobre  Ja  persona 
y  los  bienes  del  hijo.  » 

En  este  artículo,  el  Gobierno  francés  no  se  limita 
á  aumentar  el  número  de  los  hechos  punibles  que 
preveía  el  Código  penal,  sino  que  refuerza  la  pena- 
lidad, pues  en  lo  que  se  refiere  á  la  prisión  eleva  á 
tres  años  el  máximum  que  antes  era  de  dos,  y  la 
multa,  de  500  francos  á  5.000. 

En  cuanto  á  esto  último,  el  miembro  informante 
decia  en  la  Cámara  de  Diputados  :  —  «  Será  necesario 
aprobar  el  aumento  de  pena,  especialmente  en  lo  re- 
ferente á  la  suma,  pues  son  las  penas  pecuniarias  las 
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más  temidas  por  estos  tratantes  infames.  No  hay  cosa 
que  les  desanime  más,  que  proporcionar  los  riesgos 
de  dinero  de  su  triste  oficio,  á  los  beneficios  que  es- 
peran obtener.  » 

El  Artículo  2o  se  refiere  á  los  intermediarios  y  á 
los  soiitenears  ó  lenones.  Dá  su  definición  legal  y  esta- 
blece la  penalidad.  «  Contra  tales  enemigos  de  la  so- 
ciedad, dice  el  relator,- la  ley  no  es  nunca  demasiado 
severa  ¡Y  sin  embargo  durante  largo  tiempo  ésta  los 
ha  ignorado !  » 

Dicho  Artículo  establece  que  son  considerados  co- 
mo vagabundos,  y  castigados  con  las  penas  estable- 
cidas contra  la  vagancia,  todos  los  individuos  que, 
teniendo  ó  nó  un  domicilio  cierto,  no  consiguen  habi- 
tual mente  su  subsistencia,  sino  del  hecho  de  practi- 
car ó  de  facilitar  en  la  via  pública,  el  ejercicio  de 
acciones  ilícitas.  Serán  castigados  con  prisión  de  tres 
meses  á  dos  años,  y  multa  de  100  á  l  .000  francos,  los 
que  tengan  el  oficio  de  lenones  (souteneurs) .  Son  con- 
siderados como  tales,  los  que  ayudan,  asisten  ó  pro- 
tegen la  prostitución  de  otro  en  la  vía  pública,  y 
dividen  los  beneficios. 

Estas  son  las  disposiciones  esenciales  de  la  nueva 
ley  francesa. 


legislación     XVIII.— Séame  permitido  examinar  con  la  posible 

comparada  i-u 

materiademo-  brevedad,  la  legislación  de  algunas  naciones  euro- 

ralidad  públi- 
ca.-En  el  de-  peas  referente  á  la  moralidad  pública. 

r echo  pena)  ' 

alemán.  DiS-    Alemania.  —  El  derecho  penal  alemán  prevee  los 

posiciones  del  1  -1 
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casos  de  excitación  ó  provocación  á  la  licencia.  Según  código y  de  ia 

ley  de  emigra- 

la  legislación  alemana  (Código  Penal  del  Imperio. —  ció11--  Ueki- 

°  v  o  J.  lies  de  la  le- 

15  de  Mayo  de  1871),  la  trata  (Kuppelei),  es  un  acto  rid****** 

J  ''  x     .    .  '  '  versos  países. 

por  el  cual  se  favorece  la  licencia  por  intermediario 
ó  proporcionando  las  ocasiones.  El  párrafo  180  del 
Código  establece  pena  de  prisión,  cuando  este  delito 
es  cometido  habitual  mente,  ó  por  interés.  Todo  acto 
de  trata,  ejecutado  por  medio  de  procedimientos  ínci- 
diosos  (párrafo  181)  es  castigado  con  trabajos  forza- 
dos en  prisión  (Zuchthausstmfe) .  Si  la  trata  se  refiere  á 
personas  que  tienen  entre  sí  determinadas  relaciones 
morales  (padres,  tutores,  eclesiásticos,  preceptores) 
es  castigada  cnn  penas  más  severas.  Las  hay  también 
para  la  seducción  (párrafo  182)— violación  (177)  — 
rapto  de  menores  (235) — rapto  (236  y  237) — violen- 
cias (240). 

En  lo  que  se  refiere  á  la  persecución  de  la  trata  de 
las  mujeres  mayores  de  edad,  el  derecho  alemán 
prevee  penas,  aun  para  los  casos  en  los  cuales  la 
trata  no  haya  sido  ejercida  empleando  la  astucia  ó  la 
violencia. 

El  párrafo  48  de  la  ley  de  9  de  Junio  1897  sobre  la 
emigración  (Boletin  de  leyes  del  Imperio,— pag.  403 
y  siguientes),  establece  pena  de  trabajos  forzados, 
hasta  cinco  años,  á  los  agentes  ó  personas  que  extra- 
víen á  una  mujer  con  el  objeto  de  conducirla  á  la 
licencia  profesional,  disimulando  fraudulentamente 
este  objeto,  bajo  el  pretexto  de  emigración. 

Austria. — La  actual  legislación  austríaca,  señala 
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penas  para  toda  especie  de  comercio  de  jóvenes  y 
proxenetismo.  Las  disposiciones  de  la  ley  al  respecto 
son  las  siguientes. 

El  hecho  de  proveer  de  mujeres  á  las  casas  de 
prostitución  extranjeras,  por  via  de  engaño  ó  de  vio- 
lencia, es  castigado  en  los  casos  más  graves  con  tra- 
bajos forzados  (de  5  á  10  años),  y  asimilado  al  delito 
de  rapto,  según  los  párrafos  90  y  91  del  Código  penal. 
De  acuerdo  con  estos  artículos,  si  la  persona  ha 
corrido  peligro  de  vida,  la  pena  es  elevada  hasta 
20  años  de  trabajos.  . 

El  proxenetismo  es  castigado  según  Jos  párrafos 
132  y  133,  con  una  pena  de  cinco  años  de  trabajos 
forzados  (cuando  se  trata  de  hijas,  pupilas  etc.) — 
Esta  pena  es  sólo  de  tres  á  seis  meses  en  los  casos 
de  ejercicio  profesional. 

Bélgica. —  Los  Artículos  308  y  siguientes  del 
Código  Penal  de  este  reino,  castigan  con  pena  de 
reclusión  a  los  que  por  medio  de  engaños,  vio- 
lencia ó  amenaza,  arrebaten  ó  cautiven  una  menor 
de  10  años.  Si  la  persona  ha  seguido  voluntariamente 
a  su  raptor,  la  pena  es  menor.  Se  aplica  estos  artí- 
culos en  los  casos  de  reclutamiento  de  menores,  á 
las  cuales  se  les  promete  un  puesto  de  criadas  en 
casas  honradas,  y  se  las  conduce  á  las  casas  de  pros- 
titución. 

Los  Artículos  379  y  siguientes,  castigan  con  penas 
que  varían  según  la  edad  de  la  víctima  y  la  calidad 
del  culpable,  el  atentado  contra  las  costumbres,  exci- 
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tandó,  facilitando  ó  favoreciendo  habitualmente,  para 
salisfacer  las  pasiones  de  otro,  la  licencia  ó  corrup- 
ción de  menores  de  uno  ú  otro  sexo.  La  costumbre, 
que  es  una  condición  esencial  del  delito,  supone  va- 
rios hechos  de  corrupción,  pero  no  exige  pluralidad 
de  víctimas.  Puede  resultar  por  consiguiente,  de  la 
circunstancia  de  que  el  corruptor  sabia  que  su  víc- 
tima, entrando  á  la  casa  de  tolerancia,  sería  librada 
ála  licencia.  En  consecuencia,  todo  reclutamiento  de 
menores  para  las  casas  de  tolerancia,  es  castigado 
por  la  ley. 

Por  último,  los  artículos  484  y  siguientes,  reprimen 
con  pen'as  criminales  en  ciertos  casos,  la  detención 
ilegal  y  arbitraria,  y  hay  evidentemente  detención  de 
este  género,  cuando  una  mujer  es  retenida  contra  su 
voluntad  en  una  de  esas  casas. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  mujer  mayor  de  edad,  la 
ley  belga  nada  dice.  El  proxenetismo  ejercido  contra 
ella,  no  es  castigado  directamente  por  el  Código. 

Dinamarca.  —  El  Código  Penal  (10  de  Febrero 
de  1866)  establece  que  el  proxenetismo  profesional, 
será  castigado  con  trabajos  forzados  en  una  casa  de 
corrección,  ó  con  prisión  á  \mn  y  agua  (textual  — 
Art  182).  Los  padres,  tutores  ó  maestros,  que  exciten 
á  la  licencia  á  sus  hijos,  pupilos,  ó  niños  confiados  á 
su  cuidado,  sufrirán  hasta  seis  años  de  trabajos  for- 
zados (Art.  183). 

España.— El  Código  Penal  de  1870,  habla  de  ex- 
citación habitual  ó  por  abuso  de  autoridad,  de  los 
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menores  á  la  licencia,  facilitando  su  prostitución  ó 
corrupción  para  satisfacer  los  deseos  de  otro.  En 
este  caso  se  aplica  pena  correccional  (Art.  459). 

Francia.— El  Código  Penal  de  1810,  modificado 
en  1830,  se  refiere  á  la  excitación  habitual  de  meno- 
res á  la  licencia  (Art.  334) — y  establece  pena  de 
prisión  de  seis  meses  á  dos  años,  y  multa  de  50  á 
500  francos  á  los  que  atenten  á  las  costumbres, 
excitando,  favoreciendo  ó  facilitando  habitualmente 
la  corrupción  de  la  juventud,  de  uno  ú  otro  sexo,  y 
de  menos  de  21  años. 

El  mismo  Código  habla  del  rapto  de  menores,  de 
arresto  ilegal  ó  secuestración  (Artículos  354,  355  y 
356)  —  pero  todo  lo  pertinente  al  asunto,  ha  sido 
modificado  por  la  ley  recientemente  sancionada,  y 
de  que  doy  cuenta  anteriormente. 

Gran  Bretaña.  —  The  Criminal  Law  Amendment 
Act,  modificado  el  14  Agosto  1885,  to  make  furlher 
provisions  for  the  proteclion  of  women  and  girls,  the 
mppression  of  brothels  and  otlter  purposes. 

En  lo  que  se  refiere  al  proxenetismo,  toda  persona 
que  procura  una  joven  menor  de  21  años,  que  no  es 
conocida  como  de  costumbres  inmorales,  ó  trate  de 
prostituirla,  será  castigada  con  dos  años  de  prisión 
ó  trabajos  forzados. 

En  cuanto  al  reclutamiento,  todo  individuo  que 
decida  á  una  joven  á  abandonar  el  reino,  con  la  in- 
tención de  hacerla  entrar  á  una  casa  de  tolerancia 
en  el  extrangero, — ó  bien  que  la  haga  abandonar  su 
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residencia  ó  su  empleo,  con  el  objeto  de  prostituirla 
en  el  interior  del  reino,  sufrirá  la  misma  pena. 

Ninguna  persona  podrá  ser  convencida  del  delito, 
por  declaración  de  un  solo  testigo,  salvo  en  los  casos 
en  que  este  testimonio  sea  corroborado  por  alguna 
particularidad  material,  que  designe  evidentemente 
al  inculpado. 

En  cuanto  á  la  detención  forzada  en  los  sitios  de 
tolerancia,  de  una  mujer  cualquiera,  que  sea  me- 
nor ó  mayor  de  edad,  se  establece  el  delito;  el  cual 
será  punible  con  prisión  hasta  dos  años,  con  ó  sin 
trabajos  forzados. 

Hungría.  —  El  Código  Penal  de  1878,  no  contiene 
sino  la  disposición  siguiente  : 

Proxenetismo.  —  «  Art.  247.  Los  padres,  madres  y 
tutores,  que  cometan  el  crimen  de  proxenetismo  so- 
bre sus  hijos  ó  personas  confiadas  á  su  custodia,  se- 
rán castigados  con  un  máximum  de  5  años  de  traba- 
jos forzados.  » 

El  proyecto  de  Código  penal,  en  estudio  desde 
1898,  agrega  en  el  mismo  artículo  la  pena  de  pri- 
sión para  los  que  reclutan  mujeres,  y  favorecen  la 
trata. 

Italia. — La  legislación  italiana  en  lo  que  se  re- 
fiere á  corrupción,  excitación  á  la  licencia,  rapto  y 
retención  de  menores,  y  privación  de  la  libertad, 
es  análoga  á  la  francesa  y  á  la  belga.  Está  resumida 
en  los  Artículos  146,  335,  341,  345,  346,  347  y  348 
del  Código  Penal. 


128 


SEGUNDA  PARTE. 


En  lo  que  concierne  á  la  retención  en  las  casas  de 
tolerancia,  el  reglamento  sobre  el  proxenetismo, 
aprobado  por  Decreto  real  de  27  de  Octubre  de  1 891 , 
establece  en  su  Artículo  32,  que  quien  detenga  ó 
contribuya  á  detener  contra  su  voluntad,  en  un  sitio 
de  tolerancia,  á  una  mujer,  —  aunque  esta  hubiera 
entrado  espontáneamente,  y  hubiera  ejercido  volun- 
tariamente la  prostitución,  y  á  pesar  de  todas  las 
promesas,  obligaciones  ó  deudas  que  la  mujer  hu- 
biera contraído,  — será  castigado  con  multa  de  50  li- 
ras y  prisión  hasta  15  dias,  si  en  el  hecho  no  se  en- 
cuentran los  elementos  del  delito  reprimido  por  el 
Artículo  146  del  Código  Penal. 

Dicho  Artículo  se  refiere  á  la  privación  de  libertad 
personal,  empleando  amenazas,  sevicias,  superche- 
ría, ó  con  el  objeto  de  venganza  ó  de  lucro;  y  esta- 
blece como  castigo  por  este  delito,  la  reclusión  de 
3  á  5  años,  y  multa  de  500  á  3.000  liras. 

En  cuanto  al  reclutamiento  para  la  prostitución  en 
el  exterior,  la  ley  de  3  de  Enero  de  4901  sobre  la 
emigración,  señala  en  el  Artículo  3o  la  pena  de  reclu- 
sión hasta  seis  meses,  y  multa  de  100  á  500  liras,  á 
los  que  enrolan  á  menores  de  15  años,  «  para  em- 
plearlas en  ciertas  profesiones  en  el  extranjero,  »  y 
agrega  que  las  mismas  disposiciones  son  aplicables 
á  los  que  inducen  á  mujeres  menores  á  emigrar  para 
librarse  á  la  prostitución. 

Noruega.—  El  nuevo  Código  (22  de  Mayo  de  1903) 
establece  penas  severas.  La  excitación  á  la  licencia 
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de  un  menor  de  16  años  es  castigada  con  prisión 
hasta  cualro  anos  (Art.  201).  El  que  induzca  á  una 
persona  á  prostituirse  ó  ayude  la  provocación,  tiene 
también  pena  de  prisión  por  el  mismo  tiempo.  Si  se 
trata  de  una  menor  de  18  años,  ó  que  haya  sido 
robada  del  reino,  la  prisión  será  de  uno  á  seis  anos 
(Art.  202).  Los  Artículos  203,  204  y  206  se  refieren 
á  las  circunstancias  agravantes  de  estos  delitos,  y 
elevan  la  pena  en  un  50  p.  c. 

Holanda.  — El  Código  Penal  (3  de  Marzo  de  1881) 
señala  también  una  fuerte  penalidad,  —  prisión  basta 
seis  años, — por  el  hecho  de  excitar  á  menores  de 
16  años,  á  actos  de  inmoralidad  (Art.  247).  El  proxe- 
netismo es  castigado  con  tres  años  (Art.  250), — el 
rapto  con  doce  años  (Art.  278), — y  la  privación  de 
la  libertad  corporal  (caso  de  retención  contra  su  vo- 
luntad, en  casas  donde  debe  ejercer  la  prostitución) 
con  siete  años  y  seis  meses  (Art.  282). 

Rusia.  —  El  Código  Penal  del  Imperio,  en  sus  Artí- 
culos 993,  994,  999  y  1000,  trata  de  la  excitación  de 
los  menores  á  la  licencia,  del  proxenetismo  de  los 
padres  respecto  á  los  hijos,  de  los  maridos  respecto 
á  su  mujeres,  y  de  los  tutores,  preceptores,  etc., 
sobre  las  personas  confiadas  á  su  cuidado ;  y  esta- 
blece como  pena  la  pérdida  de  todos  los  derechos  y 
privilegios  personales,  y  la  deportación  á  Siberia  ó 
incorporación  á  las  compañías  correccionales  de 
detenidos. 

El  Gobierno  ruso  ha  sometido  últimamente  á  la 
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consideración  del  Consejo  del  Imperio,  un  proyecto 
de  nuevo  Código  Penal,  que  contiene  una  serie  de 
artículos  referentes  á  la  represión  del  reclutamiento 
y  excitación  á  la  licencia,  los  cuales  servirán  para 
corregir  la  insuficiencia  de  la  ley  actual. 

Suecia.  — El  Código  Penal  de  este  Reino  no  con- 
tiene más  que  una  sola  disposición  pertinente.  El 
párrafo  2n  del  Capitulo  XVIII,  habla  del  proxene- 
tismo.-- «  La  persona  que  favorezca  la  licencia  por 
proxenetismo,  ó  tenga  una  casa  de  tolerancia,  será 
castigada  con  la  pena  de  cuatro  años  de  trabajos  for- 
zados. » 

Fuera  de  esto,  la  legislación  sueca  encierra  diver- 
sas disposiciones  que  reprimen  y  castigan,  con 
excepcional  severidad,  la  licencia,  rapto  y  detención 
de  menores. 

Suiza. — En  toda  la  Confederación  el  proxenetismo 
es  considerado  como  delito,  salvo  en  el  Tesino,  cuya 
legislación  está  inspirada  en  los  principios  vigentes 
actualmente  en  Francia  y  en  Italia,  y  no  protege 
sino  á  los  menores.  En  otros  términos,  la  legislación 
de  los  Cantones  suizos,  excepto  el  Tesino,  se  refieren 
al  sistema  adoptado  en  el  Código  Penal  alemán,  aun 
en  los  Cantones  de  lengua  francesa. 

'Son  muy  variados  los  textos  de  las  legislaciones 
cantonales  respecto  á  los  otros  delitos  que  tocan  la 
moralidad  pública,  pero  un  agregado  á  la  Constitu- 
ción federal,  ha  acordado  en  1893  al  Poder  central 
la  competencia  para  legislar  en  materia  de  Derecho 
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penal  (Art.  64bis  de  la  Constitución), —  y  en  conse- 
cuencia el  Gobierno  prepara  un  Código  nacional,  en 
el  cual  la  represión  de  la  trata  será  tratada  extensa- 
mente. 


XIX.— Como  lo  digo  anteriormente,  se  nos  hace  La  trata  de  blan- 
cas en  la  Ar- 

aquí  en  Europa  el  reproche  de  que  nuestra  Repú-  gentma.—ia- 

ga  de  protec- 

blica,  y  especialmente  Buenos  Aires,  es  el  mercado       a  íasjo- 

nes.  r 

más  abierto  y  lucrativo  para  la  venta  de  mujeres  euro- 
peas. Se  agrega  que  los  traficantes,  una  vez  llegados 
á  nuestra  capital  con  su  mercadería  humana,  pueden 
considerarse  en  seguridad,  gozando  de  la  impunidad 
de  su  delito. 

Hay  injusticia,  vuelvo  á  repetirlo,  en  la  manera 
absoluta  con  que  se  hace  el  cargo,  y  mucho  más 
ahora  en  que  alli  se  toman  medidas  represivas 
eficientes.  He  protestado  varias  veces  por  medio  de 
la  prensa  belga,  y  he  hecho  conocer  aqui  la  última 
campana  realizada  por  nuestra  policía  y  algunos 
diarios  de  Buenos  Aires  (*). 


(*)  Respecto  á  este  asunto,  el  último  número  del  Bulletin  de  la  Société 
de  Moralité  publique  de  Belgiqne,  publica  la  siguiente  carta  : 

Bruxelles,  le  24  avril  1904 

Monsieur  Belleroche, 
Secrétaire  Général  de  la  Société  de  Moralité  publique  de  Bélgique, 

Mon  cher  monsieur  et  ami, 

Je  regois  les  revues  et  journaux  que  vous  avez  eu  l'obligeance  de 
m'envoyer,  dans  lesquels  je  trouve  reproduits  les  faux  renseignements 
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He  seguido  con  interés  la  organización  de  Ja  «  Liga 
de  protección  á  la  jóvenes  »  que  se  ha  puesto  en 
comunicación  directa  con  las  sociedades  análogas  de 
Europa,  é  incorporado  á  la  Asociación  internacional 
de  Friburgo.  Su  programa  es  amplio,  y  como  se  sabe, 
comprende  la  creación  de  Oficinas  de  trabajo  extric- 
tamente  inspeccionadas  por  la  Sociedad ;  la  funda- 
ción de  refugios  para  mujeres  sin  trabajo  ó  en  viaje 
de  una  parte  á  otra;  establecimiento  de  un  servicio 


concernant  la  traite  des  blanehes  dans  l'Argentine.  J'ai  déjá  rectifié  par 
voie  de  la  presse  toutes  ees  inexactitudes,  appuyant  mes  affirmations 
sur  des  documents  dignes  de  foi,  qui  ont  été  publiés.  Du  reste,  je  crois 
comme  vous,  que  nous  devons  répondre  par  des  faits  et,  pour  cela,  je 
me  permets  encoré  de  vous  taire  remarquer  : 

Io  Qu'il  y  a  manifesté  exagération  en  ce  qui  concerne  la  prostitution 
a  Buenos-Aires,  réputé  comme  un  des  marches  importants  de  cet 
infame  trafic.  Elle  est  moins  développée  que  dans  les  grandes  villes 
européennes,  et  vous  vous  rappellerez  bien  que  notre  capitale  a  main- 
renant  un  niillion  d'habitants. 

2o  Que  notre  systéme  de  prostitution  réglementée,  officieJle,  comme  on 
dit  en  Europe,  nous  délivre  des  spectacles  honteux  et  scandaleux  qu'on 
tolere  dans  les  rúes  et  les  boulevards  des  villes  européennes  qu'il  est 
inutile  de  nommer.  Vous  savez  bien  que,  en  principe,  je  suis  contraire 
au  systéme  de  la  prostitution  patentée,  mais  je  dois  vous  faire  observer 
que,  dans  la  pratique,  elle  donne  dans  quelques  centres,  et  á  certaines 
époques,  un  meilleur  résultat  que  la  prostitution  libre,  et  cela  d'accord 
avec  les  moralistes  et  avec  les  médecins. 

3°  Que  l'énorme  proportion  des  Européennes  sur  les  indigénes  qui 
existe  dans  les  maisons  tolérées  de  Buenos-Aires  —  et  par  laquelle  on 
aecuse  si  fortement  notre  peuple  —  provient  précisément  de  ce  qu'on 
ne  trouve  pas  dans  le  pays  assez  de  femmes  capables  de  se  prostituer  ; 
et  á  manque  d'article  national,  les  infames  traitants  oflrent  des  mar- 
chandises  d'importat.ion.  Inutile  de  vous  diré,  mon  cher  ami,  qu'en 
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especial  de  vigilancia  en  los  puertos  y  en  las  Esta- 
ciones, con  el  objeto  de  recibir  á  las  viajeras  que 
llegan  á  ciudades  que  no  conocen;  denuncia  por 
medio  de  la  prensa,  á  las  autoridades  competentes, 
de  todos  los  casos  en  que  las  jóvenes  sean  engaña- 
das; inspección  y  verificación  de  ciertos  avisos  pu- 
blicados en  los  diarios,  y  recomendación  de  los 
puestos  ó  colocaciones  que  ofrezcan  serias  garan- 
tías; participación  de  nuestro  país  en  la  lucha  contra 


constatant  cela  je  n'entends  pas  déprimer  les  vertus  des  autres  peu- 
ples. 

4o  Que,  dans  ce  commerce,  il  n'y  a  pas  un  seul  intermédiaire,  un  seul 
marchand  de  blanches  de  nationalité  argentine.  Ce  sont  tous  des  Euro- 
péens. 

5o  Que,  selon  ce  que  je  vous  ai  déjá  communiqué,  il  existe  á  Buenos- 
Aires  une  Ligue  pour  la  protection  des  femmes,  laquclle  cst  affiliée  á  la 
Ligue  iuternationale  de  Fribourg,  qui  travaille  activement  et  efficace- 
mentcontre  la  traite,  —  et  de  telle  maniere  qu'on  peut  diré  que  dans 
l'Argentine,  aujourd'hui,  elle  n'existe  plus,  et  que  si  on  parle  encoré  en 
Europe  de  cela,  c'est  comme  un  echo  ou  une  répétition  des  faits  qui  ont 
eu  lieu  il  y  a  longtemps. 

6o  Que,  dans  ees  conditions,  il  cst  ridicule,  pour  ne  pas  diré  infame, 
qu'on  méle  á  ees  turpitudes  la  pólice  de  Buenos-Aires,  justement 
réputée  comme  une  des  premieres  du  monde,  et  qui  est  dirigée  par  un 
vrai  gentilhomme.  Les  aecusations  de  ce  genre  sont  pueriles,  et  il  est 
tres  regrettable  que  des  publications  sérieuses  les  régetent. 

Inutile  d'ajouter,  Monsieur  Belleroche,  que  tout  ce  qu'on  dit  de 
l'existence  de  maisons  pourvues  de  trappes  et  de  chambres  secretes, 
sans  portes  ni  fenétres,  dans  lesquelles  ees  prétendues  victimes  sont 
séquestrées,  —  est  une  puré  invention. 

Agréez,  mon  cher  monsieur,  mes  meilleurs  sentiments  de  considéra- 
tion  et  d'amitié. 

BelisarioJ.  Montero. 
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la  trata,  y  publicación  de  un  Boletin  mensual  ('). 

Por  lo  demás,  es  de  esperarse  que  este  Comité 
argentino  establezca  los  Comités  locales,  y  extienda 
su  acción  á  toda  la  República,  solicitando  al  mismo 
tiempo  las  modificaciones  de  legislación  que  nece- 
sitamos, con  arreglo  á  los  principos  antes  estu- 
diados. 


(')  El  mismo  Señor  Secretario  General  del  Comité  belga,  me  hace 
saber  por  carta  reciente,  el  buen  efecto  que  ha  producido  la  actitud  de 
las  damas  argentinas,  y  especialmente  la  del  diario  «  El  Tiempo  ».  de 
Buenos  Aires,  y  de  los  señores  que  han  organizado  el  Comité.  Espera 
que  no  se  limitarán  á  tratar  el  asunto  del  punto  de  vista  social,  y  que 
se  obtendrá  de  las  Cámaras  las  modificaciones  en  nuestra  legislación 
con  arreglo  á  lo  establecida  en  el  Congreso  de  Paris,  apesar  de  no 
haber  tomado  parte  nosotros  los  argentinos,  en  dicho  Congreso 

La  visita  hecha  por  el  Señor  Alberto  del  Solar  á  las  Asociaciones 
análogas  de  Europa,  en  nombre  de  la  nuestra,  ha  contribuido  podero- 
samente á  disipar  prevenciones.  Dicho  Señor  ha  realizado  una  obra 
meritoria  en  favor  de  la  Argentina,  y  tanto  su  nombre  como  el  de 
la  Señora  Enriqueta  Lezica  de  Dorrego,  ha  sido  citado  y  justamente 
elogiado  en  las  publicaciones  europeas  que  se  ocupan  de  este  asunto, 
y  que  el  Señor  Belleroche  ha  tenido  á  bien  enviarme. 

He  contestado  al  Secretario  General  diciéndole  que  «  no  se  trata  en 
este  caso  de  una  de  esas  Sociedades  de  damas,  especie  de  clubs  femeni- 
nos, que  se  ocupan  entre  dos  visitas  y  á  ratos  perdidos  de  los  menes- 
terosos y  desheredados,  para  darse  el  placer  de  proteger;  ni  de  una  de 
esos  asociaciones* de  desocupados  ó  de  aburridos  que  abrazan  le  carrera 
de  la  filantropía,  para  figuraren  público  haciendo  profesionalmente  la 
caridad.  ¡  Nó!  el  actual  Comité  formado  en  Buenos-Aires,  reviste  todo 
el  carácter  de  una  institución  nacional  seria,  que  se  incorpora  al  movi- 
miento europeo.  Por  la  clase  y  calidad  de  las  personas  que  lo  forman, 
llenará  su  misión  con  desinterés,  con  altura  y  con  energía.  » 
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XX. — El  peligro  de  las  publicaciones  de  carácter  Publicaciones 

de  carácter 

obsceno,  ha  sido  enérgicamente  señalado  por  la  So-  licencioso, 
ciedad  de  Moralidad  pública,  la  cual  ha  hecho  un 
llamamiento  á  los  ciudadanos  de  buena  voluntad, 
para  formar  otra  liga,  que  se  ocupará  de  impedir  por 
todos  los  medios  posibles,  la  exposición  y  venta  de 
obras  licenciosas. 

Es  sabido  que  la  exhibición  de  estas  obras,  se  hace 
en  los  escaparates,  kioskos  y  vidrieras,  en  forma  de 
publicaciones  ilustradas,  portadas  llamativas  de  li- 
bros indecentes,  tarjetas  postales,  fotografías  de  ar- 
tistas, de  costumbres,  etc.,  y  que  se  encubren  bajo 
el  titulo  inmerecido  de  obras  de  arte. 

El  mal  que  resulta,  especialmente  para  la  juven- 
tud, por  la  perversión  de  sentimientos  y  por  la  exci- 
tación morbosa  de  las  sensaciones  que  originan,  es 
superior  á  todo  lo  que  puede  imaginarse.  En  razón 
de  esa  licencia,  los  niños  precoces  son  hoy  de  una 
decadencia  prematura,  y  muchas  veces  al  oirles 
expresarse  en  libertad,  se  diría  que  han  nacido 
viejos. 

Todo  eso  está  al  diapasón  de  la  actual  literatura  Dificultades  pa- 
ra fijar  los  li- 

ligera,  del  teatro  inmoral,  de  la  canción  licencioso;  mitesdeiain- 

moralidad. 

y  todo  se  hace  en  nombre  del  arte.  Cométese  el 
abuso,  por  la  dificultad  que  hay,  al  aplicar  los  regla- 
mentos, para  fijar  los  limites  donde  ese  arte  termina, 
y  donde  la  obra  obscena  comienza. 

La  Sociedad  de  Moralidad  reclama  la  intervención 
amplia  del  Estado  contra  la  pornografía.-  «  Si  pedi- 
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mos  que  se  castigue  con  severidad,  — dice  en  uno 
de  sus  informes, — esas  publicaciones  que  son  una 
ofensa  innegable  contra  el  pudor  público,  como 
ciertos  impresos  y  dibujos  que  se  exhibe  vergonzosa 
y  cínicamente  en  algunos  kioskos  y  vidrieras,  somos 
al  mismo  tiempo  partidarios  de  la  mayor  prudencia, 
cuando  las  publicaciones  tienen  un  carácter  artís- 
tico, ó  parecen  al  menos  tenerlo,  como  por  ejemplo 
cuando  están  firmadas  por  autores  de  reputación.  » 

Se  comprende  la  ironía  de  esta  última  frase  contra 
aquellos  artistas  de  nombre,  que  siguiendo  la  co- 
rriente mal  sana  de  la  época,  y  en  la  idea  de  obtener 
lucro,  han  degradado  el  arte  haciéndolo  vehículo  de 
obras  inmorales,  disfrazadas  bajo  el  nombre  de  estu- 
dios de  desnudo,  ú  otros  análogos. 

En  la  exhibición  de  esas  publicaciones,  no  hay 
mayor  peligro  para  el  hombre  de  una  cierta  edad,  que 
tiene  conciencia  de  sus  deberes,  y  cuyas  sensaciones 
son  ya  hasta  un  cierto  punto,  diré,  razonadas, — 
porque  por  esfuerzo  de  voluntad  puede  substraerse 
á  la  curiosidad  morbosa  y  á  las  consecuencias  de  la 
obra.  Pero  no  sucede  así  con  los  niños,  y  es  indu- 
dable que  en  este  sentido  hay  que  cuidar  tanto  de  su 
preservación  moral,  como  se  cuida  de  su  preserva- 
ción física. El  Estado  debe  pues  intervenir  en  defensa 
del  futuro  ciudadano,  en  nombre  de  la  vida  humana 
misma  y  del  porvenir  de  la  raza;  porque  esos  hechos, 
que  á  primera  vista  parecen  nimios  ó  exagerados  por 
la  meticulosidad  de  espíritus  estrechos,  engendran 


MORALIDAD  PUBLICA. 


137 


en  realidad  la  corrupción,  y  dentro  de  ella  no  hay 

pueblo  grande,  ni  raza  fuerte,  ni  alma  viril. 

«  No  pasa  dia, — dice  un  Prefecto  de  Policía  en  cir-  «Hay  inmorali- 
dad artística  f 

cular  que  dirige  á  sus  subalternos,  —sin  que  se  forme 
un  círculo  ante  esas  exhibiciones,  que  pueden  arro- 
jar la  turbación  en  cerebros  que  no  están  del  todo  or- 
ganizados, y  sobre  los  cuales  las  nociones  de  lo  bue- 
no, de  lo  justo  y  de  lo  bello,  no  ha  puesto  aún  su  sello. 
En  esos  espectáculos  inmorales,  en  esas  lecturas  de 
obras  lúbricas,  que  no  denotan  en  sus  autores  sino 
una  cultura  intelectual  inferior,  y  una  mentalidad 
particular,  — los  nervios,  muy  excitables  ya  en  esta 
época  de  agitación  febril,  tienen  que  exacerbarse. 
En  consecuencia  las  imaginaciones  mal  equilibra- 
das, aceptan  como  verdad  absoluta  lo  que  no  es  sino 
una  mentira  grosera.  Además,  si  el  peligro  moral  es 
grande  para  la  nueva  generación,  el  peligro  para  el 
arte  merece  también  que  nos  detengamos,  á  fin  de 
desengañar  á  la  adolescencia  y  á  la  juventud,  que 
consideran  las  desnudeces  del  dibujo  informe,  y  de 
la  posa  anormal,  como  manifestaciones  del  arte  mo- 
derno. En  consecuencia  se  servirá  el  señor  Comisa- 
rio dar  instrucciones  precisas  á  sus  agentes,  á  fin  de 
que  hagan  cesar  esas  exhibiciones  de  escritos  y  de 
imágenes  que  atacan  la  moral  pública,  previniendo 
á  los  comerciantes  que  continúen  colocando  en  sus 
vidrieras  dichas  publicaciones,  que  se  hacen  cul- 
pables de  un  delito  bien  caracterizado.  » 
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En  la  legisla-     Examinemos  ahora  la  cuestión  del  punto  de  vista 

cióii  belga. 

de  la  legislación  belga. 

El  Código  Penal  establece  que  quién  exponga, 
venda  ó  distribuya  canciones,  panfletos  ú  otros 
escritos,  impresos  ó  nó,  figuras  ó  imágenes  contra- 
rias á  las  buenas  costumbres,  será  condenado  á 
prisión  de  ocho  dias  á  seis  meses,  y  á  multa  de  20  á 
500  francos  (Art.  383).— En  el  caso  previsto  por  este 
Artículo,  el  autor  del  escrito,  de  la  figura  ó  de  la 
imágen,  el  que  la  hubiera  impreso  ó  reproducido 
por  cualquier  procedimiento  artístico,  será  castigado 
con  prisión  de  un  mes  á  un  año,  y  multa  de  50  á 
\  .000  francos  (Art.  384*).  — Los  culpables  podrán  ser 
además  condenados  á  la  prohibición  á  perpetuidad  de 
llenar  funciones,  empleos  ó  puestos  públicos,  etc. — 
(Art.  386). 

Gomo  se  vé,  este  Código  ha  previsto  y  determi- 
nado una  pena  suficiente,  contra  los  autores  y  distri- 
buidores de  obras  obscenas.  La  Policía  queda  auto- 
rizada para  proceder,  pero  ha  tenido  siempre  que 
luchar  con  el  inconveniente  de  no  existir  los  límites 
precisos  y  suficientemente  marcados,  de  la  obsce- 
nidad y  de  la  obra  de  arte,  puesto  que  en  la  práctica, 
el  criterio  varia  con  las  costumbres  de  la  localidad 
donde  se  aplica  el  Código.  Lo  que  en  una  ciudad  de 
provincia  ó  en  una  aldea  parece  indecente,  puede 
muy  bien  ser  considerado  como  obra  de  arte  en  la 
Capital ;  y  esto  pasa  muy  frecuentemente  con  Jos  avi- 
sos ilustrados,  cartas  postales,  etc. 
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Pero  si  bien  el  Código  establece  penas  para  ese 
género  de  publicaciones,  olvida  las  inmoralidades 
bien  punibles  de  la  canción  y  gritos  obscenos  pro- 
feridos en  la  calle,  en  los  cafés,  teatros  ó  sitios 
públicos.  En  nuestra  República  hubiera  bastado  la 
intervención  policial,  englobando  la  falta  entre  las 
contravenciones  comunes  por  escándalo.  Aquí,  la 
opinión  pública  justamente  conmovida,  y  con  ella  el 
Gobierno,  han  tratado  de  dar  satisfacción  al  senti- 
miento ultrajado,  castigando  severamente  la  degra- 
dación, la  perversión  pornográfica  que  se  oculta  bajo 
la  pretendida  poesía  de  las  canciones  de  café-concert. 
El  Gobierno  en  consecuencia  sometió  un  proyecto  á 
las  Cámaras,  y  éste  hadado  lugar  á  una  larga  é  intere- 
sante discusión  que  ha  durado  varias  sesiones.  Dicho 
proyecto  establecía  las  mismas  penas  de  que  hablan 
los  artículos  del  Código,  anteriormente  citados,  á  los 
que  en  reuniones  ó  sitios  públicos,  ultrajaren  las 
buenas  costumbres  por  medio  de  canciones,  discur- 
sos, lecturas  ó  recitados  que  otendan  el  pudor. 

En  las  Cámaras,  todos  los  partidos  estaban  de  Ultrajes  contra 

la  moralidad, 

acuerdo  respecto  á  la  necesidad  del  proyecto,  pero  por  medio  de 

de  discursos, 

la  discusión  surgió  al  tratar  de  determinarse  cuándo  canciones  obs- 
cenos, etc. 

el  ultraje  por  medio  de  la  palabra,  debería  caer  bajo 
la  aplicación  de  la  ley.  Se  dijo  que  la  palabra  dis- 
curso, se  puede  prestar  por  su  elasticidad,  á  una 
aplicación  abusiva  de  Ja  ley,  poner  en  peligro  la 
libertad  del  pensamiento,  y  comprometer  la  libertad 
del  arte  y  de  la  literatura. 
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El  Senado  tomó  en  cuenta  estas  observaciones, 
y  modificó  el  proyecto,  estableciéndolo  en  esta 
forma  : — «  Será  castigado  con  las  mismas  penas, 
cualquiera  que  cante,  recite,  haga  oir  ó  profiera  obs- 
cenidades, sea  en  reuniones  ó  lugares  públicos,  sea 
en  presencia  de  varios  individuos,  en  un  sitio  pri- 
vado, pero  abierto  á  un  cierto  número  de  personas 
con  derecho  de  reunirse  en  él  y  de  frecuentarlo.  » 

Veo  que  respecto  á  este  punto,  ha  sido  sancio- 
nado por  el  Concejo  Municipal  de  Buenos  Aires,  un 
proyecto  del  Señor  Biedma,  aumentando  la  penalidad 
establecida  en  la  Ordenanza  de  15  de  Octubre  de 
4883,  sobre  publicaciones  inmorales. 


Fiuai.  Conozco  la  enorme  diferencia  que  hay  entre  las 
sugestiones  de  la  teoría  y  las  contingencias  de  la 
práctica,  la  facilidad  para  indicar  los  medios  y  la 
dificultad  para  realizarlos.  Pero  no  he  expuesto  las 
anteriores  indicaciones,  en  la  idea  de  que  ellas  pue- 
dan ser  convertidas  en  hechos,  de  un  dia  para  otro, 
sino  por  el  contrario  después  de  una  labor  larga,  y 
sobre  todo  persistente. 

Es  necesario  preparar  al  pueblo  para  que  reciba 
y  comprenda  las  reformas  que  se  hace  en  su  prove- 
cho, y  conciliar  además  esas  reformas  con  las  cos- 
tumbres nacionales,  con  los  derechos  adquiridos,  y 
con  las  instituciones  existentes,  en  el  sentido  de  su 
perfeccionamiento . 

Es  por  esto  que  en  toda  mi  argumentación  en  fa- 
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vor  de  la  beneficencia  preventiva,  de  la  autonomía 
económica  de  la  asistencia,  de  la  necesidad  del 
ahorro  y  del  seguro,  de  la  obligación  que  tenemos 
de  educar  al  niño,  de  ayudar  al  débil,  de  asistir  al 
desgraciado,  he  girado  siempre  al  rededor  de  nuestra 
Sociedad  de  Beneficencia.  Creo  en  conciencia  que  á 
ella  corresponde  principalmente  la  obra  de  pro- 
filaxis social,  y  el  levantamiento  de  la  moralidad 
pública  en  nuestro  país,  tomando  la  iniciativa  de 
grandes  reformas.  Puede  y  debe  para  ello  aprove- 
char de  su  alta  influencia  moral,  del  respeto  que  su 
acción  inspira  á  nuestro  pueblo,  y  aun  de  su  situa- 
ción especial  en  nuestra  administración  pública. 


LA   ENSEÑANZA  ESTETICA 
EN  LA  ESCUELA  PRIMARIA. 


El  reglamento  consular  en  su  Artículo  5o  establece 
por  parte  de  los  Cónsules,  la  obligación  de  informar 
al  Excmo.  Gobierno,  sobre  todo  lo  que  se  refiere  á  la 
enseñanza  pública  en  el  país  donde  desempeñan  sus 
funciones,  estudiando  los  reglamentos  respectivos, 
y  los  cambios  ó  mejoras  que  sucesivamente  se  haga 
en  ellos.  Es  en  cumplimiento  de  esta  disposición,  que 
me  permito  elevar  á  V.  E.  el  presente  informe  sobre 
la  educación  estética  en  las  escuelas  primarias  belgas. 


I. —  En  las  últimas  conferencias  celebradas  por  los 

La  educación 
estética ,  en 

institutores  de  Bruselas,  fué  propuesto  el  tema  a  que  las escuelas 

primarias 

me  refiero.  La  mayoría  de  los  profesores  aceptó  con  belgas- 
entusiasmo  la  necesidad  de  la  educación  estética 
desde  los  cursos  inferiores,  justificando  esta  ense- 
ñanza no  tan  sólo  por  el  placer  que  proporciona  la 
comprensión  de  lo  bello,  sino  por  el  progreso  moral 
que  resulta  de  la  cultura  de  esa  facultad. 

No  se  trata,  en  realidad,  de  esa  filosofía  elevada 
del  sentimiento  que  en  los  cursos  superiores  llama- 
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mos  Estética,  la  cual  está  fuera  del  alcance  del  espí- 
ritu elemental  y  rudimentario  de  los  niños,  sino  de 
dar  á  éstos,  desde  el  primer  momento,  la  orienta- 
ción verdadera  para  que  puedan  apreciar  la  belleza 
de  las  formas  en  el  paisaje,  en  la  naturaleza,  en  la 
obra  de  arte,  en  los  movimientos  naturales  del  alma 
y  en  sus  diversas  aplicaciones  á  la  vida  moral. 

La  Dirección  de  la  Instrucción  primaria  de  la  Capi- 
tal belga,  ha  aceptado  el  principio,  reconociendo  que 
hay  además  consideraciones  de  carácter  utilitario  y 
económico  que  lo  apoyan.  En  consecuencia  ha  orde- 
nado, por  medio  de  una  circular  á  los  directores  de 
las  escuelas,  que  hagan  dicha  enseñanza  con  arreglo 
á  las  instrucciones  detalladas  que  se  repartirá  á  los 
institutores. 

El  Señor  Lepage,  échevin  de  la  instrucción  pública 
y  de  las  bellas  artes  de  la  administración  comunal  de 
Bruselas,  estima  que  para  ésto  hay  razones  de  orden 
moral,  pedagógico,  social  y  económico.  «  Es  de  de- 
sear,—  dice, —  que  la  escuela  se  consagre  sin  tar- 
danza á  desenvolver  en  el  niño  la  sensibilidad,  á  guiar 
su  imaginación  hacia  un  ideal  de  belleza,  á  hacer 
comprender  y  amar  lo  bello  en  la  medida  compatible 
con  su  edad  y  su  grado  de  cultura.  » 

Pero,  como  lo  digo  anteriormente,  no  es  este  un 
verdadero  curso  de  aquella  especialidad  filosófica, 
dado  á  horas  fijas,  en  días  determinados.  Se  trata  de 
conseguir  que  la  enseñanza  escolar  quede  perfecta- 
mente penetrada  del  sentimiento  estético.  En  cada 
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oportunidad,  —y  las  hay  á  cada  instante,  —  el  maestro 
debe  hacer  resaltar  la  belleza  de  las  cosas,  sin  esta- 
blecer cátedra  de  la  materia,  y  deduciéndola  de  los 
hechos  naturales  y  positivos  de  la  vida  práctica,  de  la 
descripción,  de  los  ejemplos  é  incidentes  que  surgen 
de  la  escuela, —  procediendo  asi  con  arreglo  al  sis- 
tema análoga  empleado  en  las  escuelas  públicas  de 
Buenos  Aires  para  aplicar  la  enseñanza  moral,  sis- 
tema á  que  se  refiere  el  Director  General  Dr  Gutiérrez 
en  su  último  informe  de  1902  (pág.  52).  Ella  debe, 
pues,  desenvolverse  á  propósito  de  todo,  y  á  propó- 
sito de  nada,  es  decir,  debe  impregnarse  en  todas 
las  materias  de  enseñanza.  Tratando  el  maestro,  por 
ejemplo,  de  los  elementos  de  ciencias  naturales,  des- 
pués de  enumerar  los  caracteres  científicos  de  los 
seres  estudiados,  puede  llamar  la  atención  de  los  ni- 
ños sobre  los  detalles  estéticos  de  esos  seres.  Y  esto 
mismo  debe  aplicarse  procurando  desarollar  el  sen- 
timiento del  orden,  de  la  armonía,  de  las  propor- 
ciones, de  la  limpieza  y  ornamentación,  teniendo  en 
la  clase  objetos  y  cosas  bellas,  como  flores,  estampas, 
plantas,  copias  de  estátuas  y  cuadros  clásicos.  El  ins- 
titutor debe  además  aprovechar  los  paseos  y  las  visi- 
tas á  los  museos,  para  entrar  más  adelante  en  otro 
orden  superior  de  educación  del  gusto. 


II.  —  «  Aceptando  la  enseñanza  estética, —  dice  á  su  oPm¡ón  aei  se- 
ñor Lepage. 

vez  el  señor  Lepage, —  lejos  de  hacer  más  pesada  su 
tarea,  el  personal  docente  hará  mas  cómoda  y  fruc- 
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tuosa  su  misión,  sobre  todo  si  pone  un  cierto  calor 
en  sus  palabras,  á  fin  de  hacer  nacer  el  entusiasmo 
en  los  discípulos,  cosa  relativamente  fácil  en  este 
caso  en  que  la  Belleza  misma  presta  su  omnipotente 
concurso.  El  gusto  se  adquiere  por  el  ejemplo  y  por 
la  costumbre  de  contemplar  objetos  bellos,  que  for- 
man parte  de  bellos  conjuntos.  Como  la  clase  es  el 
sitio  donde  el  niño  hace  su  residencia  más  prolon- 
gada; como  ella  es  para  la  mayor  parte  de  los  hijos 
del  pueblo  (abstracción  hecha  de  los  museos  y  de  la 
naturaleza)  el  sitio  principal  donde  sus  miradas 
pueden  encontrar  alguna  belleza,  es  de  la  más  alta 
importancia  que  el  buen  gusto,  y  aun  un  gusto  muy 
severo,  presida  á  la  ornamentación  de  dicha  clase  y 
de  los  otros  locales  de  la  escuela.  » 

A  este  respecto  hay  que  tener  presente  que  las 
escuelas  de  Bruselas  son  notables  por  la  belleza  seria 
de  su  decoración  interior,  y  por  la  comodidad  y  tal 
vez  el  lujo  de  su  mueblaje,  útiles,  cuadros,  calcos, 
modelos,  etc. 


La  democratiza-    ni.  —  Entre  las  razones  á  considerar  hay  también 

cióii  del  arte. 

las  de  carácter  económico  y  utilitario.  En  la  evolu- 
ción industrial  moderna  vemos  al  hombre  substituido 
generalmente  por  la  máquina.  Sólo  en  casos  excep- 
cionales, es  decir,  cuando  el  producto  del  trabajo ' 
debe  presentar  ciertos  aspectos  de  belleza  y  de  buen 
gusto,  á  que  no  puede  llegarse  por  el  trabajo  mecá- 
nico, sólo  en  esos  casos  el  obrero  puede  independí- 
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zarse  de  esa  expropiación  forzada  de  sus  energías. 
En  un  país  eminentemente  industrial  como  la  Bél- 
gica, interesa  dar  á  sus  artes  aplicadas  un  carácter 
de  gusto,  de  armonía,  y  ciertas  condiciones  que  con- 
tribuyan á  asegurar  su  superioridad ;  y  en  este  sen- 
tido corresponde  á  los  maestros  de  la  escuela  pri- 
maria, despertar  el  gusto  del  futuro  obrero,  y  educar 
en  él  las  aptitudes  necesarias  para  obtener  ese  fin 
de  utilidad. 

Las  condiciones  de  la  vida  moderna,  la  democratiza- 
ción del  arte,  exigen  que  las  industrias  de  él  deriva- 
das sean  capaces  de  responder  á  la  demanda;  y  para 
esto  es  necesario  que  el  trabajador  posea  condiciones 
artísticas,  relativamente  superiores,  especialmente 
hoy  en  que  ya  no  se  trata  de  la  competencia  entre 
individuos,  sino  de  la  competencia  entre  naciones. 

Discutiendo  en  estos  dias  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio respectivo,  el  Senador  Picard  hizo  un  cua- 
dro admirable  de  la  importancia  del  arte  como 
fuerza  social,  y  terminó  diciendo  : — «  La  dignidad 
de  un  país  depende  en  gran  parte  del  modo  cómo 
aprecia  el  arte.  Un  pueblo  que  no  tiene  arte,  es  con- 
siderado como  inferior,  y  el  que  lo  practica  con  fer- 
vor aparece  como  superior.  Aun  la  riqueza  econó- 
mica del  país  debe  estar  interesada  en  un  gran 
desenvolvimiento  artístico.  » 

Esto  que  el  Senador  Picard  dice  de  los  pueblos,  es 
también  aplicable  en  particular  á  las  personas. 
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Movimiento  en    IV. —  Creo  conveniente  examinar  de  paso,  los  an- 

Alemania. 

tecedentes  del  movimiento  que  en  este  mismo  sen- 
tido se  realiza  actualmente  en  Alemania.  Veamos  los 
hechos.  Desde  1887,  Mr.  Lichtwark,  Director  de  la 
Kunsthalle  de  Hamburgo,  ha  tratado,  en  una  serie  de 
conferencias,  de  la  cuestión  del  arte  en  la  escuela 
primaria.  En  1888,  poniendo  en  práctica  sus  princi- 
pios, comenzó  con  los  discípulos  de  las  escuelas 
primarias  de  Hamburgo,  los  ejercicios  metódicos  y 
de  estudios  sobre  obras  de  arte.  En  1896  fundó  la 
Lehrervereinigung  zur  Pflcge  der  künstlerischen  Bil- 
dung  in  der  Schule.  Esta  asociación  de  profesores 
organiza  conferencias,  hace  traducir  y  publicar  libros 
que  tratan  de  la  educación  estética,  se  ocupa  de  la 
formación  de  colecciones  de  modelos,  de  la  publica- 
ción de  grabados  .y  de  obras  de  arte  que  contribuyen 
al  objeto  propuesto.  En  1897,  Mr.  Lichtwark  publicó 
su  libro  Uebwigen  in  der  Betrachlung  von  Kunstwer- 
ken.  El  año  pasado  un  Congreso  especial  estudió  la 
necesidad  de  esa  enseñanza  en  la  escuela  primaria. 
Se  ha  formado  una  asociación  de  artistas  para  crear 
y  publicar  estampas  artísticas,  simples  y  baratas, 
destinadas  al  embellecimiento  de  las  escuelas  y  de 
los  interiores  de  las  casas  de  obreros,  y  se  prosigue 
en  este  orden  de  ideas,  una  activa  y  benéfica  pro- 
paganda en  las  principales  ciudades  del  Imperio. 


Las  razas  dei    v.  —  Se  explica  perfectamente  la  importancia  que 

Norte  y  la  ma- 
nifestación ar-  acuer(ian  actualmente  los  alemanes  á  la  técnica  y  á 

tistica. 
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los  estudios  de  arte,  si  tenemos  presente  que  en 
estas  razas  del  Norte  de  Europa,  la  manifestación 
artística  es  menos  espontánea  que  en  las  meridio- 
nales, y  se  desenvuelve  y  vive  con  más  trabajo.  Lo 
que  en  el  Sud  de  Europa  es  un  fruto  natural  del 
ambiente,  necesita  aquí  de  una  atmósfera  artificial 
para  madurar.  Como  en  casi  todos  los  fenómenos 
sociales,  es  también  cuestión  de  clima  y  de  tempe- 
ramentos. 

La  Alemania  ha  llegado  en  estos  últimos  veinte 
años,  á  ocupar  un  puesto  importantísimo  en  la  pro- 
ducción industrial  del  universo,  debido,  especial- 
mente, á  la  facultad  que  tiene  de  agrupar  individuos 
y  capitales,  utilizando  todo  lo  que  es  práctico.  El 
alemán  no  posee  como  el  latino  la  adoración  innata 
del  arte  sensual  y  material,  pero  en  cambio  tiene 
una  intensa  concepción  del  deber,  y  hace  lo  que 
debe  con  arreglo  á  su  carácter.  En  estas  comarcas 
«  donde  llueve  cuando  hace  calor,  y  donde  hace  frió 
cuando  no  llueve,  »  el  hombre  se  vé  obligado  á  pasar 
gran  parte  de  su  existencia  en  el  interior  de  las  ha- 
bitaciones. Sus  ocupaciones  son  ordenadas,  su  vida 
metódica,  arreglada  á  un  programa  fijo  é  invariable, 
impuesto  por  el  rigor  del  clima;  —  se  diría  que  su 
hogar  es  más  tibio  y  el  calor  de  la  familia  más  agra- 
dable, porque  reúne  á  todos  bajo  el  mismo  techo, 
durante  largas  noches  é  inviernos  interminables. 
Resulta  en  conjunto  un  agrupamiento  moral  más 

compacto,  una  fuerza  nacional  más  poderosa  por  la 

lo 
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cohesión  que  une  átomos,  voluntades  y  energías  en 
un  mismo  ideal. 
La  evolución     Pero,  una  vez  realizado,  en  gran  parte,  ese  ideal 

del  arte  eu 

Alemania,  que  para  los  alemanes  ha  sido  de  ciencia,  fisosofía, 
industria  y  comercio,  y  conseguido  el  puesto  que 
ambicionaban  á  la  cabeza  de  las  naciones,  observa- 
mos que  las  condiciones  de  existencia  y  el  estado 
de  espíritu  de  la  raza  ó  agrupación,  tienden  á  modi- 
ficarse. La  falta  de  aspiraciones  hácia  el  arte  mate- 
rial, ha  permitido  la  utilización  intensiva  de  todas 
las  fuerzas  económicas  del  país,  favoreciendo  asi  el 
advenimiento  del  capitalismo  que  en  general  domina 
en  el  Imperio,  y  ese  capitalismo  de  hoy  permitirá  y 
favorecerá  dentro  de  la  propia  casa,  una  cultura  na- 
cional fundada  sobre  el  arte.  Es  sabido  que  la  civili- 
zación alemana  ha  producido  grandes  obras,  pero 
jamás  ella  ha  llegado,  en  el  terreno  del  arte  puro,  á 
la  perfección  acabada  de  los  pueblos  helénicos  anti- 
guos y  de  los  latinos  modernos,  los  cuales  á  pesar 
de  su  decadencia  aparente,  sirven  aún  de  modelo  en 
esta  parte  de  la  cultura  humana.  La  Alemania,  para 
perfeccionarse,  necesita  y  desea  entrar  en  el  período 
del  arte  material.  Estas  escuelas  á  que  he  hecho 
referencia,  estas  asociaciones  de  profesores,  estos 
programas  estéticos,  estas  manifestaciones  de  su 
aspiración  hacia  la  belleza,  son  los  síntomas  de  la 
evolución  que  señalo. 

Antes  de  ahora  la  filosofía  alemana,  así  como  la 
poesía,  la  música,  la  pintura  y  la  escultura,  se  han 
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mantenido  en  los  dominios  del  ideal  intangible  y  de 
la  fantasía.  Pero  la  música  y  la  poesía  se  han  sensua- 
lizado  ya,  y  en  pos  de  ellas  las  demás  manifesta- 
ciones de  la  belleza  tienden  á  abandonar  esas  nebu- 
losidades de  la  metafísica,— producidas  por  las  bru- 
mas y  las  nebulosidades  del  clima,  — para  revestirse 
con  las  formas  del  materialismo  pagano  de  las  civili- 
zaciones meridionales. 

Es  por  esto  que  aun  los  más  graves  y  tranquilos 
pensadores  y  filósofos,  sienten  la  necesidad  de  edu- 
car al  pueblo  en  el  culto  de  la  belleza,  y  aconsejan 
la  enseñanza  estética  desde  las  escuelas  primarias. 
Reconocen  como  un  fin  de  civilización,  esto  que  á 
primera  vista  aparece  tan  sólo  como  un  refinamiento 
de  la  decadencia. 


VI. —  Aquí  en  Bélgica  no  se  trata,  con  esta  ense-  Fm  de  ia  ense- 
ñanza estética. 

fianza,  de  preparar  al  niño  para  una  carrera  artística 
determinada  (fuera  de  aquellos  que  sigan  la  especia- 
lidad de  las  bellas  artes  ó  de  las  artes  industriales), 
ni  tampoco  de  imponerle  un  discernimiento  escolás- 
tico ó  exclusivo,  en  lo  que  se  refiere  á  la  compren- 
sión y  crítica  en  materia  de  arte,  sino  simplemente 
de  mostrarle,  sin  pretensiones,  lo  que  es  lo  bello  en 
su  forma  simple  y  espontánea,  en  sus  manifesta- 
ciones naturales  de  linea,  de  color,  de  movimiento, 
de  acción;  de  iniciarle  y  de  inspirarle  en  el  entusias- 
mo innato  del  sentimiento  estético  que  fermenta  en 
el  fondo  de  cada  hombre,  y  que  se  malogra  ó  extra- 
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vía  muchas  veces,  por  falta  de  orientación  en  el 
primer  momento. 

Por  más  que  la  razón  proteste,  debemos  admitir 
que  en  el  mundo  se  vive  ante  todo  con  el  sentimien- 
to y  con  las  facultades  imaginativas,  y  hay  que  dejar 
el  paso  á  la  vida.  Es  sabido  que  la  belleza  reside  no 
solamente  en  los  objetos  mismos,  sino  también  en 
las  ideas  que  ellos  despiertan.  Lo  bello  nos  envuelve 
en  una  atmósfera  especial  y  psíquica,  penetra  nues- 
tras acciones,  preside  instintivamente  la  mayor  parte 
de  nuestras  decisiones  morales,  y  tiene  en  la  vida 
humana  su  parte  considerable  de  utilidad,  en  el  sen- 
tido de  que  produce  placer,  ó  al  menos  «  una  pro- 
mesa de  felicidad  »,  como  diría  Stendhal. 

Educar  y  dirigir  ese  sentimiento  innato,  con  el  fin 
de  perfeccionar  las  acciones,  haciendo  el  bien  por 
la  belleza  de  las  mismas,  — y  en  la  idea  de  elevar 
el  nivel  moral  del  individuo,  y  con  el  mismo,  el 
nivel  intelectual  de  la  raza,— es  obra  sana  y  previ- 
sora por  parte  de  los  que  dirigen  la  educación  del 
pueblo.  ' 

Es  por  esto  que  me  permito  distraer  la  atención 
de  V.  E.,  cumpliendo,  con  gusto,  un  deber  regla- 
mentario al  dar  cuenta  de  este  mejoramiento  en  los 
programas  de  la  educación  belga,  mejoramiento  que 
en  el  fondo  no  es  sino  la  aplicación  moderna  y  vul- 
garizada de  un  principio  antiguo.  Es  sabido  que  la 
educación  griega,  la  más  completa  y  elevada  que 
han  recibido  jamás  las  clases  aristocráticas,  en  reía- 
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ciún  al  medio  en  que  actuaron,  estaba  fundada  no 

tan  solo  en  el  culto  de  la  forma  y  de  la  linea,  sino 

también  en  el  de  la  belleza  del  sentimiento  y  de  la 
acción 
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I. — Tengo  la  honra  de  elevar  á  V.  E.  un  informe  Trabajos en Bél- 
gica, y  otras 

referente. á  los  trabajos  hechos  en  Bélgica,  y  otras  naciones  euro- 
peas para  com- 

naciones  europeas,  durante  estos  últimos  tiempos,  uatir  ia  tuber- 
culosis. 

para  combatir  la  tuberculosis, — y  al  estado  actual 
de  las  cuestiones  que  se  relacionan  con  la  ¡profilaxis 
de  esa  enfermedad. 

El  tema  es  de  interés  excepcional,  y  si  bien  del 
punto  de  vista  científico  no  entra  en  el  género  de 
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estadios  que  deben  elevarse  á  ese  Ministerio,  como 
resultado  de  trabajo  consular, —  considerado  en  sus 
relaciones  sociales,  legales  y  administrativas  ofrece 
un  campo  de  informaciones  prácticas,  que  puede  ser 
de  utilidad  para  los  que  se  preocupan  en  nuestro 
país  de  esta  grave  cuestión. 
Mortalidad  en     La  estadística  internacional  nos  revela  cifras  tan 

Europa. 

elevadas  en  la  mortalidad  por  la  tuberculosis,  que 
ellas  vienen  á  superar,  por  su  importancia  y  cons- 
tante progresión,  á  todas  las  que  pueden  presentar 
los  trastornos  más  terribles  :  pestes,  guerras,  terre- 
motos, etc.  Solo  en  Europa  mueren  cada  año  al  re- 
dedor de  1.200.000  personas,  tributo  superior,  en 
razón  de  su  persistencia,  al  de  las  mayores  cala- 
midades conocidas  en  la  historia  de  la  humanidad. 

Todos  los  hombres  de  ciencia  están  de  acuerdo, 
salvo  detalles,  en  lo  que  se  refiere  á  las  causas  y 
modos  de  propagación  y  diseminación  del  virus 
tuberculoso,  cuya  naturaleza  micróbica  ha  sido  reco- 
. nocida  y  admitida;  todas  las  naciones  estiman  la  gra- 
vedad del  mal  y  la  necesidad  de  combatirlo,  y  en  virtud 
de  esto  han  comenzado  á  luchar,  dentro  de  sus  pro- 
pios límites,  adoptando  medidas  de  preservación  con 
arreglo  á  sus  usos,  costumbres,  legislación  propia, 
clima  y  medios  naturales  de  defensa.  Pero  han  pro- 
cedido separadamente  y  sin  acuerdo  internacional, 
lo  que  aparece,  desde  luego,  como  una  imprevisión; 
pues  si  el  mal  es  uno,  si  el  enemigo  es  indivisible,  la 
lucha  debe  hacerse  uniformemente,  aliando  los  es- 
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fuerzos  en  vez  de  diseminarlos.  Por  suerte  se  lia  com-  oficina  interna- 
cional en  Bcr- 

prendido  últimamente  que  era  necesario  salvar  el  ímyParis. 
error  del  primer  momento,  y  al  efecto  ha  sido  creada 
una  Oficina  Internacional  en  Berlín  y  otra  en  Paris. 
El  presidente  de  esta  última  es  el  doctor  Brouardel, 
el  conocido  profesor  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Paris.  De  acuerdo  en  los  puntos  principales,  la  aso- 
ciación llevará  su  cruzada  con  vigor,  aplicando  los 
principios  científicos  actuales,  pero  teniendo  al  mismo 
tiempo  en  cuenta,  para  ello,  las  costumbres,  el  medio 
ambiente  y  el  momento. 


II. — Examinando  en  detalle  en  algunos  países  euro-  intervención  de 

los  poderos  pú- 

peos,  la  cuestión  de  la  intervención  de  los  poderes  mícos  euro- 
peos contra  la 

públicos  contra  la  tuberculosis,  y  comenzando  por  tuberculosis. 
Bélgica,  encuentro  eme  hasta  ahora  se  ha  hecho  muy 
poco,  legal  y  administrativamente,  para  combatir  el 
mal. 

Gomo  se  sabe,  hay  dos  armas  poderosas  contra  la  Bélgica, 
tuberculosis  :  la  higiene,  que  puede  detener  su  mar- 
cha, y  la  asistencia,  que  le  disputa  sus  víctimas.  Dentro 
de  la  primera  entran  todas  las  medidas  preventivas 
que  puede  y  debe  adoptar  uu  gobierno  previsor.  Aquí 
en  Bélgica,  falta  una  ley  sanitaria  de  carácter  general 
que  dé  unidad  á  la  acción  gubernativa,  permitiéndole 
intervenir  directamente  en  todo  el  reino  en  materia 
de  higiene  y  de  profilaxis.  En  la  legislación  actual, 
todo  lo  que  no  se  refiere  á  las  cuarentenas,  medidas 
sanitarias  en  la  frontera  y  régimen  internacional,  que 
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corresponde  á  la  autoridad  central, —  la  cual  está 
ligada  por  la  Convención  Sanitaria  Internacional  de 
Venecia,  —  ha  sido  entregado  á  la  jurisdicción  comu- 
nal, de  donde  se  deduce  una  lamentable  diversidad 
de  disposiciones  sobre  la  materia.  En  vista  de  esta 
situación,  el  Gobierno  prepara  la  ley  sanitaria  gene- 
ral. No  le  ha  sido  posible,  dentro  de  las  disposiciones 
vigentes,  prestar  mayor  cooperación  directa  que  la 
de  subsidios  á  los  dispensarios  antituberculosos,  re- 
forma de  la  legislación  sobre  la  tuberculosis  bovina, 
y  publicación,  bajo  Ja  forma  de  instrucciones  prác- 
ticas, de  una  exposición  muy  completa  de  las  pre- 
cauciones á  adoptar  para  prevenir  las  enfermedades 
transmisibles.  Dicha  recopilación  ha  sido  bastante 
apreciada,  ha  prestado  servicios,  y,  según  tengo  en- 
tendido, vá  á  ser  imitada  en  otros  países  vecinos.  En 
oportunidad  remití  á  V.  E.  un  ejemplar  de  esta  obra. 
(Nota  de  este  Consulado  General.— No.  109.) 

A  parte  de  estas  medidas  directas,  el  Gobierno  ha 
intervenido  indirectamente,  haciendo  adoptar  la  ley 
que  crea  los  Comités  de  patronato  de  las  habitaciones 
obreras,  la  cual  ha  dado  por  resultado  el  mejora- 
miento de  las  condiciones  de  existencia  de  la  clase 
trabajadora,  y  por  consiguiente  una  disminución  en 
esa  mortalidad  tuberculosa,  que  tenía  por  causa  la 
aglomeración  en  alojamientos  insalubres,  privados  de 
aire,  de  luz,  y  que  eran  antes  verdaderos  focos  de 
infección,  como  los  clásicos  conventillos  de  Buenos 
Aires. 
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Estas  medidas  suman  algo  en  conjunto,  y  manifies- 
tan la  idea  de  ayudar  la  acción  privada,  pero  están 
aún  distantes  de  lo  que  realmente  debe  exigirse  de 
los  poderes  públicos  para  combatir  á  un  enemigo  de 
la  vida,  más  terrible  que  el  más  sanguinario  de  los 
conquistadores  ó  destructores  de  pueblos. 

Si  se  anunciara  que  este  país  debería  sufrir  una 
invasión  del  extranjero,  que  le  obligaría  á  perder 
20.000  personas  por  año,  llegando  los  inutilizados  á 
i 00.000  en  el  mismo  tiempo,  y  produciendo  el  natu- 
ral perjuicio  en  las  familias,  en  las  industrias,  en  los 
capitales  y  en  el  comercio  por  la  falta  de  esos  bra- 
zos, el  Gobierno,  justamente  alarmado,  se  prepara- 
ría para  la  defensa,  se  armaría,  gastaría  millones, 
sin  contar,  para  evitar  la  pérdida  de  vidas,  y  levan- 
taría al  pueblo  como  un  solo  hombre  para  arrojar  al 
enemigo  y  librarse  del  tributo. 

Esa  es  justamente  la  situación  de  este  reino  y  de 
las  demás  naciones  con  respecto  á  la  tuberculosis, 
y,  sin  embai'go,  los  gobiernos  no  se  han  conmovido 
en  relación  á  la  gravedad  del  mal,  ni  tornado  la  ini- 
ciativa para  la  defensa.  Todo  lo  que  se  ha  hecho,  y 
hay  obras  admirables  como  en  Suiza  y  Alemania,  se 
debe  al  esfuerzo  privado.  Examinaré  el  detalle  to- 
mando los  últimos  datos,  y  verificando  al  día  la 
situación  de  las  diversas  naciones. 

III. — Inglaterra. —  La  ley  sanitaria  inglesa  no  Inglaterra, 
interviene  directamente  contra  la  tuberculosis,  y  ni 
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siquiera  impone  la  declaración  de  la  enfermedad.  En 
cambio,  ha  habido  intervención  indirecta  por  medio 
de  las  leyes  sobre  construcciones  obreras,  higiene  y 
salubridad  de  las  habitaciones,  y  especialmente  re- 
glamentación del  trabajo  en  las  fábricas.  Se  ha -preve- 
nido, y  esto  ha  hecho  bajar  la  mortalidad  por  tisis 
pulmonar,  de  2.475  por  millón  de  habitantes,  como 
término  medio  en  la  década  de  1861-1870,  á  1.324, 
en  1898. 

Francia.  Francia. —  La  intervención  del  Gobierno  es  indi- 
recta como  en  Inglaterra.  Directamente  está  reducida 
á  la  declaración  facultativa  de  los  casos,  á  Ja  'posibili- 
dad de  la  desinfección,  á  algunos  reglamentos  y 
decretos,  que,  según  la  opinión  del  doctor  Brouardel 
(Agosto  de  1903),  serán  difícilmente  aplicados,  «  y  á 
la  reunión  de  comisiones  para  dar  al  Estado  opi- 
niones que  no  seguirá,  porque  no  tiene  medios  para 
ello  ».—  A  esto  se  agrega  los  casos  en  que  el  Estado 
interviene  como  jefe  de  usina,  de  fábrica,  de  admi- 
nistración, como  por  ejemplo,  en  las  medidas  de 
profilaxis  en  el  ejército  (reclutamiento,  reformas, 
higiene  de  los  cuarteles),  en  las  escuelas,  en  las  ofi- 
cinas públicas,  en  sus  talleres,  etc. 

Sin  embargo,  se  debe  tener  presente  que  la  inter- 
vención indirecta  ha  dado  también  en  Francia  bue- 
nos resultados.  La  ley  Roussel  (23  Diciembre  1874) 
sobre  la  protección  de  los  niños,  establece  la  vigi- 
lancia, por  parte  del  Estado,  de  los  menores  de  dos 
años,  colocados  mediante  salario,  en  casas  de  no- 
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drizas,  ó  al  cuidado  de  personas  extrañas  fuera  de 
la  habitación  de  sus  padres.  La  misma  ley  protege 
la  vida  del  hijo  de  la  futura  nodriza,  estableciendo 
que  ésta  no  pueda  ofrecer  sus  servicios,  hasta  que 
su  hijo  propio  no  tenga  al  menos  siete  meses.  Hay 
además  la  protección  y  asistencia  de  la  infancia 
abandonada,  establecida  por  ley,  que  se  extiende  á 
los  niños  maltratados  ó  moral  mente  abandonados,  á 
los  ocupados  en  profesiones  ambulantes,  en  circos, 
ferias,  etc.,  aunque  sean  empleados  por  sus  padres; 
que  les  prohibe  ejercicios  violentos,  capaces  de  com- 
prometer su  constitución  física  (Leyes  de  5  de  Mayo 
de  1869  y  24  de  Julio  de  1889.)  Pero  encuentro  que 
en  esta  parte  de  las  disposiciones  francesas,  falta  la 
protección  del  niño  antes  del  nacimiento  y  de  la 
madre  inmediatemente  después,  es  decir,  la  prohibi- 
ción de  todo  trabajo  de  la  mujer  seis  semanas  antes 
y  seis- semanas  después  del  parto. 

Por  último,  el  gobierno  actual  ha  obtenido  una  ley 
perfectamente  amplia  sobre  el  trabajo  de  los  niños, 
niñas  menores  y  de  las  mujeres,  en  los  estableci- 
mientos industriales,  de  cualquier  naturaleza  que 
estos  sean,  públicos  ó  privados,  laicos  ó  religiosos, 
y  aun  de  enseñanza  profesional  y  de  beneficencia. 
(2  de  Noviembre  de  1892.)  Ella  fija  el  mínimum 
de  edad  para  los  menores  empleados  en  la  indus- 
tria, y  subordina,  su  empleo  á  la  presentación  de 
un  certificado  médico  que  establece  sus  aptitudes 
físicas. 
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ei  Patronato    Todas  estas  leyes  de  previsión  y  de  humanidad 

Argentino  de 

ía infancia,  existen  en  los  países  civilizados  desde  hace  mucho 
tiempo.  Nosotros  aun  discutimos  su  conveniencia. 
El  Patronato  de  la  Infancia  de  la  República  Argentina 
ha  presentado,  hace  diez  años,  el  proyecto  respec- 
tivo, y  ha  pedido  varias  veces  á  las  Clamaras  su  san- 
ción. Tengo  entendido  que  el  Senador  Gané  ha 
iniciado  también  un  proyecto.  Es  claro  que  la  pro- 
tección á  la  infancia  tiene  una  influencia  conside- 
rable en  el  desarrollo  físico,  en  la  preservación  de 
la  salud,  y,  como  consecuencia,  en  la  profilaxis  de 
la  tuberculosis.  Una  buena  reglamentación,  en  este 
sentido,  determinará  una  disminución  sensible  en  la 
mortalidad  respectiva. 
Alemania.  Alemania. — La  intervención  de  los  poderes  públi- 
cos es  eficaz.  Pero  la  acción  principal  de  la  Alema- 
nia resalta  en  la  creación  de  los  sanatorios  populares, 
cuya  construcción  se  debe  á  la  iniciativa  privada  en 
general,  y  son  en  gran  parte  la  consecuencia  econó- 
mica del  seguro  obligatorio  de  los  obreros,  contra  la 
enfermedad  ó  imposibilidad  de  trabajo. 

Se  ha  hecho,  pues,  ante  todo,  obra  económica  y 
filantrópica.  Los  sanatorios  fueron  propuestos  en  el 
Congreso  de  Berlin  de  1899,  y  aceptados  con  entu- 
siasmo. Los  doctores  Leyden  y  Fraenkel  se  pusieron 
al  frente  del  movimiento,  el  cual  fué  imitado  en  di- 
versos países.  Vino  después  una  campaña  en  contra, 
y  se  dijo  que  los  resultados  prácticos  no  respondían 
á  las  esperanzas  concebidas  en  el  primer  momento; 
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y  esto,  en  razón  de  que  el  sanatorio  puede  ser  consi- 
derado como  un  órgano  racional  de  curación  de  la 
tuberculosis  curable,  pero  nó  como  un  elemento 
único  é  infalible  contra  el  mal.  Sin  entrar  al  fondo 
de  esta  discusión  científica,  puede  comprobarse  que 
la  mortalidad  por  tuberculosis,  en  Alemania,  ha  dis- 
minuido durante  el  año  1902,  al  mínimun  conocido 
hasta  la  fecha. 

Noruega. — Hay  intervención  directa  del  Estado.  Noruega. 
La  ley  de  8  de  Mayo  de  4900  hace  obligatoria  la  de- 
claración ;  impone  al  enfermo  las  medidas  profilác- 
ticas necesarias,  en  cada  caso  particular;  establece 
la  desinfección  cuando  ocurre  fallecimiento  ó  mu- 
danza; impide  la  colocación  de  los  indigentes  en  las 
familias  tuberculosas,  ó  de  los  tuberculosos  en  las 
familias  sanas;  prohibe  que  ellos  vendan  ó  preparen 
sustancias  alimenticias,  ó  se  coloquen  como  sirvien- 
tes, cuidadoras,  nodrizas,  etc.,  y  prescribe  la  hospi- 
talización obligatoria  de  los  enfermos  que,  por  negli- 
gencia ó  mala  voluntad,  no  apliquen  las  medidas 
profilácticas  que  se  les  impone. 


IV. — Suiza. — En  este  país,  después  de  la  adop-  suiza.-sana- 

torios. 

ción  de  medidas  racionales  y  científicas,  la  morta- 
lidad por  estas  causas  ha  disminuido  lenta  pero  regu- 
larmente. Tengo  á  la  vista  los  últimos  datos  estadís- 
ticos. En  lo  que  se  refiere  á  los  sanatorios  populares, 
existían  los  siguientes  á  principios  del  corriente  año. 
Sanatorio  bernés  de  Heiligenschwendi,  á  1.140 


164  LA  LUCHA  CONTRA  LA  TUBERCULOSIS 

metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Fundado  por  la  Aso- 
ciación bernesa  en  1895.  Tiene  104  camas,  ha  cos- 
tado 543,000  frs.  ó  sea  5.028  frs.  por  cama. 

Sanatorio  balois  «  In  der  Stille  »,  en  Davos,  á 
1 .000  metros  de  altura.  Fundado  en  1896  por  la  So- 
ciedad de  utilidad  pública  de  Basilea. — 86  camas. — 
Costo  :  566.073  frs.  ó  sea  6.582  frs.  por  cama. 

Sanatorio  zurichois  de  Wald,  Cantón  de  Zurich, 
á  907  metros  de  altura.  Fundado  por  la  Sociedad 
cantonal  de  utilidad  pública.  -90  camas.  Costo  : 
547.714  frs.  ó  sea  6.086  frs.  por  cama. 

Sanatorio  del  Cantón  de  Glaris,  á  1.180  metros  de 
altura.  Fundado  por  la  Sociedad  de  utilidad  pública 
en  1897.  30  camas  — Costo  :  191.768  frs.  ó  sea 
6  392  frs.  par  cama. 

Sanatorio  de  Malvilliers,  en  el  Cantón  de  Neu- 
chátel,  á  860  metros  de  altura.  Fundado  por  el 
señor  Russ-Suchard  en  1899.— 22  camas.  Costo  : 
100.000  frs.  ó  sea  4.548  frs.  por  cama. 

Sanatorio  popular  vaudois  de  Leysin,  á  1.200  me- 
tros de  altura.  Fundado  con  la  ayuda  de  donaciones, 
limosnas,  colectas. 

Sanatorio  popular  ginebrino  de  Clairmont-sur- 
Sierre.  Será  entregado  al  servicio  público  en  el  pró- 
ximo mes  de  Septiembre,  con  65  camas.  Construido 
por  suscripción.  Fondos  recogidos  hasta  ahora  : 
350  000  frs. 

En  cuanto  á  los  sanatorios  para  niños,  hay  4  con 
263  camas.  Existen  además  algunos  establecimientos 
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destinados  á  extranjeros  : — el  sanatorio  popular 
holandés  (50  camas),  el  alemán  (50  camas),  el  inglés 
(14  camas),  situados  en  Davos;  y,  por  último,  los 
sanatorios  privados  de  Arosa,  Leysin,  Davos  y  Mon- 
tano con  un  total  de  1.500  camas. 

Todos  los  sanatorios  populares  son  obra  exclusiva 
de  la  iniciativa  privada.  El  Estado  no  ha  intervenido 
sino  de  una  manera  indirecta,  por  medio  de  exen- 
ciones de  impuestos  y  pequeñas  subvenciones.  En 
algunos  centros  que  no  poseen  sanatorios,  se  ha 
fundado  asociaciones  que  tienen  por  objeto  instruir 
al  pueblo  sobre  los  peligros  de  la  tuberculosis,  y 
recoger  fondos  para  construir  sanatorios.  Las  sumas 
actualmente  reunidas  se  elevan  á  un  millón  de  fran- 
cos. 

Respecto  al  resultado  práctico  de  los  sanatorios  Resultados 

prácticos 

suizos,  encuentro  los  siguientes  datos  publicados  obtenidos, 
recientemente  en  la  Revista  «  Tuberculosis  »,  y  refe- 
rentes á  los  sanatorios  de  Heiligenschwendi,  Bále- 
Davos,  Wald,  Braunwald,  Malvilliers  y  Leysin.  Com- 
prenden el  período  1899-1901  Durante  estos  tres 
años  han  sido  admitidos,  en  estos  sanatorios, 
2.954  enfermos,  de  los  cuales  1.138,  ó  sea  el  38  '/„ 
de  primer  grado,— 1.018  ó  sea  el  34  °/0  de  segundo 
grado,— y  798  ó  sea  27  °¡0  de  tercer  grado.  Durante 
el  mismo  período,  de  cada  100  enfermos  de  primer 
grado,  96  han  mejorado,  3.9  han  quedado  estacio- 
narios, 0.1  ha  muerto.  De  cada  100  enfermos  de 

segundo  grado,  ha  habido  87.6  mejorados,  12  esta-- 

n 


166 


LA  LUCHA  CONTRA  LA  TUBERCULOSIS 


cionarios  y  0  4  muertos.  De  cada  100  enfermos  de 
tercer  grado,  58.2  mejorados,  39.5  estacionarios  y 
2.3  muertos. 

Considerando  la  capacidad  de  trabajo  de  los  enfer- 
mos, en  1901,  de  100  enfermos  de  primer  grado,  ha 
habido  85.2  en  los  cuales  esta  capacidad  era  com- 
pleta después  del  tratamiento,  12  5  en  los  cuales 
había  disminuido  ligeramente,  y  2  3  con  mucha 
disminución.  En  los  enfermos  de  segundo  grado  las 
cifras  correspondientes  son  :  — 49.5  — 40  y  10  5,— y 
en  los  de  tercer  grado  :  10  9  -  13.7  y  45.4. 

A  estos  datos,  suministrados  por  elDoctur  Schmid, 
director  de  la  Oficina  Sanitaria  Federal  de  Berna,  hay 
que  agregar  los  referentes  á  la  a  Obra  de  los  baños  de 
mar  »,  para  niños  escrofulosos  y  raquíticos,  fundada 
en  Ginebra  por  el  Comité  de  filántropos.  Los  prime- 
ros niños  fueron  enviados  á  Cannes,  donde  se  orga- 
nizó un  Hospital  marítimo,  que  dá  los  mejores  resul- 
tados. El  Cantón  Ticino  envía  también  sus  niños  á 
orillas  del  mar. 

Colonias  de  vacaciones,  para  enviar  á  los  niños 
pobres  y  débiles  de  las  ciudades,  a  gozar,  durante 
algunas  semanas,  del  aire  puro  y  fortificante  de  las 
montañas.  Ultimamente  había  8Í-  colonias,  fundadas 
por  25  comunas,  que  recibían  3.500  alumnos  cada 
año. 

La  cura  de  leche,  institución  para  auxiliar  á  los 
niños  pobres  y  débiles,  y  de  la  cual  participan  7,000 
niños.  Ambas  son  costeadas  por  la  caridad  pública. 
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Sociedades  contra  el  alcoJioJismo,  que  tienen  una 
parte  importante  en  la  lucha  contra  la  tuberculosis. 

Sociedades  para  construir  habitaciones  sanas  y  bara- 
tas. Su  nombre  indica  su  objeto.  Las  hay  en  casi 
todos  los  cantones.  En  el  de  Ginebra  se  estudia 
actualmente  un  proyecto  según  el  cual  el  Estado 
deberá  edificar  él  mismo,  por  su  cuenta,  las  casas 
para  obreros,  como  lo  ha  hecho  ya  la  ciudad  de 
Berna. 

Ley  sobre  el  trabajo  en  las  fábricas,  de  27  de  Marzo 
de  1877.  Es  una  de  las  más  completas  que  existe  y 
digna  de  ser  estudiada,  sintiendo  no  poder  anotar, 
por  su  extensión,  muchos  detalles  interesantes  sobre 
el  trabajo  de  los  niños,  é  higiene  de  esos  estable- 
cimientos. 

El  Cantón  de  los  Grisones  ha  promulgado  últi- 
mamente (16  de  Noviembre  de  1 902)  una  ley  sobre  la 
tuberculosis,  que  prescribe  el  aviso  obligatorio  del 
fallecimiento,  á  fin  de  que  las  autoridades  sanita- 
rias desinfecten  los  locales.  Establece,  además,  que 
dichas  autoridades  tomen  las  disposiciones  necesa- 
rias para  que  no  se  escupa  en  las  iglesias,  escuelas, 
sitios  públicos,  estaciones,  tramways,  coches  de  ferro- 
carriles; para  que  estos  últimos  sean  sometidos  á 
una  limpieza  húmeda,  y  desinfectados  periódica- 
mente, y  para  que  las  calles  sean  regadas  antes  de 
ser  barridas. 

La  comuna  de  Pavos,  donde  existen  los  princi- 
pales sanatorios,  ha  adoptado,  desde  tiempo  atrás, 
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medidas  de  excepcional  rigor  en  favor  de  la  profi- 
laxis, y  para  obtener  una  completa  desinfección  en 
todos  los  casos.  El  último  reglamento  establece 
(1900),  que  todo  local  ocupado  por  un  tuberculoso 
debe  ser  prolijamente  desinfectado  antes  de  ser  ocu 
pado  por  otra  persona.  El  cambio  de  domicilio  de 
un  enfermo  debe  ser  comunicado  antes  de  las  24 
horas.  Toda  persona  que  sufra  de  afecciones  pul- 
monares tiene  obligación  de  proveerse  de  una  sali- 
vadera de  bolsillo,  y  no  debe  escupir  en  el  suelo, 
ni  en  las  calles.  Habrá  salivaderas  fijas,  en  abun- 
dancia, las  cuales  serán  de  porcelana,  vidrio  ó  metal 
esmaltado.  Su  limpieza  diaria  será  cuidadosamente 
hecha,  y  además  provistas  de  soluciones  desinfec- 
tantes. 

La  Oficina  sanitaria  federal  ha  publicado,  el  año 
pasado,  un  folleto  con  las  «  Instrucciones  para  la 
desinfección  de  las  habitaciones  ».  La  inspección  de 
las  carnes  se  hace  con  todo  rigor  en  los  mercados 
y  fronteras,  de  acuerdo  con  el  Articulo  10  de  la  ley 
federal  sobre  las  epizootias. 


éig¡ca  y  u     Bélgica.  —  La  «  Liga  nacional  contra  la  tuber- 

Lipra  contra  la  ,  r  nnn  • 

tuberculosis,  culosis  »,  que  cuenta  actualmente  con  4,000  miem- 
bros, presta  servicios  considerables.  Haré  un  resu- 
men de  su  obra  hasta  el  día,  sirviéndome  de  los  datos 
que  me  han  sido  directamente  comunicados  por  el 
Secretario  general  doctor  Van  Ryn,  haciendo  notar 
que  estos  trabajos  abarcan  casi  todo  lo  que  al 
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respecto  se  ha  hecho  de  práctico  en  este  reino. 

La  «  Liga  nacional  »,  instituida  bajo  el  patronato 
y  con  el  concurso  de  la  Sociedad  Real  de  Medicina 
de  Bélgica,  de  acuerdo  con  el  voto  emitido  por  el 
Congreso  de  higiene  reunido  en  Bruselas  en  Agosto 
de  1897,  tiene  por  objeto  combatir  la  tuberculosis 
humana  por  todos  los  medios  á  su  alcance,  y  muy 
especialmente  por  la  propaganda  (publicaciones, 
conferencias,  etc.),  por  el  estudio  de  medidas  pre- 
ventivas que  se  debe  proponer  á  las  administraciones 
públicas,  y  á  las  asociaciones  y  personas  privadas, 
y  por  la  creación  de  dispensarios  y  sanatorios  para 
los  pobres. 

La  obra  se  ha  extendido  por  todo  el  reino,  orga- 
nizando Comités  en  las  provincias  y  haciendo  la 
propaganda  hasta  en  las  últimas  aldeas,  á  fin  de  que 
el  pueblo  se  penetre  de  la  verdadera  intensidad  del 
peligro  y  se  defienda,  ante  todo,  por  medio  de  la 
higiene,  adoptando  después  precauciones  contra  el 
contagio  por  los  esputos,  etc. 

Por  medio  de  los  Comités  provinciales  se  ha  obte- 
nido la  instalación  de  pabellones  reservados  á  los 
tuberculosos  en  los  hospitales;  y  en  1901  se  comenzó 
la  organización  de  dispensarios  en  las  ciudades  de 
Mons,  Tournai,  Namur,  Saint-Trond,  Amberes,  Gante, 
Bruselas,  Charleroi  y  Brujas.  Esta  obra  de  los  dis- 
pensarios es,  como  se  sabe,  muy  importante.  Fué 
el  doctor  Calmette,  Director  del  Instituto  Pasteur 
de  Lille,  quien  dió  la  idea  para  los  que  existen 


170 


LA  LUCHA  CONTRA  LA  TUBERCULOSIS 


actualmente,  los  cuales  están  destinados,  según  el 
pensamiento  de  su  iniciador,  á  formar  escuelas  de 
higiene,  de  profilaxis  y  de  saneamiento,  oficinas  de 
diagnóstico  donde  se  rastrea  y  descubre  á  los  tuber- 
culosos desde  el  principio  de  la  enfermedad,  para 
hacer  en  seguida  la  división  y  separación  de  los  que 
deben  ir  á  los  sanatorios,  de  aquellos  que  es  posible 
asistir  á  domicilio  y  de  los  que  reclaman  un  hospi- 
tal especial.  Anexas  á  los  sanatorios  se  han  fundado 
obras  de  asistencia  á  los  tísicos  que  no  tienen  recur- 
sos ni  trabajo,  y  se  estudia  la  manera  de  arbitrar 
fondos  para  establecer  los  asilos  especiales  de  tuber- 
culosos en  grado  avanzado,  asilos  distintos  de  los 
sanatorios  que  reciben  los  enfermos  curables. 


1  dispensario    V.  — He  visitado  el  dispensario  «  Albert-Elisabeth  », 

Albert-Elisu- 

beth  de  Bru-  abierto  en  Bruselas  desde  hace  apenas  un  año,  y  he 

selas. 

podido  comprobar  personalmente  los  beneficios  que 
proporciona  al  pueblo,  en  su  obra  de  educación 
higiénica  y  de  primera  asistencia  á  los  atacados.  Este 
dispensario,  como  los  otros,  trata,  ante  todo,  de 
buscar  y  de  combatir  los  focos  de  infección  tuber- 
culosa. El  médico  director,  doctor  Van  Ryn,  me 
decía  :  «  Después  de  la  primera  visita  y  reconoci- 
miento del  enfermo,  señalo  el  modo  de  intervención 
del  dispensario.  Se  les  da  consejos  de  higiene,  ali- 
mentos, ropas  y  á  veces  socorros  en  dinero  que  les 
permiten  recuperar  las  fuerzas,  volver  al  trabajo  y 
salir  de  la  miseria  en  que  muchas  veces  caen  ellos  y 
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sus  familias.  En  cuanto  á  la  asistencia  alimenticia, 
distribuimos,  hasta  ahora,  leche  (de  uno  á  dos  litros 
por  dia),  y  excelente  tocino.  Les  damos  carbón, 
especialmente  en  invierno.  No  entregamos  ni  rece- 
tamos medicinas,  y  en  lo  que  se  refiere  á  este  punto, 
tenernos  buen  cuidado  de  enviar  siempre  nuestros 
enfermos  á  la  consulta  del  hospital.  Guando  son  muy 
pobres,  les  damos  los  objetos  de  uso  indispensables, 
camisas,  medias,  camisetas,  blusas,  sábanas,  fraza- 
das. Sacamos  del  Monte  de  Piedad  Jas  ropas  empe- 
ñadas. Si  se  trata  de  un  tuberculoso  amenazado  de 
expulsión  por  su  propietario,  por  no  poder  pagar  el 
alquiler,  lo  satisfacemos  por  nuestra  cuenta  á  fin  de 
que  no  sea  puesto  en  la  calle  Esto  en  cuanto  á  la 
asistencia  ó  protección.  En  lo  que  se  refiere  á  la 
profilaxis  de  la  tuberculosis,  que  es  el  fin  ó  intento 
principal,  procedemos  de  este  modo  :  cada  uno  de 
nuestros  enfermos  reconocido  como  tuberculoso, 
recibe  consejos  é  instrucciones  sobre  las  precau- 
ciones que  debe  tomar  para  no  agravar  su  mal,  y  para 
no  propagarlo.  Estas  explicaciones  son  repetidas  y 
ampliadas  por  nuestros  inspectores,  en  las  visitas 
que  hacen  al  enfermo  en  su  domicilio  Al  mismo 
tiempo  se  les  entrega  una  salivadera  de  bolsillo  (mo- 
delo del  profesor  Calmelte),  y  un  litro  de  solución  de 
lysol  á  3  °/o)  ó  de  cresol  jabonoso,  también  á  3  %> 
para  la  desinfección  de  los  esputos.  Se  agrega  una 
caja  de  polvos  de  clientes  antisépticos  y  un  cepillo, 
detalle  que  á  primera  vista  parece  pueril,  pero  que 
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tiene  su  importancia  no  solamente  porque  el  empleo 
del  polvo  contribuye  á  inculcar  hábitos  de  limpieza 
y  asegura  una  asepsia  relativa  de  la  boca,  sino  tam- 
bién porque  tiene  influencia  sobre  las  funciones  di- 
gestivas de  los  enfermos,  frecuentemente  afligidos 
por  falta  de  cuidados,  de  una  dentadura  defectuosa, 
la  cual  naturalmente  impide  una  masticación  conve- 
niente. Se  les  instruye  sobre  los  beneficios  de  la 
aereación  abundante  y  de  la  limpieza  de  las  habita- 
ciones; se  les  exhorta  á  la  sobriedad,  demostrándo- 
seles las  consecuencias  funestas  de  la  intemperancia 
y  de  la  ebriedad.  Se  les  enseña  el  modo  de  contagio 
por  los  esputos  secados,  y  la  manera  de  preservar 
y  desinfectar  completamente  los  locales  y  objetos 
contaminados.  A  los  muy  pobres,  y  que  están  obli- 
gados á  compartir  el  lecho  con  sus  hijos  menores  ó 
con  su  mujer,  ó  á  los  niños  con  otros  niños,  les  pro- 
porcionamos una  cama  completa  como  medida  de 
profilaxis.  » 


L.i  Liga  Nució-     VI. —  La  Liga  Nacional  belga,  que  comprende  ac- 

nal  belga  y  sus 

trabajos,  tualmente  4.000  miembros,  ha  celebrado  centena- 
res de  conferencias  públicas,  distribuido  más  de 
200.000  folletos  y  circulares,  40.000  placas  y  avisos 
y  120.000  letreros  ó  rótulos  de  propaganda.  Ha  creado 
siete  dispensarios  durante  el  último  año,  uno  de  los 
cuales,  el  de  Mons,  ha  sido  completado  con  una  vasta 
galería  de  cura  de  aire.  Estos  establecimientos  han 
examinado  y  socorrido  una  cantidad  considerable  de 
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enfermos  pobres,  y  se  calcula  que  durante  el  co- 
rriente año  el  servicio  será  doble.  Se  construye  ade- 
más un  asilo  ó  villa  marítima  para  niños  débiles. 

Todo  esto  ha  sido  hecho  por  iniciativa  privada  y 
con  recursos  suministrados  por  personas  caritativas, 
pero  ello  no  basta  para  organizar  debidamente  la  de- 
fensa. La  Liga  piensa  que  ha  llegado  el  momento  de 
exigir  la  intervención  directa  del  gobierno,  y  para 
ello  propone  la  creación  de  una  comisión  oficial,  bajo 
el  nombre  de  «  Comisión  Nacional  de  la  tuberculo- 
sis » ,  cuya  acción  consistiría  : 

1"  En  estudiar  y  hacer  conocer  los  medios  cienti- 
ficos  y  racionales  para  combatir  eficazmente  la  enfer- 
medad. 

2o  En  facilitar,  por  medio  de  subsidios,  la  aplica- 
ción de  las  medidas  necesarias  en  todo  el  reino. 

3o  En  estudiar  los  proyectos  de  ley  que  se  debe 
presentar  á  las  Cámaras,  para  obtener  una  legislación 
completa,  útil  y  práctica,  basada  sobre  el  principio 
de  la  obligación  de  la  declaración  de  los  casos  de 
tuberculosis. 

Tendrá,  además,  por  misión,  sostener  y  fomentar 
eficazmente  todos  los  institutos  y  obras  cuya  acción 
revista  un  carácter  científico.  Les  ayudará  dándoles 
los  datos,  documentos,  planos,  etc.,  de  que  pueda 
disponer,  y  favorecerá  la  formación  de  asociaciones 
y  comités  en  las  localidades  donde  no  existan.  Inter- 
vendrá en  el  tratamiento  de  los  tuberculosos,  en  la 
creación  de  dispensarios  y  sanatorios,  completando 
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de  este  modo  el  programa  de  Ja  Liga  Nacional,  faci- 
litando la  intervención  de  los  poderes  públicos,  y 
dando  un  carácter  científico  y  oficial  á  los  trabajos, 
que  vendrán  así  á  quedar  centralizados  y  unificados. 


Resumen  y con-    VIL — De  lo  anterior  se  deduce  que  Noruega  y 

secuencia*. 

Suiza,  son  las  dos  naciones  donde  se  da  intervención 
directa  á  los  poderes  públicos.  Los  ingleses  no  inter- 
vienen, se  limitan  á  prevenir  por  medio  de  la  salu- 
bridad de  las  habitaciones  y  por  medidas  higiénicas 
razonables.  Una  seria  aplicación  de  estas  disposicio- 
nes ha  hecho  descender  considerablemente  la  cifra 
de  la  mortalidad.  Los  alemanes  combaten  con  el  sis- 
tema de  los  sanatorios,  que  es  nuevo,  y  en  tres  años 
de  práctica  no  puede  aún  dar  á  la  estadística  los  datos 
necesarios,  para  juzgar  científicamente  de  su  eficacia. 

A  primera  vista  parece  desprenderse,  como  resul- 
tado lógico,  que  conviene  en  todo  caso  ser  ecléctico, 
y  adoptar  en  conjunto  la  enseñanza  que  nos  sumi- 
nistran esas  naciones,  es  decir,  dictar  la  ley  contra  la 
tuberculosis,  como  en  Noruega  y  en  ciertos  cantones 
suizos;  prevenir  el  mal  protegiendo  la  higiene,  cons- 
truyendo habitaciones  y  haciendo  la  vida  lo  más  hi- 
giénica posible,  como  en  Inglaterra;  y,  por  último, 
curar  con  dispensarios  y  sanatorios  como  en  Alema- 
nia y  Bélgica. 

Medidas  que     ¿De  qué  modo  puede  llegarse  á  este  resultado?  — 

podría  adop- 

tarseeuiaRe-  La  respuesta  corresponde  á  las  autoridades  sanita- 

pública  Ar- 
gentina.     r¡as  de  nuestro  país  y  á  los  hombres  de  ciencia  que 
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quieran  ayudarlas.  Pero,  sin  entraren  el  dominio  de 
la  enfermedad  en  sí  misma  y  de  su  profilaxis  cientí- 
fica, y  quedando  en  el  límite  de  la  defensa  social  de 
que  trato  en  este  estudio,  podría  indicarse  el  si- 
guiente programa  como  resultado  de  lo  practicado 
con  provecho  en  otros  países,  y  que  puede  ser  adap- 
tado al  nuestro. 

Legislación  sanitaria.  —  Reforma  de  la  nuestra  en  el  Medidas  direc- 
tas. 

sentido  indicado.  Nombramiento  de  una  Comisión 
Nacional  argentina  con  los  poderes  y  atribuciones 
que  propone  la  Liga  Nacional  belga  para  este  reino, 
la  cual  podría  proyectar  la  ley  de  profilaxis  de  enfer- 
medadas  contagiosas  y  evitables,  con  los  detalles  que 
han  dado  ya  resultados  en  la  práctica,  pero  siempre 
en  lo  que  se  refiere  á  esta  rama  de  la  tuberculosis, 
bajo  el  principio  de  declaración  obligatoria  de  la  en- 
fermedad y  desinfección  de  locales; agregando  alguna 
disposición  que  dificulte  el  matrimonio  de  los  tuber- 
culosos en  grado  avanzado,  lo  cual  modificando  en 
parte  el  espíritu  de  nuestra  legislación,  sería  muy 
bueno  como  defensa  social. 

Dispensarios  y  sanatorios  anti- tubérculo  sos. —  No  de- 
bemos esperar  que  estas  obras  nazcan  y  prosperen 
por  medio  de  la  caridad  pública.  En  nuestra  Repú- 
blica no  existe  la  beneficencia  privada  con  ese  ca- 
rácter general  y  provechoso,  que  en  otras  naciones 
permite  la  realización  de  obras  considerables  de 
asistencia  y  protección.  En  relación  á  la  fortuna  y  al 
bienestar  de  nuestra  clase  acomodada,  la  beneficen- 
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cia  privada  argentina  es  pobre  y  casi  mezquina.  En 
los  países  europeos  y  en  los  Estados  Unidos,  es  de 
regla  general  que  cuando  muere  un  millonario,  deja 
voluntariamente  una  parte  de  su  fortuna  para  la 
asistencia  pública,  educación  ó  beneficencia.  En 
nuestro  país  los  millonarios,  en  general,  creen  tal 
vez  que  pueden  llevar  al  otro  mundo  los  títulos  de 
sus  propiedades,  á  fin  de  ser  allí  mejor  tratados  en 
razón  de  ser  más  ricos ;  y  por  consiguiente,  en  este 
lado  de  la  vida  no  se  acuerdan  para  nada  de  los  po- 
bres ni  de  los  necesitados.  No  debemos,  pues,  contar 
con  el  capital  privado  para  hacer  bien  las  cosas. 

En  esta  campana  contra  la  tuberculosis  se  trata 
de  combatir  contra  un  enemigo  «  real  y  visible  », 
como  dice  Koch,  que  exige  y  cobra  tributo  de  vidas. 
Ahora  bien,  ante  la  violencia  de  sus  ataques,  el  go- 
bierno no  puede  cruzarse  de  brazos,  diciendo  que 
no  admite  la  teoría  del  Estado  tutor  y  padre  de  fami- 
lia. Este  no  es  caso  de  beneficencia,  sino  de  asis- 
tencia y  de  defensa,  como  si  se  tratara  de  una  guerra 
nacional.  Para  proteger  la  vida,  suprema  ley,  hay 
que  armarse  y  gastar  en  dispensarios,  sanatorios  y 
hospitales  especiales,  como  nos  hemos  armado  para 
defender  el  país  en  otras  ocasiones.  En  consecuen- 
cia, los  dispensarios  y  sanatorios  necesarios  para  los 
pobres,  que  forman  la  gran  mayoría  de  los  atacados, 
deben  ser  construidos  por  el  gobierno  con  arreglo  á 
nuestras  necesidades,  y  de  una  manera  amplia,  á  fin 
de  no  rechazar  enfermos. 
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Laboratorios,  anexos  á  los  dispensarios,  para  el 
exámen  biológico. 

Hospitales  especiales  para  los  tuberculosos  en  grado 
avanzado,  como  los  ha  construido  el  gobierno  en 
Basilea,  en  Berna  y  otras  ciudades. 

Casas  de  convalecencia  ó  Colonias  agrícolas,  para 
completar  la  cura  de  los  sanatorios. 

Estaciones  de  cura  de  aire,  instaladas,  con  senci- 
llez, en  la  campaña,  para  fortificar  á  los  débiles  indi- 
gentes, con  una  residencia  de  algunas  semanas. 


VIII.  —  Casas  y  barrios  de  obreros. —  Aplicar,  en  lo  Medidas indi- 

rectas. 

posible,  los  métodos  higiénicos  de  los  ingleses.  Subs- 
tituir los  conventillos  por  casas  y  barrios  de  obreros. 
Es  ésta  una  cuestión  de  alta  importancia,  que  en 
nuestra  República  está  muy  lejos  de  ser  resuelta. 
En  todas  éstas  cosas  vivimos  atrasados  de  una  gene- 
ración. Nos  faltan  leyes  ele  protección  social,  y  en 
este  sentido  no  tenemos  aún  las  más  elementales  en 
toda  nación  constituida,  como  ser  la  de  protección  á 
la  infancia,  régimen  de  alienados,  asistencia  pública, 
seguros  de  obreros,  retiro  de  empleados,  ley  de  tra- 
bajo y  otras.  Si  el  Estado  no  puede  hacerse  él  mismo 
constructor,  como  en  Suiza,  Bélgica  y  otros  países, 
debe  al  menos  proteger  las  sociedades  que  se  formen 
con  el  objeto  de  edificar  casas  cómodas,  sanas  y 
baratas  para  obreros  y  empleados  públicos  que  go- 
cen de  pequeños  sueldos;  y  para  ello  puede  elegirse 
una  de  las  tantas  combinaciones  aplicadas  con  bue- 
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nos  resultados  en  estas  naciones,  facultando  al  Banco 
Hipotecario,  ó  garantizando  privilegios  á  otras  insti- 
tuciones particulares,  á  fin  de  que  puedan  hacer 
préstamos  hipotecarios  á  los  constructores,  á  muy 
bajo  interés,  y  rebajando  el  precio  de  los  servicios 
higiénicos,  cloacas,  aguas,  etc  En  nuestra  República 
solo  se  ha  formado  una  sociedad  con  este  objeto, 
con  residencia  en  Buenos  Aires,  y  ha  sido  presen- 
tado un  proyecto  á  la  Municipalidad,  pero  lo  reali- 
zado está  muy  distante  aun  de  responder  á  la  impor- 
tancia de  las  necesidades. 

Ley  sobre  el  trabajo.— Indispensable  por  las  razones 
que  me  he  permitido  exponer  anteriormente ;  pero 
debemos  dictarla  detallando  todo  lo  que  se  refiere  á 
esta  "complicadísima  rama  de  la  vida  social,  é  inclu- 
yendo, por  consiguiente,  en  ella,  además  de  las 
generalidades  conocidas,  los  reglamentos  sobre  labor 
de  las  mujeres,  niñas,  niños,  enfermos,  mujeres  en 
cinta,  higiene  de  las  fábricas,  alumbrado,  ventilación, 
temperatura  y  todo  aquello  que  constituye  el  capi- 
tulo de  la  higiene  del  trabajo.  Parece  increíble  que 
hayamos  podido  seguir  una  marcha  regular  y  sin 
perturbaciones,  en  nuestro  desenvolvimiento  indus- 
trial, sin  tener  la  ley  que  reglamenta  las  relaciones 
entre  el  trabajo  y  el  capital;  y  no  nos  hemos  aper- 
cibido de  ello,  sino  cuando  nos  hemos  encontrado 
sin  disposiciones  legales  para  regular  la  existencia 
de  las  huelgas.  Pero,  ya  que  hemos  tardado  tanto 
sin  resolver  este  asunto  (y  no  es  mi  intención  hacer 
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cargos,  sino  referirme  verídica  y  respetuosamente  á 
los  hechos),  convendría  aprovechar  de  la  ventaja 
que  nos  proporciona  esta  misma  imprevisión,  para 
elegir,  con  calma  y  discernimiento,  las  disposiciones 
más  adaptables  á  nuestro  tiempo  y  á  nuestro  medio, 
tomándolas  de  las  legislaciones  europeas  y  norte- 
americanas, las  cuales  tienen  á  su  favor  la  práctica 
de  algunos  años,  que  ha  revelado  ya  los  beneficios  ó 
inconvenientes  de  los  diversos  sistemas. 

Después,  entre  los  medios  indirectos,  habría  que 
proteger  las  ligas  contra  el  alcoholismo;  hacer  cada 
vez  más  rigurosa  la  inspección  de  la  leche,  é  imponer 
á  las  grandes  lecherías  la  pasteurización,  siguiendo  el 
voto  expresado  por  el  último  Congreso  de  Lechería 
de  Bruselas;  continuar  inexorables  en  la  inspección 
de  las  carnes  y  artículos  de  consumo;  propagar  las 
instrucciones  impresas  para  cuitar  el  contagio  de  la 
tuberculosis,  haciendo  un  folleto  análogo  al  publicado 
por  el  Gobierno  belga  y  á  que  me  he  referido  ante- 
riormente; proseguir  la  obra  de  higiene  escolar  y 
vulgarizar  las  nociones  de  higiene  individual  y  ¡pública, 
dictar  la  ley  de  protección  amplia  de  la  infancia;  esta- 
blecer las  colonias  de  vacaciones,  para  que  los  niños 
pobres  puedan  pasar  uno  ó  dos  meses  en  la  campaña, 
ó  á  orillas  del  mar;  cura  de  leche  para  los  indigentes; 
patronato  de  las  familias  cuyos  jefes  están  atacados  de 
tuberculosis,  y  tantas,  tantas  obras  de  que  deberían 
ocuparse  en  nuestra  República,  aquellas  personas 
que  por  su  posición  social  ó  de  fortuna,  pueden 
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disponer  de  su  tiempo  para  darlo  á  los  pobres  y  á 
los  desgraciados. 

No  hablo  del  seguro  obligatorio  contra  la  enfermedad 
y  achaques  Je  la  vejez,  porque  entre  nosotros  el  segu- 
ro no  tiene  aceptación,  no  ha  entrado  en  nuestras 
costumbres,  y  sería  difícil  implantarlo  por  el  mo- 
mento Eso  obedece  á  otra  preparación  popular,  y  á 
otras  costumbres  que  vendrán  con  el  acrecentamien- 
to de  la  población  y  de  las  necesidades  de  la  vida 
intensiva. 


Conclusión.  IX.  —  Todas  estas  consideraciones  de  carácter  so- 
cial son  más  ó  menos  conocidas.  Para  resolver  el 
problema  no  tenemos  que  inventar,  sino  que  adap- 
tar. No  dudo  que  nuestro  Departamento  Nacional  de 
Higiene,  que  tiene  á  su  frente  hombres  de  ciencia 
competentísimos,  habrá  estudiado  oportunamente 
estos  detalles,  al  mismo  tiempo  que  los  otros  de 
orden  científico  referentes  á  la  profilaxis  y  trata- 
miento directo,  pero  no  está  de  más  recordarlos, 
porque  en  realidad  no  hemos  podido  llevar  á  la 
práctica  ni  una  pequeña  parte  de  lo  expuesto,  tal  vez 
en  razón  de  no  tener  aquel  Departamento  la  autori- 
zación legislativa  y  los  recursos  necesarios,  pues 
carece  hasta  de  la  ley  sanitaria  general ;  ó  bien  por 
haber  transcurrido  muy  poco  tiempo  desde  que  se 
ha  indicado  un  tratamiento  racional  y  verdadera- 
mente científico,  contra  esa  enfermedad. 

Hay  una  Liga  Nacional  argentina,  pero  su  acción 
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tiene  necesariamente  que  ser  limitada,  á  pesar  del 
desinterés  y  de  la  abnegación  de  sus  miembros,  por- 
que depende  de  la  caridad  privada,  la  cual,  como  lo 
digo  anteriormente,  es  mínima  en  relación  de  las 
necesidades  á  llenar. 

Existen,  creo,  tres  sanatorios  particulares  para 
ricos,  y  ninguno  para  pobres,  mientras  que  pode- 
mos contar  por  millares  los  enfermos  condenados 
irremediablemente  á  la  muerte,  por  falta  de  cuidados 
y  de  asistencia  en  una  enfermedad  que  no  es  nece- 
sariamente mortal. 

El  Reglamento  consular  nos  prescribe  el  estudio 
detallado  de  todo  lo  que  se  refiere  á  la  salud  pública, 
y  es  en  cumplimiento  de  esta  disposición  que  me  he 
permitido  distraer  la  atención  de  V.  E.  con  estas 
simples  indicaciones  de  carácter  práctico. 
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COLOCACION  Y  EDUCACION 

DE  LOS  HUÉRFANOS  INDIGENTES. 


Se  lia  discutido  últimamente  en  el  Concejo  Comu- 
nal de  Bruselas,  la  cuestión  de  ]a  colocación  y  edu- 
cación de  los  huérfanos  indigentes.  Siendo  ésta  una 
materia  de  orden  público,  cuya  aplicación  práctica 
en  las  grandes  ciudades  europeas  conviene  conocer, 
me  he  ocupado  de  estudiar  el  sistema  y  reglamentos 
usados  por  el  Consejo  General  de  los  Hospicios  y 
Socorros  de  la  capital  belga,  y  las  modificaciones  á 
ese  servicio  propuestas  por  el  Corregidor  de  la  ciu- 
dad, Señor  de  Potter. 


I. — Actualmente  las  huérfanas  son  recogidas  y  Métodos  de  edu- 

■  eación  de  los 

educadas  en  asilos  ó  internados.  En  cuanto  á  los  huérfanos, 
huérfanos,  el  método  del  internado  fué  abandonado 
como  perjudicial  hace  ya  mucho  tiempo,  y  la  Bene- 
ficencia los  coloca  á  pensión  en  casas  de  obreros  ó 
pequeños  industriales,  á  los  cuales  paga  una  men- 
sualidad, bajo  la  condición  de  que  enseñen  al  niño, 
en  la  edad  requerida,  su  arte  ú  oficio.  Este  método 
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requiere  tacto,  honradez  y  previsión  por  parte  de  los 
Inspectores  o  empleados  encargados  de  la  colocación 
de  los  niños,  Algunos  concejales  lo  combaten  y  pi- 
den que  se  vuelva  al  sistema  del  asilo  cerrado  ó  in- 
ternado, hasta  cierta  edad,  como  se  hace  con  las 
huérfanas. 

El  Asilo  de  Huérfanas  de  Bruselas  está  especial- 
mente destinado  a  las  huérfanas  de  padre  y  madre, 
de  seis  á  diez  y  seis  años  de  edad.  En  general,  las 
niñas  que  ingresan  llegan  directamente  de  sus  fami- 
lias. Excepcionalmente  algunas  han  hecho  una  per- 
manencia más  ó  menos  prolongada  en  el  Hospicio 
de  las  niñas  asistidas,  en  razón  de  haber  quedado 
abandonadas  por  tener  á  sus  padres  enfermos  en  el 
hospital. 

Las  niñas  reciben  la  instrucción  primaria  hasta  los 
trece  años  cumplidos,  en  la  escuela  anexa  al  estable- 
cimiento. A  partir  de  los  catorce,  comienza  la  instruc- 
ción profesional  y  de  menage,  pero  siguiendo  al 
mismo  tiempo,  durante  una  hora  al  día,  un  curso 
especial  de  adultos. 
Ocupación  en  el     A  los  diez  y  siete  años,  las  asiladas  que  se  dedican 

menage  ínter- 
no  del  asilo,  y  al  oficio  de  cocineras,  criadas  ó  domésticas,  reciben 

eon  (liciones 

de  colocación  una  preparación  é  instrucción  especial ;  á  esa  misma 

de  las  liuérfa- 

nas-  edad  todas  las  niñas  indistintamente,  tienen  que  ocu- 
parse por  turno  y  durante  una  semana,  del  menage 
interno  del  establecimiento  ;  y  se  hace  ésto  para 
completar  con  la  práctica,  la  enseñanza  teórica  que 
se  les  dá.  Llegando  á  los  diez  y  ocho  años  pueden  ya 
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ser  colocadas.  Al  efecto,  la  directora  del  asilo  busca 
para  sus  discípulas,  las  colocaciones  que  correspon- 
dan á  sus  gustos  y  aptitudes.  Las  condiciones  son 
relativamente  ventajosas,  pues  comienzan  su  servicio 
con  un  sueldo  que  no  baja  de  20  á  25  francos  al  mes. 
Al  salir  del  establecimiento  reciben  125  trancos  para 
su  ajuar,  que  renuevan  después  con  su  sueldo,  pero 
sin  podei1  gastar  más  de  100  francos  por  año,  á  fin  de 
hacer  economía  para  el  día  en  que  lleguen  á  la  mayor 
edad. 

Cuando  dejan  la  colocación  que  se  les  ha  procu-  Envió  a  un  con- 
vento ó  al  asi- 

rado,  no  vuelven  al  asilo.  La  directora  las  envía  á  un  i<>  ^e  sirvien- 
tas, de  las 

convento  ó  al  asilo  de  sirvientas  sin  colocación,  ó  nuérfiwasque 

dejan  la  colo- 

bien  para  que  sirvan  provisoriamente  en  el  hospicio  caci6n- 
de  niños  asistidos;  pero  generalmente  no  tardan  en 
volverse  á  colocar.  Estas  huérfanas  quedan  bajo  la 
autoridad  y  vigilancia  del  Consejo  de  los  Hospicios, 
hasta  la  edad  de  24  años,  señalada  por  el  Código  para 
la  mayor  edad.  Una  inspectora  las  visita,  cuando 
menos,  cuatro  veces  por  año. 


II.  —  Los  niños  recogidos  en  el  Hospicio  de  Niños  Regias  de colo- 
cación de  los 

Asistidos  (huérfanos,  abandonados,  expósitos)  son  recogidos  en 

el  Hospicio  de 

colocados  según  las  siguientes  reglas.  ,,iños  asisti- 

dos. 

Cuando  se  hace  un  pedido  á  fin  de  obtener  uno  de 
los  niños  del  hospicio,  se  levanta  una  información 
para  asegurarse  de  la  importancia  de  la  colocación 
ofrecida.  Los  inspectores  visitan  personalmente  á  los 
interesados,  y  procuran  oficialmente  los  datos  refe- 
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renles  á  su  moralidad  y  medios  de  subsistencia.  Se 
da  la  preferencia,  en  igualdad  de  condiciones,  á  las 
personas  que  no  tienen  hijos,  y  no  se  admite  á  las 
que  cuentan  una  familia  numerosa.  El  establecimiento 
paga  una  pensión  de  420  francos  anuales,  por  los  ni- 
ños de  menos  de  un  año,  y  de  100  francos  por  los  de 
uno  á  44  años,  independientemente  de  una  indemni- 
zación anual  para  ropa,  que  varía  de  20  á  38  francos. 
Además,  cada  niño  recibe  en  el  momento  de  su  colo- 
cación, un  ajuar  completo.  Los  gastos  de  médico  y  far- 
macia son  por  cuenta  del  asilo.  Los  huérfanos  insta- 
lados así  en  casas  particulares,  pero  siempre  bajo  la 
vigilancia  de  los  inspectores  del  asilo,  frecuentan  la 
escuela  desde  que  tienen  la  edad,  y  hasta  que  cum- 
plen los  44  años.  A  fin  de  comprobar  esta  obligación, 
los  inspectores  consultan  á  los  maestros  y  verifican 
en  los  registros  la  asistencia  media  del  huérfano.  El 
pago  de  la  pensión  queda  subordinado  á  la  buena 
asistencia  á  la  escuela,  y  no  se  hace  sino  con  la  de- 
claración escrita  del  maestro,  probando  que  el  niño 
sigue  los  cursos  con  regularidad. 

Si  alguno  de  los  huérfanos  presenta  disposiciones 
especiales  para  el  estudio,  el  asilo  continúa  pagándole 
la  pensión  y  demás  gastos.  A  los  44  años  se  les  co- 
loca en  aprendizaje,  y  ésto  se  hace  gratuitamente. 
Algunos  van  á  la  campaña  como  agricultores,  pero  la 
mayoría  adopta  oficios  industriales  en  las  ciudades, 
quedando  siempre  bajo  la.  vigilancia  de  los  inspec- 
tores. 
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Cuando  la  conducta  del  niño  deja  que  desear,  y  corrección  de 

los  menores. 

las  amonestaciones  no  producen  efecto,  se  le  cambia 
de  pensión,  en  la  esperanza  de  que  se  corrija;  no 
se  adopta  el  envío  á  la  escuela  de  corrección  sino  en 
último  caso.  A  las  niñas  indisciplinadas  y  rebeldes  á 
los  consejos,  se  las  envía  al  Buen  Pastor,  establecido 
en  la  ciudad  de  Namur,  ó  al  Refugio  de  Santa  Magda- 
lena en  Bruselas.  Después  de  un  tiempo  prudencial 
que  dá  lugar  al  arrepentimiento  sincero,  se  las  coloca 
nuevamente  en  servicio,  y  á  los  varones  en  el  respec- 
tivo aprendizaje  del  oficio. 


III.  —  Se  desprende  de  todo  ésto,  que  los  regla-  Resultados  ob- 
tenidos por  los 

mentos  son  bien  sencillos,  y  el  procedimiento  idén-  métodos  pre- 
cedentemente 

tico  al  que  se  usa  generalmente  en  otros  países.  El  explicados, 
resultado  es  bueno,  y  mucho  mejor  de  lo  que  podía 
esperarse,  porque  el  personal  empleado  es  de  primer 
orden,  y  se  dedica  á  su  ingrata  tarea  con  verdadera 
vocación.  Al  mismo  tiempo,  la  aplicación  de  las  dis- 
posiciones reglamentarias  es  exacta  y  rigurosa.  Se 
ha  llegado,  pues,  por  medios  simples,  á  un  fin  difícil 
de  conseguir.  Los  hospicios  que  recogen  al  niño 
abandonado,  tienen  cargo  de  personas  y  de  almas  y 
deben  entregar  á  la  sociedad,  á  ese  niño  transfor- 
mado en  hombre  libre,  con  oficio  que  asegure  su 
independencia,  con  una  moral  que  le  eleve  y  le  haga 
útil  al  medio  social  á  que  pertenece. 

Los  ejemplos  de  éxilo  son  numerosos.  Se  cita  una 
buena  cantidad  de  menores  adoptados  por  las  perso- 
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ñas  que  los  han  tomado  en  pensión,  y  otros  que  han 
hecho  carrera  honrosa  y  brillante.  La  investigación 
minuciosa  verificada  por  el  Corregidor  Señor  de 
Potter,  establece  que  en  los  últimos  192  huérfanos 
llegados  á  la  mayor  edad,  sólo  se  ha  señalado  un  caso 
de  conducta  poco  satisfactoria.  La  instrucción  gene- 
ral es  buena;  la  salud  excelente,  pues  sólo  cinco 
han  resultado  enfermos;  las  profesiones  son : — 2  abo- 
gados, 6  funcionarios,  17  militares,  104  industriales, 
4  criados,  5  peones  y  el  resto  agricultores. 


Discusión  sosle-  IV.  —  La  discusión  en  el  Concejo  Comunal  de  Bru- 
ñida entre  los 

partidarios  del  selas  ha  versado  sobre  los  sistemas  de  internado 

internado  6  a- 

siio.yiosdeia y  asilo,  ó  bien  colocación  directa  en  las  familias. 

colocación  en 

las  laminas.  £g  p0r  este  último  sistema  que  se  decide  el  Señor 
Corregidor  de  Potter,  en  la  idea  de  que  siempre  dará 
buen  éxito,  como  lo  ha  dado  hasta  ahora,  si  conti- 
núa aplicándose  con  prudencia  y  discreción.  Los 
adversarios  sostienen  que,  en  vista  de  lo  poco  que 
se  paga  por  la  pensión  de  los  niños  á  domicilio,  los 
cuales  deben  ser  mantenidos  y  cuidados  por  parti- 
culares, no  es  posible  exigir  de  éstos  un  buen  trata- 
miento; mientras  que  uniformando  las  reglas  de 
educación,  disciplina  é  higiene  física  y  moral  den- 
tro del  asilo,  se  conseguiría  al  fin,  mejor  resultado. 

Venlajasdelmé-  El  Señor  de  Potter  opone  los  hechos  como  prueba, 

todo  de  colo- 
cación directa  y  en  cuanto  á  la  teoría,  opina  que  no  debe  perderse 

de  los  niños 

en  las  fámi-  de  vista  que  en  los  asilos  de  huérfanos,  la  dirección 

lias. 

no  está  bien  ayudada  por  el  personal  subalterno. 
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Es  claro  que  no  se  puede  exigir  de  éste  las  condi- 
ciones intelectuales,  y  los  cuidados  domésticos  que 
debe  pretenderse  de  una  familia  virtuosa  y  honrada, 
como  lo  son  todas  lasque  reciben  niños  en  pensión. 
El  persona]  inferior  de  los  asilos,  que  precisamente 
se  encuentra  siempre  en  contacto  con  el  niño,  al  cual 
debe  educar  con  la  palabra  y  el  ejemplo,  nu  puede 
reunir  los  múltiples  talentos  que  se  le  debiera  atri- 
buir, para  llenar  en  conciencia  sus  funciones  deli- 
cadas. Es  natural  suponer  que  quien  tuviera  todas 
esas  condiciones,  las  utilizaría  de  una  manera  más 
lucrativa,  en  el  ejercicio  de  funciones  menos  oscu- 
ras é  ingratas. 

El  huérfano  asilado  en  el  establecimiento  lleva,  en 
realidad,  una  existencia  demasiado  reglamentada  y 
monótona.  Se  levanta,  come,  estudia,  juega,  tra- 
baja, duerme,  todo  á  ración,  á  hora  fija  y  sonido  de 
campana,  convertido  en  rueda  ó  accesorio  de  má- 
quina, sabiendo  que  encontrará  todo  hecho,  todo 
pronto,  sin  que  él  deba  preocuparse  para  nada  de  lo 
que  vendrá  después,  convertido,  como  está,  en 
número  y  en  cosa,  más  que  en  persona  con  concien- 
cia. De  ahí  la  falta  de  iniciativa  personal,  de  esfuerzo 
del  pensamiento,  de  ejercicio  de  la  voluntad,  de 
práctica  del  carácter,  de  todo  aquello  que  más  nece- 
sitará al  entrar  al  mundo  y  tener  que  bastarse  á  si 
mismo.  Educados  de  este  modo,  los  niños  compren- 
den difícilmente  el  valor  del  trabajo  y  de  la  previ- 
sión. No  hacen  más  que  rozar  la' vida;  y  al  salir  del 
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asilo,  privados  bruscamente  del  bienestar  artificial 
de  que  han  gozado  hasta  ese  momento,  encuentran 
que  su  preparación  no  es  suficiente,  para  luchar 
con  ventaja  contra  los  peligros  desconocidos  que 
ven  surgir  de  improviso.  Sucede  entonces  que  se 
abusa  de  la  libertad  de  una  manera  inconveniente, 
y  que  muchos  vuelven  á  caer  bajo  la  tutela  del  Es- 
tado, en  otros  asilos  de  la  Asistencia  Pública. 

«  Qué  diferencia  entre  la  vida  del  asilo, — dice  el 
Señor  de  Potter,— tan  regular,  tan  monótona,  tan 
oscura  y  encerrada  entre  muros  austeros,  y  la  vida 
en  el  seno  de  una  familia,  en  el  campo,  al  aire  libre, 
ó  en  las  ciudades,  en  un  medio  ambiente  que  le 
preparará  para  el  porvenir.  En  el  hogar  de  sus 
padres  de  adopción  oirá  hablar  de  muchas  cosas,  y 
adquirirá  muchas  nociones  para  la  vida  práctica,  que 
el  asilo  no  podrá  jamás  procurarle.  Oirá  hablar,  por 
ejemplo,  de  la  falta  ó  abundancia  de  trabajo,  de  la 
carestia  de  los  viveres,  del  alquiler,  de  la  ropa,  etc. 
Verá  al  padre  de  familia  en  lucha  con  las  dificultades 
de  la  existencia,  conocerá  los  riesgos  de  las  esta- 
ciones, las  consecuencias  de  la  enfermedad,  de  las 
huelgas.  Sufrirá  con  el  dolor  y  gozará  con  las  ale- 
grías de  sus  padres  adoptivos.  Se  le  hablará  de  la 
necesidad  del  trabajo,  de  la  previsión,  del  ahorro; 
tendrá  frecuentemente  ante  sus  ojos  las  miserias  que 
nacen  de  la  pereza  y  de  la  mala  conducta;  en  una 
palabra,  vivirá  de  la  vida  real  y  normal  de  los  traba- 
jadores en  la  sociedad.  Es  de  este  modo  que  la  edu- 
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cación  de  familia  forma  álos  hombres  para  la  lucha. 
El  asilo  no  puede  jamás  ofrecer  al  niño,  este  ejem- 
plo de  la  vida  real.  » 


V. — Es  en  vista  de  estas  razones  que  el  Señor  de  conclusiones 

del  señor  de 

Potter  llega  á  las  siguientes  conclusiones,  en  la  in-  Potter- 
vestigación  que  ha  efectuado  últimamente  : 

«  Io — La  educación  en  el  asilo,  tal  cual  se  prac- 
tica actualmente,  produce,  del  punto  de  vista  del 
porvenir  de  los  huérfanos,  resultados  inferiores  á 
los  obtenidos  por  la  colocación  directa  en  las  fami- 
lias. 

2o — El  primer  método  de  colocación  cuesta  diez 
veces  más  que  el  segundo. 

3o— El  hospicio  especial  ó  asilo  de  huérfanos,  uo 
debe  ser  usado  sino  en  los  casos  siguientes  : 

a)  — A  titulo  provisorio  para  los  niños  enfermizos, 
raquíticos,  anémicos,  etc. 

b)  — A  titulo  permanente  para  los  niños  de  consti- 
tución delicada,  pero  no  enfermos. 

c)  — A  título  definitivo  para  los  niños  que  dan 
pruebas  de  disposiciones  especiales  para  el  estudio, 
á  los  cuales  se  permitirá  frecuentar  las  escuelas 
públicas,  secundarias  ó  inferiores  de  la  capital. 

4o — El  asilo  de  huérfanos  no  debe  constituir  jamás 
un  internado  absoluto.  La  dirección,  en  la  medida 
de  lo  posible,  tratará  de  que  los  niños  asilados 
puedan  frecuentar  ó  tener  relación  con  otros  niños 
de  su  edad,  educados  por  sus  padres.  Es  ésta  una 
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de  las  razones,  en  favor  de  la  idea  de  hacer  obliga- 
toria la  frecuentación  de  las  escuelas  públicas  por 
los  asilados. 

5o — La  inspección  de  los  huérfanos  colocados  en 
las  familias,  debe  ser  más  frecuente,  y  hacerse  por 
medio  de  empleados  que  reúnan  aptitudes  espe- 
ciales, ayudados  en  sus  tareas  por  los  maestros  ó 
institutrices,  y  por  personas  respetables  y  de  buena 
voluntad  de  cada  comuna. 

6° — Debe  ser  aumentado  el  precio  de  la  pensión, 
asi  como  las  remuneraciones  acordadas  á  las  per- 
sonas que  tienen  huérfanos  á  su  cuidado. 

7o — La  educación  profesional  debe  ser  el  objeto  de 
nuevos  esfuerzos,  y  debe  concederse  premios  y  pri- 
mas, tanto  á  los  patrones,  cuanto  á  los  huérfanos,  á 
fin  de  que  estos  últimos,  al  llegar  á  su  mayor  edad, 
conozcan  su  oficio  con  relativa  perfección.  » 


Educación  pro-    VI.  —  Creo,  Seííor  Ministro,  que  es  sobre  esto  últi- 

fesional  fie  los 

niños  asila- mo  que  conviene  insistir,  tanto  en  el  régimen  belga, 

dos. 

como  lo  desea  el  Señor  de  Potter,  cuanto  en  los  sis- 
temas adoptados  en  nuestra  República.  La  instruc- 
ción se  hace  bien;  pero  no  basta  iluminar  la  razón 
y  la  conciencia, — es  preciso  también  dar  al  huér- 
fano los  medios  de  subsistencia,  dotándole  de  un 
oficio  ó  profesión  seria.  La  enseñanza  primaria,  la 
educación  moral  ó  religiosa,  le  iniciarán  en  sus 
deberes  y  le  harán  apreciar  y  estimar  la  probidad  : 
el  trabajo  debe  darle  el  medio  de  practicarla. 
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Ahora  bien  ¿qué  oficio  o  profesión  debe  ense- 
ñarse preferentemente  al  asilado? 

A  esta  pregunta,  simple  á  primera  vista,  es  fácil 
responder  en  nuestro  país,  donde  por  el  momento 
hay  trabajo  bien  remunerado  para  todas  las  profe- 
siones; pero  aqui,  en  Europa,  ella  envuelve  una 
serie  de  cuestiones  interesantes  que  no  es  posible 
tratar  en  detalle  en  un  simple  informe.  Para  poder 
responder,  hay,  ante  todo,  que  estudiar  el  medio 
industrial  y  comercial,  á  fin  de  llegar  al  valor  econó- 
mico de  las  profesiones. 

Es  indudable  que  éstas  no  pueden  tener  perma- 
nentemente un  valor  fijo.  Estamos  en  «  la  edad  del 
carbón  »,  caracterizada  por  la  utilización  del  vapor 
y  de  la  electricidad.  La  humanidad  no  se  detiene  en 
sus  evoluciones,  y  de  ahí  que  su  vida  económica 
esté  en  constante  transformación.  Los  descubri- 
mientos se  multiplican,  se  utiliza  nuevas  fuerzas,  se 
perfecciona  los  instrumentos  de  producción  rápida 
y  económica,  y  cada  dia,  como  es  sabido,  podemos 
señalar  un  nuevo  paso  hacia  esa  incógnita  que 
hemos  convenido  en  llamar  progreso,  la  cual  crea 
nuevas  necesidades  con  los  nuevos  esfuerzos,  nue- 
vas inquietudes  con  el  vértigo  de  la  vida  intensiva. 

Las  máquinas  tienden  necesariamente  á  transfor- 
mar los  oficios.  El  hombre  que  había  dedicado  gran 
parte  de  su  vida  á  la  práctica  de  cualquiera  de  ellos, 
se  encuentra  de  un  dia  para  otro  substituido  por  la 
máquina.  ¿Qué  se  puede  entonces  enseñar  con 
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carácter  permanente? — Valdría  más  hacer  conocer 
las  generalidades  de  los  diversos  oficios  que  tienen 
afinidades  entre  si,  porque  el  obrero  moderno  de- 
berá seguir  las  transformaciones  del  instrumento  de 
trabajo.  Ya  alguien  ha  dividido  los  oficios  en  tres 
categorías  : — los  oficios  en  los  cuales  la  máquina 
ha  reemplazado  al  hombre  :  aquellos  en  los  cuales 
la  máquina  es  el  auxiliar  del  hombre  :  y  los  otros 
en  los  cuales  el  hombre  no  es  más  que  el  auxiliar 
de  la  máquina. 

Pero  si  es  posible  enseñar  al  discípulo  las  gene- 
ralidades teóricas  ele  oficios  que  tienen  afinidades  ó 
conexiones,  no  pasa  lo  mismo  en  la  práctica,  en  el 
verdadero  aprendizaje  industrial,  en  el  cual  hay  ante 
todo  que  adquirir  la  habilidad  manual,  la  destreza 
del  oficio.  Y  entonces,  apesar  de  la  probabilidad  de 
que  esa  destreza  y  habilidad  queden  inutilizadas  en 
lo  porvenir,  el  obrero  tiene  que  elegir  y  aceptar  su 
especialidad. 

Llegado  á  este  punto,  lo  que  debe  consultarse  son 
las  aptitudes  y  disposiciones  individuales.  Los  niños, 
previo  consejo  del  director  del  asilo,  el  cual  tendrá 
en  cuenta  la  constitución  física  é  intelectual  de  cada 
uno,  podrán  elegir  su  oficio,  de  acuerdo  con  sus 
simpatías  é  inclinaciones. 

Tratándose  de  esta  cuestión  en  el  Congreso  Inter- 
nacional de  Protección  de  la  Infancia  y  Obras  de 
Patronato,  celebrado  en  Amberes  en  1898,  al  cual 
tuve  la  honra  de  asistir  en  representación  del  Go- 
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bierno  argentino,  pude  comprobar  que  todos  los 
relatores  ó  miembros  informantes,  que  estudiaron 
la  proposición  referente  á  la  enseñanza  profesional 
en  los  establecimientos  de  niños  colocados  bajo  la 
tutela  administrativa,  estaban  de  acuerdo  en  aconse- 
jar que  se  dejara  al  niño  la  libre  elección  del  oficio 
ó  profesión  á  que  debía  dedicarse.  Pero  esta  elec- 
ción debía  hacerse  entre  aquellas  profesiones  que 
tienen  un  presente  asegurado,  y  un  porvenir  con  re- 
lativo carácter  de  permanencia.  Para  ello  los  inspec- 
tores deben  tener  en  cuenta  la  situación  industrial 
y  el  valor  económico  probable  de  la  profesión,  según 
la  oferta  y  demanda  de  la  misma  en  el  mercado  del 
trabajo. 
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Sumario  : — Antecedentes  históricos. —  De  quienes  descendemos. 
—  Amalgama  y  selección  de  razas. —  El  sentimiento  do  patria 
en  los  hijos  de  inmigrantes. —  Necesidad  de  fomentar  las  in- 
dustrias naturales  y  de  no  proteger  las  artificiales. —  Para  lo 
primero  necesitamos  al  inmigrante  caucásico,  indo-europeo.  — 
Debemos  evitar  la  mezcla  de  nuestro  pueblo  con  las  razas  infe- 
riores.—  Conveniencia  de  favorecer  la  inmigración  que  nos 
llega  del  Norte  de  la  Europa. —  Medidas  prácticas  á  adoptarse. 
■ —  Los  Transportes  nacionales  empleados  para  llevar  emigran- 
tes á  la  Argentina. —  La  emigración  en  Bélgica. —  Condiciones 
de  la  vida  obrera  en  este  Reino. —  Los  salarios  en  las  indus- 
trias urbanas  y  rurales. —  Deberes  de  los  Cónsules  para  encau- 
zar y  seleccionar  la  emigración  hacia  nuestro  país. 


He  recibido  recientemente  una  nota  de  nuestro 
Departamento  de  Inmigración,  dándome  los  últimos 
datos  referentes  a  las  condiciones  generales  de  los 
inmigrantes  en  nuestro  país,  á  la  situación  de  la  Re- 
pública, á  sus  recursos,  riquezas  naturales,  etc. 

Este  cuadro  de  nuestra  actualidad  económica  é 
industrial,  me  sugiere  algunas  consideraciones  res- 
pecto á  la  inmigración,  considerada  del  punto  de 
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vista  de  nuestros  intereses  nacionales,  y  en  relación 
á  la  emigración  posible  ó  eventual  de  este  reino.  Me 
permito  elevarlas  á  V.  E.  en  cumplimiento  de  las 
instrucciones  de  ese  Ministerio,  que  nos  señalan  el 
estudio  de  estas  cuestiones,  y  su  exposición,  con 
todas  aquellas  observaciones  recogidas  en  la  prác- 
tica. 


A 11  te  ce  den  tes     I. — Nuestra  República  ha  sido  y  es  un  país  de  in- 

liistóricos  so- 
bre ra  inmi- migración.  A  diferencia  de  otras  naciones  america- 

gración  eu  la 

República.  naSj  como  México  y  el  Perú,  donde  existían  pueblos 
relativamente  civilizados  antes  de  la  conquista,  en 
nuestro  suelo  no  vivían  sino  tribus  nómades  que 
cedieron  el  territorio  al  más  fuerte.  Hemos  vegetado 
en  el  desarrollo  lento  y  obscuro  de  la  colonia,  du- 
rante más  de  dos  siglos,  formando  nuestra  población 
con  el  contingente  de  aventureros,  negociantes,  sol- 
dados, empleados  y  segundones  españoles,  mezcla- 
dos en  mínima  parte  con  los  indios  dominados.  En 
esa  época  lejana,  y  dada  la  penuria  de  los  medios  de 
comunicación,  el  viaje  á  América  era  considerado 
como  lo  es  hoy  un  viaje  ó  expedición  al  Polo.  Los 
preparativos,  las  provisiones,  las  disposiciones  gene- 
rales tenían  idéntica  importancia.  Se  iba  en  busca  de 
lo  desconocido,  y  no  se  sabía  cuándo,  ni  cómo  se 
regresaría. 

Para  realizar  semejantes  viajes  se  necesitaba  un 
valor,  energía  y  fuerza  de  ánimo  excepcionales. 
Aquellos  hombres  que  se  arriesgaban  en  busca  de 
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fortuna,  gloria  ó  aventaras,  eran  indudablemente 
extraordinarios,  y  de  ahí  el  carácter  típico  de  la  raza 
que  nació  de  ellos,  formando  el  grueso  del  elemento 
llamado  criollo,  con  el  cual,  á  principios  del  siglo 
pasado,  rechazamos  á  los  ingleses  y  nos  independi- 
zamos de  España.  El  carácter,  el  entusiasmo,  la  au- 
dacia, fueron  Jos  distintivos  morales  de  la  generación 
política  y  guerrera  que  fundó  nuestra  nacionalidad, 
y  de  las  otras  que  siguieron  gobernando  la  nación 
hasta  su  constitución  definitiva  en  1860. 

En  esta  fecha  comienza  espontáneamente  la  ola 
europea  su  movimiento  ascendente  hacia  nuestro 
país,  para  mezclarse  con  la  raza  autóctona  y  cambiar 
antropológicamente  el  molde  colonial  español,  subs- 
tituyéndolo por  el  actual,  formado  en  su  conjunto 
por  las  fuertes  energías  de  trabajadores  de  diversas 
razas,  por  la  selección  también  del  más  sano,  del 
más  osado,  que  se  aventura  á  los  largos  viajes,  para 
mejorar  las  condiciones  de  la  vida,  para  hacer  for- 
tuna y  gozarla  en  libertad.  Es  así  como  en  los  últi- 
mos cuarenta  años  se  han  derramado  sobre  nuestra 
República,  más  de  tres  millones  de  europeos,  ope- 
rando, nó  una  substitución  de  raza,  sino  la  continua- 
ción de  la  evolución  europea,  dentro  de  la  tierra  y 
de  la  nación  argentina. 


II. — Fueron  los  hombres  del  Triunvirato,  allá  pOr  Disposiciones 

relativas  á  la 

el  año  1812,  los  primeros  que  comprendieron  que  inmigración, 

desde  la 

poblar  es  gobernar,  y  lo  declararon  con  fecha  4  de  emancipa- 
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oión  basta  la  Septiembre  de  ese  año  en  un  decreto  firmado  por 

Asamblea 

Constituyen-  Chiclana,  Pueyrredon  y  Rivadavia.  «  Siendo  la  pobla- 

te  de  1860. 

ción  el  principio  de  la  industria  y  el  fundamento  de 
la  felicidad  de  los  Estados, —  dijeron  textualmente, — 
conviene  promoverla  en  estos  países  por  todos  los 
medios  posibles  » ,  y  ofrecieron  la  inmediata  protec- 
ción del  Gobierno  á  todos  los  individuos  de  todas  las 
naciones,  y  á  sus  familias,  que  quisieran  fijar  su  do- 
micilio en  el  territorio  del  Estado,  asegurándoles  el 
pleno  goce  de  los  derechos  del  hombre  en  sociedad, 
con  tal  que  no  perturbaran  la  tranquilidad  pública  y 
respetaran  las  leyes  del  país. 

Nuestros  constituyentes  de  1860,  vieron  clara- 
mente todas  las  ventajas  de  la  invasión  pacífica  y 
civilizadora  del  extranjero,  en  un  país  casi  despo- 
blado, cuyo  principal  enemigo  era  el  desierto,  y  la 
protegieron  abiertamente  porque  no  encontraron  en 
ella  un  peligro  nacional,  sino  un  síntoma  de  engran- 
decimiento. Sabían  que  esos  extranjeros,  recibidos 
como  hermanos,  formaban  hogar,  se  fijaban  defini- 
tivamente en  el  país,  y  compartían  con  nosotros 
nuestras  tristezas  y  alegrías,  como  si  hubieran  pro- 
longado en  tierra  argentina  la  propia  patria,  dando 
razón  al  viejo  aforismo  :—ubi  bene  ibi  patria. 

Sabían  que  el  hijo  del  extranjero,  sin  renegar  la 
patria  de  origen,  prefiere  la  de  nacimiento,  en  virtud 
de  un  fenómeno  sociológico  que  obedece  á  causas 
complejas,  y  que  no  se  realiza  de  una  manera  abso- 
luta sino  en  América,  y  en  este  movimiento  natural 
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de  las  razas  de  Oriente  hacia  el  Occidente;  y  que, 
por  consiguiente,  el  hijo  de  italiano  nacido  en  nues- 
tro país,  como  el  hijo  del  español,  del  ruso  ó  del 
francés,  adopta  irrevocablemente  la  nacionalidad 
argentina 

Fué  por  eso  que  condensaron  una  aspiración  real- 
mente nacional,  en  el  artículo  25  de  la  Constitución 
dictada  entonces,  y  que  aun  nos  rige,  el  cual  dice  : 
«  El  Gobierno  Federal  fomentará  la  emigración  euro- 
pea; y  no  podrá  restringir,  limitar,  ni  gravar  con 
impuesto  alguno  la  entrada  en  el  territorio  argen- 
tino, de  los  extranjeros  que  traigan  por  objeto  labrar 
la  tierra,  mejorar  las  industrias,  ó  introducir  y  ense- 
ñar las  ciencias  y  las  artes  » . 


III.  -  Ha  quedado,  pues,  desde  entonces  estable-  Interpretación 

de  las  dispo- 

cido  para  nosotros,  como  artículo  de  fe  política  y  sicioues  alu- 
didas. 

administrativa  que  debemos  guardar  y  observar,  la 
protección  y  el  fomento  de  la  inmigración  europea. 

Al  establecer  dicho  calificativo,  se  ha  tenido  indu- 
dablemente en  vista  la  conveniencia  de  aumentar  la 
fuerza,  el  poder  de  la  nación,  con  los  hombres  de  la 
familia  caucásica  (como  se  ha  convenido  en  llamar  al 
grupo  indo-europeo)  asimilándonos  las  razas  supe- 
riores, á  fin  de  progresar  antropológicamente ;  pues 
es  sabido  y  probado  que  hay  grados  y  diferencias 
intelectuales  en  las  grandes  familias  humanas,  y  del 
punto  de  vista  etnográfico,  que  es  el  verdadero  en 
estas  cuestiones  de  emigración,  no  tiene  el  hoten- 
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tote  el  mismo  valor  psíquico  y  físico  que  el  sajón  ó 
el  latino.  En  consecuencia,  se  ha  consignado  cómo 
debía  hacerse  la  selección,  excluyendo  consciente- 
mente las  otras  razas. 

De  esto  se  deduce  que  no  debemos  admitir  los 
pueblos  del  extremo  Oriente,  ni  fomentar  la  entrada 
de  negros,  turcos  ó  chinos,  como  se  ha  pretendido 
alguna  vez,  bajo  el  pretexto  de  la  sobriedad  de  esos 
hombres  y  de  su  resistencia  para  el  trabajo  en  todas 
las  latitudes, — razón  muy  comercial,  pero  poco  satis- 
factoria para  nuestro  legítimo  orgullo  de  nación 
culta. 

Cierto  es  que  la  misma  Constitución  en  su  preám- 
bulo, dice  que  «  se  asegura  los  beneficios  de  la 
libertad  para  todos  los  hombres  del  mundo  que 
quieran  habitar  el  suelo  argentino.  »  Pero  esa  decla- 
ración, más  de  filosofía  política  que  de  administra- 
ción, se  refiere  á  principios  abstractos  y  generales, 
que  no  pueden  ni  deben  ser  tomados  en  la  práctica 
al  pié  de  la  letra.  Razones  de  otro  orden,  como  la 
guerra,  ó  desavenencias  con  otras  naciones,  ó  la 
necesidad  de  protegernos  contra  los  anarquistas, 
pueden  obligarnos  á  cerrar  las  puertas  de  la  Repú- 
blica á  determinadas  agrupaciones,  apesar  de  la 
buena  voluntad  constitucional.  Sabido  es  que  las 
leyes  reglamentarias  de  esos  principios  deben  con- 
signar los  casos.  Y  me  refiero  á  esto,  porque  se  ha 
discutido  el  derecho  de  restringir  la  entrada  á  los 
inmigrantes  (segunda  parte  del  inciso  2",  artículo  3o 
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de  la  Ley  de  Inmigración) ;  y  la  facultad  de  expulsar 
á  los  extranjeros  que,  por  su  conducta,  atenten 
contra  el  orden  público,  facultad  reconocida  é  incor- 
porada á  la  legislación  de  la  mayor  parte  de  los 
países  civilizados. 


IV. —  Tenemos  ya,  por  otra  parte,  un  fuerte  nú- Necesidad  de  fo- 
mentar laagri- 

cleo  latino,  que  da  modo  y  carácter  á  nuestra  nació-  cuiturayiaga- 

uaderia,  como 

nalidad.  Creo  que  conviene  agregar  ahora,  el  ele-  í,uioas  iudus- 

trias  adapta- 

mento  del  Norte  de  Europa,  los  emigrantes  de  los  bles,á  los  etle' 

r    >  53  meatos  natu- 

países  germanos,  anglo  sajones  y  escandinavos,  los  ^^^s- 
cuales  llevan  el  impulso  de  una  raza  fuerte  y  bien  110  pais" 
dispuesta  para  el  trabajo.  Siendo  la  agricultura  y  la 
ganadería  nuestras  reales  y  verdaderas  industrias 
nacionales,  debemos  ayudarlas,  mejorarlas,  hacer- 
las entrar  á  su  período  intensivo,  á  fin  de  ocupar 
con  ellas  el  primer  puesto  en  el  mundo,  como  tiene 
que  suceder,  dada  la  extensión,  el  clima  y  la  fertili- 
dad de  nuestro  suelo. 

En  mucho  tiempo,  y  hasta  que  no  descubramos  en 
nuestro  territorio  el  carbón  ú  otras  fuentes  de  fuerza 
y  energía  mecánica,  base  de  la  mayor  parte  de  las 
industrias,  tenemos  que  conservar  fatalmente  el  ca- 
rácter de  productores  coloniales,  que  por  el  momen- 
to nos  ha  acordado  la  naturaleza. 

Esta  afirmación  se  basa  en  la  aplicación  de  una  ley 
positiva  de  carácter  general  En  nuestro  país  podrá 
ser  tomada  como  una  herejía  económica,  porque 
allí  se  ha  convenido  en  admitir  como  verdad  incon- 
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cusa,  la  necesidad  de  establecer  todo  género  de 
industrias,  aun  aquellas  que  no  convienen  á  nuestro 
clima,  á  nuestra  producción. 

Pero  en  este  terreno  hay  que  sacrificar  las  sim- 
patías é  intereses  regionales,  tomar  distancia  y  mirar 
de  lo  alto  para  hacer  nuestros  cálculos.  Las  grandes 
ó  pequeñas  industrias  cuya  alma  es  el  vapor  y  la 
electricidad,  á  primera  vista  parecen  independientes 
y  autónomas,  pero  son  en  realidad  solidarias,  y  no 
viven  sin  colaboración  mecánica  recíproca,  y  sin  el 
alimento  indispensable  del  carbón.  Que  se  trate  dé 
las  telas  para  vestirse,  de  la  habitación,  de  los  me- 
dios de  transporte  y  de  comunicación,  de  las  armas, 
de  los  útiles  y  herramientas,  del  arte  mismo,  de  todo 
lo  que  sirve  para  sostener  la  vida,  para  defenderla, 
mejorarla  y  embellecerla,  en  todo  encontramos  la 
necesidad  absoluta  del  carbón,  el  cual  no  puede  ser 
substituido  industrial  y  comercialmente  por  la  ma- 
dera, ni  por  el  petróleo,  ni  por  el  alcohol,  ni  por  el 
calor  solar,  ni  por  las  reacciones  químicas  conocidas. 

La  producción  de  carbón  en  el  mundo  durante  el 
último  año,  ha  sido  de  700  millones  de  toneladas. 
¿Cuántas  han  salido  de  nuestras  minas  en  ese  reparto 
universal  del  gran  generador  de  fuerzas?  ¡Ni  siquiera 
una.  millonésima  parte!  ¿Cómo  podemos  entonces, 
llevando  de  Inglaterra  el  carbón  para  nuestras  fábri- 
cas, producir  á  mejor  precio  que  la  misma  Ingla- 
terra, aun  en  el  caso  de  que  los  salarios  fueran  igua- 
les? ¿Cómo  nos  sería  dado  hacer  competencia  en  los 


COMO  PAIS  DE  INMIGRACION. 


205 


mercados  del  mundo,  á  las  grandes  usinas  estable- 
cidas sobre  los  mismos  yacimientos  de  hulla,  con  la 
mina  de  hierro  al  lado? 

Pero  sin  salir  de  la  agricultura,  ganadería  é  indus- 
trias derivadas,  y  otras  que  tienen  vida  propia,  sin 
esa  protección  aduanera  ó  de  primas  que  empobrece 
á  todos,  bajo  el  pretexto  de  enriquecernos,  y  perfec- 
cionando esas  industrias,  podemos,  con  su  producto, 
hacer  el  intercambio  de  las  materias  manufacturadas 
de  todos  los  países,  eligiendo  lo  mejor  en  la  espe- 
cialidad de  cada  nación,  y  comprándolo  barato  en  su 
fuente  misma  de  producción.  Podremos  así  traer  é 
incorporar  á  nuestra  vida  práctica  las  comodidades, 
las  satisfacciones  materiales,  el  lujo,  las  obras  artís- 
ticas de  otros  pueblos. 

Esto  no  quiere  decir  que  descuidemos  el  cultivo 
de  las  artes  aplicadas,  y  de  las  llamadas  bellas  artes. 
Por  el  contrario,  me  he  permitido  más  de  una  vez, 
pedir  en  los  programas  oficiales  la  enseñanza  de  la 
historia  del  arte,  al  mismo  tiempo  que  las  otras  ma- 
terias de  historia  general;  y  también  la  educación 
estética  en  la  escuela  primaria,  á  fin  de  fomentar  en 
el  espíritu  de  las  generaciones  que  nos  siguen,  esa 
aspiración  innata  hacia  la  belleza,  que  eleva  y  per- 
fecciona moralmente  las  razas  :  porque  entiendo  que 
debemos  desenvolver  paralelamente  la  civilización 
intelectual,  con  la  civilización  material. 

No  pretendo  tampoco  que  abandonemos  del  todo 
nuestras  industrias  incipientes,  sino  que  ayudemos 
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aquellas  cuyos  productos  pueden  hacer  concurren- 
cia, como  calidad  y  precio,  á  los  similares  extranje- 
ros, para  que  no  se  nos  imponga  el  consumo  de 
manufacturas  caras  ú  ordinarias,  y  á  fin  de  que 
nuestro  pueblo  sea  rico  de  una  manera  permanente, 
con  la  riqueza  de  sus  industrias  naturales.  De  este 
modo  seremos  comercialmente  felices,  dando  lo  que 
nos  sobra  por  lo  que  nos  falta;  —  y  todo  lo  que  salga 
de  este  orden  de  cosas  que  obedece  á  leyes  necesa- 
rias, será  precario  y  artificial. 


conveniencia    V. —  Para  ayudarnos  á  realizar  en  gran  parte  esta 

de  atraer  la 

inmigración  evolución,  ninguna  población  mejor  que  la  de  estos 

del  Norte. 

países,  donde  se  ha  llegado  á  un  gran  perfecciona- 
miento en  la  cría  del  ganado,  en  el  cuidado  de  las 
ovejas,  en  el  cultivo  de  los  campos,  y  en  las  indus- 
trias de  quesos,  manteca,  lavado  é  hilado  de  lanas, 
curtidurías,  destilerías,  molinerías,  y  todas  las  otras 
que  nos  corresponde  perfeccionar,  como  hijas  inme- 
diatas y  legítimas  de  la  ganadería  y  agricultura. 

Los  italianos  y  los  españoles  han  contribuido  po- 
derosamente á  nuestro  desarrollo,  especialmente  los 
primeros  que  han  dado  un  molde  clásico  y  simpá- 
tico á  la  cultura  artística  de  nuestro  pueblo,  eminen- 
temente meridional  en  el  fondo,  y  lleno,  por  consi- 
guiente, de  visiones  generosas.  Tenemos  de  ellos  el 
arranque,  el  impulso  para  las  magnas  empresas,  la 
visión  de  lo  grande  y  de  lo  bello.  Nos  falta  la  cons- 
tancia, la  perseverancia,  el  razonamiento  frío  y  cal- 
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culador  de  estos  hombres  del  Norte  que  no  avan- 
zan el  pié,  ni  dan  el  paso,  sin  reconocer  antes  el 
terreno. 

Lo  que  necesitamos  pues,  vuelvo  á  repetirlo,  es 
la  asimilación  de  una  raza  agena  á  visiones  excesi- 
vas, y  fuerte  por  su  constancia,  que  contribuya  á 
modificar  en  sentido  favorable  los  elementos  étnicos 
aglomerados  en  nuestro  país  por  obra  del  azar. 
Estamos  en  un  momento  de  transformación  excep- 
cionalmente  favorable,  pues  tenemos  los  medios 
efectivos  para  evitar  las  sorpresas  de  lo  imprevisto, 
eligiendo  para  ello  los  pueblos  ó  agrupaciones  que 
deben  mezclarse  con  nosotros,  seleccionando  y 
encauzando  las  corrientes,  atrayendo  lo  que  nos 
convenga  y  desviando  lo  que  reputemos  pernicioso. 
Con  la  conciencia  y  con  el  poder  de  todo  esto,  nues- 
tra generación  es  responsable  del  producto  antropo- 
lógico de  lo  futuro ;  pues  de  esta  amalgama,  de  esta 
fusión  de  tendencias  y  de  energías,  iguales  en  el 
fondo,  pero  diversas  en  sus  proyecciones  sobre  la 
vida  práctica,  es  que  debe  resultar  el  argentino  del 
porvenir,  así  como  ha  resultado  el  yankee  en  la  Amé- 
rica del  Norte,  de  la  fusión  de  germanos  y  anglo- 
sajones,—y  el  inglés  actual,  de  las  sucesivas  estra- 
tificaciones sajonas,  germanas  y  normandas,  sobre 
la  base  céltica  primitiva. 


VI.  — Señalo  estas  ideas,  Señor  Ministro,  nó  con  Necesidad  de 

.         ,  ayudar  prác- 

pretension  de  enseñar, — lo  que  no  correspondería  ticamente  ia 

inmigración. 
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en  una  comunicación  de  este  género,  dirigida  á  V.  E. 
que  tan  bien  conoce  estas  materias  de  orden  público, 
—  sino  para  refrescar  recuerdos  de  cosas  sabidas, 
y  llegar  por  ellos  á  la  conclusión  de  la  necesidad 
que  hay,  de  organizar  prácticamente  el  fomento  de 
la  emigración  europea  del  Norte. 

Creo  que  conviene  ayudar  la  inmigración,  no  solo 
por  medio  de  la  propaganda  oficial  ó  espontánea  de 
los  extranjeros  establecidos  en  nuestro  país,  sino 
facilitando  las  condiciones  del  transporte,  punto 
principa]  que  se  opone  al  arranque  y  á  la  salida  de 
los  agricultores.  Los  emigrantes  se  expatrian,  en  su 
mayor  parte,  impulsados  por  la  pobreza.  Una  familia 
de  agricultores  se  compone,  término  medio,  de  cinco 
personas  :  padre,  madre  y  tres  hijos.  Los  pasajes  de 
3a  clase,  desde  Ainberes,  cuestan  200  francos  por 
persona  :  total  1.000  francos.  Ahora  bien,  la  familia 
que  posee  esos  mil  francos,  se  reputa  dichosa,  sino 
rica,  porque  tiene  una  base  de  trabajo  dentro  de  su 
propio  país,  y  por  consiguiente,  no  necesita  emi- 
grar. Muchos  se  encuentran  en  condiciones  de  par- 
tir; recibo  cartas  continuamente  pidiéndome  datos 
sobre  la  situación  general  del  país  para  ir  á  esta- 
blecerse, pero  todos  terminan  solicitando  ayuda,  ó 
adelanto  para  el  pago  del  pasaje.  Es  esto  lo  que 
conviene  hacer,  y  para  ello  los  Cónsules  y  Agentes 
del  Gobierno,  en  vez  de  elegir  la  cantidad,  debe- 
rían estudiar  la  calidad,  mandando  menos  pero 
mejores,  teniendo  cuidado  de  averiguar  en  cada  co- 
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muña  las  condiciones  morales  y  físicas  de  los  solici- 
tantes. 

Vil. —  Hay  un  medio  que  convendría  estudiar  en  Establecimien- 
to de  una  ca- 

detalle,  y  sobre  el  cual  me  permito  llamar  especial-  «-era  regular 

detransportes 

mente  la  atención  de  V.  E.  Tenemos  varios  Trans-  nacionaies,eu- 

tre  Buenos  Ai- 
pOrteS  Nacionales  :  el  «  Chaco  »  y  el  «  Pampa  »,  resy1°si;uei- 

"  J  *  7     tos  del  Norte 

de  8.700  toneladas  de  registro  cada  uno ;  el  «  Guardia  de  Euroi>a- 
Nacional  »  de  6.500  toneladas;  y  el  «  Santa  Cruz  » 
de  3.230.  Los  dos  primeros  han  hecho  ya  varios 
viajes  á  Europa,  trayendo  granos  y  llevando  material 
para  el  Gobierno.  Podría  establecerse  con  ellos  una 
carrera  regular  desde  Buenos  Aires  hasta  Southamp- 
ton,  Amberes,  Rotterdam,  Bremen  y  Hamburgo,  de 
un  viaje  mensual;  y  otro  también  mensual  á  los 
puertos  de  Dinamarca,  Suecia  y  Noruega.  Los 
buques  traerían  trigo  ú  otras  materias  primas,  como 
lo  han  hecho  anteriormente,  y  pagarían  con  este 
flete  la  mayor  parte  de  los  gastos.  A  su  regreso, 
llevarían  gratuitamente  los  emigrantes.  El  Gobierno, 
convertido  en  armador,  ahorraría  en  su  favor  todos 
los  beneficios  de  éste  y  de  todos  los  intermediarios, 
y  vendría  á  pagar  sólo  una  pequeña  diferencia  por 
la  alimentación  abordo,  suponiendo  que  el  flete  de 
la  carga  de  Buenos  Aires  á  los  puertos  europeos, 
cubriera  solamente  los  otros  gastos  generales  del 
viaje.  Sería  un  detalle  administrativo  por  calcu- 
lar, y  cuyo  resultado  no  cambiaría  el  fondo  de  la 
idea. 
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propaganda  de     Los  Cónsules  argentinos,  en  esos  países,  autori- 

los  cónsules 

argentinos  y  zados  por  el  Gobierno,  y  dentro  de  los  límites  esta- 

seleción  délos 

emigrantes,  blecidos  por  las  leyes  locales  que  reglamentan  la 
emigración,  harían  una  propaganda  seria,  publica- 
rían avisos  y  repartirían  circulares  en  la  campaña, 
avisando  el  día  de  la  partida  de  cada  vapor.  Los  soli- 
citantes tendrían  que  enviar  sus  papeles,  cédulas  de 
vecindad,  certificados  de  buena  conducta  y  demás 
documentos  necesarios,  expedidos  por  las  autori- 
dades correspondientes.  En  vista  de  ellos  y  después 
de  verificada  su  autenticidad,  el  Cónsul  pediría  in- 
formes á  los  Alcaldes,  ó  Burgomaestres  de  las  co- 
munas, y  haría  la  selección  de  acuerdo  con  las  mis- 
mas autoridades  del  país.  Este  acuerdo  es  esencial 
para  obtener  datos  verídicos,  y  podría  ser  tratado  y 
obtenido  por  vía  diplomática.  Las  autoridades  de 
cada  país  son  celosas  en  esta  materia,  y  sólo  fomen- 
tan la  salida  de  los  brazos  inútiles,  de  los  malos 
obreros,  de  los  vagos  ó  delincuentes.  Pero  si  proce- 
demos con  discreción,  explicando  de  antemano  al 
Gobierno  central  las  buenas  condiciones  en  que 
será  colocado  el  emigrante,  podremos  obtener  su 
concurso  para  dar  salida  al  exceso  de  brazos  en 
demanda  de  trabajo,  y  conseguir  que  los  Burgo- 
maestres no  se  opongan  á  nuestra  propaganda.  Esto 
debe  venir  de  las  altas  esferas  oficiales,  y  ser  obte- 
nido de  gobierno  á  gobierno  y  en  la  forma  diplomá- 
tica indicada. 

Elegidos  de  este  modo  los  emigrantes,  y  sabiendo 
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cada  Cónsul  de  cuantos  pasajes  puede  disponer  en 
su  puerto,  les  fijaría  día  y  hora  exacta  para  llegar  y 
embarcarse  directamente,  con  calma  y  tranquilidad, 
previéndolo  todo  y  sin  producir, trastornos. 


VIII. — Antes,  en  tiempo  de  los  pasajes  subsidia- ventajas  dei 

empleo  de 

rios,  las  compañías  de  vapores  y  los  agentes  inter-  transportes 

nacionales. 

medianos  hacían  un  verdadero  tráfico  de  esclavos, 
reclutando  gente  y  recogiéndola  en  los  bajos  fondos 
de  las  ciudades.  Tenían  una  prima  ó  premio  sobre 
cada  cabeza,  y  allá  los  amontonaban  en  los  puentes 
de  los  buques.  No  les  exigían  recomendaciones,  ni 
certificados  de  buena  conducta,  y,  por  el  contrario, 
ellos  mismos  improvisaban  documentos ;  ó  bien  los 
hacían  llegar  al  puerto  en  el  último  momento,  y  los 
abandonaban  en  las  calles,  en  los  muelles,  á  la  in- 
temperie, á  la  lluvia,  al  sol  ardiente  ó  al  frió  intenso. 
El  único  responsable  era  entonces  el  agente  del 
Gobierno  argentino,  que  se  encontraba  con  todo  ese 
cargamento  humano,  y  sin  tiempo  para  verificar  do- 
cumentos é  identidad  de  personas;  y  como  no  podía 
alojarlos  por  su  cuenta,  ni'  forzar  al  armador  á  retar- 
dar la  partida  del  vapor,  se  veía  obligado  en  último 
momento,  á  acordar  pasajes  á  todo  el  mundo.  Y  allá 
iba  la  muchedumbre  á  bordo,  á  descubrir  la  América, 
niños,  viejos,  sanos,  enfermos,  vagos,  ladrones,  la 
lepra  social  que  ya  no  tenia  cabida  en  su  país.  ¡Y 
así  nos  llegaron  con  pasajes  subsidiarios,  los  toreros 
y  mercachifles,  los  vagos  y  los  cómicos  de  la  legua, 
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que  declaraban  uniformemente  la  profesión  de  agri- 
cultores ! 

No  existiendo  de  por  medio  el  fondo  de  lucro  por 
parte  de  las  compañías  de  navegación,  y  tratándose 
de  viajes  mensuales  y  de  cantidades  de  pasajeros 
relativamente  pequeñas  en  cada  puerto,  podrían 
evitarse  los  inconvenientes  señalados  en  aquel  ser- 
vicio improvisado  y  poco  correcto. 


Emigración  bei-    IX.  —  En  Bélgica  no  hay  emigración  propiamente 

ga.  Razones 

desuinexis-  dicha,  sino  cambio  de  domicilio,  y  residencia  más  ó 

teneia. 

menos  larga  en  los  países  vecinos.  Pocos  son  los 
que  se  expatrian  con  ánimo  ó  intención  de  estable- 
cerse fuera,  pues  la  condiciones  generales  de  trabajo 
y  de  vida  son  relativamente  buenas.  Con  excepción 
del  clima, —  al  cual  los  indígenas  están  naturalmente 
acostumbrados,  de  modo  que  no  sufren  sus  incle- 
mencias,— todo  lo  demás  es  ventajoso  para  la  clase 
obrera,  en  relación  á  las  otras  naciones  europeas. 
Este  país  es  una  colmena,  y  alguien  lo  ha  llamado  el 
laboratorio  de  la  Europa.  Puede  decirse  que  en  el 
sentido  del  trabajo,  se  encuentra  siempre  á  la  cabeza 
de  los  ensayos  prácticos  y  de  las  experiencias  de 
ideas  nuevas. 

El  sentimiento  de  patria  existe  de  una  manera  in- 
tensa, y  da  fuerza  y  cohesión  á  los  grupos  sociales. 
Dicho  sentimiento  está  fundado,  á  la  manera  euro- 
pea, en  los  recuerdos  de  raza,  de  familia,  en  los 
aspectos  de  la  naturaleza  que  se  ha  amado  desde  la 
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infancia,  en  las  tradiciones  que  se  cultivan  y  que 
pasan  de  generación  en  generación,  en  un  medio 
homogéneo  y  permanente.  De  ahí  nacen  esas  cos- 
tumbres locales  que  el  hombre  se  resiste  á  abando- 
nar, pues  están  ligadas  íntima  é  intensamente  á  su 
propia  existencia.  No  puede  arrancarse  á  ellas  sin 
desgarramiento,  y  la  conmoción  es  demasiado  fuerte 
para  intentarlo,  si  no  hay  una  razón  poderosa  ó  una 
circunstancia  excepcional  que  la  obligue. 

Siendo  Bélgica  el  país  del  mundo,  de  mayor  den- 
sidad de  población,  lo  natural  sería  que  el  excedente 
se  desbordara  sobre  las  otras  naciones.  Pero  la  esta- 
dística nos  señala  el  fenómeno  contrario,  pues  la 
cifra  de  la  inmigración  ne  cesa  cada  año  de  elevarse 
sobre  la  de  emigración.  Consultando  los  números, 
encontramos  que  han  partido  del  puerto  de  Ambe- 
res,  38.671  emigrantes  durante  el  año  1890;  24.384 
el  año  1897,  y  16.711  el  año  1898;  lo  que  haría  su- 
poner que  hay  realmente  una  fuerte  emigración  y 
que  mi  apreciación  anterior  es  errónea.  Pero  anali- 
zando dichas  cifras,  vemos  que  se  refieren,  casi 
en  su  totalidad,  á  emigrantes  provenientes  de  Ale- 
manía,  Holanda  y  Francia,  que  han  venido  á  embar- 
carse a  Amberes.  En  esas  cantidades  solo  figuran 
2.976  belgas,  durante  el  año  1890;  923  durante  el 
1897;  y  928  durante  el  1898. 

El  salario  del  obrero  belga  en  las  principales  in- 
dustrias del  país,  varía  de  3.50  francos  á  4  francos 
por  día,  como  término  medio.  La  vida  es  barata  y  el 
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trabajador  industrial  de  las  agrupaciones  urbanas, 
con  sus  sociedades  de  socorros  mutuos,  cajas  de 
retiro,  pensiones  del  Estado,  escuelas  de  beneficen- 
cia, enseñanza  industrial  ó  profesional,  habitaciones 
de  obreros,  etc.,  goza  de  ventajas  y  de  comodidades 
que  no  tiene  en  otros  paises.  Pero  no  aprecia  este 
bienestar,  sueña  siempre  con  algo  mejor  dentro  de 
su  misma  casa,  con  algo  que  él  mismo  no  sabe  en 
qué  consiste  ...  ¡y  de  ahi  sus  aspiraciones  socialis- 
tas, y  el  sueño  de  vagas  reivindicaciones! 

¿Puede,  en  estas  condiciones,  intentarse  con  éxito 
un  movimiento  emigratorio  hacia  nuestro  país? 


Posibilidad  de     X.  —  En  el  caso  de  ofrecer  facilidades  en  los  pa- 

obtener  inmi- 

.gracion  en  ía  sajes,  podría  obtenerse  una  corriente  permanente  de 

República,  de 

familias  agri-  familias  agricul  toras,  porque  si  bien  la  situación 

cultoras.acor- 

daado  faciü-  industrial  es  buena,  no  pasa  la  mismo  con  la  sitúa- 

dades  en  los  ' 

pasajes.  c¡¿n  aoricola.  La  población  que  en  Bélgica  se  dedica 
á  los  trabajos  del  campo,  se  eleva  á  1.204.810  per- 
sonas, ó  sea  un  18  por  ciento  de  la  población  gene- 
ral del  reino.  El  término  medio  de  los  trabajadores 
rurales,  es  de  64  por  cada  100  hectáreas.  Los  sala- 
rios son  alrededor  de  2  francos  por  día  para  los 
hombres,  y  1.25  fr.  para  las  mujeres,  sin  comida; 
y  1.25  para  los  hombres,  y  0.75  de  franco,  por  día, 
para  las  mujeres,  con  comida.  El  cultivo  ordinario 
se  eleva  á  1.916.690  hectáreas,  los  bosques  ocupan 
521.495  hectáreas  y  solo  quedan  169.329  hectáreas 
de  tierras  incultas. 
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Gomo  se  vé,  pues,  en  esta  clase  de  trabajos  los 
salarios  son  inferiores,  y  no  hay  la  probabilidad  de 
la  adquisición  de  la  tierra  que  se  labra,  faltando  por 
consiguiente  uno  de  los  principales  alicientes,  para 
las  familias  agricultoras  que  se  preocupan  del  por- 
venir, y  desean  obtener  una  independencia  econó- 
mica y  pecuniaria.  Ofreciéndoles,  además  de  las 
rebajas  en  el  pasaje,  las  facilidades  para  comprar  la 
tierra,  la  cual  sería  pagada  á  bajo  precio  y  á  largos 
plazos,  creo  que  podremos  conseguir  muchas  fami- 
lias de  buenos  y  fuertes  agricultores,  instruidos, 
prácticos  y  acostumbrados  á  la  labor  de  la  cultura 
intensiva. 


BUQUES  DE  GUERRA  EXTRANJEROS 
EN  AGUAS  TERRITORIALES  BELGAS. 


Habiéndome  ocupado,  con  motivo  del  viaje  de  la 
fragata  escuela  «  Sarmiento  »,  de  los  reglamentos  y 
disposiciones  belgas  referentes  á  la  admisión  de 
buques  de  guerra  extranjeros,  en  las  aguas  y  puertos 
de  este  reino,  he  pensado  que  dichos  reglamentos, 
modificados  recientemente,  podrían  interesar  á  nues- 
tro Ministerio  de  Marina,  y  en  esta  virtud  me  per- 
mito elevará  V.  E.  un  estudio  sobre  los  mismos. 

I.  —  La  reglamentación  belga  se  funda  en  los  prin-  Fuildameiltopo. 
cipios  conocidos  del  Derecho  Internacional,  y  en  las  il*e°uabiUa° 

■  i  '     i  ■  i    V  r  .     de  la  regla- 

obligaciones  especiales  de  neutralidad  perpetua  que  mentacióU 

belga. 

debe  conservar  esta  nación. 

Es  sabido  que  en  general  los  puertos  son  conside- 
rados como  libres  y  abiertos,  para  los  buques  de 
guerra  y  corsarios  de  los  pueblos  con  los  cuales  se 
está  en  paz  (Calvo,  Derecho  Internacional,  tomo  I, 
478).  El  Gobierno  belga  asi  lo  declara,  pero  limita  el 
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número  de  buques  á  admitirse,  á  tres  de  la  misma 
bandera,  y  se  refiere  á  buques  de  guerra,  sin  espe- 
cificar corsarios. 

eh  tiempo  de  Dichos  buques  extranjeros  pueden  entrar  libre- 
paz. 

mente  á  los  puertos  belgas  del  Mar  del  Norle,  y 
fondear  en  aguas  territoriales,  pero,  para  remontar 
el  rio  Escalda,  fondear  en  la  rada  de  Amberes  ó 
penetrar  á  los  rios  interiores,  necesitan  obtener 
autorización  especial  del  Ministerio  de  Negocios 
Extranjeros,  la  cual  debe  ser  pedida  por  intermedio 
de  la  Oficina  de  pilotos  belgas,  establecida  en  el 
puerto  holandés  de  Flessingue,  situado  en  la  embo- 
cadura del  Escalda. 

Los  deberes  de  nación  neutral,  imponen  á  este 
reino  la  adopción  de  algunas  disposiciones,  que  no 
están  precisamente  de  acuerdo  con  la  tolerancia 
generalmente  usada  en  la  práctica  internacional.  Eos 
buques  de  guerra  no  pueden  permanecer  más  de 
quince  días  en  las  aguas  territoriales  ó  puertos  bel- 
gas, sino  cuando  obtienen  del  Gobierno  una  autori- 
zación especial.  Están  obligados  á  zarpar  en  el 
término  de  seis  horas,  si  así  lo  dispone  la  adminis- 
tración de  Marina,  ó  Jas  autoridades  militares  terri- 
toriales, y  esto  aun  en  el  caso  de  que  no  hubiera 
terminado  el  plazo  fijado  para  su  permanencia. 

No  se  hace  excepción  sino  cuando  se  hubiere 
convenido,  por  via  diplomática,  el  término  de  la  per- 
manencia ;  ó  bien  cuando  abordo  de  los  buques  se 
encuentre  un  Jefe  de  Estado,  un  príncipe  de  una 
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dinastía  reinante,  ó  un  agente  diplomático  acredi- 
tado en  Bélgica. 

Se  prohibe  á  todo  buque  de  guerra  el  levanta- 
miento de  planos  del  terreno,  sondajes,  ejercicios  de 
tiro  ó  de  desembarque.  Los  marineros  no  podrán 
bajar  armados,  á  tierra.  Los  oficiales  y  subalternos, 
podrán  llevar  las  armas  que  forman  parte  de  su  uni- 
forme. Las  embarcaciones  menores  que  circulen  en 
los  puertos  no  estarán  tampoco  armadas.  Si  hubiera 
que  hacer  en  tierra  honores  militares,  se  podrá 
hacer  excepción  al  porte  de  armas,  previa  autoriza- 
ción del  Ministro  de  la  Guerra,  acordada  á  pedido  de 
las  autoridades  militares  territoriales."  Los  Coman- 
dantes de  los  buques  de  guerra  extranjeros,  están 
obligados  á  observar  las  leyes  y  reglamentos  concer- 
nientes á  la  policía,  sanidad  é  impuestos,  á  menos 
de  estar  exceptuados  por  convenciones  particulares 
ó  por  los  usos  internacionales. 

Estas  son  las  disposiciones  generales  en  tiempo  de 
paz.  En  lo  que  se  refiere  á  la  admisión  de  buques  de 
guerra  pertenecientes  á  naciones  beligerantes,  queda 
establecido  lo  siguiente. 


II.  —  Los  buques  pertenecientes  á  la  marina  mili-  Tratamiento  tle 

los  buques  de 

tar  de  un  Estado  empeñado  en  una  guerra  marítima, 

guerra  perte- 
necieutesána- 

no  serán  admitidos  en  los  puertos  y  aguas  del  Norte,  ciones  l3eli¡?e- 

rantes. 

sino  durante  veinticuatro  horas,  y  el  mismo  buque 
no  podrá  ser  recibido  dos  veces  en  el  espacio  de 
tres  meses.  Para  remontar  el  Escalda  y  llegar  á  Am- 
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beres,  los  mismos  buques  necesitarán  autorización 
especial  del  Gobierno,  la  cual  puede  ser  pedida  por 
via  diplomática,  ó  por  medio  del  Sub-Inspector  de 
la  Oficina  belga  de  Pilotos  de  Flessingue,  á  que  antes 
me  he  referido. 

Salvo  en  caso  de  peligro  de  mar,  de  averías  gra- 
ves, falta  de  víveres  ó  combustible,  el  acceso  de  las 
aguas  y  puertos  del  Norte  queda  prohibido  á  los  bu- 
ques de  guerra  en  convoy  de  presas,  y  á  los  buques 
armados  en  corso,  navegando  con  presas  ó  sin  ellas. 

Si  los  buques  de  guerra  ó  armados  en  corso,  se 
ven  obligados  á  refugiarse  en  dichas  aguas  y  puertos 
del  Norte,  á  causa  de  peligro  de  mar,  averías  graves, 
falta  de  víveres  (3  combustible,  deberán  zarpar  inme- 
diatamente que  el  tiempo  lo  permita,  ó  bien  en  las 
veinticuatro  horas  siguientes  á  la  terminación  de  las 
reparaciones  autorizadas,  ó  al  embarque  de  las  pro- 
visiones cuya  necesidad  hubiera  sido  demostrada. 

Todo  Comandante  de  buque  de  guerra  de  una  na- 
ción beligerante,  tendrá  que  dar  ála  Administración 
de  Marina,  inmediatamente  que  entre  en  las  aguas  ó 
puertos  del  Norte,  las  indicaciones  precisas  refe- 
rentes á  la  bandera,  nombre,  arqueo,  fuerza  de  las 
máquinas,  tripulación  del  buque,  armamento,  puerto 
de  partida,  destino,  y  todos  los  datos  necesarios 
para  determinar  las  reparaciones,  ó  las  provisiones 
de  víveres  ó  carbón  que  pudiera  necesitar.  En  nin- 
gún caso  se  les  acordará  mayores  reparaciones,  ni 
provisiones  que  las  indispensables  para  que  puedan 
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llegar  al  puerto  más  próximo  de  su  nación,  ó  de  un 
país  aliado  al  suyo  durante  la  guerra,  —  y  un  mismo 
buque  no  podrá,  sin  autorización  especial,  ser  pro- 
visto de  carbón  por  segunda  vez,  si  no  han  pasado 
tres  meses  después  de  hecho  el  primer  cargamento 
en  un  puerto  belga. 

Los  buques  en  estas  condiciones  no  pueden,  por 
medio  de  provisiones  ó  artículos  tomados  en  terri- 
torio belga,  aumentar  de  cualquier  manera  que  sea, 
su  material  de  guerra,  ni  reforzar  su  tripulación,  ni 
hacer  enrolamientos,  aunque  sea  entre  sus  nacio- 
nales, ni  ejecutar  bajo  pretexto  de  reparación,  tra- 
bajos capaces  de  aumentar  su  poder  militar;  ni  des- 
embarcar hombres,  marinos  ó  soldados  que  se 
encuentren  abordo,  para  reimpatriarlos  por  via 
terrestre. 

Deben  abstenerse  de  todo  acto  que  tenga  por  ob- 
jeto hacer  del  sitio  de  asilo,  una  base  de  operaciones 
contra  sus  enemigos,  asi  como  de  toda  investiga- 
ción sobre  los  recursos,  fuerzas  y  posiciones  de 
los  mismos  enemigos.  Tienen  que  conformarse  á  lo 
establecido  para  los  otros  buques  de  guerra,  y  con- 
servar relaciones  pacíficas  con  todos  los  demás 
buques  amigos  ó  enemigos,  fondeados  en  el  mismo 
puerto,  ó  en  la  misma  zona  territorial  belga. 

Queda  prohibido  el  cambio,  la  venta  ó  la  cesión 
gratuita  de  presas  ó  de  botín  de  guerra,  y  todo  acto 
de  hostilidad  hacia  los  buques  de  guerra  extranjeros, 
en  las  aguas  y  puertos  belgas. 
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Si  se  encuentran  buques  de  las  naciones  en  esta- 
do de  guerra,  en  los  puertos  ó  aguas  belgas,  las  au- 
toridades competentes  establecerán  un  intervalo, 
cuando  menos  de  veinticuatro  horas,  entre  la  parti- 
da de  un  buque  de  uno  de  los  beligerantes,  y  la 
siguiente  partida  de  un  buque  del  otro  beligerante. 
La  prioridad  del  pedido  establece  la  anterioridad  de 
la  salida.  Sin  embargo,  el  más  débil  de  los  dos  buques 
podrá  ser  autorizado  á  salir  primero. 

El  Gobierno  se  reserva  la  facultad  de  modificar  la 
disposición  referente  á  las  veinticuatro  horas  de 
permanencia,  en  casos  especiales,  por  circunstan- 
cias excepcionales,  y  á  fin  de  asegurar  las  medidas 
de  la  más  estricta  neutralidad.  Si  estas  disposiciones 
fueran  violadas,  las  autoridades  locales  designadas 
por  el  Gobierno,  tomarán  las  medidas  prescriptas 
por  las  instrucciones  especiales  que  se  les  dará,  y 
advertirán  al  Gobierno,  sin  pérdida  de  tiempo,  á  fin 
de  que  éste  presente  á  las  Potencias  extranjeras,  las 
protestas  y  reclamaciones  necesarias. 

Estas  son  en  detalle  las  disposiciones  actualmente 
en  vigor. 


LA  INDUSTRIA  DE  LA  LECHERIA 


EN  BÉLGICA. 


Sumario  : — Industrialización  de  la  lechería.  — Aplicación  de  los 
métodos  modernos. —  Las  lecherías  regionales,  centrales,  fede- 
rativas y  cooperativas. —  Cómo  funcionan. —  El  producto  anual 
de  la  leche. —  Comercio  de  la  manteca. —  Enseñanza  de  la  le- 
chería.—  Servicio  de  datos  estadísticos,  industriales  y  comer- 
ciales en  el  Ministerio  de  Agricultura. —  Trabajos  prácticos  de 
lechería. —  Las  cooperativas,  del  punto  de  vista  comercial. — 
Sus  beneficios. —  La  Estación  lechera  de  Gembloux. —  Pasteu- 
rización de  las  cremas. —  Fabricación  de  aparatos  de  lechería. 
—  El  ganado  vacuno  en  Bélgica. —  Descripción  de  las  seis  razas 
principales. —  Sus  caracteres  típicos. —  Producto  de  leche  y  de 
manteca. — Conveniencia  del  análisis  cualitativo.  —  Los  últimos 
trabajos  de  los  Congresos  de  lechería.  —  Resultados  prácticos 
obtenidos.  —  Represión  de  los  fraudes  y  necesidad  de  una  legis- 
lación lechera  internacional. —  Régimen  aduanero. 


Tengo  la  honra  de  dirigirme  á  V.  E.  elevando  un 
informe  sobre  la  situación  actual  de  la  industria  de 
lechería  en  Bélgica,  que  comprende  el  estudio  de  su 
evolución,  el  comercio  de  sus  productos,  la  ense- 
ñanza en  los  institutos,  el  régimen  de  las  lecherías 
cooperativas,  la  estación  lechera  de  Gembloux,  la 
fabricación  de  aparatos,  y  una  noticia  sobre  las  dife- 
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rentes  razas  ó  variedades  del  ganado  vacuno  de  este 
reino.  Para  este  trabajo  me  he  servido  de  las 
recientes  estadísticas  oficiales,  y  de  los  informes 
proporcionados  por  los  Señores  Vandervaere,  Agró- 
nomo del  Estado ;  Devuyst,  Inspector  de  Agricul- 
tura; Bolle,  Ingeniero  agrónomo;  Henseval,  Doctor 
en  ciencias,  y  Collard-Bovy,  Ingeniero  agrónomo. 
Ellos  comprenden  los  últimos  datos  y  noticias  técni- 
cas y  prácticas,  referentes  á  este  asunto  de  tanto 
interés  para  nuestro  país,  y  vienen  á  completar  los 
estudios  que  he  elevado  anteriormente  á  V.  E.  sobre 
el  mismo  tema. 


Evolución  de  la     I. — La  aplicación  de  los  métodos  modernos  á  la 

industria  le- 
chera,      industria  de  la  lechería,  no  ha  comenzado  en  Bélgica 

sino  en  estos  últimos  años.  Fué  en  1881,  en  la 
Exposición  de  Gante,  que  figuró  por  la  primera  vez 
una  desnatadora  centrífuga  Lefeld.  En  esa  época 
comenzaron  las  primeras  conferencias  en  la  Socie- 
dad de  Agricultura,  para  exponer  las  ventajas  del 
desnate  mecánico,  y  la  necesidad  de  crear  asocia- 
ciones lecheras.  En  J888  fueron  establecidas  las 
escuelas  prácticas  de  lechería  y  de  quesería,  y  el 
Ministi'O  de  Agricultura  comisionó  á  un  ingeniero 
agrónomo,  para  ir  á  Dinamarca  á  estudiar  la  indus- 
tria y  la  organización  lechera  de  ese  país,  á  fin  de 
introducir  en  Bélgica  los  perfeccionamientos  nece- 
sarios. El  ingeniero  presentó  su  informe  insistiendo 
en  la  necesidad,  no  solamente  de  industrializar  la 
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lechería,  empleando  las  mejores  máquinas,  sino  de 
establecer  las  cooperativas,  pues  son  ellas,  en  gran 
parte,  las  que  han  producido  la  situación  próspera 
de  esta  industria  en  Dinamarca  y  en  otros  países. 

El  Barón  Peers  instaló  una  lechería  modelo  en 
Oostcamp,  y  pronto  siguieron  otras  cooperativas  en 
el  resto  del  país,  continuando  el  impulso  dado  por 
éste  y  la  demostración  práctica  de  sus  beneficios. 
Actualmente  existen  459  lecherías  cooperativas  en 
actividad,  que  comprenden  47.447  miembros  y  po- 
seen 128.349  vacas.  Los  productos  fabricados  por 
esas  lecherías,  llegaron  á  22  556.480  francos,  ó  sea 
52.825  francos  por  Sociedad,  durante  el  último  año. 


II.  — Las  actuales  lecherías  pueden  ser  divididas  Las  lechería  re- 
gionales, cen- 
en cuatro  categorías  : — Ia  La  pequeña  lechería  á  tmies,  federa- 

tivas,ysu  fun- 

brazos.  2a  La  lechería  regional  á  brazos.  3a  La  leche-  ciouamiento- 
ría  central  á  vapor.  4a  La  lechería  federal  á  vapor. 

El  material  de  las  primeras  se  compone  general- 
mente de  una  ó  dos  desnatadoras  á  brazo,  sistema 
Mélotte  ó  Laval,  de  una  cuba  de  agua  caliente  para 
calentar  la  leche,  de  una  mantequera  batidora  Vic- 
toria, de  un  malaxeur  Bradford,  ó  de  un  malaxeur 
rotativo  con  los  otros  accesorios. 

La  lechería  regional  á  brazos  es  una  organización 
que  extiende  sus  ramificaciones  en  una  vasta  circuns- 
cripción. En  cada  pueblo,  aldea  ó  caserío  hay  una 
desnatadora  á  brazos  para  uso  común  de  los  leche- 
ros. Las  cremas  que  resultan,  son  transportadas  en 
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carros  ó  coches  que  pasan  á  recogerlas  dos  ó  tres 
veces  por  semana,  y  depositadas  en  una  fábrica  cen- 
tral, donde  son  batidas  mecánicamente. 

Las  lecherías  centrales  á  vapor  están  instaladas 
con  los  últimos  perfeccionamientos.  Poseen  tres  ó 
cuatro  desnatadoras  de  gran  rendimiento  (Laval, 
Germania  ó  Alexandra),  con  calentadores,  pasteuri- 
zadores,  refrigerantes,  máquinas  para  producir  el 
hielo,  ele.  Tienen  sus  carros  que  recorren  hasta  seis 
('»  siete  kilómetros  á  la  redonda,  para  recoger  la 
leche  de  las  pequeñas  chacras  ó  granjas. 

En  el  sistema  de  la  lechería  federal  á  vapor,  cada 
comuna  importante,  ó  grupo  de  pequeñas  comunas 
próximas,  forma  una  agrupación  cooperativa  distinta 
y  autónoma,  que  posee  su  usina  á  vapor  donde  se 
desnata  la  leche  y  se  hace  la  pasteurización  de  la 
leche  desnatada,  la  cual  es,  en  seguida,  retirada  por 
los  lecheros.  Todos  las  agrupaciones  de  una  región 
están  federadas  ó  unidas  entre  si,  y  poseen  una  usina 
central  muy  vasta  y  muy  bien  instalada,  con  útiles  y 
máquinas  perfeccionadas,  á  la  cual  las  diversas  sec- 
ciones de  desn atamiento  envían  diariamente  su  cre- 
ma. El  transporte  de  ésta  se  hace  á  la  temperatura 
de  pasteurización.  Guando  las  cremas  llegan  á  la 
fábrica  central,  son  sometidas  inmediatamente  á  una 
nueva  pasteurización,  y  después  enfriadas  brusca- 
mente á  muy  bajas  temperaturas,  por  medio  de  má- 
quinas frigoríficas.  La  maduración  de  la  crema,  por 
las  culturas  de  fermentos  puros,  se  hace  en  cubas 
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especiales  que  pueden  ser  calentadas  ó  enfriadas  á 
voluntad.  Después  de  batir  las  cremas,  la  manteca 
producida  pasa  á  grandes  sótanos  heladeras,  donde 
se  conserva  hasta  el  momento  de  la  expedición. 
Este  sistema  ha  tomado  mucha  extensión  y  permite 
fabricar  productos  uniformes. 


III. —  Las  grandes  lecherías,  después  de  haber  La  sociedad 

Nacional  de 

agrupado  á  los  lecheros  que  trabajaban  aisladamente  lechería  de 

01  n  j  Bruselas  y 

un  producto  de  calidad  inferior,  para  hacerles  pro-  sus  coacuv- 

1  sos  cientifl- 

ducir,  por  medio  de  los  métodos  científicos  emplea-  cos- 
dos,  otro  de  calidad  superior,  han  sentido,  á  su  vez, 
la  necesidad  de  agruparse  ó  federarse,  con  el  objeto 
de  enseñar  y  vulgarizar  los  mejores  procedimientos, 
organizar  congresos  de  lechería,  instituir  concursos 
para  la  solución  de  problemas  relativos  á  esta  indus- 
tria, y  muy  especialmente  para  estudiar  los  medios 
de  desenvolver  el  comercio  y  la  venta  de  sus  pro- 
ductos, y  perseguir  las  falsificaciones. 

Es  éste,  poco  más  ó  menos,  el  programa  de  la 
Sociedad  Nacional  de  lechería  fundada  en  Bruselas 
en  1898.  Dicha  agrupación  ha  organizado  la  colecti- 
vidad de  lecherías  belgas,  que  obtuvo  el  premio  de 
honor  en  el  concurso  internacional  de  Vincennes, 
durante  la  Exposición  Universal  de  Taris  en  1900, 
y  prepara,  para  el  mes  de  Septiembre  próximo,  un 
Congreso  Internacional  de  lecheiía,  que  se  celebrará 
en  Bruselas,  con  el  objeto  de  establecer  un  acuerdo 
entre  los  diferentes  gobiernos,  para  la  represión  de 
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los  fraudes  en  el  comercio  de  la  manteca,  establecer 
medidas  higiénicas  referentes  á  la  producción  y 
venta  de  la  leche  y  sus  derivados,  y  además  para 
crear  una  Federación  lechera  internacional.  Estas 
materias  interesan  muy  especialmente  á  los  produc- 
tores argentinos,  en  el  actual  estado  de  desenvolvi- 
miento de  estas  industrias  y  de  su  comercio  respec- 
tivo, y  en  este  sentido  procuraré  asistir  á  las  sesiones 
del  Congreso  y  dar  cuenta  á  V.  E.,  en  oportunidad, 
'  de  lo  que  se  resuelva. 
La  Federación     Además  de  este  Sociedad  existe  la  Federación  le- 

lechera  del 

Limbmgo  y  chcra  del  Limburgo,  compuesta  de  lecherías  coopera- 

su  sistema  de 

procedimien- tivas  de  la  Provincia  de  ese  nombre.  Me  permito 

to. 

citar  el  detalle  de  las  operaciones  de  estas  federa- 
ciones, tomando  en  cada  caso  una  como  tipo,  para 
exponer  los  fines  que  se  proponen.  Esta  del  Lim- 
burgo no  admite  ni  lecherías  industriales,  ni  parti- 
culares, que  exploten  la  leche  por  su  propia  cuenta. 
Dicha  medida  tiene  por  objeto  especial  evitar  los 
fraudes,  porque  la  fabricación  en  la  casa  ó  fábrica  de 
particulares,  no  puede  ser  sometida  á  una  vigilancia 
permanente  como  se  hace  en  las  cooperativas.  Su 
objeto  principal  es  la  defensa  de  los  intereses  de  las 
cooperativas  afiliadas,  la  fabricación  y  la  venta  de  la 
manteca.  Para  ello  emplea  los  siguientes  medios  : 
datos  confidenciales  suministrados  á  las  lecherías 
afiliadas,  sobre  la  solvencia  de  los  comerciantes; 
compra,  en  común,  de  las  materias  necesarias  para 
la  fabricación,  embalaje  y  expedición  de  la  manteca; 
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organización  de  reuniones  para  discutir  los  intereses 
de  la  federación ;  venta  de  la  manteca  de  las  coope- 
rativas en  las  condiciones  más  ventajosas.  Con  este  v 
objeto,  la  federación  ha  creado  en  Hasselt  un  mer- 
cado para  la  venta  de  los  productos  de  sus  afiliados. 

La  Federación  de  Hainaut  se  ocupa  especialmente  La  Federación 

de  Hainaut, 

de  la  inspección  de  las  lecherías  afiliadas,  con  el 
objeto  de  ayudar  y  cooperar  á  la  fabricación,  con- 
tabilidad y  administración  de  las  mismas. 

La  Unión  lechera  belga  posee  mercados  en  Bruselas  La  unión  leche- 
ra belga. 

y  Charleroi,  donde  se  vende,  en  remate  público,  los 
productos  de  las  lecherías  Los  precios  obtenidos  en 
estas  ventas,  establecen  el  curso  de  la  manteca  en 
los  otros  mercados  belgas. 

La  Fermiére,  tiene  por  objeto  ayudar  la  venta  de  La  Fermiére, 

cuya  orgaui- 

estos  productos  y  ocuparse  de  la  exportación.  Ha  zacionecono- 

mica  esdigna 

establecido  vastos  depósitos  frigoríficos,  donde  las  de  imitarse, 
lecherías,  mediante  un  derecho  fijo,  depositan  sus 
mantecas  y  otros  productos,  cuando  hay  baja  en  los 
precios,  para  esperar  el  momento  favorable  de  lan- 
zarlos al  mercado.  Esto  evita  la  oferta  ruinosa  de 
cantidades  considerables,  y  garantiza  una  relativa 
estabilidad  en  los  precios.  Es  una  organización  eco- 
nómica que  produce  benéficos  resultados.  Merece 
ser  estudiada  en  detalle  é  implantada  en  nuestra 
República,  en  el  sitio  donde  más  adelante  se  esta- 
blecerá el  mercado  central  de  manteca,  para  la  ex- 
portación y  consumo  interno. 


15 
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La  producción    IV. —  Según  los  datos  de  Mr.  Collard  Bovy,  la  pro- 

anual  de  leche 

y  manteca,  ducción  media  anual  de  leche  puede  ser  calculada 
en  2.500  litros,  y  la  de  manteca  en  100  kilogramos 
por  vaca.  El  censo  de  1901  da  una  cifra  de  834.025 
vacas  lecheras  en  todo  el  Reino,  Los  belgas  con- 
sumen poca  leche;  puede  calcularse  una  sexta  parte 
de  litro  por  día,  ó  sea  poco  más  de  un  millón  de 
litros  diarios,  ó  400  millones  de  litros  por  año,  que 
representan  la  venta  interna.  Esta  cantidad  equivale 
á  la  producción  de  160.000  vacas,  de  manera  que 
queda  el  producto  de  690.000  vacas  para  la  fabri- 
cación de  manteca.  El  excedente  de  las  importaciones 
de  manteca  sobre  las  exportaciones,  en  1902,  ha  sido 
de  785.663  kilos;  de  modo  que  puede  calcularse  un 
consumo  anual  de  70  millones  de  kilos,  á  los  cuales 
hay  que  agregar  13  millones  de  kilos  de  margarina 
fabricada  en  el  país.  Gomo  hay  en  Bélgica  al  rededor 
de  6.500.000  habitantes,  el  consumo  se  eleva  á 
12  ks.  750  gr.  por  año,  y  á  35  gramos  por  día  y  por 
persona. 

La  influencia  de    En  lo  que  se  refiere  al  comercio  de  la  manteca  en 
eui^nSda  este  reino,  hay  que  observar  que  hasta  el  año  1875 

lechera.  .  '  . 

hubo  siempre  un  excedente  considerable  en  las 
exportaciones,  sobre  las  importaciones  de  manteca. 
La  demanda  del  artículo  por  parte  de  los  comer- 
ciantes ingleses,  trajo  como  consecuencia  el  aumento 
de  precio,  hasta  que  en  esa  fecha  se  transformó  la 
Bélgica,  de  exportadora,  en  importadora.  Vino  des- 
pués la  margarina,  y  desde  que  ella  apareció,  los 
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precios  de  la  manteca  bajaron.  La  margarina  inva- 
dió el  mercado  belga,  y  en  1893  se  introdujo  cerca 
de  12  millones  de  kilos.  El  Gobierno  le  impuso 
fuertes  derechos  de  entrada.  La  estadística  de  aduana 
señaló  una  notable  disminución  en  la  importación 
de  ese  producto ;  pero  el  consumo  de  la  margarina 
continuó  como  antes,  pues  los  fabricantes  pasaron 
la  frontera  para  instalarse  en  Bélgica  y  evitar  los 
derechos  de  aduana.  Resultado  final  :  la  cantidad 
que  se  introduce  es  insignificante,  pero  la  que  se  fa- 
brica en  el  país  es  relativamente  grande,  pues  se 
eleva  á  cerca  de  14  millones  de  kilogramos  por 
año.  En  comunicaciones  anteriores  he  consignado 
un  dato  curioso  :  de  Bélgica  se  envia  margarina, 
en  cantidad. considerable,  á  Dinamarca,  el  país  que 
produce  más  y  mejor  manteca  para  la  exportación. 
Se  me  informa  que  esa  margarina  va  incorporada  á 
la  manteca  dinamarquesa  de  exportación ;  pero  lo 
dudo,  inclinándome  más  á  suponer  que  sirve  para 
el  consumo  interno,  mezclándola,  en  las  propor- 
ciones toleradas  para  que  la  manteca  pueda  ser 
considerada  como  tal,  de  acuerdo  con  los  regla- 
mentos. La  de  exportación  es  analizada  minucio- 
saniente,  y  habiendo  fraude,  perderían  más  comer- 
cialmente  en  su  crédito  que  lo  que  ganarían  con  la 
mezcla. 

La  Bélgica  produce  poca  cantidad  de  quesos,  y  no 
exporta  sino  el  de  Herve,  conocido  en  el  extranjero 
con  el  nombre  de  queso  de  Limburgo.  La  exportación 
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de  este  artículo  se  elevó  en  1902  á  66.516  kilogra- 
mos. 

Por  el  contrario,  la  importación  es  considerable. 
Durante  el  año  pasado  lian  entrado  9  078.653  kilo- 
gramos, de  los  cuales  7.668.770  procedentes  de 
Holanda,  912.975  de  Francia,  268.780  de  Alemania 
y  136.858  de  Suiza. 


Enseñanza  de  ia    V.  —  Antes  de  1890  no  existía  la  enseñanza  de  la 

lecherea  en  las 

escuelas  crea- lechería.  Los  profesores  de  las  escuelas  de  agricul- 

das  al  efecto. 

tura  y  los  agrimensores  del  Estado,  daban  algunas 
conferencias  públicas  sobre  el  tema.  Fué  en  ese  año 
que  se  organizó  la  Escuela  de  Soumagne,  en  la  Pro- 
vincia de  Lieja,  cuyo  programa,  compuesto  de  lec- 
ciones teóricas  y  ejercicios  prácticos,  sirvió  de  mo- 
delo ó  de  tipo  para  las  otras  que  se  crearon  en  lo 
sucesivo,  constituyendo  así  una  enseñanza  profesional 
eficaz.  Ellas  son  ambulantes  ó  itinerantes;  la  ense- 
ñanza dura  tres  meses  y  consiste  principalmente  en 
cursos  y  práctica  de  lechería,  quesería,  contabilidad, 
nociones  de  agricultura,  horticultura,  cuidado  del 
ganado,  etc.  En  seguida  se  estableció  una  escuela 
permanente  en  una  chacra  ó  granja  de  Flandes 
Occidental,  y  se  organizó  en  todas  las  provincias 
una  serie  de  conferencias  demostrativas,  sobre  la 
fabricación  de  queso  y  manteca, 
influencia  de    Hacia  el  año  1893,  y  por  iniciativa  privada,  aunque 

esa  enseñan- 
za en  ei  au-  con  subsidio  del  Estado,  aparecieron  diversas  es- 
memo  de  la 

producción.  CUe]as  domésticas  (ménagéres)  agrícolas,  con  progra- 
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mas  de  uno  y  dos  afios.  Además  de  los  ramos  trata- 
dos en  las  escuelas  de  lechería,  enseñan  la  econo- 
mía doméstica.  En  1894  las  escuelas  itinerantes 
aumentaron  y  recorrieron  todas  las  regiones  del 
reino,  llevando  la  enseñanza  racional  á  los  paisanos, 
hasta  las  aldeas  más  retiradas;  se  instituyeron  escue- 
las fijas  en  Borsbeke  y  en  Betekom,  para  formar 
contramaestres  de  lecherías,  y  se  difundieron  y 
aprovecharon  de  tal  manera  los  nuevos  métodos, 
que  la  producción  aumentó  considerablemente,  ob- 
teniéndose beneficios  que  no  se  imaginaron  al  prin- 
cipio. Agregándose  á  esto  el  sistema  de  las  coope- 
rativas, se  ha  llegado  casi  á  cubrir  la  importación  de 
manteca,  pues  de  4.409.240  kilos  que  se  importaron 
en  1895,  dicha  importación  ha  bajado  á  863.757  ki- 
los en  1901.  Las  ventas  anuales  de  las  lecherías, 
han  aumentado,  por  consiguiente,  en  relación  á  la 
formación  de  las  cooperativas.  Esas  ventas,  que 
en  1895  fueron  de  3.236.939  francos,  subieron  á 
12.802.755,  solo  tres  años  después,  en  1898, —  y  á 
22.556.580  francos  en  1901. 

Estas  cifras  son  sugerentes  y  excusan  todo  comen- 
tario, revelando  la  transformación  práctica  obtenida 
por  la  industrialización  de  la  lechería,  por  la  aplica- 
ción de  máquinas  y  métodos  científicos,  por  la  co- 
operación y  la  federación.  Puede  y  debe  ser  citada 
como  ejemplo,  pues  viene  inmediatamente  después 
de  idénlica  evolución  practicada  en  Dinamarca,  de 
dónde  ha  sido  copiada  por  la  Bélgica,  y  puede  ser- 
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viraos  de  ejemplo  en  la  Argentina,  donde  nos  encon- 
tramos en  la  misma  situación,  habiendo  ya  adoptado 
los  métodos  científicos,  pero  sin  hacer  aún  práctico 
de  una  manera  intensiva  el  método  de  las  cooperati- 
vas. 


servido  de  da-     VI.— El  Ministerio  de  Agricultura  ha  organizado 

tos  en  el  Mi- 
nisterio de  un  servicio  de  datos  científicos,  industriales  y  comer- 

Agriculiura.  '  - 

cíales,  y  de  trabajos  prácticos  referentes  á  la  leche- 
ría. Los  datos  científicos  son  suministrados  por  el 
Instituto  y  Estación  lechera  de  Gembloux,  y  se 
refieren  á  los  mejores  procedimientos  para  apreciar 
el  valor  de  la  leche,  pasteurización,  leches  anor- 
males, cuestiones  bacteriológicas  y  químicas,  instru- 
mentos perfeccionados. 

Los  datos  relativos  á  las  operaciones  prácticas 
están  á  cargo  de  las  Consejeras  oficiales  de  lechería, 
nombradas  por  el  gobierno,  las  cuales  van  personal- 
mente á  los  establecimientos  que  solicitan  su  pre- 
sencia, por  haber  encontrado  dificultades  en  los 
trabajos  de  fabricación  de  manteca,  de  quesos,  etc. 
Pueden  también  ser  solicitadas  al  instalarse  las  co- 
operativas industriales  ó  privadas,  á  fin  de  poner  á 
los  interesados  al  corriente  de  las  diversas  operacio- 
nes; y  pedírseles  directamente  y  por  escrito,  la  reso- 
lución de  consultas  que  se  refieran  á  esta  industria. 
ei  Museo  co-     \  ^  oficina  de  datos  agrícola-comerciales,  estable- 

mercinl  de 

Bruselas  y  su  ida  en  ej  iy[useo  Comercial  de  Bruselas,  tiene  por 

Oficina  de  da- 

coLrSeT"  objeto  suministrar  á  los  cultivadores,  y  especial- 


EN  BÉLGICA. 


'235 


mente  á  los  lecheros,  todos  los  detalles  tendientes  á 
facilitarles  la  conquista  de  los  mercados  extranjeros, 
informándoles  sobre  las  condiciones  requeridas  para 
dar  salida  á  sus  productos.  Para  llenar  esta  misión, 
la  Oficina  está  al  corriente  de  la  marcha  del  comer- 
cio agrícola  en  todo  el  mundo,  dispone  de  una 
colección  completísima  de  diarios,  publicaciones, 
informes  consulares  y  revistas.  Secunda  los  esfuerzos 
del  Ministerio  de  Agricultura,  para  hacer  progresar 
la  enseñanza  y  la  técnica  agrícola,  teniendo  á  todos 
al  corriente  de  los  últimos  adelantos  y  perfecciona- 
mientos. Comunica  las  novedades  agrícolas  y  está 
en  contacto  directo  con  los  agricultores  y  cultiva- 
dores. 

Además  de  esto,  los  agrónomos  del  Estado  están 
siempre  á  disposición  de  los  agricultores  y  de  los 
lecheros,  para  responder  verbalmente  ó  por  escrito 
á  todas  Jas  consultas  que  se  les  hagan.  Tienen  obli- 
gación, dentro  de  su  competencia,  de  ayudar  y  de 
prestar  su  cooperación  á  Jos  lecheros. 

Me  permito  llamar  la  atención  de  V.  E.  sobre  esta 
organización  tan  completa  por  parte  del  Estado, 
para  proteger  paternalmente  los  intereses  de  los  in- 
dustriales belgas. 


VIL— Es  indiscutible  el  beneficio  de  las  lecherías  Beneficio  de  las 

lecherías  co- 

cooperativas,  considerado  del  punto  de  vista  comer-  oPerativas;ios 

esfuerzos  he- 

cial.  Gomo  resultado  práctico  ellas  aumentan  el  pro-  <*<*  Para  h>- 

troducirlas. 

ducto  y  mejoran  su  calidad. 
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Fué  necesario  realizar  grandes  esfuerzos  para  hacer 
aceptar  este  beneficio  El  paisano  flamenco  y  walon 
es  naturalmente  conservador  y  desconfiado,  enemigo 
de  toda  innovación,  como  lo  es,  en  general,  el  pai- 
sano de  todas  partes.  Hubo,  pues,  que  luchar  contra 
la  rutina  y  los  prejuicios  tradicionales,  hacerles  ver 
palpablemente  los  beneficios  alcanzados  en  Dina- 
marca, y  vulgarizar  los  datos  por  medio  de  confe- 
rencias en  todas  las  aldeas  y  villorrios.  El  resultado 
fué  lento  al  principio.  En  1881  sólo  existia  una 
lechería  cooperativa.  Al  ver  los  resultados,  al  año 
siguiente  ,otras  tres  tentaron  suerte,  y  como  ella 
fuera  buena,  en  1891  se  formaron  11.  Desde  entonces 
el  aumento  fué  considerable  :  en  1895  llegaron  á  63; 
cinco  años  después,  en  1900,  á  396,  y  en  estos  últi- 
mos años,  después  de  la  propaganda  de  los  Con- 
gresos nacionales  de  lechería,  han  aumentado  á  493, 
cifra  del  31  de  Diciembre  de  1902. 
Subsidios  del     El  Ministerio  de  Agricultura  fomenta,  por  medio 

Ministerio  de 

Agricultura,  de  subsidios,  los  organismos  centrales  (ligas  agrí- 
colas), las  cuales  se  encargan  de  organizar  un  servi- 
cio de  inspección  de  las  lecherías  cooperativas,  que 
tiene  por  objeto  comprobar  si  los  estatutos  están 
de  acuerdo  con  la  ley  de  sociedades  cooperativas ; 
verificar  la  contabilidad  de  las  lecherías,  y  dar  con- 
sejos respecto  al  mejoramiento  y  unificación  de  los 
procedimientos  de  fabricación  de  manteca;  modi- 
ficar, si  es  necesario,  la  composición  de  las  raciones 
de  los  animales,  teniendo  en  cuenta  los  recursos 
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naturales  de  la  región;  y,  en  fin,  hacer  que  los 
cooperadores  observen  en  los  establos  y  en  todos 
sus  procedimientos,  las  reglas  de  la  higiene. 


VIII. — En  razón  del  enorme  y  rápido  desenvolví- organización  y 

misión  de  la 

miento  de  esta  industria,  el  gobierno  ha  fundado  re-  Estación  dé 

'  lechería  en 

cientemente  una  Estación  de  lechería  en  el  Instituto  <iembloux- 
agrícola  de  Gembloux,  reputado  hoy  como  uno  de 
los  primeros  de  Europa. 

El  personal  de  la  Estación  comprende  un  Director 
técnico  y  varios  agentes  auxiliares.  Hay  un  Comité  ó 
Comisión  de  vigilancia  nombrada  por  el  Ministerio, 
que  prepara  el  programa  de  las  investigaciones  y 
trabajos,  de  acuerdo  con  el  Director  del  Instituto 
agrícola  y  con  el  Director  técnico. 

La  Estación  hace  todo  género  de  investigaciones, 
referentes  á  las  cuestiones  que  interesan  á  la  indus- 
tria de  lechería,  da  los  datos  científicos  que  piden 
las  personas  que  los  necesitan,  y  se  ocupa  además 
de  la  enseñanza  de  la  tecnología  lechera  en  el  Insti- 
tuto agrícola.  Los  miembros  de  la  Comisión  prestan 
su  concurso  personal,  para  la  ejecución  de  ciertas 
investigaciones  que  exigen  conocimientos  prácticos 
especiales,  tales  como  ensayo  de  máquinas,  expe- 
riencias de  alimentación,  y  otros. 

Gracias  á  su  organización  especial,  puede  además 
ocuparse,  con  el  concurso  de  especialistas,  de  las 
cuestiones  más  difíciles  que  se  relacionan  con  la  in- 
dustria lechera.  La  Estación  está  instalada  en  la 
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granja  del  Institulo.  Comprende  un  laboratorio  pro- 
visto de  los  instrumentos  más  perfeccionados,  para 
los  estudios  é  investigaciones  de  química  y  de  bac- 
teriología aplicada  al  estudio  de  la  leche;  de  los  apa- 
ratos necesarios  para  los  estudios  de  la  tecnología 
lechera,  y  además  de  algunos  aparatos  para  el  ensayo 
de  las  máquinas. 


Trabajos  reaii-    IX.  —  Los  trabajos  realizados  por  esta  Estación  du- 

zados  durante 

ei  último  año  rante  el  último  año,  son  muy  interesantes.  En  lo  que 

por  la  Esta- 
ción meneio  se  refiere  á  la  pasteurización,  comprobaron  científi- 

uada. 

camente  la  eficacia  de  diversos  aparatos  para  pasteu- 
rizar  la  leche  desnatada  y  la  crema,  haciendo  las 
experiencias  en  las  mismas  lecherías  donde  funcio- 
nan esos  aparatos,  que  son  :  el  pasteurizador  rege- 
nerador Kleeman,  el  pasteurizador  Fjord  modifi- 
cado por  Schoonjan  y  Geenens,  y  el  nuevo  pasteuri- 
zador Scheppers. 

Los  estudios  hechos  condujeron  á  las  siguientes 
conclusiones  :  — Ia  La  pasteurización  de  la  crema 
destruye  un  gran  número  de  microbios;  permite 
conducir  la  maduración  de  la  crema  metódicamente 
y  con  toda  seguridad,  con  la  ayuda  de  las  culturas  de 
fermento  láctico.  —  2a  Ella  aumenta  ligeramente  el 
rendimiento  en  manteca  comercial,  la  cual  retiene  un 
poco  más  de  agua  que  la  manteca  no  pasteurizada. 
— 3a  Tiene  una  influencia  favorable  sobre  la  calidad 
de  la  manteca  y  su  conservación.  Los  resultados  de 
estos  estudios  han  sido  expuestos  en  detalle,  en  un 
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libro  titulado  :  —  «  Examen  comparatif  de  trois  pasteu- 
risaieurs  »,  por  L.  Marees. 

Se  han  hecho  además  estudios  de  alto  valor  cientí- 
fico,—  según  la  opinión  de  personas  competentes, — 
sobre  el  barattage,  saponificación  de  la  manteca  y 
dosage  de  los  ácidos  grasos  fijos;  sobre  el  dosage  de 
la  materia  grasa  en  los  productos  de  lechería ;  sobre 
los  microbos  de  la  leche  y  sus  derivados ;  dispersión 
de  ácido  fosfórico  en  los  productos  del  desnata- 
mieuto  centrífugo;  y  se  ha  tratado  también  de  la 
cuestión  del  pago  de  las  leches,  en  las  lecherías 
cooperativas.  Esta  última  materia  se  separa  de  las 
de  orden  científico,  y  en  su  carácter  más  bien  admi- 
nistrativo tiene  interés  directo  para  nosotros. 

En  muchas  lecherías  se  paga  la  leche  según  su 
riqueza  en  materia  grasa,  la  cual  se  aprecia  con  la 
ayuda  del  verificador  Gerber.  Este  método  no  tiene 
en  cuenta  la  calidad  de  la  manteca  que  se  obtiene,  y 
es  evidente  que  todas  las  leches  no  dan  una  manteca 
igualmente  buena,  y  que  su  calidad  varía  en  virtud 
de  diversas  circunstancias  :  raza  de  la  vaca,  época 
del  velage,  naturaleza  de  la  alimentación,  etc.  El  Ba- 
rón Peers,  —  una  de  las  personas  distinguidas  de  Bél- 
gica, que  más  ha  contribuido  con  su  ciencia  y  sus 
estudios  al  actual  desarrollo  de  esta  industria, — 
había  notado  que  esas  influencias  estaban  en  rela- 
ción con  una  propiedad  de  la  leche  :  la  ascensión 
más  ó  menos  fácil  de  la  crema.  Sobre  esta  observa- 
ción ha  fundado  un  nuevo  método  para  el  pago  de 
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Jas  leches  :  la  cantidad  de  materia  grasa  es  apreciada 
con  la  ayuda  del  Gerber,  y  su  calidad,  por  la  facili- 
dad de  ascensión  de  la  crema,  que  se  mide  por  me- 
dio de  la  balanza  Alexandra. 

La  Estación  lechera  ha  hecho  experiencias  para 
estudiar  esta  cuestión,  y  sus  trabajos  son  sumamente 
interesantes,  sintiendo  que  su  extensión  no  me  per- 
mita consignarlos  en  este  informe. 


Fabricación  de    X. —  Siendo  la  Bélgica  uno  de  los  países  más  ade- 

máquinas  ne- 
cesarias para  lantados  de  Europa,  en  lo  que  se  refiere  á  la  técnica 

la  lecheria. 

industrial  y  á  la  construcción  de  aparatos  de  relativa 
precisión,  era  natural  que  fabricara  en  sus  propias 
usinas  las  máquinas  necesarias  para  la  lechería.  Esta 
construcción  de  aparatos  se  ha  desarrollado  parale- 
lamente á  la  industria  lechera.  La  de  desnatadoras 
se  hace  en  las  casas  de  Mélotte,  de  Remicourt,  Peer- 
sons  de  Thildonk,  Loutie,  Sociedad  Goilin  de  Lo- 
vaina,  Guillain  de  Amberes,  Sociedad  cultivadores 
de  Hainaut,  Deschepper  de  Gante,  Ronet  de  Flawine, 
Tixhon-Smel  de  Lillois  y  otras. 

La  casa  Mélotte,  fundada  hace  muchos  años  para 
la  construcción  de  instrumentos  agrícolas,  cesó  com- 
pletamente esta  construcción  en  1894,  para  dedi- 
carse exclusivamente  á  las  desnatadoras  centrífugas 
inventadas  por  Mr.  Mélotte  (hijo).  Ese  año  fabricó 
225  desnatadoras;  cinco  años  después  llegó  á  4.710 
por  año,  y  el  año  pasado  ha  construido  12.450. 

El  desarrollo  de  las  otras  casas  es  idéntico,  y  sigue 
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en  relación  al  progreso  de  la  lechería  en  el  país. 
Inútil  es  comentar  las  ventajas  de  poseer  todas  estas 
facilidades  dentro  de  la  propia  casa.  Una  industria 
crea  y  desarrolla  la  otra,  sin  tener  necesidad  de  pa- 
gar al  extranjero  un  tributo  en  oro  por  las  máquinas 
y  materiales,  como  desgraciadamente  pasa  en  la 
Argentina. 


XI.  —  El  censo  agrícola  de  1901  señala  la  existen-  censo  agrícola 

de  1901.  Per- 

cia  en  Bélgica  de  1.646  320  cabezas  de  ganado  va-  fecciouamieu- 

to  del  ganado 

cuno  de  los  cuales  : —  hel%:>- 

Toros  reproductores  :  19.785.  —  Vacas  lecheras  : 
834.025. — Bueyes  para  trabajos  rurales  :  31.184. — 
Bueyes  para  engorde  :  71.245. —  Terneras  :  252.734. 
—  Novillos  :  84.636.  — Ganado  menor  de  un  año  : 
352  711. 

«  Todo  el  ganado  belga,—  dice  el  profesor  Beul  en 
su  «  Précis  du  cours  d'ethnogénie  et  d'ethnographie  des 
animaux  domestiques  »  (Bruxelles,  1902;  paj.  ^33), — 
desciende  del  Bos  primigenius,  y  forma  parte  del 
grupo  de  las  razas  lecheras,  diseminados  en  las  lla- 
nuras del  litoral  del  Mar  del  Norte  y  del  Báltico.  » 

La  Sociedad  Nacional  para  el  mejoramiento  de  la 
raza  bovina  en  Bélgica,  ha  establecido  concursos  que 
se  verifican  cada  dos  años,  con  el  objeto  de  inventa- 
riar y  de  regularizar  la  selección  de  los  animales,  á  fin 
de  obtener  paulatinamente  más  homogeneidad  en 
las  razas,  pues  en  realidad  están  muy  mezcladas,  y 
sus  tipos  difieren  según  las  condiciones  de  alimen- 
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tacíón,  de  explotación,  de  instalación  en  las  gran- 
jas, etc. 

«  Las  razas  primitivas,— dice  M.  Mullie,— han 
sido  cruzadas  hasta  hace  poco  con  la  Durham  y  las 
holandesas,  sin  orden  y  sin  un  criterio  racional. 
Nuestros  criadores  comienzan  felizmente  á  abando- 
nar la  idea,  de  que  únicamente  por  el  cruzamiento 
puede  obtenerse  el  mejoramiento  de  su  ganado  au- 
tóctono. Algunos  criadores  inteligentes,  bien  acon- 
sejados por  hombres  competentes,  buscan  en  la 
selección  y  en  la  institución  de  Herdbooks  locales, 
un  medio  más  seguro  de  mejoramiento.  » 

La  Sociedad  Nacional  ha  dividido  el  ganado  belga 
que  puede  ser  admitido  en  sus  concursos,  en  seis 
categorías,  según  su  procedencia  y  sus  caracteres 
típicos  :  —  Raza  de  Condroz,  de  Herve,  ardenesa,  de 
la  Campine,  belga  y  flamenca. 
Haza  Condroz.  La  de  Condroz  no  tiene  buenas  calidades  lecheras, 
y  el  Profesor  veterinario  de  quien  tengo  esto  datos, 
afirma  que  esto  se  debe  á  Ja  mezcla  abundante  con 
la  raza  Durham,  de  la  cual  ha  tomado  además  su 
color  rojo  mezclado  de  blanco  (ruano).  El  período 
medio  de  lactancia  es  de  nueve  meses,  y  el  producto 
medio  de  leche,  de  2.500  litros  por  vaca  y  por  año. 
El  buey  de  esta  raza  es  bueno  para  el  trabajo.  Es  un 
ganado  muy  susceptible  de  ser  atacado  por  la  tuber- 
culosis, y  también  se  atribuye  esto  al  cruzamiento 
Durham,  porque  las  de  menos  mezcla  no  sufren 
tanto  esa  enfermedad. 
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La  raza  de  Herve  tiene  una  Jactancia  media  de  Raza  Herví 
diez  meses;  las  buenas  vacas  dan  de  3.600  á  4.000 
litros  y  algunas  llegan  hasta  5.000  litros.  De  Agosto 
á  Noviembre  puede  fabricarse  un  kilo  de  manteca, 
con  25  á  28  litros  de  esta  leche ;  mientras  que  de 
Mayo  á  Julio,  es  decir,  durante  el  verano,  se  nece- 
sita de  32  á  33  litros. 

La  ardenesa  tiene  colores  variados,  pero  general-  Raza  arden 
mente  es  negra  azulada.  El  período  de  lactancia  es 
de  260  á  300  dias.  Rinde  anualmente  1.500  á  2.500 
litros  de  leche.  Se  necesita  de  27  á  30  litros  para  un 
kilo  de  manteca.  El  buey  de  Ardennes  es  muy  bueno 
para  el  trabajo  en  país  montañoso. 

La  raza  bovina  de  Campiña  es  de  pequeña  corpu-  Razacamp 
lencia.  Está  muy  seleccionada  y  cruzada  con  tipos 
importados  de  Holanda.  La  leche  es  abundante  pero 
poco  rica;  los  bueyes  que  proceden  de  estas  vacas 
pequeñas  son  generalmente  muy  grandes,  buenos 
para  el  trabajo,  fáciles  para  el  engorde,  y  dan  una 
carne  muy  apreciada. 

La  raza  llamada  belga  ó  indígena,  procede  del  cru-  Razabeigs 
zamiento  hecho  en  diversos  grados,  durante  treinta 
años,  entre  la  raza  antigua  primitiva  y  la  holandesa 
ó  Durham.  Es  un  ganado  corpulento,  sin  color  fijo 
característico.  Los  toros  miden,  en  la  cruz,  1.47  m. 
y  las  vacas  1.40  m.  Los  toros  llegan  á  un  desarrollo 
considerable,  y  hay  algunos  que  pesan  1.200  kilogra- 
mos, y  aun  más,  cuando  son  engordados  especial- 
mente y  alcanzan  su  completo  desarrollo.  La  Jactan- 
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cia  de  las  vacas  es  de  10  á  11  meses,  y  producen 
de  8.000  á  3.500  litros  por  año,  con  una  riqueza 
3.6  7»;  dando  anualmente  de  118  á  124  kilos  de 
manteca.  Este  ganado  es  muy  estimado  por  su  exce- 
lente carne  para  el  consumo  y  su  buen  rendimiento. 
Su  grasa  tiene  tendencia  á  depositarse  entre  las 
fibras  musculares,  y  da  una  carne  que  aquí  llaman 
perejilada  (pevsillé),  muy  estimada.  Los  bueyes  son 
de  fuerza  notable, 
(¡amulo  fia-     En  el  ganado  flamenco  hay  la  raza  roja  de  Flandes 

meneo. 

y  la  raza  flamenca  de  Veurne-Ambacht.  Según 
M.  Mullié  esta  raza  deriva  del  antiguo  ganado 
llamado  rojo  ó  flamenco,  que  está  deseminado  en 
una  parte  del  Norte  de  Francia,  sigue  por  los  Flan- 
des,  y  se  extiende  por  Alemania  y  las  comarcas  de 
Holanda,  ribereñas  del  Mar  del  Norte  y  del  Báltico. 
Es  una  raza  característica,  corpulenta,  pelo  que  va- 
ría del  rojo  oscuro  al  rojo  pálido,  algunas  veces  con 
manchas  blancas,  tipo  bien  conocido  y  apreciado  en 
la  Argentina.  Su  talla  puede  alcanzar  1.50  m.,  en  la 
cruz,  en  los  toros  adultos;  1.48  en  las  vacas.  Ciertas 
vacas  adultas  engordadas,  han  llegado  y  han  pasado 
'  los  1.000  kilos.  Los  toros  bien  engordados  llegan  á 
1.100  y  1  200  kilos.  Las  vacas  tienen  condiciones 
lecheras  de  primer  orden.  El  período  medio  de  lac- 
tancia es  de  i  1  meses.  La  producción  anual  de  3.000 
á  3.300  litros,  con  una  riqueza  media  de  37  p.  m  de 
materia  grasa  Producción  media  anual  de  manteca 
por  cada  vaca  :  149  kilos.  Da  muy  buena  carne  para 


EN  BÉLGICA. 


245 


el  consumo.  Los  grandes  bueyes  flamencos  son  bue- 
nos para  el  trabajo. 

La  raza  flamenca  de  Veurne-Ambacht,  ha  resultado 
de  un  prolongado  cruzamiento  del  antiguo  ganado 
rojo  del  país,  con  el  Durham,  y  al  Norte  de  Bélgica 
con  el  holandés.  También  de  fuerte  corpulencia, 
buen  lechero,  á  pesar  del  cruzamiento  con  la  Dur- 
ham, que  la  hace  perder  por  este  lado  lo  que  gana 
por  otro,  según  la  opinión  de  los  veterinarios  belgas, 
que  sigo  al  pié  de  la  letra  en  esta  descripción  de  su 
propio  ganado.  La  lactancia  es  de  330  á  405  días  y 
como  producción  de  2.600  á  4.100  litros  por  año  y 
por  vaca.  Para  producir  un  kilo  de  manteca  se  nece- 
sita de  26  á  29  litros  de  leche.  Los  buenos  animales 
gordos  de  tres  á  cuatro  años  pesan  de  750  á  850 
kilos. 


XII.  —  M.  Mullie,   autor  de  un  estudio   titulado  M.  Mullie  y  el 

método  Milcli- 

«  lmportance  primor 'átale ,  your  Véleveur,  des  analyses  Probé, 
qualitalives  du  lait  »,  publicado  en  «  L' industrie  lai- 
tiére  belge  »  (1902  — paj.  188),  aconseja  el  empleo 
del  método  Milch-Probe  para  la  medida  regular  de  la 
cantidad  de  leche  que  produce  cada  vaca,  determi- 
nando la  riqueza  grasa  de  la  leche  y  el  rendimiento 
anual  de  manteca.  «  Es  el  único  medio  exacto,  dice, 
de  determinar  el  valor  lechero  de  la  vaca  y  la  canti- 
dad de  manteca  que  puede  producir.  Esas  aptitudes 
especiales,  relativamente  individuales,  son  perfecta- 
mente hereditarias  ;  los  animales  que  producen  más 
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leche  y  manteca  deben  ser  conservados,  no  sola- 
mente porque  son  las  mejores  fuentes  de  un  prove- 
cho inmediato,  sino  porque  procurarán  á  sus  pro- 
pietarios toda  una  generación  de  excelentes  vacas  y 
de  reproductores.  La  aptitud  lechera  varía  no  tan  sólo 
de  raza  á  raza,  de  familia  á  familia,  sino  también  de 
individuo  á  individuo.  Por  medio  de  ordenamientos 
experimentales,  se  observará  una  gran  diferencia  en 
la  calidad  y  en  la  cantidad  de  la  leche  de  los  ani- 
males de  un  rebaño.  Nuestros  criadores  creen  gene- 
ralmente, y  es  este  un  error  profundo,  que  las  vacas 
que  dan  poca  leche,  dan  una  leche  rica.  Muchas 
verificaciones  hechas  por  medio  de  exámenes  regu- 
lares de  la  leche,  han  probado  que  su  cantidad  no 
está  en  razón  inversa  de  la  calidad  ;  las  aptitudes 
para  dar  un  producto  abundante  y  rico  pueden  en- 
contrarse en  la  misma  vaca,  pero  se  puede  también 
observar  que  la  que  rinde  poca  leche  la  da  muy  po- 
bre. La  importancia  del  conocimiento  de  estas  cali- 
lidades  respectivas  es  bien  evidente;  una  vaca  que 
no  compensa  por  la  cantidad,  la  inferioridad  cualita- 
tiva de  su  leche,  debe  ser  inmediatamente  separada 
de  un  rebaño  bien  cuidado.  La  práctica  de  los  aná- 
lisis cuantitativos  y  cualitativos  de  la  leche,  es  de 
considerable  utilidad  para  nuestros  criadores,  y  al 
mismo  tiempo  un  excelente  medio  para  orientar  el 
mejoramiento  progresivo  de  las  razas  lecheras  del 
país.  » 
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XIII. — La  situación  de  la  industria  lechera  en  Bél-  La  industria  le- 
chera en  Bél- 
gica, cuando  se  verificó  el  primer  Congreso  nacional  g¡caeni887,y 

»  la  actual  en  la 

de  lechería,  en  Octubre  de  1887,  era  muy  seme-  RepubiicaAr- 

gentiua. 

jante  á  la  actual  situación  de  la  misma  en  nuestra 
República.  Se  comenzaba  entonces  la  reacción  con-  , 
tra  los  antiguos  métodos,  y  la  evolución  se  hacía 
sentir  fuertemente  para  industrializar  los  procedi- 
mientos de  lechería.  Habia  en  el  país  verdadero 
entusiasmo,  se  hacía  opinión  por  parte  del  Go- 
bierno y  de  particulares  en  favor  de  los  métodos 
científicos,  del  uso  de  máquinas  perfeccionadas,  de 
la  pasteurization,  etc.  El  Congreso  reunió  todos  los 
elementos  de  propaganda,  y  dió  unidad  de  acción  á 
todas  esas  energías.  Se  ocupó  de  la  enseñanza,  de  la 
cooperación,  de  la  técnica,  del  comercio  y  de  la  le- 
gislación lechera,  en  el  sentido  de  obtener  resulta- 
dos prácticos.  La  mayor  parte  de  sus  votos  fueron 
inmediatamente  realizados,  contribuyendo  así  los 
criadores,  las  sociedades  cooperativas  y  el  Gobierno, 
al  enorme  desenvolvimiento  de  esta  industria. 

Los  trabajos  detallados  de  ese  Congreso  son  inte-  congreso  inter- 
nacional de 

resantísimos.  No  pueden  ser  extractados  en  este  in-  lechería,  cele- 
brado en  Bél- 

forme,  porque  su  mérito  principal  consiste  precisa-  gica' en  1887- 
mente  en  la  exactitud  rigurosa  del  detalle;  y  en 
consecuencia  me  permito  elevar  á  V.  E.  un  tomo 
conteniendo  los  informes  y  discusiones  del  mismo, 
llamando  especialmente  la  atención  sobre  los  estu- 
dios que  tratan  de  los  siguientas  temas  :  —  Organi- 
zación general  de  la  enseñanza  de  la  lechería.  Los 
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diversos  géneros  de  lechería  considerados  del  punto 
de  vista  técnico,  económico  y  comercial.  Las  leche- 
rías modelo-cooperativas  en  la  alimentación  de  las 
grandes  ciudades.  Esterilización  de  la  leche.  Efica- 
cia de  la  pasteurización  de  las  cremas  en  via  de  fer- 
mentación. El  análisis  y  la  inspección  de  la  leche. 
Organización  de  las  cooperativas  lecheras.  Sobre  las 
mejores  condiciones  comerciales  para  la  venta  de 
los  productos  de  lechería,  en  el  interior  del  país  y 
en  el  extranjero.  El  comercio  de  los  productos  de 
la  industria  lechera  en  Bélgica.  Ideas  prácticas  sobre 
su  exportación.  Medidas  para  asegurar  el  comercio 
honrado  de  esos  productos. 


El  Congreso  na-     XIV. — El  otro  Congreso  nacional  de  lechería  cele- 

ciouul  de  le- 
chería de  1902  brado  el  año  pasado,  y  al  cual  tuve  la  honra  de  asis- 

y  la  cláusula 

de  ía  nación  tír  como  miembro  activo,  se  ocupó  de  las  cuestiones 

más  favoreci- 

da-  de  pasteurización  de  la  crema  y  de  los  sub-productos 

de  lechería ; .  represión  de  los  fraudes  y  necesidad  de 
una  legislación  lechera  internacional;  inspección  de 
las  lecherías,  y,  por  último,  de  las  necesidades  de 
esta  industria  en  lo  que  se  refiere  al  régimen  adua- 
nero. 

Respecto  al  primer  tema  el  Congreso  adoptó  el 
siguiente  voto  :  —  «  Considerando  que  la  pasteuriza- 
ción de  las  cremas  se  impone,  del  punto  de  vista 
higiénico;  considerando  además  que  ella  no  puede 
ser  sino  útil,  porque  destruye  un  gran  número  de 
microbios;  que  su  uso  permite  conducir  la  madu- 
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ración  de  la  crema,  segura  y  metódicamente  con  la 
ayuda  de  culturas  de  fermento  láctico;  que  ella 
aumenta  ligeramenta  el  rendimiento  de  la  manteca 
comercia],  pues  retiene  un  poco  más  de  agua  que 
la  manteca  no  pasteurizada ;  que  tiene  una  influen- 
cia favorable  sobre  la  calidad  de  la  manteca  y  su 
conservación  :  —  El  segundo  Congreso  de  lechería 
decide,  que  debe  hacerse  obligatoria  la  pasteuriza- 
ción de  las  cremas  á  90  grados  cent.,  en  todas  las 
lecherías  que  trabajan  la  leche  de  varias  granjas  ». 

Respecto  á  los  sub-productos,  se  decidió  que 
debía  imponerse : — Io  La  pasteurización  de  esos  sub- 
productos á  90  grados.  — 2o  La  destrucción  de  los 
barros  ó  residuos  de  las  centrífugas,  por  el  fuego  ó 
por  medio  de  un  agente  químico  enérgico.  — 3o  La 
desinfección  diaria,  por  medio  del  agua  hirviente, 
de  los  tarros  y  vasijas  que  sirven  para  el  transporte 
de  la  leche. 

En  cuanto  á  la  represión  de  los  fraudes,  fueron 
sancionados  los  siguientes  votos  : 

Io  — La  organización  en  Bélgica,  —  hecha  por  quí- 
micos y  fisiólogos,  con  la  colaboración  de  la  Estación 
lechera  de  Gembloux, —  de  una  investigación  com- 
pleta y  científicamente  dirigida,  sobre  las  causas  de 
las  diferencias  observadas  en  la  composición  de  las 
mantecas. 

2o  — Fomento  de  las  investigaciones  relativas  al 
descubrimiento  de  las  materias  grasas  entrañas  en 
la  manteca. 
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3o  —  Modificación,  en  caso  necesario,  de  la  ley 
sobre  comercio  de  manteca  y  margarina. 

4o — Castigar  á  los  fabricantes  que  entreguen  á 
los  comerciantes  de  manteca,  productos  destinados 
á  la  falsificatión,  sabiendo  que  dichos  productos  de- 
ben servir  para  ese  uso. 

5° — Estipular  en  la  ley,  que  la  adición  fraudulenta 
de  agua  á  la  manteca,  constituye  una  falsificación. 

6o  —  Reglamentar  el  comercio  de  la  margarina, 
fijando  el  máximum  de  agua  y  el  mínimum  de  las 
materias  grasas  que  debe  contener. 

7o-  Reunión  de  una  Conferencia  internacional, 
para  discutir  las  bases  de  una  reglamentación  uni- 
forme del  comercio  de  la  manteca  y  de  la  margarina, 
en  todos  los  países. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  inspección  de  las  leche- 
rías, el  voto  fué  el  siguiente  :—  «  Considerando  que 
muchas  sociedades  lecheras  no  tienen  los  recursos 
suficientes  para  procurarse  un  personal  á  la  altura 
de  su  misión,  el  Congreso  estima  que  es  necesario 
poner  a  su  disposición  un  servicio  de  Consejeras  de 
lechería,  bien  organizado.  » 

En  materia  aduanera  el  Congrese  pide  :  Io. —  Que 
la  Bélgica  conserve  su  libertad  de  acción,  para  el 
mantenimiento  ó  establecimiento  de  derechos  defen- 
sivos. 2o.  —  El  statu  quo  momentáneo  para  los  dere- 
chos á  percibir.  3o.  —  La  abolición  de  la  cláusula  de  la 
nación  mas  favorecida,  en  las  Convenciones  comer- 
ciales internacionales,  ó  el  menos  la  inserción  de 
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una  proposición  restrictiva  de  ese  beneficio,  especi- 
ficando que  el  favor  de  Ja  cláusula  no  se  extenderá  á 
las  reducciones  de  impuesto,  (3  á  la  libertad  de 
cambio  que  fuere  concedida  á  una  ó  á  otra  nación 
extranjera,  á  título  de  reciprocidad,  en  virtud  de  una 
Convención  aduanera.  4. —  La  inserción,  en  los 
Tratados,  de  una  cláusula  reservando  á  la  Bélgica 
el  derecho  de  aplicar  nuevos  impuestos,  ó  medidas 
de  vigilancia  especial,  á  los  productos  de  lechería, 
procedentes  de  los  países  que  se  rehusen  á  esta- 
blecer reglamentos,  que  permitan  comprobar  fácil- 
mente la  falsificación  de  esos  productos. 


XV.  —  Tratándose  de  un  probable  ó  posible  inter-  Necesidad  de  re- 
glamentar la 

cambio  de  productos  de  lechería  con  este  país,  este  fabricación  y 

exportación 

último  voto  debe  necesariamente  ocupar  nuestra  desmanteca 

argentina. 

preferente  atención.  El  actual  Ministro  de  Agricul- 
tura de  Bélgica,  es  partidario  decidido  de  la  protec- 
ción á  los  productos  agrícolas ;  figura  como  Presi- 
dente honorario  de  estos  Congresos  y  sociedades,  á 
cuyas  asambleas  asiste  personalmente,  y  ha  pro- 
bado, con  hechos,  que  sabe  escuchar  lo  que  ellos 
piden,  pues  ha  realizado  casi  todos  los  votos  del 
anterior  Congreso.  Es  muy  natural  suponer  entonces 
que  hará  lo  mismo  con  estos  últimos,  y  en  ese  caso 
tendremos  el  peligro  de  ver  aplicada  una  tarifa 
máxima  (para  lo  cual  está  facultado  el  Gobierno, 
como  lo  he  hecho  saber  á  V.  E.  en  comunicacio- 
nes anteriores),  ó  medidas  de  vigilancia,  que  en  Ja 
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práctica  se  traducen  por  exageraciones  de  reglamen- 
tación prohibitiva,  contra  el  artículo  á  importar; 
y  ésto,  en  el  caso  en  que  nuestra  reglamentación 
interna  sobre  fabricación  y  producción  de  manteca 
para  la  exportación,  permita  embarcar  con  tal  título 
ó  nombre,  un  producto  que  no  sea  puro. 

Me  permito  insistir  sobre  este  punto,  en  razón  de 
que  hay  ya  proyectos  serios  y  estudios  detenidos 
para  importar  en  Bélgica,  en  gran  escala,  la  manteca 
de  nuestro  país,  que  servirá  para  el  consumo  in- 
terno; y  en  caso  necesario  para  reexportar  á  los 
países  inmediatos,  aprovechando  oportunamente  los 
buenos  precios  de  los  mercados  limítrofes,  en  caso 
de  demanda.  La  posición  excepcional  de  la  Bélgica, 
al  lado  de  Alemania,  Holanda,  Francia  é  Inglaterra, 
le  da  la  ventaja  geográfica  para  poder  establecer  un 
gran  mercado  internacional  de  estos  productos, 
como  lo  tiene  ya  de  cereales,  cueros,  lanas  y  otros 
que  no  produce,  y  que  vende  en  grandes  cantidades 
importados  de  nuestra  República. 


LA  VACUNACIÓN  OBLIGATORIA. 


I.  —  En  estos  últimos  años,  la  viruela,  que  habia  La  cuestión  de 

la  vacunación 

casi  completamente  desaparecido  de  este  reino,  ha  °™^taoria-eu 
hecho  algunos  estragos  en  diversos  puntos,  y  espe- 
cialmente en  los  arrabales  de  Bruselas.  Con  este  mo- 
tivo el  Parlamento  se  ocupa  de  un  proyecto  de  ley, 
estableciendo  la  vacunación  obligatoria. 

Existe  aquí,  como  en  todos  los  países  europeos, 
la  práctica  de  la  vacunación,  con  sus  oficinas  esta- 
blecidas, servicio  técnico,  asistencia  gratuita.  El 
Instituto  respectivo  del  Estado,  creado  en  1882,  dis- 
tribuye abundantemente  la  vacuna,  y  toma  las  me- 
didas necesarias  á  fin  de  que  todas  las  administra- 
ciones, médicos  y  particulares,  puedan  obtenerla 
rápidamente,  sin  gastos  y  en  cantidad  suficiente, 
Dicho  Instituto  provee,  en  término  medio,  60. 000  por 
año.  Muchas  grandes  ciudades  han  establecido  la 
obligación  del  certificado  de  vacuna  para  la  frecuen- 
tación escolar.  Pero  la  preservación  de  una  parte  de 
la  población  no  basta,  cuando  el  descuido  de  otra 
parte  enciende  focos  de  infección,  especialmente  en 
ciertas  aldeas  dónde  la  profilaxis  sanitaria  es  deseo- 
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nocida,  y  donde  la  negligencia  ó  la  ignorancia  de  las 
poblaciones,  impide  la  generalización  de  su  uso. 

Según  la  opinión  de  personas  competentes  de  este 
reino,  falta  una  legislación  sanitaria  severa,  para 
poder  organizar  eficazmente  la  defensa  de  las  pobla- 
ciones, contra  las  enfermedades  evitables,  En  épocas 
normales,  cuando  en  previsión  de  lo  que  pudiera 
ocurrir  en  lo  futuro,  se  trató  de  imponer  la  vacuna- 
ción obligatoria,  los  adversarios  de  esta  medida  la 
combatieron  fuertemente,  con  los  argumentos  cono- 
cidos, y  citando  además  la  experiencia  de  Suiza  y  de 
Inglaterra,  países  en  los  cuales  se  ha  establecido  y 
suprimido  sucesivamente  la  obligación. 


En  el  Parlamen-     II. — El  Doctor  Terwagne,  miembro  informante  de 

to  belga. 

la  Comisión  encargada  de  dictaminar  sobre  el  proyec- 
to actual,  expone  en  nombre  de  ella  los  resultados 
de  la  práctica,  en  los  últimos  años,  y  los  hechos 
nuevos  que  han  venido  á  resolver  definitivamente  y 
de  una  manera  favorable,  la  cuestión  de  la  obliga- 
ción. Aunque  la  materia  ha  sido  en  todo  tiempo  él 
tema  de  interminables  discusiones, —  en  las  cuales 
la  estadística,  como  arma  de  dos  filos,  ha  hecho  va- 
ler en  pro  y  en  contra  los  mismos  números,  —  creo 
de  interés  hacer  conocer  los  detalles  del  proyecto  de 
ley,  y  los  fundamentos  citados  en  su  apoyo,  especial- 
mente ahora  que  nosotros  debemos  tratar  el  asunto 
en  el  Congreso  argentino,  y  al  efecto  me  permito 
elevar  á  V.  E.  el  presente  informe. 
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Parece  que  las  experiencias  de  los  últimos  años  En  Memauiu. 
han  sido  concluyentes.  En  Alemania,  donde  la  vacu- 
nación es  obligatoria  desde  1875,  el  término  medio 
de  las  defunciones  causadas  por  la  viruela,  alcanzó 
apenas  á  tres  personas  por  cada  diez  millones  de 
habitantes.  En  1897  no  hubo  sino  un  total  de  cinco 
rlefunciones  en  todo  el  Imperio,  ó  sea  con  poca  dife- 
rencia, la  mortalidad  de  viruela  por  semana,  de 
algunas  ciudades  belgas  donde  la  vacunación  no  es 
obligatoria,  por  temor  de  inoculación  de  gérmenes 
de  otras  enfermedades. 

En  el  ejército  francés  ocurrieron  en  1880, — 754  En  el  ejército 

francés. 

defunciones  de  viruela.  En  1889,  los  médicos  mili 
tares  fueron  encargados  de  un  servicio  de  revacu- 
nación, sériamente  organizado.  Gomo  consecuencia 
los  casos  disminuyeron,  y  en  1892,  llegaron  á  117, 
con  una  sola  defunción . 

En  Londres,  los  niños  de  menos  de  cinco  años,  eu  Londres, 
contribuyeron,  de  1842  á  1850  con  un  69  °/0,  en  la 
mortalidad  total  por  viruela.  Bajo  la  influencia  de  la 
generalización  de  la  vacuna,  esta  proporción  bajó 
regularmente  hasta  1890,  y  en  la  década  1881-1890 
no  era  más  que  de  un  25  °/0.  La  mortalidad  general 
por  viruela  fué  de  0.28  por  mil  habitantes,  de  1851 
á  1860.  Ha  descendido  hasta  0.14  por  mil  en  el 
período  1881-1890,  á  0.004  por  mil  en  1897,  y  á 
menos  de  0.0005  por  mil  en  1898.  El  progreso  favo- 
rable marcado  de  1842  á  1890,  era  debido  á  la  vacu- 
nación, y  por  el  contrario  las  grandes  epidemias  de 
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estos  últimos  tiempos,  han  hecho  sus  estragos  des- 
pués de  suprimida  la  obligación.  A  este  respecto  las 
cifras  son  decisivas. 
En  Berna  En  el  cantón  de  Berna,  en  Suiza,  lia  reaparecido 
la  viruela  después  de  la  supresión  de  la  obligación; 
y  en  este  orden  de  ideas  podría  multiplicarse  los 
ejemplos,  para  probar  que  la  ciencia  médica  está 
bien  documentada,  al  declarar  que  la  viruela  es  una 
enfermedad  perfectamente  evitable. 

Es  pues,  como  expresión  de  esta  verdad  cienti- 
fica,  que  la  ley  debe  intervenir  para  aconsejarla  en  la 
práctica,  porque,  según  la  frase  del  Doctor  Terwa- 
gne,  «  es  indigno  de  un  país  civilizado  conservar  de 
un  modo  permanente,  una  enfermedad  contra  la 
cual  la  ciencia  está  armada  de  un  modo  eficaz.  » 


Detalles  dei    III.  — A  los  efectos  de  hacer  práctica  la  obligación, 

nuevo  pro- 

yeeto  belga,  el  proyecto  belga  establece  que  las  personas  obliga- 
das á  declarar  el  nacimiento  de  los  niños,  deben 
presentar  á  la  Municipalidad  respectiva  un  certifi- 
cado de  vacunación,  antes  de  los  seis  meses  siguien- 
tas  á  la  declaración  de  dicho  nacimiento,— salvo  en 
los  casos  en  que  se  pruebe  por  declaración  médica, 
que  no  ha  podido  hacerse  la  vacunación  sin  peligro, 
ó  que  el  niño  ha  sido  atacado  de  viruela. 

La  revacunación  es  obligatoria  al  cumplir  el  niño 
los  doce  años.  La  Municipalidad  toma  oportunamente 
nota  en  los  registros  de  Estado  Civil,  de  los  niños 
que  deben  cumplir  esa  edad,  lo  avisa  á  los  padres, 
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tutores  ó  personas  que  los  tengan  á  su  cargo,  y  exi- 
ge que  dentro  de  treinta  dias  después  de  recibido 
el  aviso,  presenten  el  certificado  médico  de  revacu- 
nación ;  haciéndoles  presente  las  penas  en  que  in- 
curren, por  falta  de  cumplimiento  á  estas  disposi- 
ciones. 

Las  Municipalidades  llevarán  un  registro  especial 
de  vacunación  y  revacunación,  que  será  sometido 
periódicamente  á  la  Inspección  sanitaria,  la  cual  en 
vista  de  los  datos  en  él  consignados,  elevará  un  in- 
forme á  la  Administración  General  de  salud  pública 
del  reino.  Las  mismas  autoridades  comunales  nom- 
brarán y  pagarán  uno  ó  varios  médicos  encargados 
de  vacunar,  y  estos  operarán  en  un  local  designa- 
do por  la  administración.  Los  niños  vacunados  de- 
berán ser  presentados  entre  el  sexto  y  el  octavo  día 
siguiente  al  de  la  vacunación.  Un  decreto  posterior 
determinará  en  detalle  las  condiciones  en  que  debe 
efectuarse  la  vacunación,  y  las  instrucciones  regla- 
mentarias para  los  operadores,  para  las  familias,  y 
para  el  arreglo  de  los  locales.  Las  contravenciones 
serán  penadas  con  multas  de  10  á  200  francos. 

Estas  son,  en  términos  generales,  las  disposicio- 
nes imperativas  de  la  nueva  ley,  con  las  cuales  se 
cree  poder  combatir  por  el  momento  la  recrudes- 
cencia de  la  viruela,  y  hasta  que  se  dicte  la  ley 
general  de  profilaxis  sanitaria  contra  las  enfermeda- 
des evitables,  á  que  me  he  referido  anteriormente. 
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otros  hechos  re-    IV. — A  las  consideraciones  en  que  anteriormente 

eientes  en  fa-  .  ¿  . 

vordeiava-he  resumido  Ja  argumentación  favorable,  expuesta 

euuación  obli- 
gatoria,      por  la  Comisión,  podría  agregarse  algunos  hechos 

recientes  que  ella  ha  olvidado  consignar,  y  muy 
especialmente  la  obra  admirable  de  profilaxis  de 
Puerto  Rico,  realizada  por  los  norte-americanos,  y 
lo  que  se  refiere  á  la  epidemia  que  se  desarrolló 
durante  el  último  invierno  en  Niza. 
eu  Puerto ríco.  En  el  momento  en  que  los  norte-americanos  toma- 
ron posesión  de  Puerto-Rico,  reinaba  allí  fuerte- 
mente la  enfermedad.  Ningún  habitante  estaba  vacu- 
nado, y  morían,  término  medio,  de  700  á  800  per- 
sonas por  año,  lo  que  era  enorme,  dada  la  pobla- 
ción reducida  de  la  isla.  A  fines  de  1898  existían 
3.000  casos.  En  vista  de  esto  las  autoridades  norte- 
americanas decidieron  la  vacunación  total  de  la 
población.  El  27  de  Enero  de  1899  apareció  el 
siguiente  decreto  :  — 

«  Los  habitantes  de  la  isla  de  Puerto-Rico  deben 
ser  protegidos  contra  la  viruela.  Todo  habitante  que 
no  haya  tenido  esta  enfermedad  será, vacunado.  Todo 
niño  deberá  ser  vacunado  antes  de  los  seis  meses. 
Las  personas  que  no  se  sometan  á  la  vacunación  ó  á 
la  inspección  médica,  serán  rigurosamente  castiga- 
das. A  toda  persona  que  no  pueda  presentar  un  cer- 
tificado oficial  de  vacunación,  le  será  prohibido  ter- 
minantemente entrar  á  una  escuela  pública  ó  privada, 
viajar  en  coches  públicos,  visitar  un  teatro  ó  cual- 
quier otro  establecimiento,  desempeñar  empleos 
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públicos,  ó  dedicarse  á  una  ocupación  ó  trabajo  que 
la  ponga  en  contacto  con  el  público.  » 

La  vacunación  fué  comenzada  inmediatamente. 
Todos  los  médicos  de  la  isla  fueron  empleados  en  la 
tarea;  se  estableció  una  granja  especial  para  proveer 
de  vacuna;  cada  habitante  fué  visitado  y  examinado 
por  el  médico,  la  primera  vez  para  la  vacunación  y 
la  secunda  para  otorgar  el  certificado,  ó  para  la  reva- 
cunación en  el  caso  necesario.  El  decreto  fué  pro- 
mulgado el  27  de  Enero  :  el  30  de  Junio  todo  estaba 
terminado.  En  una  población  de  960.000  habitan- 
tes, 860.000  habian  sido  vacunados.  Gomo  resul- 
tado, en  Octubre  de  1899,  ó  sea  cuatro  meses  des- 
pués de  esta  vacunación  en  masa,  no  habia  un  sólo 
caso  de  viruela  en  la  isla,  y  el  mal  ha  cesado  por 
completo  hasta  la  fecha. 


V.  —  Es  también  notable  lo  observado  en  la  epi-  En  Niza  y  Lon- 
dres. 

demia  que  se  desarrolló  en  Niza,  durante  el  último 
invierno.  Según  los  datos  presentados  á  la  Academia 
de  Medicina  de  Paris  por  el  Doctor  Balestre,  Director 
de  la  Oficina  de  higiene  de  aquella  ciudad,  fueron 
atacadas  1.575  personas,  de  las  cuales  fallecie- 
ron 549.  Casi  la  totalidad  de  los  casos  ocurrió  en 
personas  de  los  barrios  pobres,  que  no  estaban  vacu- 
nadas. Entre  los  vacunados  solo  ha  habido  :  2  casos 
en  3.400  soldados;  2  casos  en  618  empleados  del 
Estado;  3  casos  en  502  empleados  de  ferro-carriles, 
y  ninguno  entre  los  empleados  de  la  Municipalidad. 
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En  Londres,  como  se  sabe,  los  enfermos  de  vi- 
ruela son  atendidos  en  Hospitales  especiales,  comple- 
tamente aislados.  Las  personas  empleadas,  médicos, 
enfermeros,  obreros  diversos,  están  expuestas  á  con- 
traer la  enfermedad  por  el  contacto  inmediato  y 
constante  con  los  atacados;  pero,  como  es  natural, 
todos  ellos  han  sido  vacunados  á  su  ingreso.  Ahora 
bien,  desde  1884  hasta  la  fecha,  las  2.200  personas 
empleadas  en  esos  servicios  han  asistido  personal- 
mente á  17.000  atacados  de  viruela,  y  durante  estos 
años  solo  ha  habido  17  empleados  enfermos,  entre 
los  cuales  cuatro  obreros  que  se  habian  substraído  á 
la  vacunación.  Los  otros  trece  contrajeron  la  enfer- 
medad durante  los  primeros  momentos  y  antes  de 
la  revacunación  Desde  1881  hasta  la  fecha,  sólo  han 
ocurrido  cuatro  casos  entre  los  1.200  enfermeros 
que  transportan  á  los  atacados  de  viruela  desde  su 
domicilio  hasta  el  hospital,  —  uno  que  no  estaba 
vacunado,  otro  que  se  substrajo  á  la  revacunación, 
y  dos  vacunados  que  curaron  fácilmente. 
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Y  VAGABUNDOS. 


I.  —  Existe  en  todas  las  grandes  ciudades  una  can-  Mendicidad  y 

obras  de  rege- 

tidad  relativamente  considerable  de  esos  desgracia-  aeración  «e 

Bruseles. 

dos,  que  después  de  haber  pasado  largos  meses  en 
los  asilos  de  mendicidad,  y  de  ser  considerados  como 
incorregibles,  vagan  por  las  calles,  arrastrando  sus 
harapos,  su  miseria,  sus  vicios,  sus  costumbres  ver- 
gonzosas de  haraganería.  No  son  precisamente  cri- 
minales, porque  les  falta  la  fuerza  y  la  energía  para 
realizar  el  crimen.  En  ellos  predomina  ante  todo  y 
sobre  todo  la  enfermedad  moral  de  la  pereza,  que 
les  conduce  á  una  vida  más  vegetativa  que  animal. 
Son  parásitos,  que  descendiendo  de  grado  en  grado, 
llegan  á  la  más  completa  abyección,  y  á  la  más  triste 
decadencia  física.  Las  grandes  capitales  les  atraen. 
Allí  paran,  vegetan,  mueren.  En  Buenos  Aires  hay 
un  término  local  y  pintoresco  para  designarlos  :  — 
¡atorrantes! 

Bruselas  cuenta  muchas  obras  de  beneficencia, 

17 


262 


LA  REGENERACION  DE  LOS  MENDIGOS 


creadas  por  la  iniciativa  privada  y  mantenidas  por 
la  caridad  pública.  En  estos  países  del  Norte  no 
existe,  de  una  manera  absoluta,  la  concepción  de  las 
naciones  meridionales  sobre  la  intervención  y  la 
tutela  del  Estado^  y  en  vez  de  atenerse  á  lo  que  el 
Gobierno  puede  y  debe  hacer,  bien  sea  en  materia 
de  beneficencia,  como  en  educación,  vida  edilicia, 
policía,  etc.,  el  pueblo  crea  directamente  los  asilos, 
las  Universidades  libres,  los  Institutos  de  fisiología 
y  de  sociología,  los  vigilantes  nocturnos,  las  asocia- 
ciones que  cuidan  de  la  belleza  exterior  délas  casas, 
de  las  calles,  de  la  estética  de  sus  ciudades,  y  otras. 
Es  así  como  cuenta  entre  sus  instituciones  privadas, 
sin  subvención  ni  ayuda  oficial  alguna,  las  admira- 
bles obras  de  la  Bolsa  de  trabajo,  Colonia  obrera 
libre  y  Casa  de  trabajo,  que  tienen  por  objeto  reco- 
ger, asilar,  ayudar  y  levantar  física  y  moralmente  á 
esos  náufragos  sociales.  Han  sido  fundadas  por  par- 
ticulares y  hoy  cuentan  en  su  seno  al  Burgomaestre 
de  Bruselas,  al  Jefe  de  Policía,  á  muchos  senadores 
y  diputados  que  trabajan  privadamente,  sin  que  ja- 
más se  les  haya  ocurrido  pedir  la  protección  pecu- 
niaria del  Estado. 

Creo  que  merece  algún  interés  el  estudio  de  estas 
instituciones,  de  sus  propósitos,  reglamentos,  medios 
de  acción,  y  resultados  prácticos  obtenidos;  y  lo 
tiene  especialmente,  porque  todo  ello  puede  relacio- 
narse á  las  instituciones  análogas1  establecidas  por  la 
beneficencia  pública  en  Buenos  Aires,  donde  el  nú- 
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mero  de  los  desocupados,  anormales  y  atorrantes 
crece  en  proporciones  extraordinarias,  á  pesar  de 
las  relativas  facilidades  del  trabajo,  y  del  enorme  po- 
der de  vitalidad  de  nuestra  gran  ciudad. 


II.  —  El  objeto  principal  de  estos  establecimientos  Objeto  de  la  Bol- 
sa de  trabajo. 

es  el  de  recoger,  como  vinieren,  sin  elegir  ni  hacer 
distinciones,  á  todos  los  individuos  sin  trabajo,  á  fin 
de  proporcionárselo  desde  el  instante  en  que  se  pre- 
sentan. No  es  precisamente  un  refugio  de  perezosos, 
sino  una  casa  de  labor. 

Para  muchos  de  estos  vagos  el  trabajo  es  un  supli- 
cio Faltándoles  un  fin,  un  objeto  en  la  vida,  á  causa 
de  la  ausencia  de  principios,  no  aspiran  sino  á  las 
satisfacciones  que  les  procuran  el  alcohol  ó  el  liber- 
tinaje, y  no  conocen  las  alegrías  intimas  de  la  labor 
realizada,  del  pan  valientemente  ganado,  de  la  fami- 
lia organizada.  Son  enfermos  atacados  del  mal  psí- 
quico de  la  pereza,  sea  hereditariamente,  sea  á  con- 
secuencia del  abuso  del  alcohol.  Hay  otros  que  son 
vagos  ó  desocupados  por  diversas  razones,  y  pueden 
fácilmente  ser  colocados  en  las  tres  categorías  á  que 
me  he  referido  otras  veces:  — 

Ia.  Los  que  no  tienen  medios  de  trabajo. 

2a.  Los  que  no  tienen  fuerza  para  trabajar. 

3a.  Los  que  no  tienen  la  voluntad  del  trabajo. 

La  primera  categoría  comprende  los  desocupados 
á  causa  de  su  inhabilidad  en  el  oficio,  ó  por  otras 
razones  análogas. 
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La  segunda,  los  débiles,  valetudinarios,  achacosos, 
los  obreros  viejos. 

La  tercera  categoría  se  compone  de  los  débiles  y 
de  los  enfermos  del  punto  de  vista  moral,  de  los  in- 
dividuos sin  energía  y  sin  voluntad,  de  los  intelec- 
tualmente  desequilibrados,  y  de  todos  los  anormales 
que  hacen  la  vida  de  zánganos  y  de  mendigos.  Esta 
categoría  forma  un  grupo  permanente  en  las  socie- 
dades modernas,  distinto  de  la  clase  obrera  propia- 
mente dicha,  pero  proveniente  de  ella  en  su  mayor 
parte. 

Es  á  todos  éstos  que  se  dirige  el  siguiente  aviso 
publicado  y  circulado  por  la  Casa  de  trabajo  : 

«  Los  obreros  que  se  dirijan  á  Bruselas  en  busca 
de  ocupación,  y  que  se  encuentren  desprovistos  de 
recursos,  serán  recibidos  en  todo  tiempo  en  la  Gasa, 
donde  serán  ocupados,  alojados,  alimentados,  hasta 
que  encuentren  un  puesto  estable.  Pueden  presen- 
tarse todos  los  días  á  la  Bolsa  de  trabajo,  calle  del 
Amigo  n°  17,  dónde  se  les  entregará  un  boleto  de 
admisión,  cualquiera  que  sea  su  domicilio,  proce- 
dencia ó  nacionalidad.  En  caso  que  la  Bolsa  estu- 
viera cerrada,  podrán  presentarse  á  la  Guardia  Per- 
manente de  Policía  en  la  Gran  Plaza.  » 

Parece  á  primera  vista  deducirse  de  este  aviso, 
que  se  trata  de  una  oficina  análoga  á  la  de  trabajo, 
en  nuestro  Hotel  de  Inmigración  ;  pero  no  es  así, 
porque  nuestra  oficina  se  encarga  de  buscar  coloca- 
ción, dentro  de  un  plazo  dado,  sin  ocuparse  del  re- 
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siiltado  posterior  de  su  obra,  mientras  que  la  Bolsa 
de  trabajo  lo  dá  inmediatamente,  enviando  al  solici- 
tante á  la  Gasa,  donde  se  le  emple*a  en  diversas  ocu- 
paciones fáciles,  que  son  aumentadas  progresiva- 
mente según  las  aptitudes  del  obrero  ó  trabajador. 
Allí  se  estudia  sus  condiciones  morales,  la  causa  de 
su  abandono  ó  desgracia,  se  le  ayuda  á  levantarse  y 
rehacerse  en  todo  lo  posible,  y  cuando  después  de 
algún  tiempo  se  comprueba  un  mejoramiento  real, 
se  le  coloca  en  las  industrias  ó  en  los  oficios  res- 
pectivos. Hay  pues  al  mismo  tiempo  curación  física 
y  tratamiento  psicológico. 

Sabiendo  que  existe  esta  Oficina  de  Trabajo  y  una 
casa  adonde  pueden  ganar  siempre  su  subsistencia, 
no  se  les  permite  ejercer  la  mendicidad,  ni  vagar  por 
las  calles.  Son  detenidos  y  conducidos  á  la  Bolsa,  de 
donde  pasan  inmediatamente  á  la  casa  de  trabajo. 
Allí  con  la  aplicación  constante,  se  efectúa  pronto  la 
separación  entre  los  desgraciados  dignos  de  simpatía 
y  de  ser  ayudados  en  su  regeneración,  y  los  parási- 
tos que  pretenden  vivir  sin  mayor  esfuerzo,  á  costa 
de  la  comunidad. 

Prohibida  la  mendicidad  en  las  calles,  puede  ella 
continuar  clandestinamente,  pues  el  mendigo  golpea 
las  puertas  de  las  casas  y  practica  su  oficio  fuera 
del  alcance  y  de  la  vista  de  la  Policía.  Para  este 
caso  la  Bolsa  ha  creado  los  bonos  de  trabajo,  que 
son  prácticos  para  las  personas  caritativas,  pues  ga- 
rantizan la  utilidad  de  su  limosna  en  favor  de  quien 
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quiere  trabajar,  y  nó  de  quien  pide  por  no  trabajar. 
Los  bonos  de     La  Bolsa  entrega  á  toda  persona  suficientemente 

trabajo. 

conocida  por  su  solvencia,  que  hace  el  pedido,  una 
libreta  conteniendo  100  bonos  de  trabajo,  pagados  á 
razón  de  20  céntimos  de  franco  cada  uno.  Las  per- 
sonas caritativas  en  vez  de  entregar  los  20  céntimos 
en  efectivo,  que  frecuentemente  el  mendigo  gasta  en 
alcohol,  dá  á  los  indigentes  válidos  uno  á  varios  de 
estos  bonos. 

Si  el  limosnero  quiere  recibir  los  20  centesimos, 
se  presenta  á  la  Casa, la  cual  lo  ocupa  durante  tantas 
horas  cuantos  bonos  entregue.  Hay  establecida  una 
tarea  mínima  por  hora,  teniendo  presente  las  condi- 
ciones físicas  del  solicitante.  Terminada  ésta  á  entera 
satisfacción  de  la  Dirección,  el  obrero  ó  mendigo 
recibe  el  salario  respectivo,  es  decir  tantas  veces 
20  centésimos  cuantos  bonos  ha  presentado,  y 
cuantas  horas  de  trabajo  ha  realizado. 
Su  utilidad.  A  fin  de  mes,  la  Dirección  hace  cobrar,  contra  en- 
trega de  los  bonos  pagados,  el  total  de  lo  que  ha 
desembolsado  por  cuenta  de  cada  uno  de  los  protec- 
tores. El  trabajo  queda  á  favor  de  la  Institución,  y  la 
caridad  ha  sido  hecha  en  una  forma  que  satisface  á 
quien  da,  y  que  levanta  en  vez  de  degradar  y  humi- 
llar al  que  recibe. 

Este  sistema  es  preferible  al  de  bonos  de  pan  ó  de 
comida,  los  cuales  son  negociables,  y  sirven  además 
para  fomentar  á  los  mendigos  de  profesión,  á  los  pe- 
rezosos que  muchas  veces  se  enfadan  cuando  no  se 
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les  da  dinero  para  emplear  en  sus  vicios.  En  defini- 
tiva se  llega  á  convencer  á  los  que  piden,  que  no  ob- 
tendrán nada  si  no  se  deciden  á  trabajar. 


III.  —  En  la  idea  de  que  el  trabajo  de  la  campaña  colonia  obren, 

de  Haeren. 

es  el  que  conviene  más  para  el  levantamiento  moral 
de  los  asilados,  la  Obra  fundó  la  Colonia  obrera  libre 
de  Haeren.  Es  allí  donde  el  Dr.  de  Borck,  Jefe  de 
Clínica  en  el  Hospital  San  Juan  de  Bruselas,  se  ha 
dedicado  á  estudiar,  con  el  documento  humano  á  la 
vista,  los  efectos  y  las  causas  de  la  degeneración  de 
los  asilados.  Me  he  puesto  en  comunicación  con  este 
ilustre  profesor,  á  fin  de  conocer  el  resultado  de  sus 
estudios,  que  comunicaré  más  adelante.  La  Direc- 
ción, por  su  parte,  y  de  su  punto  de  vista,  ha  hecho 
también  una  serie  de  observaciones. 

Casi  todos  los  asilados  son  amigos  sinceros  de  la 
bebida.  Haciendo  abstracción  ele  esta  simpatía  por  el 
alcohol,  tan  general  en  los  países  del  Norte,  los  colo- 
nos pueden  ser  repartidos  en  dos  grandes  categorías ; 
los  activos  y  los  perezosos.  Esta  actividad  y  esta 
pereza  tienen  su  grados.  Ciertos  obreros  trabajan 
con  gusto,  se  ocupan  todo  el  dia,  y  es  inútil  fijarles 
tarea  ó  vigilarlos.  Se  ve  que  sus  ideas  están  concen- 
tradas en  lo  que  hacen,  y  generalmente  hacen  bien. 
El  grupo  contrario  es  el  de  los  temperamentos  pere- 
zosos. La  mayor  parte  de  los  individuos  de  esta 
especie  gozan  de  una  salud  de  primer  orden  y  están 
en  la  flor  de  la  edad.  Nada  iguala  á  su  indolencia  y 
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tocio  les  es  indiferente,  salvo  el  sonido  de  la  cam- 
pana qae  llama  al  comedor. 

«  Encuentran  mil  pretextos,— me  decia  el  Direc- 
tor, —  para  alejarse  de  su  tarea,  pretextos  de  una 
ingenuidad  infantil  y  análogos  á  los  que  emplean  los 
alumnos  que  se  fastidian  en  las  clases.  He  observado 
á  algunos,  que  intencionalmente  habia  colocado 
durante  el  invierno  en  un  trabajo  al  aire  libre,  para 
ver  si  la  baja  temperatura  les  hacía  trabajar  (hachear 
leña,  abrir  la  tierra,  etc.).  Y  bien,  desde  que  el  vigi- 
lante no  Jes  observaba,  dejaban  el  hacha  ó  la  azada, 
y  quedaban  temblando  de  frío.  Estos  perezosos  son 
generalmente  de  buen  carácter,  sin  amor  propio, 
sin  iniciativa,  sonrientes  á  toda  observación,  á  todo 
regaño.  El  único  medio  de  sacudir  su  apatía  por  un 
momento,  es  el  de  hacerles  terminar  su  tarea  en  el 
taller,  mientras  que  oyen  en  el  refectorio  vecino  el 
ruido  de  la  vajilla  de  los  otros  colonos,  que  comen 
antes,  por  haber  hecho  su  labor  á  tiempo.  Ese  ruido 
sugerente  parece  sacudir  un  latigazo  á  su  energía. 
Les  hemos  observado  durante  algún  tiempo  :  en 
pocos  minutos  hacían  tanto  trabajo  como  en  una 
hora  anterior.  » 
los  toques.  Hay  también  los  que  llaman  toqués,  seres  dulces, 
desprovistos  de  inteligencia,  que  se  afeccionan  á  los 
que  les  tratan  paternalmente.  No  retroceden  ante 
ningún  trabajo,  pero  lo  hacen  de  una  manera  lamen- 
table. En  las  fábricas  y  en  los  talleres  por  donde  han 
pasado,  son  los  hazmereir  de  sus  compañeros.  Se 
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les  trata  como  a  bestias  de  carga,  hasta  el  día  en  que 
su  inteligencia  obtusa  se  revela,  y  en  un  acceso  de 
cólera  brutal  se  libran  á  terribles  violencias  contra 
sus  opresores.  Casi  todos  los  colonos  de  esta  cate- 
goría, han  sido  condenados  por  golpes  y  heridas  á 
sus  compañeros  de  trabajo. 

Vienen  después  los  gavroches  que  presentan  en  una  Los  (/arruches. 
edad  relativamente  avanzada,  todas  las  condiciones 
características  de  los  pihuelos  de  las  grandes  ciu- 
dades, que  es  de  donde  generalmente  son  origina- 
rios. Si  es  cierto  que,  en  general,  los  hombres  se 
divierten  con  las  pequeñas  miserias  y  defectos  del 
prójimo,  esta  clase  de  individuos  tiene  ese  defecto 
notablemente  desarrollado.  Fastidian  á  los  débiles  y 
á  los  animales.  Está  allí  asilado  un  viejo,  que  no 
puede  dejar  de  maltratar  todo  animal  que  encuentra 
á  su  paso,  desde  las  gallinas,  gatos  y  perros,  hasta 
los  animales  de  carga.  Hay  poca  esperanza  de  corre- 
gir á  estos  individuos.  Les  dan  un  trabajo  aislado  y 
les  vigilan. 

Los  déclassés,  los  atorrantes,  los  decaídos  de  me-  Los  atorrantes 
jor  posición  social,  forman  otra  categoría.  Son  vicio- 
sos, desprecian  la  compañía  de  los  que  han  nacido 
de  padres  obreros.  Su  soberbia  se  traduce  á  veces 
en  actos  ridículos  ó  inverosímiles.  Existe  actual- 
mente uno,  que  cuando  llegó  á  la  Colonia  se  rehu- 
saba á  cambiar  la  levita  andrajosa  que  llevaba,  por 
una  blusa  nueva,  porque  este  traje  de  trabajo  no 
convenía  á  su  nacimiento  elevado.  Su  altivez  airada 
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y  orgullosa,  traía  á  mi  memoria  los  rasgos  típicos 
que  caracterizaban  á  nuestro  clásico  Gragera,  pre- 
cursor y  fundador  de  la  orden  en  Buenos  Aires. 
Los  simulado-     Los  simulateurs  son  poco  numerosos.  Pertenecen 

res. 

á  la  categoría  de  los  perezosos  picaros.  Como  la  Co- 
lonia envia  al  Hospital  á  los  verdaderos  enfermos,  el 
simulador  aparece  lleno  de  dolores,  desde  el  mo- 
mento en  que  se  anuncia  un  género  de  trabajo  que 
no  le  gusta.  Se  queda  en  la  cama,  y  se  queja  de 
males  desmentidos  por  el  buen  aspecto  de  su  cara. 
Cuando  el  médico  le  señala  como  simulador,  le  Di- 
rección no  emplea  la  violencia.  Le  dejan  acostado  y 
disminuyen  su  ración  á  la  mitad  ó  á  la  tercera  parte, 
tratando  de  persuadirlo  de  que  está  mucho  más 
enfermo  de  lo  que  se  imagina.  Este  remedio,  así  co- 
mo la  oscuridad  relativa  de  la.  enfermería,  es  sobe- 
rano. Al  simulador  que  se  quejaba  de  la  pierna,  cada 
vez  que  tenía  que  salir  al  campo,  y  que  picaba  el  sol, 
el  médico  le  hizo  poner  compresas  frías  :  doce  por 
hora,  durante  doce  horas.  A  la  segunda  aplicación 
el  hombre  estaba  curado,  y  pretendía  que  el  sol  de 
verano  era  más  favorable  á  su  enfermedad  que  el 
agua  fría. 

«  Los  espíritus  demasiado  sensibles,  ó  los  teóricos 
y  disertadores  que  tanto  abundan,  dice  el  Director, 
podrán  hacer  objeciones  conmovedoras,  ó  con  pre- 
tensiones científicas  sobre  nuestro  sistema  de  refor- 
ma de  estos  anormales,  pero  si  estuvieran  aquí  con 
nosotros,  y  pudieran  acompañarnos  un  poco  de 
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tiempo  en  la  tarea  práctica,  se  convertirían  ante  los 
hechos. ..» 

Estas  observaciones  sobre  los  colonos,  permiten 
calcular  con  relativa  exactitud  sobre  el  género  de 
personas  asiladas  y  recogidas.  Los  resultados  esta- 
dísticos son  consoladores,  pues  hay  una  parte  consi- 
derable de  obreros  que  vuelve  á  la  labor  regular  de 
las  fábricas,  y  de  mendigos  que  se  deciden  á  traba- 
jar. Estas  fundaciones  é  instituciones  privadas  han 
contribuido  poderosamente  al  levantamiento  moral 
de  una  clase  desgraciada,  y  á  la  desaparición  casi 
total  de  la  mendicidad  en  las  ciudades  belgas. 


EXPROPIACION 

POR  CAUSA   DE  UTILIDAD  PÚBLICA. 

(estudio  de  legislación  comparada.) 
I. —  El  Gobierno  belga  ha  presentado  a  las  Cama-  Reformas  á  la 

actual  legis- 

ras  un  proyecto,  que  será  probablemente  sancionado  íaeioa  belga 

en  materia  de 

con  pocas  modificaciones,  referente  á  la  expropia-  expropiación, 
cíón  por  causa  de  utilidad  pública. 

Esta  materia  está  regida  en  Bélgica  por  leyes  que 
tienen  muchos  años  de  vigor;  las  cuales  fueron  dic-' 
tadas  en  vista  de  las  necesidades  de  otras  épo- 
cas, estableciendo  procedimientos  lentos  que  el  Go- 
bierno cree  necesario  reformar,  á  fin  de  acelerar 
las  formalidades  de  práctica,  sin  atacar  con  rigor 
excesivo  el  derecho  de  propiedad.  Estima  que  su 
proyecto  encierra  la  doctrina  más  adelantada  hasta 
el  día,  aplicándola  á  lo  que  debe  principalmente 
servir,  es  decir,  á  facilitar  la  transformación  de  las 
ciudades  con  arreglo  á  las  necesidades  de  la  vida 
moderna,  al  trafico  intensivo,  á  la  estética,  á  la  segu- 
ridad y  á  la  higiene.  Se  encuentran  con  trabas  de 
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legislación  análogas  á  las  que  existen  en  nuestra 
República,  y  especialmente  en  su  aplicación  á  las 
mejoras  ele  nuestra  Capital,  para  cuyas  grandes  ave- 
nidas seria  necesario  obtener  la  reforma  del  Art.  17 
de  la  Constitución,  ó  promover  un  caso  para  que  la 
Corte  Suprema  modifique  la  jurisprudencia  estable- 
cida, en  lo  que  se  refiere  á  la  limitación  de  lo  expro- 
piable;  ó  bien  una  ley  reglamentaria  del  principio 
constitucional,  que  fuera  más  amplia  que  la  de  186G, 
y  que  estableciera  la  aplicación  del  principio  en  el 
sentido  de  las  conveniencias  generales  de  la  pobla- 
ción ó  de  la  sociedad,  y  nó  del  interés  particular, 
que  en  este  caso  deja  de  ser  sagrado  á  fuerza  de  ser 
egoísta. 

Creo  que,  en  vista  de  esta  analogía  de  situación, 
conviene  conocer  la  opinión  jurídica  del  Gobierno 
belga,  y  me  permito,  en  consecuencia,  elevar  á  V.E. 
el  presente  estudio  sobre  la  doctrina  establecida  en 
el  proyecto  de  ley,  comparándola  con  los  principios 
fundamentales  de  la  legislación  argentina  sobre  la 
materia. 


Síntesis  de  d¡-     II. — Actualmente  en  Bélgica,  en  materia  de  expro- 

clias  reformas. 

piación,  las  formalidades  administrativas  están  deter- 
minadas en  la  ley  de  25  de  Mayo  de  1870,  que  vino 
á  substituir  á  la  de  1810.  El  procedimiento  judicial 
que  sigue  naturalmente  á  esas  formalidades  admi- 
nistrativas, está  regido  por  la  ley  de  17  de  Abril 
de  1835.  El  actual  proyecto  codifica  ambas  leyes, 
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corrigiendo  muchos  detalles  de  forma  revelados  en 
la  práctica,  é  introduciendo  modificaciones  que  se 
refieren  :  Io.  A  abreviar,  como  digo,  el  procedi- 
miento, simplificándolo  en  lo  posible.  2o.  A  llenar 
algunas  deficiencias  en  la  actual  legislación.  3o.  A 
solucionar  directamente  ciertas  cuestiones  actual- 
mente controvertidas.  4".  A  determinar  las  exencio- 
nes de  impuestos  y  otras  disposiciones  de  carácter 
fiscal. 

Las  reformas  tendientes  á  acelerar  la  marcha  del 
procedimiento,  estableciendo  la  urgencia,  se  impo- 
nían ante  todo,  porque  la  ejecución  de  muchos  tra- 
bajos públicos  ha  sido  retardada  frecuentemente,  á 
causa  de  la  lentitud  de  las  formalidades  administra- 
tivas ó  judiciales,  para  entrar  en  posesión  de  los 
inmuebles.  Ellas  se  refieren  : 

Io — A  reducir  el  plazo  de  citación.  La  demora  Reducción  del 

plazo  de  eita- 

ordinaria  de  tres  meses,  como  principio  general  del  ció», 
actual  procedimiento  civil,  es  indudablemente  ex- 
cesivo, tratándose  de  expropiaciones.  Presenta  el 
inconveniente,  según  la  opinión  del  Gobierno,  de 
pasar  los  limites  de  lo  que  la  necesidad  exige,  para 
permitir  á  las  partes  que  se  pronuncien,  con  pleno 
conocimiento  de  causa,  sobre  la  oportunidad  de  la 
apelación,  y  de  prolongar  más  allá  del  tiempo  indis- 
pensable para  la  persona  expropiada,  el  período, 
siempre  penoso,  de  incertidumbre  y  perplejidad. 

2o — Prescripción  de  menos  plazos,  á  fin  de  evitar  Prescripción  de 

menos  plazos. 

los  retardos  que  pudiera  ocasionar  la  inacción  de  las 
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partes  ó  de  los  peritos,  y  para  limitar,  en  la  medida 
reconocida  como  suficiente  por  la  experiencia,  el 
tiempo  acordado  á  los  jaeces  para  fallar.' (Artículo  46 
del  proyecto  que  tengo  la  honra  de  remitir.) 
Medidas  de  pu-     3o— Supresión  de  medidas  de  publicidad  dispen- 

blicidad. 

diosas,  dejando  sólo  las  indispensables.  (Artícu- 
los 43,  44,  46  y  54.) 
Designación  de    4° — Adopción  de  un  nuevo  modo  de  designación 

peritos. 

de  peritos,  para  las  expropiaciones  que  deben  dar 
lugar  á  numerosas  apreciaciones  ó  tasaciones.  (Artí- 
culo 41.) 

Notificaciones     5° — Adopción  del  sistema  del  envío  de  carta  certi- 

por  correo. 

flcada  por  correo,  para  las  informaciones  y  notifica- 
ciones á  las  partes.  (Artículos  3,  30,  62  y  82.)  Esta 
modificación  es  de  suma  importancia  para  abreviar 
el  procedimiento. 


Cómo  se  lian  lie-     III.  — Las  deficiencias  de  la  actual  legislación  han 

nado  las  defi- 
ciencias de  la  SÍdO  llenadas  por  una  serie  de  disposiciones  refe- 

actual  legisla- 
ción- rentes  : 

Io — A  los  derechos  que  pueden  ser  sometidos  á 
la  expropiación. 

2o— A  la  institución  de  un  procedimiento  rápido 
de  arbitraje. 

3o — A  diversas  reglas  derogatorias  del  derecho 
común,  relativas  á  las  cesiones  amigables  y  á  las 
convenciones  de  arbitraje. 

4o — Al  pago  de  la  indemnización. 

5o — Al  procedimiento  de  urgencia. 
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6o  — Al  arreglo  de  las  costas  y  gastos  generales. 

7o— A  la  fijación  del  precio  de  la  retrocesión. 

En  cuanto  al  primer  punto,  el  Gobierno  establece, 
ante  todo,  el  principio  general  de  que  la  expropia- 
ción puede  tener  por  objeto  la  adquisición  total  ó 
parcial  del  inmueble.  Después,  la  supresión  de  un 
derecho  real  cualquiera,  de  un  derecho  de  arrenda- 
miento, de  anticresis,  ó  de  todo  otro  derecho  perso- 
nal que  se  refiera  á  un  inmueble,  bien  sea  que  el 
inmueble  gravado  no  deba  ser  adquirido  para  la 
realización  del  objeto  de  utilidad  pública  que  se 
persigue,  ó  que  el  expropiante  tenga  ya  la  pro- 
piedad de  ese  bien,  por  haberla  adquirido  directa 
y  amigablemente,  en  vista  de  la  ejecución  del  tra- 
bajo proyectado,  ó  de  otro  titulo,  ó  por  haberla 
expropiado  usando  de  la  facultad  que  establece  el 
Artículo  55. 

Dicho  artículo  reconoce  al  expropiante  una  facul-  Derechos  reales 

terceros  so- 

tad  que  las  leyes  actuales  no  le  acuerdan,  que  es,  la   bi-ela  cosa  ex- 
propiada. 

de  suspender,  durante  un  plazo  más  ó  menos  largo 
después  de  la  expropiación,  la  extinción  de  los  dere- 
chos reales  ó  personales  que  los  terceros  puedan 
poseer  sobre  el  inmueble  expropiado. 

La  resolución  inmediata  de  esos  derechos,  en  el 
momento  de  la  expropiación,  perjudica  al  expro- 
piante, cuando  la  zona  á  ocupar  es  muy  estensa,  y 
las  adquisiciones  deben  necesariamente  tomar  mu- 
cho tiempo;  mientras  que  dejando  la  extinción  de 
los  derechos  de  terceros,  para  el  momento  en  que 

18 
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esté  arreglado  todo  lo  que  deba  expropiarse,  no 
tendrá,  por  ejemplo,  desocupadas  y  sin  producir 
renta  las  casas  cuya  expropiación  ha  arreglado  sin 
dificultad,  y  con  anterioridad  á  otras  que  provoquen 
juicios. 

Expropiación  de    El  Gobierno  propone  la  autorización,  por  vía  de 

servidumbres 

reales  sobre  expropiación,  de  servidumbres  reales  sobre  bienes 

bienes  priva- 
dos, privados.  Según  la  actual  legislación  belga,  Ja  crea- 
ción de  una  servidumbre  reconocida  de  utilidad  pú- 
blica, no  es  posible  sino  mediante  acuerdo  amigable 
con  el  propietario  del  bien  sobre  el  cual  la  servi- 
dumbre debe  ser  establecida.  Sucede  muy  frecuen- 
temente que  no  puede  llegarse  á  un  acuerdo,  porque 
las  pretensiones  del  propietario  son  exorbitantes, 
y  es  entonces  necesario  hacer  la  expropiación  de  la 
propiedad  del  inmueble,  y  éste,  después  de  haber 
sido  gravado  con  la  servidumbre  necesaria,  debe 
ser  revendido  con  notable  pérdida.  Con  la  modifica- 
ción propuesta  por  el  Gobierno, —  de  suma  impor- 
tancia por  sus  resultados  en  lo  que  se  refiere  á  la 
estética  de  las  ciudades,  —  se  podrán  establecer  las 
servidumbres  altius  non  tollendi,  para  la  conservación 
de  sitios  pintorescos,  de  vistas  panorámicas  en  el 
interior  de  las  ciudades,  y  además  mantener,  á  lo 
largo  de  ciertas  calles  ó  plazas,  algunas  zonas  de 
terrenos  gravadas  con  la  servidumbre  non  edificandi. 

El  Gobierno  encuentra  que  estas  modificaciones 
se  armonizan  perfectamente  con  el  artículo  11  de  la 
Constitución,  que  traza  los  límites  del  derecho  de 
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expropiación  Algunos  diarios  han  combatido  el  pro- 
yecto, diciendo  que  ataca  bruscamente  el  derecho 
de  propiedad,  pero  la  opinión  pública  reconoce,  en 
general,  que  es  necesario  establecer  estas  restric- 
ciones á  dicho  derecho,  á  fin  de  facilitar  especial- 
mente el  embellecimiento  de  ciudades  como  Bru- 
selas. 

IV.  —  En  la  actual  legislación  belga,  la  facultad  de  ei  sistema  de 

Iieritos  árbi- 

comprometerse  ó  de  obligarse  á  aceptar  la  sentencia  iros, 
arbitral,  es  prohibida  en  materia  de  expropiación, 
porque  se  trata  de  litigios  que  interesan  á  la  Admi- 
nistración, los  cuales,  por-  consiguiente,  deben  ser 
comunicados  al  Ministerio  Público  ó  Agente  Fiscal. 
Pero,  el  Gobierno  cree  que  la  intervención  de  la 
autoridad  judicial  no  presenta  utilidad  alguna,  cuando 
el  principio  de  la  indemnización  está  fuera  de  con- 
testación, y  no  queda  sino  la  cuestión  del  quantum 
á  establecer. 

Al  efecto,  propone  un  fácil  procedimiento  de  arbi- 
traje, para  arreglar,  de  común  acuerdo,  las  contes- 
taciones que  se  refieran  al  importe  de  la  indemniza- 
ción. El  sistema  de  los  peritos  árbitros  es  relativa- 
mente simple  y  expeditivo. 

En  este  procedimento  hay  que  hacer  las  excep-  b  ¡enes  de  inca- 
paces y  grava- 

ciones  que  se  refieren  á  los  bienes  pertenecientes  á  dos  con  hipo- 
tecas. 

incapaces,  ó  que  están  gravados  con  hipotecas.  Se 
propone,  respecto  á  los  incapaces,  una  serie  de  dis- 
posiciones que  vienen  también  á  simplificar  las  for- 
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malidades  complicadas  del  derecho  común,  prescri- 
biendo, sin  embargo,  las  garantías  necesarias  para 
precaverlos  del  fraude  ó  imprudencia. 

En  lo  que  se  refiere  á  los  bienes  gravados  con 
hipotecas,  los  artículos  9,  14  y  24  establecen  un 
modo  de  cancelación  á  la  vez  simple  y  expeditivo, 
que  garantiza  los  derechos  de  los  acreedores. 

En  cuanto  al  pago  de  la  indemnización,  hay  algu- 
nas modificaciones  aconsejadas  por  la  práctica,  de 
poca  importancia,  en  apariencia,  pero  que  tienden 
siempre  á  la  simplificación  de  estos  juicios. 


El  caso  de  ur-     V.  —  Otra  reforma  importante  es  la  que  se  refiere 

gencia. 

al  procedimiento  de  urgencia.  Gomo  es  sabido,  la  ley 
francesa  de  expropiación  (1831)  crea,  en  favor  de 
los  casos  de  urgencia,  una  jurisdicción  análoga  al 
Tribunal  llamado  des  référés,  el  cual,  sin  prejuzgar 
sobre  el  fondo,  ordena  medidas  urgentes  y  conser- 
vatorias. Se  aplica  especialmente  al  trabajo  de  forti- 
ficaciones. 

En  nuestra  legislación  argentina,  el  artículo  2512 
del  Código  Civil  establece  el  mismo  principio,  sin 
entrar  en  ningún  detalle  de  procedimiento;  y  en  la 
nota  respectiva,  el  doctor  Velez  cita  el  caso  de  una 
ciudad  en  estado  de  guerra,  en  que  basta  la  orden 
de  un  jefe  para  autorizar  la  demolición  de  un  edi- 
ficio. 

La  ley  argentina  de  expropiación— (Septiembre 
de  1866)  admite  también  la  urgencia,  con  derecho  á 
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la  ocupación;  pero,  en  lo  que  se  refiere  al  fondo  de 
la  cuestión,  nuestra  ley  establece  que  :  —  «  la  expro- 
piación no  se  perfecciona,  mientras  no  haya  sido 
entregado,  ó  judicialmente  consignado  el  precio  ó  la 
indemnización.  »  (Artículo  4o.) 

Aquí,  en  Bélgica,  la  administración  ha  tenido 
siempre  que  chocar  contra  los  propietarios  que  se 
han  negado  á  autorizar  la  ocupación  inmediata  de 
sus  inmuebles.  Contra  esa  negativa  no  hay  actual- 
mente recurso  legal,  y  para  subsanar  esto,  que  el 
Gobierno  cree  una  deficiencia,  y  que  los  propietarios 
consideran  un  atentado  contra  el  derecho  de  propie- 
dad, se  propone  una  serie  de  disposiciones  tomadas 
de  los  artículos  65  al  74  de  la  ley  francesa  de  3  de 
Mayo  de  1841, —  las  cuales  vienen  á  formar  la  parte 
más  combatida  del  proyecto. 

Pero,  este  procedimiento  de  urgencia  se  impone 
para  la  ejecución  de  los  grandes  trabajos  públicos, 
que  completarán  la  transformación  de  las  ciudades . 
belgas  El  proyecto  establece  que  cuando  se  decreta 
la  urgencia,  los  interesados  deber  hacer  conocer  sus 
pretensiones  sobre  los  bienes  á  ceder,  precios,  in- 
demnización,—  dentro  de  los  ocho  días  de  la  noti- 
ficación. Si  no  comparecen,  una  comisión  de  peritos 
provee  al  respecto,  en  un  término  menor  de  15  días; 
y  cinco  días  después  el  Tribunal  fija  el  total  de  las 
indemnizaciones,  pudiendo,  sin  embargo,  ordenar 
un  informe  suplementario  de  peritos,  con  un  nuevo 
plazo  de  15  días.  Dentro  de  los  ocho  días  siguientes 


2S2 


EXPROPIACION 


se  notifica  el  importe  de  las  indemnizaciones  pro- 
visorias, y  el  Tribunal  ordena  la  ocupación  de  la 
propiedad,  aunque  se  haya  apelado.  Después  se  pro- 
cede á  la  valuación  definitiva,  según  las  reglas  nor- 
males. 

Este  procedimiento,  que  fija  una  indemnización 
provisoria,  anterior  á  la  toma  de  posesión,  ha  sido 
calificado  de  inconstitucional.  La  Constitución  belga, 
en  su  artículo  11,  dice  :  «  Nadie  puede  ser  privado 
de  su  propiedad  sino  por  causa  de  utilidad  pública, 
en  los  casos  y  de  la  manera  establecida  por  la  ley, 
y  mediante  una  justa  y  previa  indemnización.  » — 
Este  artículo  concuerda  con  el  17  de  nuestra  Cons- 
titución argentina  :  — «  La  expropiación  por  causa 
de  utilidad  pública,  debe  ser  calificada  por  ley  y 
previamente  indemnizada  » — y  establece  un  princi- 
pio genera]  aceptado  por  casi  todas  las  legislaciones. 
Ahora  bien,  con  el  procedimiento  del  proyecto 
belga  se  da  posesión,  sin  indemnización  completa  y 
previa,  exactamente  como  en  la  ley  argentina  de 
Septiembre  de  1866,  cuyo  artículo  4o  dice  : — «  En 
caso  de  urgencia  habrá  derecho  á  la  ocupación, 
desde  que  el  Poder  Ejecutivo  consigne,  a  disposición 
del  propietario,  el  precio  ofrecido  y  no  aceptado, 
quedando  ambos  obligados  á  las  resultas  del  juicio.  » 
En  este  caso  la  indemnización  no  es  completa,  es 
decir,  justa,  porque  el  arreglo  definitivo  sólo  se  hace 
después  de  la  posesión,  lo  que  contraría  la  letra  y  el 
espíritu  de  la  Constitución,  según  algunos  juriscon- 
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sultos  que  buscan  trabas  al  interés  general,  en  bene- 
ficio de  la  letra  rigurosa  de  los  textos. 

VI.  — En  cuanto  á  las  costas  del  juicio,  le  ley  belga  Las  costas dei 

juicio. 

vigente  de  1835  no  establece  claramente  á  quien 
corresponden.  Pero,  en  este  caso  domina  el  prin- 
cipio de  que  el  expropiante  está  obligado  á  pagar  la 
indemnización  justa  y  completa.  Claro  está  que  es 
á  él  á  quien  corresponde  los  gastos  del  procedimien- 
to. Si  hay  apelación  debe  también  pagarlos;  porque 
la  segunda  instancia  tiene  que  ser  considerada  como 
una  prolongación  de  la  verificación  judicial  de  la 
indemnización. 

Sobre  este  punto  la  ley  argentina  se  coloca  en  un 
término  medio,  estableciendo  que  las  costas  del 
juicio  serán  á  cargo  de  la  nación,  siempre  que  la 
indemnización  sea  superior  á  la  oferta  del  Poder 
Ejecutivo,  aunque  sea  inferior  á  la  demanda  del 
interesado.  Si  no  excede  á  lo  ofrecido  por  el  Ejecu- 
tivo, las  costas  serán  satisfechas  por  mitad.  (Artí- 
culo 18.) 

El  proyecto  belga  declara  que  los  gastos  de  primera 
instancia  son  por  cuenta  del  expropiante,  así  como 
en  la  apelación,  salvo  el  caso  en  que  apele  el  expro- 
piado y  sea  condenado.  A  fin  de  evitar  los  gastos 
excesivos  de  comisiones  de  peritos,  etc.,  se  autoriza 
al  Gobierno  á  establecer  en  una  tarifa,  los  honora- 
rios de  los  procuradores  y  peritos. 
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Procedimiento     Para  los  casos  de  retrocesión  se  ordena  un  proce- 

en  caso  de  re- 
trocesión,   dimiento  breve,  que  concuerda  con  el  principio  esta- 
blecido en  el  artículo  19  de  nuestra  ley  de  expro- 
piación. 


VIL— En  lo  que  se  refiere  á  ciertos  puntos  contro- 
vertidos bajo  el  dominio  de  la  actual  legislación,  el 
Gobierno  propone  soluciones  directas.  Dichos  pun- 
tos son  los  siguientes. 
Procedimiento     Las  reglas  especiales  que  rigen  las  cesiones  ami- 

para  el  caso 

de  cesiones  a-  gables  de  inmuebles  sometidos  á  la  expropiación, 

migables. 

¿deben  ser  aplicadas  desde  que  hay  materia  de 
expropiación?— El  articulo  32  del  proyecto  res- 
ponde afirmativamente.  Es  racional  que  no  se  trate 
menos  favorablemente  el  desposeimiento  por  causa 
de  utilidad  pública,  cuando  la  buena  voluntad  del 
expropiado  dispensa  al  expropiante  de  seguir  las 
formalidades  administrativas,  que  cuando  el  asunto 
va  á  los  Tribunales. 
I  nterven  c  i  ón     ¿El  propietario  debe  hacer  intervenir  al  enfiteu- 

del  enñteuta, 

usufructúa-  ta? — El  artículo  54  responde  afirmativamente.  La 

rio,  etc. 

presencia  de  ese  interesado,  en  los  debates,  se  justi- 
fica por  las  mismas  razones  que  hacen  obligatoria  la 
citación  en  juicio,  de  las  personas  que  tienen  un 
derecho  de  goce  ó  usufructo  directo  y  personal 
sobre  el  bien. 

carácter  mixto     La  acción,  en  materia  de  expropiación,  ¿reviste  un 

de  la  acción.  ,  .        ,      .  , 

carácter  puramente  inmobiliario,  n  bien  un  carácter 
mixto?— El  artículo  75  resuelve  la  cuestión  atri- 
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huyendo  carácter  mixto  á  « toda  demanda  en  materia 
de  expropiación;  »  por  consiguiente,  no  sólo  á  toda 
acción  sobre  el  fondo,  sino  á  los  incidentes 

En  el  orden  de  las  disposiciones  fiscales,  el  proyec- 
to da  un  carácter  legal  á  las  exenciones  y  exonera- 
ciones admitidas  en  la  práctica,  é  introduce  algunas 
nuevas,  tratando  siempre  de  facilitar  el  juicio  por  la 
brevedad  de  los  plazos  y  la  supresión  posible  de 
gastos. 


VIII  —  Hay  además  una  innovación  de  importancia  caso  en  que  ei 

p  r  o  p  i  e  tario 

que  conviene  señalar.  En  el  artículo  51  de  la  ley  de  puede  exigir 

que  el  expro- 

16  de  Septiembre  de  1807,  se  establece  que  «  las  Piante adiuie- 

1  7  1  ra  la  totalidad 

casas  y  los  edificios  que  sea  necesario  demoler  ó  su-  <lelac°saex- 

J  1  propiada. 

primir  en  parte,  por  causa  de  utilidad  pública  legal- 
mente reconocida,  serán  adquiridas  totalmente,  si  el 
propietario  lo  exige  » . 

Según  este  principio,  el  expropiado  tiene  el  de- 
recho de  elegir  entre  la  indemnización  que  se  le 
acuerda,  en  virtud  del  artículo  constitucional,  por  la 
parte  expropiada,  ó  la  expropiación  total  de  los  edi- 
ficios, por  pequeña  que  sea  la  parte  que  el  Estado 
necesite  para  el  trabajo  de  utilidad  pública.  El  Go- 
bierno estima  que  este  derecho  es  excesivo,  puesto 
que  en  la  práctica  ha  dado  lugar  á  abusos  é  injusti- 
cias, y  propone  su  abrogación,  estableciendo  que  la 
determinación  de  la  indemnización  debida  en  caso 
de  expropiación  parcial  de  un  edificio,  sea  una  cues- 
tión de  hecho,  sobre  la  cual  tendrán  que  pronun- 
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ciarse  equitativamente  los  peritos  y  el  Tribunal. 
Queda  entendido  que  el  expropiante  podrá  siempre 
entenderse  con  el  expropiado,  para  la  compra  del 
total  ó  conjunto  de  edificios  ó  casas,  cuando  tal  sea 
el  interés  bien  entendido  de  ambas  partes,  y  el  pro- 
yecto permite  que  en  este  caso  el  precio  pueda  ser 
determinado  por  via  de  arbitraje. 


Comparación     IX.  —  Todas  estas  disposiciones  están  mas  ó  menos 

con  la  ley 

argentina,  contenidas  en  nuestra  ley  de  expropiación.  El  pro- 
yecto belga  es  más  detallado,  estudia  minuciosa- 
mente el  procedimiento,  pero,  en  el  fondo,  la  doc- 
trina general  es  análoga,  y  sólo  difiere  de  nuestra 
legislación  en  lo  que  se  refiere  á  la  expropiación 
total,  que  la  ley  belga  admite  ámpliamente,  como 
único  medio  de  poder  llegará  hacer  servir,  en  bene- 
ficio de  la  sociedad,  una  ley  fundada  sobre  ese 
mismo  principio  de  la  utilidad  social. 

Indudablemente  estas  reformas  realizan  un  pro- 
greso real,  respecto  á  la  legislación  existente,  porque 
por  una  parte  amparan  y  protegen  de  una  manera 
cuidadosa  los  intereses  de  los  contribuyentes,  los 
cuales  exigen  que  las  expropiaciones  no  se  convier- 
tan en  pretextos  de  gastos  excesivos,  y  por  otra 
parte  acuerdan  á  los  propietarios  nuevas  garantías, 
que  aseguran  mejor  la  valuación  y  la  estimación 
de  los  bienes  de  que  son  privados. 


LA  IJNDUSTKIA  DEL  AZUCAR. 


I 

ANTECEDENTES  DE  LA  CRISIS. 
LEGISLACIÓN   SOBRE    LA  MATERIA. 


CONFERENCIAS  INTERNACIONALES. 

Acaba  de  reunirse  en  Bruselas  la  Conferencia  Reunión  de  ia 

Conferencia 

Internacional  para  tratar  el  asunto  de  los  azúcares,  internacional 

de  azúcares 

En  Europa  se  da  suma  importancia  á  esta  reunión,  y  e"  v™*^*- 
la  industria  azucarera  espera  ansiosa  el  resultado  de 
sus  deliberaciones ;  de  tal  modo  que  el  actual  Con- 
greso viene  á  ser  el  acontecimiento  del  momento, 
en  la  vida  económica  é  industrial  de  las  naciones 
allí  representadas. 

Creo  conveniente  recordar  los  antecedentes  de 
este  Congreso,  el  estado  de  la  crisis  del  azúcar,  la 
legislación  internacional,  y  los  resultados  de  los  Con- 
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gresos  anteriores,  para  llegar  al  momento  actual  en 
que  se  ha  creído  conveniente  realizar  esta  reunión. 


Antecedentes     í. — La  fabricación  del  azúcar  de  remolacha  fué 

de  la  indus- 
tria azuca-  protegida  desde  su  origen.  Los  especialistas  que  se 

rera. 

ocupan  de  la  materia,  entre  los  cuales  debo  citar  al 
Señor  Alberto  Henry,  de  quien  tomo  algunos  datos 
para  este  informe,  recuerdan  que,  con  el  objeto  de 
fomentar  en  Francia  esta  nueva  industria,  Napoleón 
estableció,  en  1812,  cinco  escuelas  de  química  para 
la  fabricación  de  azúcares  de  remolacha.  Fueron 
admitidos  cien  discípulos,  y  cada  uno  de  ellos,  al 
cabo  de  tres  meses,  recibió  mil  francos  de  indemni- 
zación Se  ordenó  al  Ministro  del  Interior  que  hiciera 
plantar  cien  mil  arpentas  de  remolacha,  y  se  acordó 
á  los  fabricantes  la  exención  de  impuestos  durante 
cuatro  años. 

Ese  fué  el  principio  de  la  industria  protegida,  que 
hizo  rápidamente  camino  en  Francia,  pues  en  1872 
la  producción  de  azúcar  fué  de  326.424  toneladas,  y 
la  última  campaña  produjo  1.150.000  toneladas. 
Impuesto  sobre     Por  otra  parte,  el  Fisco  no  tardó  en  apercibirse 

su  fabricación. 

que  el  azúcar  era  una  materia  fácilmente  imponible, 
y  en  1836  la  Francia  estableció  un  impuesto  sobre 
su  fabricación. 

Estos  dos  recursos  de  fiscalización  y  de  protec- 
ción, sirvieron  de  base  á  una  serie  de  disposiciones, 
que  convergieron  lentamente  hacia  la  realización  de 
las  primas  directas  ó  indirectas. 
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Antes  de  pasar  á  estudiar  la  legislación  de  los  crisis  dei  azi- 
car. 

diversos  países  productores  de  azúcar,  conviene 
examinar  los  detalles  de  lo  que  en  Europa  llaman 
actualmente  la  crisis  del  azúcar. 

Los  principales  países  productores  de  la  remola- 
cha para  azúcar  son  :  Francia,  Alemania,  Austria- 
Hungría,  Bélgica  y  Holanda.  La  Rusia  produce  en 
cantidades  inferiores.  En  pocos  años  la  producción 
de  estas  naciones  ha  aumentado  considerablemente, 
y  cada  país  productor  ha  cuidado  de  mantener  sus 
mercados  consumidores.  Los  de  Inglaterra  y  Esta- 
dos Unidos,  grandes  compradores  de  azúcar,  fueron 
el  punto  de  mira  de  los  productores,  y  es  en  ellos 
donde  comenzó  la  competencia  y  la  rebaja  sucesiva 
de  precios,  y,  como  consecuencia,  la  protección 
local  en  cada  país. 

Las  naciones  productoras  fomentaron  la  fabrica-  Fomento  de  la 

fabricación 

ción  del  azúcar  indígena,  limitando  el  consumo  in-  por  medio  de 

primas,  y  su 

terno  por  medio  de  impuestos,  y  favoreciendo  la  influencia  so- 
bre el  consu- 

exportación  por  las  primas,  lo  que  ha  dado  como  moen  eipais 

productor,  y 

resultado  un  valor  ficticio  del  azúcar,  que  se  aleja,  sobve  el.  im" 

'    1  J    '  puestomismo. 

cada  vez  más,  en  esta  lucha  internacional,  de  su 
valor  real  é  intrínseco. 

El  mecanismo  de  las  primas,  en  general,  aquí  en 
Europa,  es  hoy  el  siguiente.  —  El  gobierno  fija  un 
impuesto  al  azúcar,  hasta  un  cierto  límite  de  pro- 
ducción, que  se  calcula  siempre  de  manera  que  sea 
muy  inferior  á  la  producción  normal.  Más  allá  de 
este  limite  hay  exoneración  total  ó  parcial  del  im- 
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puesto.  Resulta  naturalmente  que  la  producción  be- 
neficia del  azúcar  que  no  sufre  gravamen,  lo  que 
viene  ya  á  constituir  la  prima  á  la  producción.  Para 
la  exportación,  el  Gobierno  paga  prima  á  los  produc- 
tores, con  el  dinero  que  le  produce  el  impuesto 
sobre  los  azúcares  destinados  al  consumo  interno* 
Lo  que  quiere  decir  que  en  el  país  productor,  el 
consumidor  paga  muchas  veces  el  doble  del  valor 
del  azúcar,  y  esta  diferencia  entre  el  valor  real 
y  el  valor  ficticio,  sirve,  en  gran  parte,  para  pagar  la 
prima  á  los  productores,  los  cuales,  en  estas  condi- 
ciones, pueden  enviar  sus  azúcares  á  los  mercados 
extranjeros,  donde  son  vendidos  más  baratos  que  en 
el  país  de  origen. 
los  derechos    Ahora  bien,  la  producción  aumenta  cada  año,  y  el 

compensado- 
res introduoi-  pago  de  las  primas  puede  llegar  hasta  absorver 

dos  por  Norte 

América,  y  la  CO  mpletamente  el  producto  del  impuesto  sobre  el 

posibilidad  de 

unacuerdoiu-  consumo  local.  Por  otra  parte,  los  mercados  de  los 

temacional. 

Estados  Unidos  se  cierran  actualmente  á  la  impor- 
tación del  azúcar  europea  de  remolacha,  porque 
encuentran  en  Cuba  y  países  limítrofes,  á  mejores 
precios,  el  azúcar  de  caña  de  las  regiones  tropica- 
les. Y  para  ello  los  Estados  Unidos  han  establecido, 
como  se  sabe,  derechos  compensadores,  es  decir,  los 
'derechos  de  importación,  equivalentes  á  las  primas 
de  exportación  de  que  gozan  esos  azúcares  en  sus 
respectivos  países.  Por  otra  parte,  la  Inglaterra 
ha  declarado  que  establecerá  también  esos  dere- 
chos compensadores;  vale  decir,  que  de  hecho, 
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ha  quedado  casi  cerrado  el  gran  mercado  de  los  Es- 
tados Unidos,  y  hay  la  posibilidad  de  que  suceda  lo 
mismo  con  el  de  Inglaterra.  De  ahí  el  temor,  y  la 
crisis,  en  los  grandes  países  europeos. 

En  vista  de  esta  situación,  se  gestiona  un  acuerdo 
internacional  para  igualar  las  condiciones  de  la  pro- 
ducción, suprimir  las  primas,  y  dejar  que  en  los 
mercados  internacionales  la  competencia  se  haga 
libremente,  suprimiendo  las  ventajas  particulares  de 
los  productores. 


II. — La  anterior  Conferencia  de  Bruselas  se  reu-  Fracaso  de  ia 

Conferencia 

nió  en  1898,  con  esta  base  de  programa,  pero  fra-  de  Biselas 

'  t      S>  7  f  de  1898,debido 

casó  por  la  actitud  de  la  Francia,  la  cual,  admitiendo  f  1^actit«d de 

r  >  »  la  Francia. 

en  principio  la  supresión  de  las  primas,  no  quiso 
permitir  que  se  entrara  á  discutir  su  legislación 
interna  sobre  azúcares,  dando  como  razón  que  el 
cultivo  de  la  remolacha  está  íntimamente  ligado,  en 
aquel  país,  á  la  prosperidad  general  de  la  agricultura, 
y  que,  en  consecuencia,  tiene  necesidad  de  proteger 
ese  cultivo.  Ahora  bien,  como  las  mismas  primas  de 
exportación  pueden  ser  acordadas  de  una  manera 
indirecta  ó  disimulada,  por  la  legislación  interna  de 
cada  país,  no  hubo  medio  de  llegar  á  un  arreglo. 

En  ese  mismo  Congreso,  la  Alemania  se  manifestó 
partidaria  de  la  supresión  de  las  primas.  Austria- 
Hungría  hizo  las  mismas  declaraciones,  y  reclamó 
un  examen  prolijo  de  las  legislaciones  internas  de 
cada  país,  á  fin  de  evitar  las  primas  indirectas.  In- 
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glaterra,  siempre  libre  cambista,  se  declaró  volun- 
tariamente adversaria  de  las  primas.  Bélgica  se  mos- 
tró pronta  á  sacrificar  su  legislación  interior,  para 
llegar  á  un  acuerdo.  España,  Países  Bajos  y  la  Suecia 
sé  adhirieron  á  estas  ideas.  Sólo  Rusia  y  Francia  se 
negaron  á  discutir  su  legislación  interior,  razón  por 
la  cual  el  Congreso  fracasó,  pues  era  necesario  el 
acuerdo  general. 

Los  «  cariéis  »       COUtinUÓ    despilés   la  SUperprodUCCiÓn,    y  Un  he- 
de  Alemania  y 

Austria- huí.- ch o  importante  vino  á  agravar  la  situación  :  Alema- 

gria. 

nia  y  Austria-Hungría  establecieron  en  seguida  los 
cartels,  que  son  verdaderas  primas  disimuladas. 
Estas  organizaciones  internas  llamadas  cartels,  acuer- 
dan ventajas  reales  á  los  productos  de  ambos  países. 
En  Alemania  los  refinadores  se  han  sindicado,  y 
han  hecho  arreglos  que  garantizan  á  los  fabricantes 
de  azúcar  un  precio  mínimo  por  100  kilogramos 
de  azúcur,  y,  como  compensación,  los  refinadores 
venden  el  azúcar  mucho  más  cara  á  los  consumi- 
dores. Llegan  así  á  ganar  14.50  fr.  más  por  100  ki- 
los, que  el  refinador  francés,  al  abrigo  naturalmente 
de  los  derechos  de  aduana  sobre  los  azúcares  extran- 
jeros, que  existen  en  Alemania  y  Austria-Hungría. 
Son  primas  disimuladas  que  colocan  á  los  otros 
países  en  condiciones  de  inferioridad. 


Estado  éimpor-     III.  —  Expondré  sumariamente  el  estado  y  la  impor- 

tanciade  la  fa- 
bricación en  tancia  de  la  fabricación  de  azúcar  en  éste  reino.  En 

Bélgica. 

el  último  año,  la  Bélgica  ha  producido  330.000.000 
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de  kilogramos  de  azúcar.  La  cantidad  de  remolacha 
necesaria  para  esta  producción,  á  razón  de  12  kilos 
de  azúcar  por  100  kilos  de  remolacha,  puede  ser 
calculada  en  2.300.000.000  kilogramos,  ó  sea,  el  pro- 
ducto de  70.000  hectáreas. 

El  valor  total  de  esfa  cosecha,  á  razón  de  26  fran- 
cos la  tonelada,  es  de  60  millones  de  francos.  El 
número  de  fábricas  es  de  106,  y  además  13  usinas 
para  raspar  la  remolacha  La  pulpa  producida,  á  ra- 
zón de  60  por  ciento, se  eleva  á  1.380.000  toneladas, 
que  forman  la  ración  invernal  de  150  000  cabezas  de 
ganado.  Los  obreros  empleados  en  las  fábricas  de 
azúcar  son  32.000.  La  exportaciónllegaá280.000.000 
de  kilogramos  de  azúcar  bruta,  con  un  rendimiento 
de  85  por  ciento. 

La  cultura  de  la  remolacha  tiene  aquí  una  im-  auturadeiáre- 

molacha. 

portancia  enorme.  Constituye  no  solamente  la  cose- 
cha principal  y  la  más  remuneradora,  sino  que 
en  las  400  ó  450.000  hectáreas  sembradas,  es  la  co- 
secha intermediaria  necesaria  entre  los  cereales,  á 
fin  de  hacer  descansar  la  tierra,  permitir  la  limpieza 
y  aereación  del  suelo  por  la  escardadura,  y  fer- 
tilizarlo por  medio  de  una  fuerte  reserva  de  abonos 
químicos. 

La  industria  azucarera  alimenta,  además,  muchas  d  esarrollo  de 

otras  ¡ndus- 

otras  industrias.  En  primer  lugar,  la  construcción  de  fias. 

máquinas,  aparatos  y  herramientas  que  se  hacen  en 

el  país.  Después,  las  canteras  de  piedras  calcáreas 

(75  kilogramos  por  tonelada  de  remolacha),  las  fá- 

19 


294 


LA  INDUSTRIA  DEL  AZUCAR. 


bricas  de  coke  (7  kilos  por  tonelada  de  remolacha), 
las  fábricas  de  abonos  químicos,  las  minas  de  car- 
bón (160  kilos  por  tonelada  de  remolacha). 
1.a  producción     Hacia  1860,  la  producción  de  azúcar  en  el  mundo 

del  azúcar  eu 

el  mundo  civi-  civilizado  era  de  1.750  000  toneladas,  de  las  cuales 

lizado,  y  su  in- 
fluencia sobre  solamente  400  000  de  azúcar  de  remolacha.  En  1870 

la   crisis  ac- 

tuaI-  se  elevó  á  2.450.000  toneladas,  y  de  estas  850.000 
de  remolacha.  En  1880,  tres  y  medio  millones  de 
toneladas,  en  las  cuales  1.500.000  de  remolacha. 
En  1890,  dos  millones  seiscientas  mil  toneladas  de 
azúcar  de  caña  y  3.800.000  toneladas  de  remolacha. 
En  1901  la  producción  total  fué  de  9.500  000  tone- 
ladas, según  cálculos  muy  aproximados,  en  las  que 
entran  3.000.000  de  azúcar  de  cafia  y  6.500.000  to- 
neladas de  remolacha. 

Este  aumento  colosal  ha  determinado  la  crisis  ac- 
tual, durante  la  cual  se  ven  anomalías  como  la  si- 
guiente la  Bélgica  vende  á  la  Inglaterra,  azúcar 
bruta  de  88  grados,  al  precio  de  17.50  francos,  y 
azúcar  refinada  á  un  precio  que  varia  de  31  á  33  fran- 
cos; mientras  que  en  Bélgica  el  consumidor,  ó  sea 
el  contribuyente,  el  pueblo,  paga  por  esa  misma 
azúcar  que  sale  de  los  fábricas  belgas,  85  francos  y 
á  veces  más. 


Examen  de  ía    IV.  —  He  aquí  la  legislación  de  los  diversos  países 

legislación  en 

los  diversos  al  respecto. 

países. 

Bélgica. — Las  leyes  de  10  de  Abril  de  1887, 
2  de  Abril  de  1889,  27  de  Abril  de  1890,  11  de 
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Septiembre  de  1895  y  29  de  Diciembre  de  1898, 
contienen  toda  la  legislación  belga  sobre  la  ma- 
teria. 

Los  azúcares  estranjeros  están  sujetos  á  derechos 
de  aduana  y  á  derechos  internos  de  consumo,  que 
ván  desde  45  francos  hasta  59  francos  para  los  azú- 
cares cande,  refinada  ó  cristalizada,  según  su  clase. 
Se  percibe  un  recargo  ó  sobretasa,  sobre  el  total  del 
derecho  de  enlracla  y  de  consumo  que  pagan  los 
azúcares  estranjeros.  El  Gobierno  fija  el  recargo, 
que  no  puede  ser  inferior  al  10  %  del  total  de  los 
derechos  de  aduana  é  internos. 

El  derecho  interno  sobre  los  azúcares  de  remo- 
lacha indígenas,  es  de  45  francos  por  100  kilo- 
gramos de  las  cantidades  de  azúcar  prises  en  charge. 
La  tasa  de  la  prise  en  charge,  en  las  fábricas  de  azúcar 
de  remolacha,  ha  sido  fijada  en  2.000  gramos,  por 
100  litros  de  jago,  y  por  grado  del  densímetro  sobre 
100  grados.  Los  fabricantes  están  además  obligados 
á  una  prise  en  charge  suplementaria  de  5  5  por  ciento 
ó  de  7.4  por  ciento,  según  que  empleen  la  osmosis 
ó  la  separación.  Se  acuerda  un  descargo  de  los  im- 
puestos internos,  cuande  se  hace  la  exportación.  La 
tasa  del  drawback,  es  idéntica  al  del  derecho  de  en 
trada  de  los  azúcares  extranjeros. 

El  producto  mínimo  anual  de  derechos  de  aduana 
é  internos,  está  fijado  en  6.500.000  francos.  Cuando 
las  entradas  superan  al  mínimum  legal,  el  excedente 
pasa  á  la  cuenta  del  presupuesto  siguiente.  Si,  por 
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el  contrario,  hay  déficit,  se  reparte  prorateado  entre 
las  priscs  en  chargc  efectuadas,  en  la  cuenta  de  fabri- 
cación de  los  fabricantes  de  azúcar. 

Francia.  —  Los  derechos  son  ele  60  francos  por 
quintal.  La  ley  admite  que  100  kilogramos  de  remo- 
lacha deben  producir  7750  gramos  de  azúcar  refi- 
nada, de  100  grados  de  título. 

El  impuesto  de  60  francos  por  quintal,  no  corres- 
ponde sino  á  7750  gramos  de  azúcar  por  100  kilo- 
gramos de  remolacha ;  de  7758  gramos  á  10.500 
gramos,  el  impuesto  es  de  30  francos  por  quintal ; 
más  allá  de  10.500  gramos  el  derecho  es  de  45  fran- 
cos. La  bonificación  (el  medio  ó  el  cuarto  de  dere- 
chos por  excedente  de  7750  gramos)  es  pagada  por 
el  Estado  al  fabricante,  por  medio  de  certificados 
llamados  de  enlévement,  que  son  aceptados  por  el 
Tesoro  en  pago  ele  derechos  sobre  ros  azúcares.  Para 
efectuar  el  pago  del  impuesto,  el  refinador  debe 
descargar  la  guia  ó  certificado  (acquit-á-caution)  dado 
por  el  Estado  á  la  salida  del  azúcar  de  la  fábrica,  que 
represente  el  valor  del  derecho  ó  impuesto. 

Una  ley  de  10  de  Abril  de  1897  ha  organizado  las 
primas  á  la  exportación.  Para  pagarlas,  se  ha  au- 
mentado el  derecho  normal,  con  una  tasa  de  refina- 
ción de  4  francos  por  quintal  de  azúcar  refinada, 
y  de  un  tranco  por  quintal  de  azúcar  bruta.  Es  el 
gobierno  el  que  fija  las  tasas  de  las  primas. 

Los  azúcares  extranjeros  están  sobrecargados  con 
un  derecho  de  entrada  de  9  francos  por  quintal 


LEGISLACION  SOBRE  LA  MATERIA. 


297 


bruto,  y  de  10  francos  por  quintal  refinado,  además 
de  los  impuestos  de  refinación.  Los  azúcares  colo- 
niales franceses  entran  libres  de  derechos. 

Alemania.  — La  ley  de  Io.  de  Agosto  de  1896, 
ha  elevado  á  20  marcos  la  tasa  de  fabricación,  y  á 
40  marcos  el  derecho  de  aduana  á  la  entrada.  La 
tasa  de  las  primas  de  exportación  es  de  dos  mar- 
cos 50,  3  marcos,  y  3  marcos  50  según  la  clase  de 
azúcar. 

Al  mismo  tiempo  se  ha  establecido  un  impuesto 
progresivo  adicional  sobre  las  cantidades  producidas 
por  cada  íábrica,  que  pasan  una  cierta  cifra;  y  una 
tasa  suplementaria  de  2  marcos  50  por  quintal,  sobre 
todo  los  azúcares  fabricados  en  Alemania,  que  exce- 
dan una  cantidad  total,  llamada  contingente,  y  que  el 
legislador  establece. 

El  contingente  general  queda  repartido  entre  las  fá- 
bricas, según  una  serie  de  factores,  tales  como  la 
antigüedad  de  su  fundación  y  la  producción  de  los 
últimos  años. 

Austria -Hungría.  —  Este  país  ha  establecido,  por 
ley  de  20  de  Junio  de  1888,  y  á  título  de  bonificacio- 
nes de  salida,  la  cantidad  de  4.85  francos,  3.35  fran- 
cos y  3.15  francos  por  quintal,  según  que  el  azúcar 
sea  de  99  grados  y  medio,  ó  bien  de  92  á  99  y  me- 
dio, ó  sea  de  88  á  92  grados.  Si  el  total  de  las  sumas 
pagadas  á  los  exportadores,  pasa  de  19  millones 
de  francos  por  campaña,  los  productores  de  azúcar 
restituyen  al  tesoro  el  excedente.  La  tasa  de  con- 
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sumo  es  de  25.50  francos  (13  florines)  por  quintal. 

Holanda. — El  impuesto  interno  varía  de  56  á 
60  francos  por  quintal.  Se  acuerda  prima  á  los  fabri- 
cantes según  una  tarifa  que  disminuye  de  año  en 
año,  desde  2.50  florines  per  quintal  en  1894-98, 
basta  1.30  florines  para  1905-1906  y  los  años  si- 
guientes. 

Rusia.  —  La  fabricación  está  sometida  á  una  pa- 
tente de  5  rublos  (fr.  13.30)  por  1000  pouds  (al  re- 
dedor de  160  quintales)  de  azúcar  producida,  y  á  un 
derecho  interno  de  1  rublo  75  por  poud  (cerca 
de  28  francos  por  quintal).  El  Consejo  de  Ministros, 
en  virtud  de  una  ley  de  1895,  determina  para  cada 
campaña  :  Io —  La  cantidad  de  azúcar  destinada  á 
proveer  las  necesidades  del  país,  y  que  puede  ser 
lanzada  á  los  mercados  del  interior.  2"—  La  cantidad 
que  los  fabricantes  de  azúcar  están  obligados  á  con- 
servar en  depósito,  con  prohibición  de  venta  por 
todo  el  tiempo  que  los  precios  quedan  fuera  de  los 
limites  fijados.  3"—  Los  precios  más  allá  de  los  cuales 
dicho  depósito  debe  ser  mantenido.  El  azúcar  produ- 
cido fuera  del  límite  fijado  para  el  consumo  del  país, 
es  considerado  como  excedente  de  producción,  y 
sufre  un  impuesto  suplementario  de  1  rublo  y  75 
por  poucl,  que  dobla,  por  consiguiente,  el  importe 
del  impuesto  interno  Este  excedente  es  repartido 
entre  los  fabricantes,  proporciona] mente  á  la  canti- 
dad producida  por  cada  uno  de  ellos,  fuera  del 
límite  de  60.000  pouds  (alrededor  de  10.000  quin- 
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tales).  Se  devuelve  el  importe  interno  á  los  azúcares 
que  se  exportan. 

V.  —  Estas  legislaciones,  variadas  en  la  forma,  pero  c0  nsecuencias 

(le  las  legisla- 

que  reposan  en  el  fondo  sobre  análogos  principios,  cienes  adopta. 

das  por  Lo s 

han  ocasionado  los  muchos  inconvenientes  que  su-  p;iises  men- 
cionados. 

fren  actualmente  los  países  productores  europeos. 
La  necesidad  de  buscar  los  medios  de  poner  fin  á  la 
situación  enojosa  que  resulta  para  los  consumidores, 
y  para  el  Tesoro  público,  sirvió  de  origen  á  las  dife- 
rentes Conferencias  Internacionales  que  se  han  reu- 
nido durante  los  últimos  cuarenta  años,  para  estu- 
diar la  cuestión  del  azúcar. 

La  primera  de  esas  conferencias  se  verificó  en  Conferencias  de 

1F63, 1864, 1872, 

4863.  Los  delegados  de  Francia,  Gran  Bretaña,  Países  i873,is-5,i876, 

1877,1887,1898. 

Bajos  y  Bélgica,  buscaron  los  medios  de  igualar  las 
condiciones  de  la  concurrencia  internacional,  tra- 
tando de  respetar,  al  mismo  tiempo,  los  intereses  de 
las  finanzas  públicas.  Concluyeron  la  Convención  del 
8  de  Noviembre  de  1864,  por  la  cual  las  partes  con- 
tratantes se  comprometían  á  suprimir  las  trabas 
aduaneras  entre  sus  mercados,  y  á  mantener  una 
correlación  exacta  entre  el  monto  del  impuesto  in- 
terno y  el  del  drawback,  es  decir,  de  la  bonificación 
de  salida.  Este  régimen  quedó  en  vigor  durante  diez 
años,  pero  la  convención  no  fué  renovada. 

En  seguida  se  realizaron  conferencias  en  1872, 
1873,  1875,  1876  y  1877,  sin  resultado  práctico. 

La  Conferencia  de  1887,  reunida  en  Londres,  llegó 


300 


LA  INDUSTRIA  DEL  AZUCAR. 


á  un  acuerdo,  de  fecha  30  de  Agosto  de  1888,  que 
fué  firmado  por  los  representantes  de  Alemania, 
Inglaterra,  Austria,  Bélgica,  España,  Italia,  Países 
Bajos  y  Rusia.  La  Francia  no  dió  su  adhesión,  de 
manera  que  el  acuerdo  no  tuvo  efecto,  y  la  situación 
siguió  como  antes. 

Una  nueva  Conferencia  se  reunió  en  Bruselas  en 
1898.  Tenía  por  programa  el  examen  de  la  supresión 
de  las  primas  de  exportación.  Francia,  Inglaterra, 
Alemania,  Austria-Hungría,  Bélgica,  España,  Ho- 
landa, Rusia  y  Suecia  se  hicieron  representar.  A 
esta  conferencia  me  he  referido  al  principio  de  esta 
comunicación. 

N¿gativa  de    Mientras  que  un  grupo  de  naciones,  entre  las 

Francia  y  Ru- 

siaámodittcar  cuales  Alemania,  Austria-Hungría,  Bélgica,  España, 

sus  legislacio- 
nes internas.  Gran  Bretaña,  Países  Bajos  y  Suecia,  se  prestaron  á 

un  acuerdo  para  modificar  sus  legislaciones  internas, 
la  Francia  y  la  Rusia  se  rehusaron  de  una  manera 
absoluta.  Ciertos  delegados  buscaron  fórmulas  de 
conciliación  entre  las  opiniones  divergentes,  y  pro- 
pusieron, esperando  para  en  adelante  un  acuerdo 
más  completo,  que  por  el  momento  se  redujeran 
proporcionalmente  las  primas.  Esta  fórmula  de  tran- 
sacción no  fué  aceptada,  y  el  Congreso  tampoco  tuvo 
resultado  práctico. 

Son  estos,  Señor  Ministro,  los  antecedentes  de 
legislación  de  los  diversos  países  europeos  produc- 
tores de  azúcar,  y  la  historia  abreviada  de  los  esfuer- 
zos inútiles  hechos  hasta  este  momento  para  llegar 
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á  un  acuerdo  internacional;  y  es  bajo  estos  auspicios 
poco  satisfactorios,  que  algunas  naciones  interesadas 
se  proponen  combatir  las  primas  en  el  Congreso 
abierto  en  Bruselas,  en  estos  días,  y  de  cuyas  discu- 
siones y  resoluciones  daré  cuenta  á  V.  E.  en  mi 
próxima  comunicación. 


LA  INDUSTRIA  DEL  AZÚCAK. 


II 

CONFERENCIA  INTERNACIONAL  DE  RRUSELAS. 

ABOLICIÓN  DE  LAS  PRIMAS. 

I. —  La  Conferencia  Internacional  referente  á  la  Convención 

adoptada  por 

cuestión  del  azúcar,  ha  terminado  hoy  sus  sesiones,  íaconferencia. 

Internacional. 

adoptando  una  Convención  que  será  sometida  á  la  Abolición  de 

las  primas. 

aprobación  de  los  parlamentos  de  Alemania,  Austria- 
Hungría,  Bélgica,  España,  Francia,  Gran  Bretaña, 
Italia,  Holanda,  Rumania  y  Suecia. 

Como  resultado  final,  se  ha  llegado  á  la  abolición 
de  las  primas,  lo  que  se  reputa  como  un  triunfo  de 
la  diplomacia  británica,  y  una  victoria  en  favor  del 
principio  económico  del  libre  cambio.  El  Ministro 
de  Hacienda  de  Bélgica,  Sr.  de  Smet  de  Naeyer,  que 
presidía  hoy  la  sesión  de  clausura,  dijo  que  esta 
Convención  es  una  obra  de  solidaridad  internacional, 
basada  sobre  los  principios  más  racionales  de  la 
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ciencia  económica,  y  que  es  además,  hasta  cierto 
punto,  una  obra  de  paz  y  de  concordia,  porque  al 
condenar  el  sistema  de  primas  condena  la  parte 
menos  justificable  del  proteccionismo,  es  decir,  su 
forma  agresiva. 

Influencia  de     Es  posible  que  los  parlamentos  de  las  naciones 

esa  resolución 

sobreiasiegis-  contratantes  aprueben  la  Convención.  En  este  caso 

laciones  iuter- 

11US-  habrá  que  introducir  serias  reformas  en  las  regla- 
mentaciones respectivas.  Por  lo  que  se  refiere  á 
este  reino,  toda  la  legislación  sobre  azúcares  deberá 
ser  cambiada  en  el  fondo  y  en  la  forma. 


Puntos  princi-     II. — Doy  á  continuación,  en  extracto,  los  puntos 

pales  resuel- 

*  tosen ía con- principales  resueltos  en  la  Convención,  reserván- 

vención. 

dome  enviar  el  texto  íntegro  por" el  próximo  correo. 

Las  naciones  contratantes  se  obligan  á  suprimir 
las  primas  directas  é  indirectas  que  favorecen  la 
producción  ó  exportación  de  los  azúcares,  y  á  no 
establecer  ningún  género  de  primas  mientras  dure 
la  Convención.  Para  la  aplicación  de  esta  disposición  « 
quedan  asimilados  al  azúcar,  los  productos  azuca- 
rados, chocolates,  dulces,  biscochos,  leche  conden- 
sada,  y  en  general  todos  los  que  contienen  una 
proporción  notable  de  azúcar  incorporada  artificial- 
mente. 

Caen,  en  consecuencia,  en  la  categoría  de  primas 
prohibidas,  los  bonificaciones  directas  acordadas  á 
-    la  exportación;  las  mejoras  ó  bonificaciones  directas 
concedidas  á  la  producción;  las  exenciones  de  im- 
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puestos,  totales  ó  parciales  acordados  á  una  parte 
cualquiera  de  los  productos  de  la  fabricación,  y  los 
beneficios  que  resulten  del  excedente  de  producción. 

Se  obligan  las  mismas  á  someter  al  régimen  de 
depósito  aduanero,  bajo  la  vigilancia  permanente, 
diurna  y  nocturna  de  los  empleados  del  Fisco,  todas 
las  fábricas  y  refinerías  de  azúcar,  así  como  las  usi- 
nas en  las  cuales  se  extrae  azúcar,  de  la  melaza  Para 
ello  las  usinas  y  fábricas  serán  arregladas  en  sus 
instalaciones,  de  modo  que  ofrezcan  garantías  com- 
pletas contra  la  substracción  clandestina  de  los  azú- 
cares; y  los  empleados  del  Fisco  tendrán  la  facultad 
de  penetrar  é  inspeccionar  libremente.  Habrá  libros 
para  la  comprobación  de  las  diversas  fases  de  la  fa- 
bricación, y  los  azúcares  terminados  serán  deposi- 
tados en  almacenes  especiales  que  ofrezcan  completa 
garantía  de  seguridad. 

Se  comprometen  á  limitar  Ja  sobretasa  ó  impuesto 
al  máximum  de  6  francos  los  100  kilogramos,  para 
el  azúcar  refinada  y  los  azúcares  asimilativos,  y  de 
5.50  francos  para  los  otros  azúcares.  El  máximum  se 
refiere  á  la  diferencia  entre  los  derechos  ó  impuestos 
que  sufren  los  azúcares  extranjeros,  y  los  derechos 
á  que  están  sometidos  los  azúcares  nacionales.  Esta 
disposición  no  se  aplica  á  los  derechos  de  entrada 
en  los  países  que  no  producen  azúcar,  ni  tampoco 
á  los  productos  secundarios  de  la  fabricación  y  de 
la  refinería. 

Se  obligan  á  imponer  un  derecho  especial  de  im- 
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portación  á  los  azúcares  originarios  de  un  país  que 
acuerde  primas  á  la  producción  ó  á  la  exportación, 
y  este  derecho  no  podrá  ser  inferior  al  total  de  las 
primas  directas  ó  indirectas  acordadas  en  el  país  de 
origen.  Se  reservan  además,  el  derecho,  en  lo  que 
concierne  á  cada  nación  contratante,  de  prohibir  la 
total  importación  de  azúcares  primados. 
Dispensa  (le  o-     La  España,  la  Italia,  la  Rumania  y  la  Suecia  quedan 

Miraciones  a 

España,  ita-  dispensadas  de  las  obligaciones  relativas  á  las  pri- 

lia,  Rumania 

y  suecia.  mas  de  producción,  régimen  de  depósito  de  aduanas 
para  las  fábricas  y  usinas,  y  limite  de  sobretasa, 
mientras  que  no  exporten  azúcares.  Estos  países  se 
comprometen  á  adaptar  sus  legislaciones  internas 
á  las  disposiciones  de  la  Convención,  dentro  del  tér- 
mino de  un  año,  ó  antes. 

Las  naciones  contratantes  se  obligan  recíproca- 
mente á  aplicar  la  tasa  más  reducida  de  su  tarifa 
de  importación,  á  los  azúcares  originarios  de  los 
mismos  países  contratantes,  de  sus  colonias  ó  pose- 
siones, siempre  que  estas  colonias  ó  posesiones  no 
acuerden  primas  directas  ó  indirectas;  y  además  á 
modificar  su  legislación  en  el  mismo  sentido  que  los 
otros  países.  Los  azúcares  de  caña  y  los  de  remo- 
lacha no  deberán  soportar  diferentes  derechos. 


Creación  de  una     III.—  Para  la  ejecución  de  la  Convención  se  crea 

Comisión  In- 
ternacional una  Comisión  internacional  permanente,  compuesta 

permanente. 

de  delegados  de  esas  naciones.  Dicha  Comisión  resi- 
dirá en  Bruselas  y  tendrá  por  misión  : 
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Verificar  si  en  los  Estados  contratantes  se  ha  acor- 
dado alguna  prima  directa  ó  indirecta,  á  la  produc- 
ción ó  á  la  exportación  de  los  azúcares. 

Informar  si  la  España,  Italia,  Rumania  y  Suecia,se 
someten  extrictamente  á  las  condiciones  especiales 
que  les  impone  la  Convención. 

Comprobar  la  existencia  de  las  primas  en  los 
países  que  no  han  entrado  en  la  Convención,  y  va- 
luar el  total  respectivo,  á  fin  de  que  los  contratantes 
apliquen  los  derechos  de  importación  que  corres- 
pondan. 

Dar  su  opinión  sobre  las  cuestiones  litigiosas. 

Encargarse  de  recibir  los  pedidos  de  admisión  de 
los  Estados  que  no  han  tomado  parte  en  la  confe- 
rencia. 

La  Convención  será  puesta  en  vigor  el  Io.  de  Sep-  Duración  de  la 

Convención. 

tiembre  de  1903,  durará  cinco  años,  á  partir  de  esa 
fecha,  y  continuará  de  año  en  año,  si  doce  meses 
antes  de  la  expiración  del  plazo  convenido,  alguna 
de  las  partes  contratantes  no  manifiesta  su  intención 
de  hacer  cesar  sus  efectos. 

Si  alguna  de  ellas  denuncia  la  Convención,  esta 
denuncia  no  tendrá  efecto  sino  respecto  á  dicha 
nación,  y  las  otras  conservarán,  hasta  el  31  de  Oc- 
tubre del  año  en  que  se  verifique  la  denuncia,  la 
facultad  de  notificar  la  intención  de  retirarse  á  su 
vez,  á  partir  del  1°.  de  Septiembre  del  año  siguiente. 
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Interésetela     Estos  son,  señor  Ministro,  los  términos  generales 

Argentina  con 

respecto  a  ío  de  la  Convención  firmada  ayer  en  Bruselas.  Como  se 

resuelto  en  la 

convención.  Ve,  hay  algunos  puntos  que  nos  interesan  directa- 
mente, en  nuestro  carácter  de  país  productor  y  ex- 
portador de  azúcar.  Las  naciones  contratantes  han 
formado  en  realidad  una  liga  contra  las  primas  á  la 
fabricación  y  exportación,  y  es  en  este  sentido,  que 
debemos  estudiar  Ja  situación  que  nos  crea  el  nuevo 
Tratado,  el  cual  cierra  de  hecho,  en  lo  futuro,  los 
mercados  europeos  á  los  azúcares  argentinos. 


LA  INDUSTRIA  DEL  AZÚCAR. 


Til 


ACUERDO  INTERNACIONAL  ENTRE  LOS  GRANDES 
FARRICANTES. 


EL  NUEVO  REGIMEN  FISCAL  DE  LOS  AZUCARES 
EN  BÉLGICA. 


I.— Con  motivo  de  las  modificaciones  que  deben  Programa  adop- 
tado por  los 

verificarse  en  la  fabricación  y  comercio  del  azúcar,  grandes  fabri- 
cantes euro- 

en  razón  de  lo  resuelto  por  la  Convención  Interna-  peos,  en  vista 

de  lo  resuelto 

cional  de  Bruselas,  los  grandes  fabricantes  de  ese  ponacouveu- 

cióu  de  Bm- 

producto  en  las  naciones  que  tomaron  parte  en  dicho  seli,s- 
Congreso,  han  celebrado  en  la  capital  de  este  reino 
una  Conferencia  Internacional,  á  la  cual  asistieron 
además  los  delegados  y  representantes  de  las  priu- 
cipales  asociaciones  azucareras  de  Alemania,  Bélgica, 
Francia,  Holanda  y  Rusia. 

Después  de  largos  debates,  la  conferencia  adoptó 
un  programa  que  compren  le  las  siguientes  disposi- 
ciones :  — 

20 
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—  La  producción  de  azúcar  en  los  diversos  países 
de  Europa,  debe  ser  limitada  para  la  exportación,  á 
fin  de  prevenir  la  superproducción.  Este  resultado 
puede  ser  obtenido  por  medio  de  un  acuerdo  inter- 
nacional, entre  tocios  los  organismos  autorizados  que 
representan  dicha  industria,  en  los  países  produc- 
tores é  importadores  de  Europa.  El  arreglo  defini- 
tivo debe  hacerse  sobre  el  azúcar  bruto  y  refinado. 
Es  indispensable  la  adhesión  de  los  países  europeos 
que  actualmente  exportan  azúcar,  y  muy  especial- 
mente de  Alemania,  Austria-Hungría,  Bélgica,  Fran- 
cia, Países  Bajos  y  Rusia. 

Basta  fijar  para  cada  país  la  cantidad  de  azúcar  á 
exportar  cada  año,  dejando  á  cada  uno  de  ellos  el 
cuidado  de  arreglar  su  consumo  interno.  El  contin- 
gente general  de  las  exportaciones,  fijado  desde  luego 
en  el  mínimum  de  las  necesidades,  quedará  repar- 
tido entre  los  países  exportadores  sobre  la  base  asig- 
nada á  cada  país.  Un  Comité  permanente  interna- 
cional vigilará  la  ejecución  de  tocio  esto,  y  decidirá, 
segú:i  las  necesidades,  la  cantidad  suplementaria  á 
exportar,  la  cual  será  repartida  de  acuerdo  con 
las  mismas  bases,  entre  los  diversos  países  expor- 
tadores. 

La  verificación  de  la  exportación  será  hecha  por 
medio  de  las  estadísticas  de  aduana  y  oficinas  de  im- 
puestos internos,  contando  90  kilos  de  refinada  por 
cada  100  kilos  de  azúcar  bruta. 

El  contingente  anual  de  exportación  será  estable 
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cido,  rebajando  el  consumo  interno,  de  la  producción, 
y  agregando  la  importación  á  la  diferencia.  No  será 
tolerado  un  aumento  de  las  importaciones;  pero  una 
disminución  del  contingente  corresponderá  á  una 
disminución  de  las  importaciones.  Para  estos  cálcu- 
los se  tomará  el  término  medio  de  los  últimos  tres 
años,  contando  los  stocks  declarados  en  exportación 
el  Io  de  Septiembre  próximo,  como  exportaciones 
reales. 

Los  diferentes  países  darán  garantía  de  sanción,  y 
el  acuerdo  durará  en  tanto  esté  en  vigor  la  Conven- 
ción de  Bruselas. 


II. — El  Gobierno  belga,  de  conformidad  con  lo  dis-  Reorganización 

del  régimen 

puesto  en  este  Congreso  internacional,  ha  elevado  á  nscai  de  ios 

azúcares  eu 

las  Cámaras  el  proyecto  de  ley  sobre  reorganización  uéigica. 
del  régimen  fiscal  de  los  azúcares. 

Los  dos  puntos  principales  de  dicho  proyecto  se 
refieren  á  la  rebaja  del  impuesto  interno,  y  á  su  per- 
cepción sobre  la  base  de  un  rendimiento  real  y  efec- 
tivo, pues  hasta  ahora  se  hace  calculando  un  rendi- 
miento probable 

Fijando  el  impuesto  interno  en  20  francos  por  Rebaja  dei  im- 
puesto iutei'uo. 

100  kilogramos,  el  proyecto  rebaja  60  %  sobre  lo 
que  se  cobra  actualmente.  De  todos  los  países  que 
han  firmado  la  Convención,  éste  es  el  que  ha  con- 
sentido una  reducción  relativa  tan  importante. 

En  Alemania,  los  impuestos  internos  de  consumo, 
se  elevaban  antes  á  25  francos  por  100  kilos.  Hoy  se 
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paga  17.50  frs.,  ó  sea  una  reducción  de  7.50  frs. 
equivalente  á  un  30  %. 

En  Francia  el  impuesto  alcanzaba  antes  del  voto 
de  la  Convención  á  60  frs.  por  100  kilos,  á  los  cuales 
se  agregaba  un  impuesto  adicional  de  4  frs  por  refi- 
nación. Hoy  eslá  reducido  á  25  frs.,  aumentados  con 
el  adicional  de  2  frs.  La  diferencia,  ó  sea  37  frs., 
equivale  al  58  °¡0. 

En  Bélgica  los  derechos  son  de  45  frs.  por  100  ki- 
los para  los  azúcares  brutos,  y  51.13  frs.  para  los 
refinados,  lo  que  equivale  á  una  rebaja  de  60  %  para 
esta  última  categoría. 


Protesta  de  los     III.—  El  ideal  hubiera  sido,  según  la  opinión  del 

fabricantes  de 

glucosa.  Gobierno,  poder  adoptar  en  Bélgica  para  el  azúcar, 
el  impuesto  de  15  frs  por  los  100  kilos,  equivalente 
al  gravamen  sobre  la  glucosa  y  sobre  el  malto  ó 
cebada  fermentada,  unificando  así  los  derechos  fija- 
dos sobre  las  diversas  materias  empleadas  en  Ja  cer- 
vecería. Pero  los  fabricantes  de  glucosa  protestaron 
ante  el  Ministro  de  Agricultura,  diciendo  que  seme- 
jante rebaja  al  azúcar,  — producto  concurrente  con 
el  suyo  en  el  terreno  de  la  cervecería,  de  la  confi- 
tería y  de  la  fabricación  de  licores, — conduciría  á 
la  ruina  inmediata  de  su  industria.  El  Ministro  reco- 
noció que'  si  bien  habia  en  esto  algo  de  exagera- 
ción, no  podía  dejar  de  admitir  que  una  tarifa  que 
hiciera  más  ventajoso  el  empleo  del  azúcar  que  el 
de  la  glucosa,  determinaría  una  crisis  violenta  en 
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una  industria  que  estimaba  útil  y  digna  de  interés. 

Por  otra  parte,  no  sería  posible  rebajar  en  rela- 
ción, el  derecho  actual  sóbrela  glucosa,  porque  esa 
rebaja  acordaría  una  protección  injustificada  á  la 
misma,  en  perjuicio  de  las  fábricas  de  prepara- 
ción de  cebada,  malterías,  etc. 


IV.—  Con  arreglo  á  las  nuevas  disposiciones,  y  de  Detalle  de  ia 

nueva  organi- 

acuerdo  con  el  Artículo  20  de  la  Convención,  las  zaci¿>u 6¿áú- 
fábricas  y  las  refinerías  de  azúcar,  quedarán  someti- 
das al  régimen  de  los  depósitos  fiscales  de  aduana. 
Este  régimen  establece  la  vigilancia  permanente  del 
trabajo,  por  los  agentes  del  Fisco,  los  cuales  deben 
inspeccionar  sus  diferentes  fases,  y  comprobar  las 
cantidades  de  azúcar  obtenidas.  Las  fábricas,  some- 
tidas en  todas  sus  partes  al  derecho  de  investigación 
íiscal,  serán  construidas  y  arregladas  de  modo  que 
den  todas  las  garantías  de  que  no  será  posible  la 
extracción  clandestina  de  los  productos,  los  cuales 
una  vez  terminados,  quedarán  depositados  en  locales 
especiales,  é  igualmente  vigilados. 

En  cuanto  á  las  refinerías,  el  servicio  de  las  Ofi- 
cinas de  impuestes  internos  comprobará  por  una 
parte,  el  peso  de  las  cantidades  de  azúcar  bruto  in- 
troducido en  la  usina,  y  por  otra  las  cantidades  de 
azúcar  refinado,  de  jarabes  y  sub  productos  obteni- 
dos. 

El  impuesto  interno  será  uniforme,  como  lo  he 
dicho  anteriormente,  para  todas  las  especies  de  azú- 
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car.  Igualmente  lo  será  el  derecho  de  importación, 
el  cual  queda  fijado  en  20  frs.,  como  el  impuesto 
interno.  Sin  embargo  los  azúcares  extranjeros  paga- 
rán eventual  mente  un  derecho  extraordinario,  cuyo 
importe  será  fijado  por  el  Gobierno,  dentro  de  los 
límites  establecidos  por  el  Artículo  30  de  la  Con- 
vención, ó  sea  con  un  máximum  de  5.50  frs.  por 
100  kilos. 

La  exoneración  del  derecho  interno,  fuera  de  los 
casos  de  exportación,  no  existe  actualmente  sino 
para  los  azúcares  empleados  en  Ja  fabricación  de 
conservas  de  legumbres,  de  dulces  y  otros  produc- 
tos que  sirven  para  la  alimentación  del  hombre.  El 
proyecto  autoriza,  además  de  estos  casos,  la  exone- 
ración, mediante  previa  desnaturalización,  de  los 
azúcares  indígenas  ó  jarabes  de  refinería,  que  sean 
destinados  á  usos  indushiales  ó  á  la  alimentación 
del  ganado. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  introducción  de  los  pro- 
ductos preparados  con  azúcar,  se  .propone  una  re- 
baja de  los  derechos  de  importación,  en  relación  á 
la  rebaja  general  establecida  en  el  nuevo  régimen. 
Además,  y  como  consecuencia  de  la  supresión  de  la 
prima  indirecta,  queda  abolido  el  derecho  de  entra- 
da sobre  las  remolachas  extranjeras. 


LEGISLACIÓN  BELGA 

REFERENTE  A  LA  RESIDENCIA,  POLICIA  Y  EXPULSION 
DE  LOS  EXTRANJEROS. 


I.—  La  policía  de  los  extranjeros  está  reglamentad  el  Disposiciones 

referentesálos 

en  este  reino  por  la  antigua  legislación  francesa,  y  extranjeros 

que  se  eneuen- 

por  disposiciones  posteriores,  en  lo  que  se  refiere  á  tra"  cie  puso> 

c  1  r  7-1  en  Bélgica. 

los  extranjeros  de  paso  ó  no  residentes  en  el  terri- 
torio nacional;  y  también  por  las  leyes  de  asistencia 
pública  y  de  expulsión,  en  lo  que  concierne  á  los 
extranjeros  residentes. 

Refiriéndose  á  los  primeros,  el  Artículo  9  del  De- 
creto de  23  Mesidor  del  año  III,  establece  que  todo 
extranjero,  á  su  llegada  á  un  puerto  de  mar  ó  á 
una  comuna  de  la  frontera,  deberá  presentarle  á 
la  Municipalidad  para  depositar  su  pasaporte,  y 
quedará  bajo  vigilancia  hasta  obtener  carta  de  segu- 
ridad. 

El  Artículo  7  de  la  ley  de  28  Vendimiario  del 
año  VI,  dice  que  todos  los  extranjeros  que  viajen  en 
el  interior,  serán  puestos  bajo  la  vigilancia  especial 
del  Directorio  ejecutivo,  el  cual  podrá  retirarles  sus 


316 


LEGISLACION  BELGA. 


pasaportes,  y  hacerles  salir  del  territorio,  si  juzga 
que  su  presencia  puede  turbar  el  orden  ó  la  tranqui- 
lidad pública. 

El  Artículo  3  del  Decreto  del  Gobierno  Provi- 
sorio, fecha  6  de  Octubre  de  1830,  dice  :  —  «  Los 
extranjeros  que  no  tuvieren  autorización  del  Go- 
bierno, deben  justificar  cuales  son  sus  recursos  ó 
medios  de  subsistencia.  » 

La  ley  de  27  de  Noviembre  de  1891,  sobre  repre- 
sión de  la  vagancia  y  de  la  mendicidad,  establece  en 
sus  artículos  10  y  19,  que  los  extranjeros  adultos  y 
válidos  no  residentes  en  Bélgica,  y  que  sean  encon- 
trados mendigando  ó  vagando,  podrán  inmediata- 
mente ser  conducidos  á  la  frontera. 

Todas  las  disposiciones  anteriores  están  en  pleno 
vigor,  y  se  refieren  á  los  extranjeros  de  paso  y  no 
residentes. 


Extranjeros  re-     II  — En  cuanto  á  los  que  residen  en  el  reino,  hay 

sideiites  en  el 

reino.  dos  disposiciones  vigentes.  Una  está  consignada  en 
el  Articulo  25  de  la  misma  ley  de  27  de  Noviembre 
de  1891,  antes  citada,  —  y  la  otra  en  la  ley  de  12  de 
Febrero  de  1897,  análoga  á  la  nuestra  de  22  de 
Noviembre  del  año  último.  (N°  4144.) 

En  lo  que  se  refiere  á  los  indigentes,  que  es  el 
primer  caso  (ley  de  1891),  el  Gobierno  está  autori- 
zado para  celebrar  Tratados  con  las  naciones  extran- 
jeras, para  su  reimpatriación.  Salvo  convención  in- 
ternacional, los  indigentes  extranjeros  pueden  ser 
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enviados  á  la  frontera,  á  pedido  de  las  administra- 
ciones que  proveen  á  su  asistencia. 

Viene  después  la  ley  llamada  de  expulsión,  de  La  ley  de  ex- 
pulsión. 

12  de  Febrero  de  1897.  Ella  tiene  su  origen,  y  es 
casi  la  repetición  textual  de  la  ley  de  7  Julio  de  1865. 
Ambas  establecen  : — «  que  el  extranjero  residente 
en  Bélgica  que  por  su  conducta  compromete  la  tran- 
quilidad pública,  ó  el  que  es  perseguido  ó  ha  sido 
condenado  en  el  extranjero  por  los  crímenes  ó  deli- 
tos que  den  lugar  á  la  extradición,  puede  ser  obli- 
gado por  el  Gobierno  á  alejarse  de  determinado  sitio 
ó  lugar,  —  á  habitar  en  un  lugar  fijo,  ó  á  salir  del 
reino.  El  Decreto  real  obligando  á  un  extranjero  á 
salir  del  reino  porque  compromete  la  tranquilidad 
pública,  será  discutido  en  Consejo  de  Ministros.  » 

La  ley  de  1865  establecía  excepciones,  y  decía 
que  dichas  disposiciones  no  serían  aplicadas  al  ex- 
tranjero autorizado  á  establecer  su  domicilio  en  el 
reino,— al  que  fuera  casado  con  mujer  belga,  y  al 
condecorado  con  la  cruz  de  hierro.  Se  acordaba  el 
plazo  de  un  día  para  partir,  y  en  caso  de  volver  sin 
autorización,  se  le  condenaba  por  ese  hecho  á  pri- 
sión de  15  dias  á  seis  meses,  siendo  nuevamente 
conducido  á  la  frontera  al  terminar  la  pena. 


III.— Este  conjunto  de  disposiciones  legales  y  ad:  Aplicación  de 

la  ley. 

ministrativas,  faculta  en  definitiva  suficientemente 
al  Gobierno,  para  aplicar  con  rigor  el  principio  de 
expulsión.  En  Jo  que  se  refiere  á  los  vagos  y  men- 
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digos,  se  hace  efectivo  diariamente.  Los  que  logran 
traspasar  las  fronteras,  son  rechazados  inmediata- 
mente. Los  que  fastidian  á  la  Policía  por  conducta 
irregular,  ó  por  ser  agentes  de  inmoralidad  ó  malas 
costumbres,  son  expulsados  sin  más  tramite.  He 
visto  últimamente  dos  casos  de  expulsión  rápida. 
Vinieron  dos  representantes  españoles,  socialistas, 
y  se  les  preparó  una  gran  recepción  en  la  sede  del 
Comité  socialista  belga.  Los  representantes  llegaron 
por  la  m aflama.  La  Policía  tuvo  inmediatamente  cono- 
cimiento de  que  se  preparaban  manifestaciones  que 
hubieran  alterado  el  orden  público;  y  reputando  que 
para  agitar  al  pueblo  hay  aquí  de  sobra  con  los  jefes 
indígenas  de  ese  partido,  notificó  á  los  represen- 
tantes españoles  que  en  el  término  de  dos  horas  de- 
bían salir  de  la  Capital,  y  ganar  la  frontera  por  el 
camino  más  corto.  No  tuvieron  tiempo  ni  de  preve- 
nir á  sus  correligionarios,  y  partieron  para  Francia, 
por  el  tren  de  mediodía. 

Igual  cosa  sucedió  con  la  agitadora  Luisa  Michel, 
la  cual  anunció  una  conferencia  en  un  sitio  público. 
La  Policía  la  esperó  en  la  Estación,  y  la  invitó  á  reti- 
rarse en  el  primer  tren  que  regresaba  á  Paris. 

Para  tomar  estas  disposiciones  rápidas  y  evitar 
desórdenes,  la  Policía  ó  el  Ministerio  según  el  caso, 
están  suficientemente  autorizados  por  esas  leyes,  de 
las  cuales  por  otra  parte  no  se  hace  abuso,  pues  no 
hay  quejas  ruidosas  sobre  su  aplicación,  en  virtud 
de  que  los  expulsados  en  realidad  merecen  serlo  $ 
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bien  por  sus  deplorables  antecedentes,  ó  bien  por 
la  presunción  de  que  en  el  país  contribuirán  á  pro- 
mover desórdenes.  La  Policía  y  el  Gobierno  aman 
mucho  la  proverbial  tranquilidad  flamenca,  y  en  este 
sentido  tienen  además  del  apoyo  moral  del  país,  una 
excelente  arma  en  la  ley,  para  librarse  por  amputa- 
ción inmediata  de  los  elementos  malsanos  que  pre- 
tenden introducirse,  á  fin  de  convulsionar  la  socie- 
dad. Naturalmente  no  hay  diario,  ni  abogado,  ni 
agente  diplomático,  ni  padrino  para  esos  vagos  y 
sospechosos  En  cuanto  á  los  políticos,  se  hace  en 
el  primer  momento  un  poco  de  ruido,  pero  la  gran 
mayoría  conservadora  aprueba,  y  encuentra  útil  la 
aplicación  rigurosa  y  firme  de  la  ley 

Es  así  como  se  practica  esta  medida  de  profilaxis 
social,  en  un  pais  libre,  donde  hay  respeto  mutuo, 
y  no  se  confunde  la  libertad  con  la  licencia. 


IV.  —  Consultando  la  estadística  de  los  últimos  Datos estadís- 
ticos. 

años,  encuentro  las  siguientes  cifras  que  me  han  sido 
facilitadas  por  el  Ministerio  de  Justicia. 

Ejtranjcros  expulsados  de  Bélgica  :  —  4.985  en  el 
año  1892; -  4  385  en  1893;  — 5.060  en  1894;  — 
4  929  en  1895;  -  5.713  en  189G;-  7  047  en  1897; 
-  8  708  en  4898;  -  8  337  en  1899  y  7.510  en  1900. 

Todas  estas  expulsiones  han  sido  hechas  sin  levan- 
tar protestas,  por  las  razones  antes  enunciadas,  y 
eslán  muy  lejos  del  número  insignificante  de  expul- 
sados últimamente  de  nuestro  pais,  los  cuales  han 
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probado  con  las  rumorosas  manifestaciones  produ- 
cidas por  su  exclusión  de  la  República,  que  real- 
mente eran  un  elemento  de  desorden,  de  intranqui- 
lidad y  de  escándalo, 
concordancia    Comparando  el  conjunto  de  las  disposiciones  bel- 

con  la  ley 

argentina.  gas,  con  nuestra  ley  llamada  de  residencia,  se  ve  que 
esta  legislación  es  más  amplia  en  el  sentido  de  la 
prohibición  de  la  entrada  al  país,  y  expulsión  del 
mismo.  Nuestra  ley  de  22  de  Noviembre  de  1902,  es 
en  el  fondo  igual  á  la  ley  belga  de  1897.  En  la  forma, 
ésta  tiene  como  sanción  penal  tres  grados  que  no 
están  consignados  en  la  ley  argentina  :  — la  expul- 
sión local  dentro  del  territorio,  es  decir,  disponer 
que  el  expulsado  no  vuelva  á,  la  comuna  ó  á  la  pro- 
vincia dónde  su  residencia  es  reputada  peligrosa;  — 
la  obligación  de  habitar  un  lugar  determinado,  ciu- 
dad ó  provincia,  sin  pasar  á  las  otras; —  y  por  últi- 
mo, la  expulsión  del  reino.  El  calificativo  de  expul- 
sados (expulses),  no  se  aplica  sino  á  los  extranjeros 
alejados  del  territorio  en  virtud  de  decreto  real.  Los 
otros  son  designados  en  general  bajo  el  nombre  de 
renvoyés. 

Por  lo  demás,  las  antiguas  leyes  francesas  que 
están  aún  en  pleno  vigor,  completan  la  autorización 
á  las  autoridades  para  proceder  con  energía  y  efica- 
cia. 


EL  VENENO  VEKUE. 


PROHIBICIÓN  DE  LA  VENTA  DEL  AJENJO. 


La  ley  belga  de  4  de  Agosto  de  1890,  referente  á 
la  falsificación  de  los  productos  alimenticios,  auto- 
riza al  Gobierno  para  reglaineniar,  de  acuerdo  con 
las  necesidades  de  la  salud  pública,  el  comercio,  la 
venta  y  el  despacho  de  los  comestibles  y  bebidas,  y 
prohibir  el  empleo  de  materias  dañosas  ó  peligrosas 
en  su  fabricación. 

En  vista  de  esta  autorización  el  Gobierno  ha  regla-  usoyatmsode 

alcohol. 

mentado  el  comercio  de  muchos  artículos  de  consu- 
mo, entre  los  cuales  los  vinos  y  las  bebidas  derivadas 
de  los  mismos,  pero  no  se  ha  preocupado  basta 
ahora  de  las  bebidas  destiladas.  Los  datos  publica- 
dos por  las  Sociedades  de  templanza  han  demostrado 
á  la  evidencia  los  perjuicios  morales  y  materiales 
ocasionados  por  el  abuso  de  esas  bebidas. 

Hay  que  señalar  claramente  la  diferencia  entre  el 
uso  y  el  abuso.  Lo  primero  es  reconocido  como  útil, 
pues  es  sabido  que  el  alcohol  en  pequeñas  dosis  es 
un  medicamento,  y  aun  un  reconstituyente  y  gene- 
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raclor  de  fuerzas  en  determinados  casos.  Pero  todos 
los  hombres  de  ciencia  están  de  acuerdo  en  declarar, 
como  es  sabido,  que  su  abuso  origina  males,  enfer- 
medades, accidentes,  locuras,  desgracias  de  todo 
género,  entre  las  cuales  la  principal,  en  lo  que  se 
refiere  á  la  sociedad,  es  la  que  arrastra  á  la  deca- 
dencia de  la  raza.  Esto  ya  rio  se  discute;  se  trata  de 
un  mal  físico  que  engendra  un  mal  moral  :  ambos 
destruyen  y  aniquilan  Defenderse  contra  ellos  es  un 
deber  de  propia  conservación  social,  y  en  este  sen- 
tido corresponde  á  los  Gobiernos  hacer  obra  de  pro- 
filaxis, como  si  se  tratara  del  cólera,  de  la  peste  ó 
de  una  epidemia  cualquiera. 

En  este  orden  de  ideas,  el  Ministro  Le  Jeune,  pre- 
sentó al  Senado  un  proyecto  de  ley,  bueno  como 
intenciones  de  reforma,  pero  con  tendencias  tan  radi- 
cales en  las  modificaciones  propuestas,  que  lo  hicie- 
ron juzgar  como  inaplicable  desde  el  primer  mo- 
mento, pues  establecía  la  prohibición  absoluta  de  la 
fabricación,  venta  y  consumo  de  los  alcoholes.  Se 
dijo  que  esas  disposiciones  eran  de  una  severidad 
exagerada,  porque  en  vez  de  proceder  con  prudencia 
y  gradualmente  para  modificar  las  costumbres  arrai- 
gadas, las  atacaban  con  violencia,  pretendiendo  cam- 
biarlas radicalmente  por  medio  de  una  ley  impera- 
tiva; razón  por  la  cual  el  proyecto,  que  contaba  con 
la  simpatía  de  todos  en  cuanto  al  fondo  ó  al  propó- 
sito benéfico ,  no  obtuvo  sanción  legislativa. 
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Sin  embargo,  el  artículo  20  del  mismo  contenía  Prohibición  de 

la  venta  de 

una  disposición  que  ha  llamado  la  atención  de  los  ajenjo, 
poderes  públicos,  por  lo  cual  ha  sido  estudiada  y 
presentada  nuevamente  á  las  Cámaras  en  la  forma 
de  proyecto  de  ley  Ella  dice  así  :  - 

«  Es  prohibido,  en  todo  lugar  ó  sitio  accesible  al 
público,  vender,  entregar,  exponer  en  venta  ó  dar 
para  beber,  aunque  sea  gratuitamente,  el  licor  lla- 
mado ajenjo,  d 

La  Comisión  respectiva  de  la  Cámara  ha  hecho 
suyo  este  proyecto,  y  lo  ha  aceptado  fundándose  en 
consideraciones  de  carácter  práctico  y  científico, 
algunas  de  las  cuales  merecen  ser  tenidas  en  cuenta, 
pues  emanan  de  autoridades  en  la  materia,  si  hien 
son  ya  conocidas  por  los  especialistas. 

Se  cila  ante  todo  la  opinión  del  Doctor  Vaucleroy  los  peligros dei 

veneno  verde. 

(Exposé  des  e/jets  phjsiologiqucs  el  paíhogé ñiques  de 
Valcool)  —  «  El  ajenjo  es  un  licor  funesto,  porque 
•  reúne  la  acción  tóxica  de  dos  sustancias  peligrosas. 
Se  obtenía  en  otro  tiempo  por  la  destilación  de  irois- 
six  sobre  hojas,  tallos  ó  flores  de  gran  ajenjo,  de 
angélica  y  de  badiana,  y  sobre  granos  de  hinojo  y 
de  anis.  Se  ponía  en  seguida  en  infusión,  en  el  pro- 
ducto destilado,  una  mezcla  de  pequeño  ajenjo,  de 
melisa  y  de  hisopo  que  le  comunicaba  un  color 
verde  manzana,  el  cual  pasaba  á  verde  olivo  por 
medio  de  una  ligera  adición  de  caramelo.  Hoy  los 
fabricantes  estiman  que  este  procedimiento  es  dema- 
siado largo,  y  se  contentan  con  prepararlo  por 
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medio  de  la  simple  mezcla  del  alcohol  industrial, 
con  diversas  esencias  que  contienen  aldehide  sali- 
cílico,  el  veneno  convulsivo  bien  conocido.  Los 
profesores  Laborde  y  Magnan  han  estudiado  en  de- 
talle los  desórdenes  que  engendra  el  ajenjo  :  sacu- 
dimientos tetánicos,  ataques  epilépticos,  vértigos, 
delirios  y  alucinaciones.  Estos  accidentes  consti- 
tuyen la  enfermedad  designada  con  el  nombre  de 
absinthismc,  diferente  del  alcoholismo  y  aun  mucho 
más  grave  que  éste.  Es  pues  con  justa  razón  que  el 
ajenjo  debe  ser  designado  con  el  nombre  de  veneno 
verde.  » 

No  hay  exajeración  en  todo  esto,  si  se  piensa  que 
la  planta  llamada  ajenjo  es  realmente  tóxica,  y  que 
por  otra  parte  la  quimica  moderna  provee  de  recetas 
eficaces  para  fabricar  todos  los  licores  de  una  ma- 
nera corriente  y  á  muy  bajo  precio;  de  tal  modo  que 
la  preparación  natural,  es  decir,  la  aromatización 
por  maceración  de  plantas  perfumadas,  no  se  hace 
ya  en  las  usinas  y  fábricas.  Todo  está  substituido  por 
agentes  químicos,  y  á  este  respecto  puede  ser  citado 
un  caso  curioso,  señalado  por  la  Comisión  de  la  Cá- 
mara. El  Doctor  Magnan,  de  Paris,  fué  encargado  de 
hacer  experiencias  sobre  el  ajenjo  verdadero,  y  no 
habiéndolo  encontrado  natural  y  legítimo  en  ningún 
despacho  de  licores,  ni  destilería  de  Paris,  se  vio  obli- 
gado á  fabricarlo  él  mismo. 

Puede  agregarse  á  esto  el  testimonio  del  Doctor 
Cbatelain,  médico  suizo  que  habita  en  un  centro  de 
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fabricación  del  ajenjo,  el  cual  dice  que  allí  se  emplea 
alcoholes  amílicos,  que  son  ocho  veces  más  nocivos 
que  el  alcohol  de  vino. 

Por  su  parte  el  Doctor  Laborde  declaró  ante  ln 
Comisión  nombrada  para  el  estudio  del  alcohol,  reu- 
nida en  Paris  en  1899,  que  habia  contraído  una 
grave  enfermedad  respirando  vapores  de  ajenjo,  en 
algunas  experiencias  hechas  para  estudiarlo;  y  el 
mismo  médico,  en  el  informe  elevado  el  año  pasado 
á  la  Academia  de  Medecina  de  la  misma  ciudad,  en 
nombre  de  la  Comisión,  repetía  sus  afirmaciones 
•pesimistas.  «  En  realidad,  dice  dicho  informe,  la 
intervención  fundamental  del  ajenjo  y  de  su  esencia, 
como  base  del  licor  que  lleva  su  nombre,  es  la  que 
constituye  el  peligro  principal  y  predominante,  en 
razón  de  la  acción  convulsiva,  epiléptica  (epilepsia 
absíntica),  que  le  pertenece  y  constituye  el  suramun 
de  venenosidad  en  este  género.  » 

Estas  consideraciones  bastan  para  demostrar  que 
en  realidad  se  trata  de  un  veneno,  y  que  en  conse- 
cuencia las  autoridades  pueden  y  deben  tomar  me- 
didas de  precaución  para  evitar  la  intoxicación  del 
pueblo,  como  deberían  tomarlas  en  caso  necesario, 
contra  el  abuso  del  opio  ó  de  la  morfina,  —  y  que  en 
este  sentido  lo  mejor  es  hacer  cura  radical,  prohi- 
biendo la  fabricación  y  la  venta  del  ajenjo,  antes  que 
la  costumbre  tome  el  carácter  de  vicio  nacional, 
como  en  Francia,  dónde  el  consumo  del  ajenjo  que 

en  1875  era  de  671.300  litros  á  100  grados,  ha  subi- 
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do  á  10  800.000  litros  en  1893  y  á  20  millones  de 
litros  en  1900. 


"Necesidad  de     Estas  cifras  y  estas  razones,  son  aplicables  á  cual- 

p  i  «  )i  ibir  la 

venta  dei  a  quier  pueblo  amenazado  del  veneno  verde  á  que 

jenjo  en  la  Ar- 
gentina.     se  refiere  el  médico  francés,  y  muy  especialmente 

á  nuestras  poblaciones  rurales,  las  cuales  hacen 
mucho  uso  del  ajenjo,  según  informes  que  me 
suministran.  Comprobando  con  los  documentos  que 
acabo  de  citar,  lo  pernicioso  del  producto  que  se 
vende  aquí  en  Europa  bajo  el  nombre  de  ajenjo,  fácil 
será  calcular  qué  género  de  droga  se  enviará  á  nues- 
tra República  bajo  el  mismo  titulo  ó  rótulo. 

Si  prevenir  es  saber  gobernar  y  administrar,  estas 
consideraciones  y  estos  ejemplos  podrán  servirnos 
para  evitar  males  mayores  en  nuestro  país.  La  me- 
dida radical  pedida  al  Parlamento  belga,  y  que  cos- 
tará trabajo  aplicar  en  este  reino,  sería  acogida 
actualmente  sin  mayores  resistencias  en  nuestra 
República,  y  nos  evitaria  males  incalculables  en  lo 
futuro. 

Me  permito  elevar  á  V.  E.  estos  comentarios  á  la 
disposición  belga  que  debe  ser  sancionada  en  estos 
dias,  sin  más  pretensión  que  la  de  señalar  una  re- 
forma que  reputo  útil  y  de  carácter  práctico. 


POLÍTICA  ECONOMICA  Y  COMERCIAL 

DE  LA  BÉLGICA. 


LOS  TRATADOS  DE  COMERCIO. 


El  reino  de  Bélgica,  en  su  carácter  de  nación  neu- La  acción  cíyíu- 

zadora  de  Bél- 

tral  á  perpetuidad,  no  tiene  voz  ni  ingerencia  en  los  g¡ca  ¿en  qué 

sentido  lia  de 

altos  asuntos  de  política  internacional  europea,  que  hacersenotan 
las  potencias  tratan  directamente  y  con  exclusión  de 
los  Estados  menores.  Su  progreso,  su  acción  civili- 
zadora, debe  hacerse  sentir  en  otro  orden  de  mani- 
festaciones, por  medio  del  desenvolvimiento  de  sus 
institutos  científicos,  de  sus  industrias  y  de  su  co- 
mercio, lo  cual,  por  otra  parte,  le  permitirá  ponerse 
al  diapasón  de  las  demás  naciones,  en  el  afán  verti- 
ginoso de  buscar  y  de  conquistar  mercados  para  sus 
productos. 

Desde  luego,  S.  M.  el  Rey,  comprendiendo  que 
esta  es  la  real  y  verdadera  política  para  la  Bélgica, 
la  cual  ocupa  el  quinto  puesto  en  el  mundo  como 
nación  comercial,  ha  iniciado  personalmente  la  orga- 
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nización  del  estudio  científico  de  los  países  extran- 
jeros, del  punto  de  vista  económico.  En  una  confe- 
rencia que  ha  tenido  con  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados,  ha  esbozado  una  especie  de  programa 
de  esos  estudios. 

Hasta  ahora,  la  enseñanza  general  de  la  estadís- 
tica, que  se  da  en  las  Universidades  é  Institutos  del 
reino,  es  puramente  teórica.  Es  necesario  que  esos 
establecimientos  preparen  en  un  sentido  más  amplio, 
con  vistas  más  generales  y  elevadas,  á  los  futuros 
agentes  y  directores  de  la  evolución  económica  del 
país,  organizando  los  estudios  prácticos  por  medio 
de  estadísticas  comerciales  é  industriales,  combina- 
das con  los  cursos  de  historia  del  comercio,  de  geo- 
grafía comercia],  de  política  colonial,  á  fin  de  cono- 
cer en  detalle  el  poder  de  producción  y  de  consumo 
de  los  países  extranjeros  con  los  cuales  se  está  en 
contacto,  en  relaciones  de  amistad,  ó  en  lucha  en  el 
mercado  universal. 

Se  trata,  pues,  de  crear  algo  análogo  á  lo  que  ya 
existe  en  la  Academia  de  ciencias  sociales  y  comer- 
ciales de  Leipzig,  cuyo  programa  comprende,  en  el 
presente  semestre,  un  curso  sobre  la  Alemania, 
comparada  con  las  naciones  vecinas,  en  su  conjunto 
físico,  político,  económico,  y  en  sus  relaciones  co- 
merciales con  los  países  de  ultramar;  y  á  lo  que 
también  se  realiza  en  Francfort,  cuya  Escuela  Supe- 
rior de  comercio  debe  examinar,  en  los  mismos 
cursos  del  corriente  año,  los  orígenes,  causas  y  desa- 
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rrollo  del  commercio  de  Inglaterra,  desde  épocas 
remotas  hasta  el  presente,  comparando  su  progreso 
con  la  expansión  comercial  alemana. 

Se  trata  también  de  fomentar  la  organización  de  Fomento  do  so 

ciedades  par- 

sociedades,  organismos  ó  sindicatos  particulares,  Guiares  ten- 
con  el  objeto  de  orientar  y  de  favorecer  la  exporta-  vorecenaex- 

J  *  *•  portación. 

ción.  Esos  sindicatos  se  encargarían  de  completar 
las  estadísticas  oficiales  del  comercio  y  de  la  indus- 
tria, por  medio  de  datos  privados  referentes  á  las 
condiciones  económicas  de  los  diversos  países,  es- 
tado de  los  negocios,  mercados  posibles,  demanda 
de  los  artículos,  solvencia  de  las  casas  extranjeras, 
importación,  exportación,  extractos  de  los  informes 
consulares,  y  otros  trabajos  análogos  que  contribui- 
rían á  formar  la  solidaridad  necesaria  del  comercio 
nacional  belga,  en  beneficio  propio.  En  una  pala- 
bra, el  deseo  del  Rey,  es  que  se  fomente  el  estudio 
de  las  ciencias  éconómicas  y  estadísticas,  sacando  su 
enseñanza  del  terreno  teórico  y  aplicándola  al  desen- 
volvimiento de  los  negocios. 


En  estos  últimos  tiempos,  la  Bélgica  ha  hecho  es-  Desarrollo  dei 

•  comercio  iu- 

fuerzos  para  desarrollar  sus  relaciones  comerciales  temaciouai. 
de  ultramar,  tanto  del  lado  de  Oriente  como  de 
Occidente.  Hace  veinte  años  no  existia  comercio  con 
China;  ahora  exporta  para  aquel  Imperio  por  valor 
de  35  millones  de  francos.  Tampoco  existía  inter- 
cambio con  el  Gongo;  actualmente  importa  de  aquel 
Estado  independiente,  por  valor  de  46  millones  de 
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francos  y  envía  mercaderías  por  11  millones.  Las 
exportaciones  para  la  India  inglesa  no  alcanzaban  á 
un  millón  de  francos  :  hoy  se  elevan  á  73  millones. 
Idéntico  progreso  ha  seguido  el  comercio  con  la 
América  del  Sud,  si  bien  por  lo  que  se  refiera  á  la 
Argentina,  la  balanza  comercial  nos  ha  sido  favora- 
ble, pues  vendemos  á  Bélgico  más  de  lo  que  le  com- 
pramos. 

Comercio  con     Pero  el  punto  notable  del  desarrollo  del  comercio 

Alemania. 

belga,  ha  sido  el  que  se  refiere  al  intercambio  con 
el  Imperio  alemán.  Las  importaciones  que  en  1890 
alcanzaban  á  182  millones  de  francos,  subieron  últi- 
mamente á  323  millones.  Las  exportaciones,  de 
247  millones,  ascendieron  en  la  misma  década  á 
426  millones.  Es  una  comprobación  más  de  la 
enorme  expansión  del  Imperio,  considerado  hoy 
como  un  poderoso  agente  de  estabilidad  política  eu- 
ropea y  de  progreso  económico,  con  un  comercio 
que  irradia  por  el  mundo,  desalojando  aún  de  los 
mercados  más  lejanos  á  las  naciones  antes  favore- 
cidas Con  más  razón  todavía  ejerce  influencia  consi- 
derable en  el  comercio  é  industria  de  los  países  limí- 
trofes, y  por  eso  la  Bélgica  estudia  la  conveniencia 
de  renovar  sus  tratados  de  comercio,  y  de  ponerse 
á  cubierto  contra  el  proteccionismo  aceptado  en  las 
últimas  tarifas  del  Imperio. 


Renovación  de     El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  consultó 

tratados.  Opi-  ,     r»         "  •        i  t ■     t    -i  • 

nión  del  Con-  sobre  este  punto  al  Consejo  Superior  de  la  Industria 
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y  del  Comercio  del  reino,  el  cual  opinó  que  con-  sejo  Superior 

de  Industria  y 

vendría  que  la  renovación  de  tratados  se  hiciera  comercio  dei 

reino. 

sobre  una  base  de  reciprocidad,  pero  con  la  clausula 
de  la  nación  más  favorecida,  y  con  una  excepción 
referente  á  la  libertad  de  constituir  asociaciones 
aduaneras.  Asociaciones  internacionales  aduaneras :  he 
ahí  en  realidad  el  ideal  de  la  escuela  libre-cambista 
belga,  por  el  cual  trabaja  sin  descanso.  «  Estas  aso- 
ciaciones,—  dice  el  Sr.  Strauss,  Presidente  de  ese 
Consejo, — sirven  para  estrechar  los  lazos  ó  vínculos 
económicos  entre  los  pueblos,  y  para  encaminarnos 
hacia  el  libre  cambio  universal.  Ensanchan,  además, 
la  base  de  operaciones  de  las  industrias  » . 

La  comisión  de  presupuesto  de  la  Cámara  de  Di-  opinión  de  ta 

comisión  de 

putados,  apoya  estos  principios  económicos,  y  en  sus  presupuesto, 
conclusiones  llega  hasta  afirmar  que  las  ideas  del 
Sr.  Strauss  encierran  una  verdad  incontestable,  y  que 
los  tratados  de  comercio  celebrados  con  Alemania 
y  Austria- Hungría,  pueden  ya  servir  de  base  para 
formar  en  lo  futuro  una  unión  aduanera  del  conti- 
nente europeo,  contra  el  peligro  industrial  america- 
no. Dice  que  es  posible  que  dentro  de  algunos  años 
se  realice  la  unión  aduanera  de  ambas  Américas  y 
además  la  liga  imperial  británica,  y  que  á  ellas  debe 
oponerse  forzosamente  la  liga  aduanera  continental, 
formada  por  Francia,  Holanda,  Bélgica,  Alemania, 
Austria-Hungría,  Italia,  Suiza,  Estados  balcánicos, 
España,  Portugal,  y  Estados  escandinavos.  Esta  liga 
comprendería  así  250  millones  de  habitantes,  que 
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tendrían  un  mercado  extenso  y  considerable,  dentro 
del  cual  su  comercio  y  sus  industrias  podrían  evolu- 
cionar, defendidas  por  tarifas  protectoras  contra  la 
invasión  americana. 
Intercambio     Es  inútil  todo  comentario  á  semejantes  vaticinios. 

sud  -  america- 
nos.        Respecto  á  las  relaciones  comerciales,  é  intercambio 

entre  las  naciones  sud-americanas,  estos  economis- 
tas se  bacen  ilusiones,  á  pesar  de  la  estadística  y  de 
los  números,  pues  al  referirse  á  nuestra  posible 
unión  aduanera,  poco  se  ocupan  de  factores  contra- 
rios tan  importantes  como  el  estado  de  nuestras  in- 
dustrias, la  situación  geográfica,  los  escasos  medios 
de  transporte,  las  dificultades  naturales  de  comuni- 
cación, que  existen  aún  entre  países  limítrofes,  como 
pasa  entre  el  Perú  y  el  Ecuador,  entre  el  Brasil  y 
Bolivia;  y  basan  sus  cálculos  de  cambio  de  materia 
prima  ó  de  productos  manufacturados,  entre  Nicara- 
gua y  Cbile,  como  si  se  refirieran  á  Italia  y  Suiza,  ó  á 
Francia  y  Bélgica ;  —  lo  que  me  hace  pensar  que  la 
geografía  comercial  es  más  útil  que  esa  misma  esta- 
dística, para  destruir  preocupaciones  económicas 
prematuras. 


unión  europea.  Opina  además  la  comisión  que  si  por  el  momento 
no  es  posible  esta  unión  europea,  lo  es  la  agrupación 
de  naciones  con  intereses  paralelos,  á  fin  de  prepa- 
rar asi  los  núcleos  ó  centros  de  la  agrupación  final 
del  porvenir.  En  los  primeros  años  que  siguieron 
á  la  emancipación  política  de  la  Bélgica,  se  trató 
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de  la  unión  aduanera  franco-belga.  En  aquella  época 
el  proyecto  despertó  recelos  é  inquietudes  patrióti- 
cas, por  que  no  estaba  aún  consolidada  la  vida  na- 
cional belga,  pero  boy  las  circunstancias  han  variado 
y  estiman  que  podría  convenir  á  ambos  países,  como 
conviene  la  unión  de  aduanas  del  Gran  Ducado  de 
Luxemburgo  con  el  imperio  germánico. 

La  Bélgica  se  prepara,  pues,  á  la  eventualidad  de  Politica  econó- 
mica de  Ale- 

la  denuncia  del  Tratado  de  comercio  con  Alemania.  manía. 
El  Gobierno  alemán,  como  es  sabido,  ha  hecho  largas 
concesiones  al  partido  agrario,  en  la  discusión  de  las 
últimas  tarifas,  siguiendo  necesidades  imprescin- 
dibles de  su  política  interna,  y  reservando  á  los  agri- 
cultores el  monopolio  del  mercado  alemán, — y  el 
Gobierno  belga  está  convencido  de  que  esta  política 
de  protección  traerá  á  la  Alemania  las  naturales 
represalias  de  otras  naciones,  —pero,  en  lo  que  se 
refiere  á  industrias  de  otro  género,  el  Gobierno  del 
Imperio  es  partidario  de  los  tratados  de  comercio, 
siguiendo  la  tradición  económica  del  Canciller  Ca- 
privi,  el  cual  decía  al  presentar  los  tratados  de  1891, 
que  el  dominio  económico  de  la  Alemania  no  es  sufi- 
ciente para  absorber  toda  su  producción,  y  que  la 
continuación  de  un  proteccionismo  intransigente 
ocasionaría  no  tan  solo  la  ruina  de  sus  industrias,  y 
de  su  clase  obrera,  sino  la  ruina  misma  de  la  nación. 

La  comisión  ha  pensado  también  en  una  posible  Modificación  de 

,.  _  -el,  i  las  tarifas  bel- 

modihcacion  de  las  tarifas  belgas,  tomando  como  gas.Represa- 

lias. 

pretexto  la  probable  denuncia  de  los  tratodos  con 
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Austria  y  Alemania,  y  ha  pedido  su  opinión  al  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  el  cual  ha  respon- 
dido así  :  «  Tomada  en  su  conjunto  la  tarifa  adua  ñe- 
ra de  Bélgica,  puede  ser  considerada  como  una 
tarifa  autónoma.  La  legislación  aduanera  belga  con- 
tiene, por  otra  parte,  estipulaciones  que  confieren  al 
Gobierno  la  facultad  de  adoptar  medidas  especia- 
les y  excepcionales,  respecto  á  los  países  que  no  nos 
apliquen  el  tratamiento  de  la  nación  más  favorecida. 
En  este  momento  el  Gobierno  estudia  si  sería  ó  no 
conveniente  codificar  esas  diferentes  estipulaciones, 
que  se  desprenden  de  varias  leyes  vigentes.  » 

Esta  observación  del  Ministro  es  una  especie  de 
amenaza,  pues  recuerda  que  el  Gobierno  está  ar- 
mado por  la  ley  para  ejercer  en  todo  tiempo  repre- 
salias aduaneras,  contra  cualquier  país  que  no  apli- 
que al  comercio  belga  el  tratamiento  de  favor.  Aun- 
que no  se  trata  por  el  momento  de  nosotros,  he 
creído  interesante,  en  vista  de  la  importancia  de 
nuestras  relaciones  comerciales  con  Bélgica,  infor- 
mar á  ese  Ministerio  sobre  las  facultades  á  que  el 
Señor  Ministro  Favereau  se  refiere.  Ellas  están  enu- 
meradas y  estudiadas  en  la  misma  nota  de  este 
Consulado  General,  fecha  15  de  marzo. 


ORGANIZACIÓN  DIPLOMÁTICA 


Y  CONSULAR 


I.  —  El  reino  de  Bélgica  posee  actualmente  U11  Organización 

del  cuerpo  d¡- 

cuerpo  diplomático  y  consular  completo  y  bien  orga-  piomaüco  y 

consular  del 

nizado,  irreprochable  en  su  forma  externa  y  en  sus  reiuo  dc  Bél- 
relaciones  político  sociales,  laborioso  é  ilustrado, 
como  lo  demuestran  los  informes  publicados  regu- 
larmente, y  que  obedece  y  secunda  la  idea  iniciadora 
que  parte  del  Ministerio.  Es  una  máquina  admirable- 
mente bien  montada,  con  rodajes  conscientes  é  inte- 
ligentes, pero  en  los  cuáles  la  personalidad  siempre 
desaparece  y  se  borra,  para  dejar  sólo  visible  la 
resultante  del  esfuerzo  inicial,  que  parte  de  la  canci- 
llería central  de  Bruselas.  Hay  cohesión  y  unidad  en 
los  resultados  de  su  política,  y  se  ha  conseguido  ésto 
por  medio  de  una  reglamentación  lógica,  aplicando 
rigurosamente  el  sistema  de  los  exámenes  para  el 
ingreso  y  para  las  promociones,  haciendo  justicia 
en  los  ascensos,  fomentando  el  espíritu  de  cuerpo, 
estableciendo  la  emulación  en  el  trabajo  por  la  publi- 
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cación  de  los  informes  que  revelan  la  competencia, 
creando  una  tradición  diplomática,  haciendo  de  ese 
ouerpo  una  institución  que  merece  el  bien  de  sus 
conciudadanos,  los  cuales  lo  prestigian  moral  mente 
y  lo  respetan. 

Y,  no  obstante,  ha  habido  momento  en  que  se  ha 
discutido  en  las  Cámaras  belgas  la  necesidad  del 
cuerpo  diplomático,  como  se  discute  anualmente  en 
nuestras  Cámaras  argentinas  la  utilitad  de  las  lega- 
ciones. En  1848  se  trató  de  suprimirlo  por  razones 
de  economía.  En  1884  se  dijo  que  no  teniendo  real- 
mente la  Bélgica,  en  Europa,  dada  su  neutralidad, 
un  carácter  de  nación  dirigente  de  política  interna- 
cional, no  era  necesario  que  acreditara  agentes  diplo- 
máticos en  los  otros  países,  y  que  el  servicio  pres- 
tado por  las  legaciones  debia  ser  llenado  por  los 
Consulados  generales.  El  Señor  Frére-Orban,  en  un 
discurso  pronunciado  en  la  Cámara  de  Diputados 
el  7  de  Febrero  de  1884,  demostró  que  ese  sistema 
daría  por  resultado  comprometer  los  intereses  de 
la  industria  y  del  comercio,  en  nombre  de  los  cuales 
quería  establecerse.  «  Es  un  error  suponer,  dijo,  que 
esos  intereses  podrán  ser  servidos  del  mismo  modo, 
y  cuidados  en  la  misma  medida, por  mandatarios  des- 
provistos de  carácter  diplomático,  ó  que  no  ocupan  la 
misma  categoría  en  la  jerarquía  de  los  ministros  pú- 
blicos. »  Y  á  propósito  de  esto  mismo,  el  Conde  de 
Mérode-Westerloo,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros, 
en  la  sesión  de  21  de  Febrero  de  1895,  en  la  misma 
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Cámara  de  Diputados,  decía  :  «  La  jerarquía  diplo- 
mática ha  sido  fijada  por  tratados  que  hoy  mismo 
están  en  vigor,  y  Ja  Bélgica  ha  tenido  necesaria- 
mente que  someterse  á  ellos  cuando  tomó  puesto  en 
el  derecho  público  de  Europa.  No  depende  de  noso- 
tros, como  por  otra  parte  no  depende  de  ningún  otro 
Estado,  el  derecho  de  dar,  por  ejemplo,  á  los  cónsu- 
les, la  categoría  y  atribuciones  que  están  reservadas 
á  los  agentes  que  tienen  un  carácter  representativo 
ó  diplomático.  » 


II. — Hay  que  observar,  por  otra  parte,  que  lo  que  Lo  aue no  se  ve 

.  eu  ia  dipioma- 

generalmente  engaña,  tanto  aquí  en  Bélgica  como  en  e¡a. 

la  Argentina,  á  las  personas  poco  al  corriente  de  las 
cosas  de  orden  internacional,  respecto  á  la  eficacia 
de  los  servicios  que  prestan  las  legaciones,  es  el 
secreto  ó  reserva  de  las  negociaciones,  y  el  cono- 
cimiento incompleto  de  las  dificultades  vencidas, 
de  los  resultados  obtenidos  por  los  esfuerzos  de  una 
hábil  y  perseverante  labor  diplomática.  Es  bien  sabi- 
do que  para  juzgar  de  la  importancia  de  ciertos 
beneficios  procurados  ó  conservados  por  esta  vía, 
sería  necesario  consultar  los  archivos  de  los  Minis- 
terios de  Relaciones  Exteriores,  que  no  son  del 
dominio  público  ¡  Cuánto  trabajo,  cuánta  doctrina  ó 
información  hay  en  esas  memorias  archivadas,  que 
fueron  útiles  y  eficaces  en  su  momento,  y  que  el 
público  no  ha  conocido  jamás,  limitándose  muchas 
veces  á  juzgar  á  sus  diplomáticos  por  el  papel  visible 
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y  decorativo  que  están  llamados  á  representar  en  el 
mundo  social  ('). 
los  intereses    Es  cierto  que  para  la  Argentina,  como  para  la 

económicos  y 

comerciales.  Bélgica,  los  intereses  económicos  constituyen  la 
parte  principal  de  su  acción  diplomática,  realizando 
así  el  aforismo  de  Sir  Edmond  Monson,  Embajador 
de  Inglaterra  en  Paris,  á  que  he  hecho  referencia  en 
otras  comunicaciones,  y  según  el  cual  la  diplomacia, 
en  los  actuales  momentos  de  lucha  internacional  y 
de  conquista  de  mercados  de  consumo,  es  la  aliada 
necesaria  é  indispensable  del  progreso  comercial. 
Pero,  á  pesar  de  esto,  no  debemos  olvidar  que  esa 
diplomacia  previene  las  dificultades,  evita  los  con- 
flictos, disminuye  las  probabilidades  de  disensiones 
y  de  pleitos  y  queda  siempre  á  la  vanguardia  del  pe- 
ligro nacional,  llevando  la  voz  y  la  voluntad  de  su 
pueblo. 


(')  El  Señor  Ministro  Plenipotenciario  Doctor  Vicente  G.  Quesada,  en 
un  Capítulo  de  sus  •>  Recuerdos  de  vida  diplomática  »,  publicado  con 
posterioridad  al  presente  estudio  ("  Anales  de  la  Facultad  de  Derecho.  « 
Año  III,  No.  9,  Marzo  1904),  expresa  muy  juiciosa  y  discretamente  la 
misma  idea.  «  La  gestión  diplomática —dice  —  es  por  su  naturaleza 
secreta  :  sólo  puede  apreciarla  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores;  el 
público  cree  que  el  diplomático  solo  vive  en  fiestas  y  para  fiestas.  Puede 
demostrar  empeño  y  habilidad  en  la  manera  como  desempeña  las  mi- 
siones que  el  Gobierno  le  confía  :  en  torno  de  su  nombre  queda  siempre 
el  angustioso  silencio,  su  obra  es  anónima,  por  grandes  que  hayan  sido 
sus  desvelos  y  sus  preocupaciones  para  corresponder  con  buen  éxito  á 
la  confianza  oficial;  jamás  llegará  á  sus  oídos  el  elogio,  porque  no  es 
serio  prodigarlo.  El  archivo  del  Ministerio  conserva  los  documentos  para 
que  se  juzgue  el  mérito  contraido.  » 
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III. —  Hasta  1888,  el  cuerpo  diplomático  belga  se  m  sposiciones 

reglamentarias 

formaba  de  acuerdo  con  las  disposiciones  señaladas  para  ia  forma- 
ción del  cuerpo 

en  los  decretos  de  10  de  Octubre  de  1841,  15  de  diplomático 

belga,  y  para 

Agosto  de  1842,  1  de  Agosto  de  1858  y  30  de  Julio  los  eXiim^s 

J  de  los  aspiran- 

de  1867.  Fué  muy  criticado  el  carácter  teórico  y  enci-  ,es- 

clopédico  del  programa  de  exámenes  de  ingreso, 
establecido  por  esos  decretos,  y  la  parte  insuficiente 
que  dejaba  á  los  temas  económicos  y  prácticos.  En 
consecuencia,  un  decreto  de  4  de  Febrero  de  1888 
estableció  dos  géneros  de  exámenes  :  uno,  diplomá- 
tico, que  se  exigía  á  los  Agregados  de  legación;  y 
otro,  exclusivamente  comercial,  destinado  á  los  can- 
didatos al  ascenso  de  Secretarios. 

Un  nuevo  decreto  de  12  de  Noviembre  de  1897, 
firmado  por  el  Barón  de  Favereau,  actual  Ministro  de 
Negocios  Extranjeros,  ha  fijado  definitivamente  el 
programa  del  exámen  diplomático  y  las  condiciones 
de  admisión  á  dicho  exámen,  que  debe  hacerse  so- 
bre las  siguientes  materias  : 

Io.  Historia  del  sistema  político  de  Europa,  y  de 
los  principales  Tratados  durante  el  periodo  moderno, 
comprendiendo  la  política  colonial. 

2o.  Exámen  de  alemán,  inglés  y  español. 

3o.  Principios  de  Derecho  de  gentes,  y  sus  aplica- 
ciones prácticas  á  las  cuestiones  tratadas  en  estos 
últimos  tiempos. 

4o.  Instituciones  políticas  de  los  principales  Esta- 
dos de  Europa  y  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
comparadas  con  las  de  Bélgica. 
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5o.  Elementos  de  Derecho  civil,  aplicados  á  las 
cuestiones  referentes  á  la  fuerza  obligatoria  de  las 
leyes  civiles,  á  la  nacionalidad  y  estado  de  las  per- 
sonas, á  los  actos  de  Estado  civil,  sucesiones  y  testa- 
mentos de  belgas  en  el  extranjero  y  de  extranjeros 
en  Bélgica. 

6o.  Estilo  diplomático  y  protocolo.  Ejercicio  de 
redacción  sobre  un  tema  político  ó  histórico. 
C  o  lid  ie  i  o  ii  es     Son  admitidos  á  este  examen,  los  Agregados  de 

para  ser  admi- 
tidos ai  exá-  legación  que  reúnen  las  aptitudes  y  cualidades  per- 

meii. 

sonales  requeridas,  para  formar  parte  del  cuerpo  di- 
plomático, que  tengan  al  menos  23  años  de  edad  y 
posean  un  diploma,  obtenido  en  Bélgica,  de  Doctor 
en  derecho,  ó  de  Doctor  ó  Licenciado  en  ciencias 
políticas  y  administrativas,  y  que  además  hayan 
hecho  la  práctica  requerida  en  el  Ministerio  de  Ne- 
gocios Extranjeros  ó  en  una  Legación. 

Un  decreto  de  3  de  Diciembre  de  1902  dispone 
que  los  Agregados  de  legación,  que  presenten  el  di- 
ploma de  -Doctor  ó  de  Licenciado  en  ciencias  políti- 
cas y  administrativas,  deben  exhibir  igualmente  el 
diploma  ratificado  de  candidatos  en  filosofía  y  letras. 

Otro  decreto  de  17  de  Agosto  de  1902  exige  que 
el  diploma  de  Licenciado  en  ciencias  políticas  y 
administrativas,  presentado  por  los  Agregados  de 
legación,  para  ser  admitidos  al  examen  diplomático, 
no  sea  acordado  sino  después  de  dos  anos  de  estu- 
dios, hechos  posteriormente  á  la  obtención  del  grado 
de  candidato  en  filosofía  y  letras ;  y  además  que  di- 
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cho  diploma  compruebe  que  el  candidato  ha  rendido 
examen  público,  ante  un  Jury  compuesto  al  menos 
de  cinco  profesores,  y  sobre  las  materias  "determi- 
nadas en  el  decreto  de  2  de  Octubre  de  1893. 

Esta  medida,  un  tanto  rigurosa,  ha  sido  tomada 
en  vista  de  que  los  diplomáticos  belgas  están  llama- 
dos, en  los  países  fuera  de  la  cristiandad,  á  ejercer 
funciones  judiciales, — y  de  que  aun  en  los  puertos 
europeos,  deben  tratar  continuamente  muchas  cues- 
tiones de  derecho  y  de  administración.  Es  así  como 
se  agrega,  al  carácter  práctico  y  profesional  del  exá- 
raen  diplomático,  la  prueba  de  conocimientos  jurí- 
dicos suficientes  para  poder  llenar  cumplidamente  el 
cargo. 


IV.  —  El  exámen  comercial  para  los  diplomáticos,  Lasmaterias 

que  compren - 

establecido  por  decreto  de  1888  compréndelas  si-  de  ei  exámen 

comercial  que 

guientes  materias  :  —  <leben  reudir 

los  diplomáü- 

Ia  Sistema  comercial: — Legislación,  tarifas,  poli-  cos- 
tica  comercial,  y  Tratados  de  Bélgica  y  de  las  princi- 
pales naciones  de  Europa  y  América.  Régimen  colo- 
nial. Hechos  ó  'práctica  comercial  :  —  Movimiento  del 
comercio  de  esos  mismos  países  con  el  extranjero  y 
con  sus  colonias.  Tránsito.  Marina  mercante.  Indi- 
caciones detalladas  sobre  las  relaciones  y  los  cam- 
bios de  la  Bélgica,  con  los  mercados  más  impor- 
tantes. Situación  de  las  diversas  ramas  de  la  indus- 
tria belga.  Informes  y  memorias  especiales. 

2a  Reglamentos  consulares  de  Bélgica  :  —  Organiza- 

22 
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ción,  atribuciones,  jurisdicción  de  los  consulados. 
Relaciones  oficiales  de  las  legaciones  con  los  consu- 
lados. 

Según  el  decreto  de  26  de  Abril  de  1889,  no  son 
admitidos  á  este  exámen  sino  los  Agregados  de  lega- 
ción, que  han  rendido  el  exámen  diplomático  cuando 
menos  un  año  antes.  Se  establecen  de  antemano  los 
diversos  temas  para  veinte  bolillas,  y  se  saca  dos  á 
la  suerte,  sobre  Jas  cuales  versa  el  exámen  de  todos 
los  candidatos.  La  comisión  de  exámenes  fija,  cada 
año,  en  el  mes  de  Diciembre,  las  veinte  cuestiones 
destinadas  á  servir  de  base  al  exámen  del  año  si- 
guiente, y  las  publica  en  el  diario  oficial,  por  inter- 
medio del  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros. 

Las  que  servirán  para  los  exámenes  de  fines  del 
corriente  año  1904,  tratan  de  cuestiones  de  actuali- 
dad y  son  las  siguientes  :  -  Ia  Estudio  de  la  tarifa 
aduanera  de  Bélgica  y  de  las  principales  disposi- 
ciones de  la  legislación  aduanera  belga.  —  2a  Histo- 
ria de  las  negociaciones  comerciales  con  Francia, 
desde  1830,  y  de  los  Tratados  á  que  han  dado  ori- 
gen.—  3a  Estudio  y  preparación  de  los  presupuestos 
en  Bélgica.  — 4a  Explotación  de  las  minas,  del  punto 
de  vista  económico  y  legal.  —  5a  Impuestos  en  el 
reino.  Exámen  de  la  situación  existente  y  compara- 
ción con  la  de  los  países  vecinos. — 6a  Estadística 
comercial.  Su  utilidad  Indicar  cómo  está  establecida 
en  Bélgica  y  en  los  países  vecinos.  —  7a  Organiza- 
ción del  Banco  Nacional,  especialmente  del  punto 
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de  vista  de  las  facilidades  que  procura  al  comercio. 
—  8a  Informe  sobre  el  régimen  de  los  depósitos  de 
Aduana. — 9a  Sistema  colonial  de  la  Gran  Bretaña. — 
10a  Política  comercial  de  la  Alemania.  —  11a  Estudio 
sobre  la  República  de  México,  del  punto  de  vista 
agrícola,  comercial  é  industrial. — 12a  Informe. sobre 
los  mercados  del  Africa  austral,  para  la  exportación 
europea  — 13a  Estudio  sobre  las  condiciones  econó- 
micas de  la  industria  de  sedería  en  Bélgica.  —14a  In- 
forme sobre  la  industria  algodonera  belga. — 15a  El 
comercio  de  cereales  en  el  mundo. —  16a  Informe 
sobre  el  comercio  de  las  lanas.  Países  de  produc- 
ción; mercados  europeos  para  la  venta;  países  de 
consumo. — 17a  Iuforme  sobre  la  producción  agrí- 
cola de  Bélgica.  — 18a  La  Dinamarca,  considerada  del 
punto  de  vista  agrícola.  -  19a  Las  instalaciones  del 
puerto  de  Amberes. — 20a  Estudio  sobre  las  vías 
navegables  de  Bélgica  y  del  Norte  de  Francia. 

El  programa  del  año  anterior  contenía  otros  pun- 
tos no  menos  interesantes,  entre  los  cuales  :  Informe 
sobre  la  cuestión  de  los  azúcares;  fabricación  y  co- 
mercio de  cementos;  aplicaciones  industriales  de  la 
electricidad;  desenvolvimiento  de  la  marina  mer- 
cante; estudio  sobre  los  sindicatos  de  venta  y  dé 
producción,  constituidos  por  la  grande  industria;  y 
estudio  de  los  medios  aconsejados  para  favorecer  la 
exportación  directa  de  los  productos  belgas,  hacia 
los  países  de  ultramar. 

Basta  la  enunciación  de  estos  temas  para  formarse 
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una  idea  precisa  del  capital  intelectual  que  necesitan 
los  candidatos  belgas,  aun  en  los  puestos  inferiores 
de  la  diplomacia,  y  de  su  especial  orientación  hacia 
los  intereses  utilitarios  que  deben  proteger  y  fomen- 
tar en  el  extranjero,  en  favor  de  su  patria  ¡  Cuan 
útil  sería  un  programa  análogo,  aplicado  á  nuestros 
Secretarios  de  Legación  y  Cónsules  que  desean  as- 
cender! relacionándolo  naturalmente  á  nuestras  ne- 
cesidades, y  á  los  problemas  de  nuestra  expansión 
industrial  y  comercial. 


Constitución  de     V. — Los  candidatos  belgas  obtienen  en  la  Direc- 

la  mesa  exa-  -  .jj¿:  '. 

minadora,  ción  del  Comercio  y  de  los  Consulados  (Ministerio  de 
Negocios  Extranjeros)  los  datos  precisos  referentes 
á  los  documentos  y  obras  á  consultar,  para  prepa- 
rarse á  responder  á  estas  cuestiones. 

Las  comisiones  de  exámen  para  las  pruebas  diplo- 
mática y  comercial,  se  componen  de  personajes  emi- 
nentes, que  forman  parte  de  las  cámaras,  de  la  ma- 
gistratura, de  la  administración.  Se  agrega  á  estos, 
algunos  representantes  caracterizados  de  la  industria 
y  del  comercio. 

El  Gobierno  estima  que,  organizando  el  cuerpo 
diplomático  sobre  estas  bases  rigurosas  de  compe- 
tencia, quedará  al  abrigo  de  todo  reproche  y  de  toda 
crítica,  continuando  la  tradición  de  corrección  y  de 
cultura  intelectual  que  le  caracteriza. 

La  Comisión  de  Presupuesto  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados aplaude  estas  medidas  del  Gobierno,  pero  al 
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mismo  tiempo  aconseja  al  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros  que  no  recargue  más  los  programas  de 
examen  en  lo  que  se  refiere  á  materias  teóricas, 
pues  los  candidatos,  al  presentarse,  llevan  más  que 
la  presunción,  la  prueba  de  suficiencia,  en  los  diplo- 
mas acordados  por  las  Universidades.  Pide,  en  cam- 
bio, que  esos  exámenes  se  refieran  especialmente  á 
cuestiones  de  carácter  práctico  y  profesional. 

Esta  observación  parece  justa  tratándose  de  una 
carrera  en  la  cual  es  tan  necesario  poseer  discre- 
ción, tacto,  experiencia  y  aptitudes  personales,  como 
conocimientos  jurídicos  ó  comerciales,  y  en  la  cual 
no  basta  ser  un  sabio  ó  un  erudito  para  triunfar. 


VI. — El  cuerpo  consular  belga  está  reglamentado  Regi-amenta- 
por  los  decretos  de  25  de  Septiembre  de  1896,  y  10  de  po  consular 

belga. 

Octubre  del  mismo  año.  Ellos  establecen  la  carrera 
consular  profesional,  y  un  escalafón  efectivo  dividido 
en  tres  grados  : — Cónsul  general,  Cónsul  y  Vice- 
cónsul. Dos  decretos  posteriores  de  13  de  Enero  de 
1897  y  15  de  Mayo  de  1900,  reglamentan  los  exá- 
menes consulares.  Según  esas  disposiciones,  pueden 
ser  admitidos  á  ejercer  las  funciones  de  vice-cónsul, 
sin  rendir  nuevo  exámen. 

Io  Los  que  tengan  diploma  de  Licenciado  en  grado 
superior  de  ciencias  comerciales  y  consulares,  ex- 
pedido por  el  Instituto  Superior  ele  comercio  de  Am- 
beres,  de  acuerdo  con  el  decreto  de  12  de  Enero  de 
1897,  ó  bien  diplomas  acordados  por  las  Universi- 
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dacles  belgas  á  los  Doctores  en  derecho  y  á  los  Inge- 
nieros. 

2o  Los  que  posean  diploma  de  Licenciados  en  gra- 
do superior  de  ciencias  comerciales  y  consulares, 
expedidos  por  las  Universidades  belgas,  después  de 
un  año  de  estudios  por  lo  menos,  á  los  Licenciados  en 
ciencias  comerciales,  que  hayan  obtenido  el  grado  en 
un  establecimiento  de  enseñanza  comercial  privado. 
Tem^  que  ne-     Se  supone  que  los  exámenes  anteriores  para  obte- 

cesariamente 

deben com- ner  esos  diplomas,  lian  comprendido  siempre  los 

prenderse  eu 

los  exámenes  siguientes  temas  :  Nociones  de  derecho  constitucio- 

ya  rendidos 

anteriormen-  nai  administrativo  y  civil.  Derecho  comercial  v  ma- 
te, al  optar  al  J  J 

constuado.  rítimo .  Nociones  de  legislación  comercial  compa- 
rada. Nociones  de  Derecho  de  gentes.  Derecho 
internacional  público  y  privado.  Economía  política 
y  Estadística.  Reglamentos  consulares.  Geografía 
industrial  y  comercial.  Contabilidad.  Ciencia  finan- 
ciera comercial.  Conocimiento  de  los  productos  in- 
dustriales belgas.  Detalle  de  las  mercaderías  de  im- 
portación y  exportación.  Redacción  francesa.  Lengua 
inglesa  ó  alemana, 
influencia  de  ía    El  conjunto  de  disposiciones  referentes  á  la  ca- 

carrera  con- 

siuar  sobre  ía  rrera  consular,  ha  promovido  una  ampliación  consi- 

altu  enseñan- 
za comercial  derable  en  la  alta  enseñanza  comercial  teórica.  No 

teórica. 

solamente  las  Universidades  belgas  se  han  apresu- 
rado á  establecer  cursos  superiores  de  ciencias 
comerciales  y  consulares,  de  idiomas  europeos  y 
orientales,  sino  que  además  han  sido  creados  algunos 
institutos  privados  con  ese  objeto.  Es  para  facilitar 
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este  movimiento  que  S.  M.  el  Rey  trata  de  fomentar 
los  altos  estudios  científicos,  en  la  forma  indicada. 

La  enseñanza  de  las  lenguas  sigue  en  progreso. 
El  programa  de  una  Escuela  Superior  de  comercio, 
que  tengo  á  la  vista,  menciona  los  cursos  de  los 
siguientes  idiomas  :  inglés,  alemán,  holandés,  espa- 
ñol, italiano,  portugués,  ruso,  chino,  árabe,  persa, 
turco  y  griego  moderno.  Se  produce,  pues,  un  es- 
fuerzo serio,  y  que  no  es  aislado.  Pero,  como  el 
cuerpo  consular  belga  es  limitado  para  el  número 
de  estos  nuevos  diplomados,  es  lógico  suponer  que 
la  mayor  parte  de  ellos  seguirá  la  carrera  comercial, 
formando  una  generación  de  hombres  instruidos  por 
esa  enseñanza  profesional,  para  dirigir  grandes  em- 
presas y  cooperar  al  desenvolvimiento  del  comercio 
nacional  Era  este  el  ideal  que  perseguía  desde  tiem- 
po atrás  el  Gobierno  belga,  con  el  conocido  sistema 
de  las  bolsas  ó  pensiones  para  viajes  de  estudios 
comerciales,  en  los  mercados  extranjeros,  sistema 
que  no  ha  dado  el  resultado  que  se  esperaba. 


VIL— Los  agentes  consulares  belgas  son  retribuí-  categoría  de  ios 

consulados  y 

dos  ú  honorarios.  Del  punto  de  vista  de  los  sueldos  su  retrnm- 

cióu. 

y  privilegios  pecuniarios,  los  decretos  de  40  de  Oc- 
tubre de  1896  y  26  de  Mayo  de  1900,  dividen  los 
consulados  en  cinco  categorías,  que  se  reparten  de  la 
manera  siguiente  :  — 

Ia.  categoría— Consulados  ó  Consulados  Generales 
en  el  Brasil,  China,  Guatemala,  Filipinas,  Indias  bri- 
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tánicas,  Indias  holandesas,  Persia,  Siam,  Venezuela 
y  Antillas. 

2;l.  categoría  -  Consulados  ó  Consulados  Generales 
en  Africa  austral,  Australia,  Chile,  costa  occidental 
de  Africa,  Japón,  México,  Perú  y  Estados  Unidos  de 
América. 

3a.  categoría— Consulados  ú  Consulados  Generales 
en  la  República  Argentina,  Bulgaria,  Canadá,  Rusia, 
Siria,  Transvaal,  Turquía  y  Uruguay. 

4a.  categoría—  Consulados  ó  Consulados  Generales 
en  Egipto,  Gran  Bretaña,  Grecia,  Marruecos  y  Tú- 
nez. 

5U.  categoría  -  Consulados  y  Consulados  Generales 
en  Alemania,  Dinamarca  y  España. 
Remuneración     El  tiempo  de  servicios  transcurrido  en  uno  de  los 

de  los  servi- 
cios consula-  países  que  figura  en  la  primera  categoría,  —  que  por 

res: 

el  reglamento  son  reputados  poco  saludables  para 
los  europeos,— cuenta  como  doble,  para  la  liquida- 
ción del  aumento  de  sueldo  que  se  acuerda  á  los 
Cónsules  Generales,  en  relación  á  la  antigüedad  de 
sus  funciones. 

La  remuneración  que  reciben  los  agentes  consu- 
lares se  compone  del  sueldo,  que  en  el  mismo  grado 
de  la  carrera  varía  con  la  categoría  establecida  para 
esas  residencias,  y  además  un  aumento  fijo  para  los 
Cónsules  Generales,  y  otro  eventual  en  razón  de  la 
antigüedad  de  sus  funciones.  Después  de  cinco  años 
de  ejercer  el  cargo  de  Cónsul  General,  reciben 
2.000  francos  anuales  en  cualquier  puesto  que  ocu- 
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pen.  Después  de  diez  anos,  3.000  trancos;  después 
de  quince  años,  4.000;  después  de  veinte,  5.000  y 
después  de  veinticinco  años,  G.000  francos. 

Resumiendo  y  comparando  el  servicio  de  repre- ei uctuai  sen*  ■ 

cío  de  repre- 
sentación política  y  comercial  exterior  de  la  Bélgica,   secación  Po- 

litica  y  comer- 
durailte  los  últimos  veinte  años,  se  llega  al  siguiente  cial  exterior 

'  J  de  Bélgica. 

resultado  : 

Io. —  Cuerpo  Diplomático.  En  1884  este  reino  tenía 
19  legaciones  acreditadas  en  el  exterior,  las  cuales, 
además  de  los  jetes,  contaban  10  consejeros  y  14  se- 
cretarios retribuidos.  Actualmente,  el  cuerpo  diplo- 
mático belga  comprende  25  legaciones,  14  conseje- 
ros y  17  secretarios.  Independientemente  de  este 
persona],  hay  un  buen  número  de  secretarios  y 
de  agregados  que  no  lian  terminado  su  tiempo  de 
práctica,  y  que,  por  consiguiente,  no  son  remune- 
rados. 

2o.  —  Cuerpo  Consular.  El  retribuido  comprendía, 
en  1884,  25  agentes,  de  los  cuales  22  Cónsules  Ge- 
nerales y  3  Cónsules.  El  no  retribuido  ascendía  á 
422  agentes  de  todos  los  grados.  Actualmente  el 
cuerpo  consular  de  carrera  y  retribuido  comprende 
59  agentes,  de  los  cuales  25  Cónsules  Generales, 
6  Cónsules  y  28  Vice-Cónsules.  El  cuerpo  consular 
honorario  comprende  585  agentes.  Hay  varios  Cón- 
sules Generales,  especialmente  en  América,  que 
están  al  mismo  tiempo  acreditados  como  diplomáti- 
cos. 
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Refundición  del     VIH.  —  Se  ha  indicado  la  idea  de  refundir  el  cuerpo 

cuerno  diplo- 
mático con  ci  diplomático  con  el  consular,  á  los  efectos  de  la  carre- 

consular. 

ra  internacional,  estableciendo  para  ambas  las  mis- 
mas condiciones  de  admisión,  los  mismos  programas, 
las  mismas  formalidades  para  el  ascenso,  haciendo 
que  los  miembros  del  uno  pasen  al  servicio  del  otro, 
é  intercalando  para  ello  los  grados  de  una  carrera  en 
los  de  la  otra. 

Si  las  condiciones  de  estudio  y  competencia  que 
se  requieren  para  ingresar  á  ambas  carreras,  son 
análogas,  si  todos  los  candidatos  pertenecen  á  la 
misma  condición  social  en  su  país,  si  es  idéntico  el 
fin  que  Cónsules  y  Ministros  se  proponen  en  la  polí- 
tica comercial  que  hoy  predomina,  si  deben  trabajar 
de  acuerdo  para  el  engrandecimiento  de  la  patria  en 
el  extranjero,  no  hay  razón  de  establecer  la  bifurca- 
ción desde  el  primer  momento  :  un  hábil  Secretario 
puede  llegar  á  ser  un  excelente  Cónsul  General,  y 
prestar  en  ese  puesto  tan  buenos  servicios  como  en 
la  diplomacia. 

Al  argumento  del  Conde  de  Mérode,  que  he  citado 
anteriormente,  y  según  el  cual  no  es  dado  modificar 
la  índole  de  la  representación  exterior,  porque  ella 
está  fundada  en  el  Tratado  de  Viena  que  le  sirve  de 
base  y  de  punto  de  partida,  puede  contestarse  que 
en  realidad  no  se  trata  de  salir  de  los  límiles  de  ese 
Tratado.  Los  Cónsules  continuarán  siendo  agentes 
comerciales,  y  los  Ministros,  agentes  políticos  repre- 
sentalivos.  No  es  cuestión  tampoco  de  acumular 
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ambos  cargos,  pero,  en  la  reglamentación  interna, 
existirá  un  escalafón  diverso,  que  permitirá  á  los  de 
cada  carrera  conocer  la  teoría  y  la  práctica  de  la  otra. 

Es  sabido  que  el  diplomático  que  comienza  sus  ei  capital  dei  di- 

plomátioo  y  el 

servicios  con  un  cierto  capital  de  conocimientos,  y  de  del  c6asu1- 
buena  voluntad,  se  afina  necesariamente  al  contacto 
de  las  personalidades  con  las  cuales  debe  rozarse  en 
las  cortes,  en  las  embajadas,  en  la  sociedad  princi- 
pal de  las  capitales;  se  asimila  insensiblemente  lo 
mejor  de  lo  mejor,  en  su  comercio  con  los  hombres 
dirigentes  que  debe  frecuentar  en  razón  de  su  cargo, 
y  se  perfecciona  como  hombre  de  mundo  y  de  tacto 
para  manejar  los  asuntos  confiados  á  su  custodia. 

El  Cónsul,  habitando  en  los  puertos  y  grandes 
centros  industriales  y  comerciales,  adquiere  la  prác- 
tica de  los  negocios,  el  conocimiento  de  las  necesi- 
dades del  intercambio,  y  frecuentando  los  financistas, 
armadores,  banqueros  y  comerciantes,  se  hace  más 
apto  para  tratar  las  cuestiones  de  ese  orden. 

Gomo  consecuencia,  alternando  un  puesto  con 
otro  sucesivamente  en  diversos  grados  y  promocio- 
nes, se  concentraría  en  un  mismo  funcionario,  las 
ventajas  de  teoría  y  de  práctica  personal  que  puede 
obtenerse  en  el  ejercicio  de  ambas  carreras. 


IX.— Se  trataría  pues,  de  establecerlos  mismos  igualdad  de 

exámenes. 

exámenes  de  ingreso  para  todos.  El  primer  título  á 
conquistar  sería  el  de  Agregado,  y  el  escalafón  que- 
daría del  siguiente  modo  :  —  Io.  Agregado.  2°.  Vice- 
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Cónsul.  3°.  Secretario  de  Legación  de  segunda  clase. 
4o. Cónsul.  5o.  Secretario  de  Legación  de  primera 
clase.  6o.  Consejero  de  Legación.  7o.  Cónsul  General. 
8o.  Ministro. 

Cada  uno  de  estos  funcionarios,  al  ser  nombrado, 
recibiría  su  patente  ó  su  credencial  en  regla,  las  que 
serían  admitidas  por  los  respectivos  gobiernos  en 
las  formas  de  uso.  Por  lo  que  se  refiere  á  las  rela- 
ciones exteriores,  no  habría  transgresión  alguna  á 
Jas  prácticas  internacionales.  La  modiñcación  sería, 
como  lo  digo,  de  carácter  puramente  interno,  á  los 
efectos  de  la  situación  oficial  del  funcionario  con 
respecto  á  su  gobierno;  pero  sin  que  esa  situación 
en  nada  trascienda  al  exterior. 
Argumentos  en     Podría  objetarse,  entre  otras  cosas,  que  existe 

contra  de  la 

refundición,  una  especie  de  alejamiento  entre  los  miembros  de 
ambas  carreras,  ó,  mejor  dicho,  que  los  diplomá- 
ticos quieren  considerarse  superiores  á  los  Cónsules, 
en  razón  de  que  tienen  derechos,  prerogativas  é 
inmunidades  de  que  aquellos  no  gozan;  que  en  el 
cuerpo  diplomático  del  país  donde  presten  servicios, 
un  colega  de  origen  consular  puede  ser  tratado  ó 
considerado  como  inferior  á  los  otros,  lo  que  sería 
una  desventaja  para  la  representación;  y,  por  último, 
que  los  diplomáticos  son  siempre  elegidos,  en  todos 
los  países,  entre  las  mejores  familias.  A  estos  argu- 
mentos, un  tanto  domésticos,  pero  muy  humanos  y 
naturales,  se  contesta  que  en  nuestra  República  no 
hay  diferencia  de  castas,  y  constitucional  mente  la 
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competencia  y  la  idoneidad  son  las  que  abren  la  puer- 
ta de  los  puestos  públicos;  que  siendo  todos,  desde 
el  principio,  admitidos  igualmente  á  la  carrera  única, 
no  existirá  de  hecho  la  diferencia;  y,  en  cuanto  á  lo 
que  puedan  pensar  los  colegas  de  las  otras  naciones, 
podrá  hacerse  presente  que  el  fundamento  de  la 
carrera  no  establece  diferencia  entre  ambas,  y  por 
otra  parte  es  bien  sabido  que  el  valor  social  del 
diplomático  en  el  extranjero,  depende  de  su  propia 
personalidad.  El  embajador  de  la  más  grande  poten- 
cia, no  podrá  tener  otro  puesto  que  el  adquirido  por 
sus  condiciones  personales  :  oficialmente  será  tal 
cosa  determinada  en  la  escala  de  las  dignidades, 
pero  socialmente  se  equilibrará  con  los  demás  y 
ocupará  en  el  respeto  y  Ja  consideración,  el  nivel 
que  merezca  por  su  valor  intrínseco. 


XI.  —  Actualmente  casi  todos  los  países  europeos,  práctica  en  ios 

países  euro- 
ai  nombrar  sus  agentes  en  América  y  en  Oriente,  peos  para  ei 

nombramiento 

eligen  un  miembro  del  cuerpo  consular,  y  lo  acredi-     sus  agentes 

en  América  y 

tan  al  mismo  tiempo  como  Encargado  de  Negocios  ó  eu0rieute- 
como  Ministro,  reuniendo  funciones  que  más  de  una 
vez  son  incompatibles.  El  reglamento  belga,  por 
ejemplo,  establece  que  en  los  países  donde  no  hay 
Legación,  podrá  acordarse  al  Cónsul  General  el  título 
transitorio  de  Ministro.  En  la  República  Argentina 
hemos  tenido,  durante  mucho  tiempo,  Ministros 
Residentes  y  Plenipotenciarios  que  eran  Cónsules 
Generales  en  la  carrera,  los  cuales,  al  terminar  su 
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misión,  volvieron  á  su  categoría  y  continuaron  como 
Cónsules  Generales  en  otros  países  europeos. 

El  sistema  de  la  carrera  única  daría  más  impor- 
tancia á  la  consular,  en  la  cual  figurarían  titulares 
con  práctica  diplomática ;  y  á  la  diplomática,  la  cual 
tendría  agentes  que  llenarían  con  más  conciencia  la 
misión  moderna  de  política  comercial,  que  es  la  del 
presente,  y  también  la  del  provenir,  si  pensamos 
con  Mr.  Ghamberlairi,  el  cual  se  expresa  así  en  uno 
de  sus  últimos  discursos  :  —  «No  creo  exagerar  di- 
ciendo que  el  comercio  constituye  el  más  importante 
de  los  intereses  políticos,  y  que  un  gobierno  que 
reúna  todos  los  esfuerzos  para  desarrollarlo  y  afir- 
marlo sobre  bases  sólidas  en  su  país,  y  protegerlo  en 
el  exterior,  merece  la  aprobación  pública.  » 

Por  último,  teniendo  más  grados,  cambios  y  pro- 
mociones, habría  más  estímulo,  más  espíritu  de 
cuerpo,  más  deseo  de  cumplir  correctamente  para 
conseguir  el  ascenso;  y  sobre  todo,  se  evitaría  la 
permanencia  indefinida  de  Jos  empleados  en  el  mis- 
mo puesto,  que  los  hace  rutinarios  y  adocenados,  y 
se  obtendría  agentes  que  conocieran  países,  usos  é 
idiomas  diversos,  los  cuales  estarían  en  mejores 
condiciones  para  ayudar  y  proteger  la  expansión 
nacional  que  deseamos. 


ASOCIACIONES  AGRARIAS  DE  BÉLGICA. 


I. — Las  asociaciones  agrarias  de  este  reino  pue-  dívísíóh de ms 

asociaciones 

den  ser  divididas  en  cinco  grandes  grupos  :  agrarias  e¡¡ 

grupos,  se- 

1°  Uniones  profesionales  agrarias,  que  compren-  g«"suobje- 
den  los  comicios  y  ligas  rurales,  sociedades  de  api-  lRZ;1- 
cultura,  de  horticultura,  de  avicultura,  sindicatos  de 
plantadores  de  remolacha,  y  sindicatos  para  el  mejo- 
ramiento de  la  especie  bovina. 

2"  Sociedades  ó  sindicatos  constituidos  para  la 
compra  de  semillas,  de  abonos,  de  materias  alimen- 
ticias para  el  ganado,  y  de  máquinas  de  agricultura. 

3o  Sociedades  para  la  venta  de  leche,  fabricación 
y  venta  de  manteca  y  de  quesos  (lecherías  coopera- 
tivas) . 

4o  Sociedades  de  crédito  agrario,  entre  las  cuales 
principalmente  las  cajas  agrarias,  bancos  Schulze- 
Delitzch,  cajas  RaiíTeísen  y  cajas  centrales  de  crédito 
agrario . 

5o  Sociedades  agrarias  de  seguros  :  seguros  sobre 
el  ganado,  seguros  contra  las  pérdidas  de  las  cose- 
chas, y  contra  los  accidentes  del  trabajo  rural. 
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Finesdelos  co-      IT.  — UNIONES  PROFESIONALES  AGRARIAS.  1°  Comi- 

micios  agra- 
rios,        cios  agrarios.  Estos  comicios  tienen  por  principal 

objeto  fomentar  el  progreso  de  la  agricultura,  por 
medio  de  concursos,  exposiciones  y  campos  de 
experiencias.  Durante  el  último  año  han  organizado 
14  concursos  regionales  y  51  comunales,  formando 
además  muchos  sindicatos  de  cría  de  ganado  y  con- 
tribuyendo con  su  propaganda  incansable,  a  la  gene- 
ralización del  empleo  de  las  máquinas  de  agricul- 
tura, al  perfeccionamiento  de  las  mismas  y  á  la 
difusión  de  la  enseñanza  agronómica.  Existen  156  co- 
micios con  27.402  miembros.  Un  decreto  real  de 
18  de  octubre  de  1889,  reglamenta  el  detalle  de  su 
organización  y  funcionamiento, 
organización  y     2o  Ligas  agrarias.  —  Las  sociedades  comprendidas 

objeto  de  las 

ligas  agrarias,  bajo  esta  denominación  han  sido  constituidas  por 
grupos  libres  de  cultivadores,  y  tienen  por  objeto 
el  estudio  y  la  defensa  de  los  intereses  rurales. 
Su  organización  es  interesante  y  sus  servicios  son 
considerables  en  la  práctica.  Su  esfera  de  acción 
inmediata  se  limita  algunas  veces  á  una  simple  aldea 
ó  á  un  pequeño  pueblo,  pero  los  beneficios  son  gene- 
rales, porque  todas  están  ligadas  á  un  organismo 
central,  que  extiende  sus  ramificaciones  al  cantón, 
á  la  provincia  y  al  resto  del  país,  formando  un  todo 
homogéneo  con  un  objeto  determinado,  que  es  el  de 
sostener  los  intereses  de  la  agricultura  é  industrias 
que  de  ella  dependen.  Dentro  de  esta  unión  central 
hay  diversas  agrupaciones  regionales.  Una  de  las 
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principales  es  la  formada  por  la  federación  de  las 
ligas  agrarias  de  las  provincias  de  Amberes,  Brabante 
y  Limburgo,  con  sede  en  Lo  vaina. 

Existen  actualmente  626  ligas  agrarias  locales  con  Ligas  agrarias 

locales. 

45.050  miembros.  La  cooperación  y  la  mutualidad 
forman  la  base  de  estas  ligas.  Tienen  su  origen  en 
las  asociaciones  profesionales  locales,  sindicatos 
parroquiales,  que  se  ocupan  de  la  compra  en  común 
de  materias  primas,  y  que  se  entienden  con  otras 
asociaciones  vecinas  para  agrupar  los  pedidos.  Esta 
combinación  da  lugar  á  la  creación  de  sociedades 
centrales  ele  compra,  organizadas  con  ayuda  de  los 
comités  federales  de  las  ligas,  las  cuales,  en  razón 
de  la  importancia  de  sus  operaciones,  pueden  tratar 
con  los  productores  y  garantizar  el  valor  y  la  calidad 
de  las  materias  vendidas,  por  medio  de  análisis  á 
precios  reducidos. 

Hay  diversas  cooperativas  de  compra,  con  sede  en  Ligas  coopera 

tivas  de  com- 

las  capitales  de  provincia.  Las  de  Lo  vaina,  de  Hainaut  p™. 
y  de  Luxemburgo  se  ocupan  también  de  la  adquisi- 
ción de  máquinas  agrarias,  y  de  máquinas  y  útiles  de 
lechería  perfeccionados,  llegando  por  este  medio  á 
procurar  á  los  agricultores  é  industriales  rurales,  los 
útiles  y  maquinarias  que  necesitan,  en  buenas  con- 
diciones de  pago. 

Han  organizado  el  crédito  agrario  con  el  mejor  , 
éxito.  En  1894  no  existían  sino  cuatro  socieda- 
des de  crédito  agrario,  mientras  que  actualmente 
hay  265. 

23 
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propaganda  de    Han  hecho  propaganda  por  medio  de  conferencias 

las  ligas. 

dadas  por  los  comités  centrales.  Gracias  á  esta  acción 
común,  se  lía  llegado  a  introducir  el  seguro  del  gana- 
do, en  regiones  dónde  los  criadores  y  cultivadores 
eran  contrarios  á  esas  instituciones.  En  la  provincia 
de  Luxemburgo,  por  ejemplo,  en  la  cual  antes  del  año 
1900,  y  apesar  de  los  esfuerzos  de  los  poderes  pú- 
blicos, no  se  había  llegado  á  crear  más  que  una 
mutualidad  de  seguros,  ha  bastado  la  propaganda  de 
las  ligas,  para  formar  durante  el  último  año  once 
asociaciones. 

Seguros  y  resé-     A  fin  de  consolidar  las  mutualidades  locales,  los 

guros. 

comités  centrales  han  organizado  su  agrupación  en 
federaciones  para  reasegurar.  Dichos  comités,  des- 
pués de  haber  convencido  á  los  cultivadores  de  las 
ventajas  que  les  ofrecen  los  seguros  contra  incen- 
dios, contra  los  accidentes  del  trabajo  rural,  y  la 
responsabilidad  civil  de  los  cultivadores,  y  de  haber- 
les demostrado  los  beneficios  que  es  posible  realizar 
suprimiendo  los  intermediarios,  se  han  encargado 
de  negociar  ellos  directamente  con  las  compañías  de 
seguros,  á  fin  de  obtener  tarifas  de  favor,  y  los  ma- 
yores beneficios  posibles. 
Conferencias     Además  de  los  asuntos  de  cooperación  y  mutuali- 

para  la  difu- 
sión de  cono-  dad,  las  ligas  agrarias  se  ocupan  de  la  difusión  de  la 

cimientos  a- 

gricoias.  ciencia  agrícola.  Han  instituido  numerosas  confe- 
rencias relativas  al  empleo  racional  de  los  abonos,  á 
la  industria  lechera,  al  alimento  y  cría  de  ganado,  á 
la  avicultura  y  apicultura;  y  estas  conferencias  han 
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dado  como  resultado  la  formación  de  secciones  de 
compra,  la  instalación  de  lecherías  cooperativas,  de 
sindicatos  de  cria,  y  de  sociedades  de  apicultura 
y  de  avicultura.  Han  organizado  los  servicios  gratui- 
tos de  consultas  agrarias,  y  promovido  la  enseñanza 
mutua  de  los  cultivadores,  decidiendo  á  los  miembros 
de  las  ligas  locales  á  reunirse  periódicamente,  para 
discutir  sus  intereses,  y  para  emitir  sus  opiniones 
prácticas  sobre  los  temas  tratados  en  las  conferencias 
regionales  de  la  liga.  Publican,  además,  algunas  re- 
vistas periódicas,  con  el  objeto  de  vulgarizar  ciertos 
métodos  y  principios  cienti  fieos,  y  de  crear  un  lazo 
de  unión  entre  la  oficina  central  y  las  ligas  locales, 
llevando  á  conocimiento  de  todos  los  miembros  las 
comunicaciones  que  les  interesan. 

Conviene  también  señalar  la  acción  social  de  las  Consultas  jurí- 
dicas gratui- 

ligas  agrarias,  realizadas  por  medio  de  sus  servicios 
de  consultas  jurídicas  gratuitas,  para  el  arbitraje  y  la 
conciliación.  En  las  oficinas  centrales  hay  siempre 
un  jurisconsulto  á  disposición  de  los  cultivadores.  Se 
obtiene  resultados  muy  eficaces  por  medio  del  arbi- 
traje y  de  la  conciliación,  impuestos  por  los  estatutos 
de  las  ligas,  para  el  arreglo  de  las  diferencias  que  sur- 
gen entre  los  miembros,  y  entre  éstos  y  la  sociedad. 
Es  éste  un  punto  interesante  que  ha  dado  resultados 
prácticos,  suprimiendo  las  demandas,  pleitos  y  toda 
la  secuela  de  los  interminables  asuntos  judiciales. 

3"  Sociedades  de  apicultura. —  Existen  247  socie- 
dades de  apicultura  con  2  2G2  miembros.  Se  ocupan 
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principalmente  del  fomento  y  cultura  colmenar, 
dando  conferencias  y  actuando  dentro  de  sus  límites 
y  de  su  objeto,  de  una  manera  análoga  á  las  ligas 
agrarias.  Durante  el  año  pasado  han  dado  conferen- 
cias en  384  localidades. 

4o  Sociedades  hortícolas. — Hay  127  sociedades  de 
horticultura  con  18.794  miembros.  Se  ocupan,  del 
mismo  modo,  de  conferencias,  y  en  general  del  fo- 
mento de  la  horticultura. 

5°  Sociedades  de  avicultura.  —  Existen  51  de  estas 
sociedades  con  3.228  miembros.  Durante  el  año  pa- 
sado han  organizado  exposiciones  importantes  en 
Lieja  y  en  Bruselas,  y  han  dado  conferencias  en 
40  localidades,  bajo  los  auspicios  y  con  el  concurso 
de  la  liga  ornitológica.  Una  de  ellas,  con  sede  en 
Gante,  ha  organizado  un  servicio  público  y  gratuito 
de  consultas. 

6°  Sindicatos  para  el  mejoramiento  de  la  especie 
bovina.  —  Existen  302  sociedades  de  cría  que  com- 
prenden 12.314  miembros. 

7o  Sindicatos  de  cultivadores  de  remolacha.— Hay 
30  de  estos  sindicatos  que  tienen  por  objeto  la  ins- 
pección de  las  remolachas,  verificación  de  peso, 
calidad,  condiciones  de  venta  &. 


III. — Sociedades  ó  sindicatos  constituidos  para 
la  compra  de  semillas,  &.—  Existen  731  sociedades 
con  51.979  miembros.  Se  ocupan  de  la  compra  por 
mayor,  en  las  mismas  fábricas  ó  fuentes  de  produc- 
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ción,  y  suprimiendo  Jos  intermediarios,  de  Iodo  lo 
indispensable  para  la  agricultura  :  semillas,  abonos, 
alimento  para  el  ganado,  máquinas  y  útiles  de  agri- 
cultura, 8c.  El  año  pasado,  dichas  sociedades  han 
comprado  por  valor  de  11.192.393  francos. 

Sociedades  ó  sindicatos  para  la  venta  de  leche,  Las  lechonas 

cooperativas 

FABRICACIÓN  Y  VENTA  DE  MANTECA  Y  QUESO  (LECHERÍAS    y*u  influen- 
cia en  el  de- 

cooperativas).  —  La  cooperación  lechera  ha  tomado  sam>nodeia 

'  industria  le- 

en los  últimos  tiempos  un  desenvolvimiento  excep-  cl,era- 

cional.  Durante  el  año  pasado  se  han  fundado  85  le- 
cherías cooperativas.  Actualmente  existen  en  activi- 
dad 356  con  40.706  miembros.  El  término  medio  de 
vacas  que  posee  cada  cooperador  no  alcanza  á  3 
(exactamente  2,71),  lo  que  prueba  que  son  especial- 
mente los  pequeños  cultivadores  los  que  hacen  uso 
de  este  género  de  cooperación. 

Los  productos  vendidos  por  estas  lecherías  du- 
rante el  último  año,  alcanzan  á  20.772.920  francos, 
cifra  que  da  una  media  de  58.351  francos  por  socie- 
dad y  de  510  francos  por  cada  socio. 

Sociedades  de  crédito  agrario. —  Las  iristitu-  crédito  agrario, 
ciones  de  crédito  agrario  que  existen  en  Bélgica 
están  comprendidas  en  dos  tipos  distintos  :  las  cajas 
agrarias,  y  las  sociedades  cooperativas  locales  de  cré- 
dito, de  responsabilidad  solidaria  é  ilimitada. 


IV.  —  Sociedades  de  seguros  agrarios. —  Socie-  Fondos  a 


e segu- 
ios en  Flandes 


dades  de  seguros  del  ganado.  —  En  la  provincia  de 

Occidental  y 
Amberes. 

Flandes  Occidental  existe  un  fondo  de  agricultura 
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desde  1837,  para  el  seguro  general  obligatorio  de  las 
especies  equina,  bovina,  y  ovina.  Según  el  regla- 
mento en  vigor,  se  acuerda  indemnización  por  todas 
las  pérdidas  que  resulten  del  sacrificio  de  los  ani- 
males, por  orden  de  las  autoridades,  y  de  la  destruc- 
ción de  la  carne  como  mala  para  el  consumo.  En 
esta  provincia  funcionan  también  algunas  sociedades 
mutuas  de  seguros,  que  intervienen  en  las  pérdidas 
que  no  alcanzan  á  ser  indemnizadas  por  el  fondo  de 
agricultura. 

En  1892  se  instituyó  en  la  provincia  de  Amberes 
un  fondo  de  seguro  obligatorio  del  ganado  bovino. 
Esta  institución  acuerda  indemnizaciones  en  casi 
todos  los  casos  de  muerte  del  animal.  Las  socieda- 
des mutuas  locales  que  funcionan  en  esta  provincia, 
no  aseguran  más  que  bovinos,  é  intervienen  en  la 
generalidad  de  los  casos  de  pérdida. 

En  las  otras  provincias  del  reino,  son  también  las 
mismas  sociedades  las  que  aseguran,  acordando  ge- 
neralmente indemnizaciones  que  corresponden  á  los 
dos  tercios  del  valor  del  animal  perdido. 
Pago  de  indem-     El  pago  de  las  indemnizaciones  se  hace  de  acuer- 

nizaciojies. Di- 
versos méto-  do  con  uno  de  los  métodos  siguientes  : 

dos. 

Io-  Laindemnización  total  que  corresponde  al  pro- 
pietario del  animal  sacrificado  ó  perdido,  es  pagada 
en  todos  los  casos  por  el  fondo  social,  formado  por 
las  suscripciones  ó  cuotas  periódicas  de  los  socios. 

2o  —  Las  pérdidas  ocasionadas  por  el  secuestro  de 
las  carnes  son  las  únicas  pagadas  por  el  fondo  social  ; 
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y  cuando  la  carne  puede  ser  entregada  al  consumo, 
se  hace  un  reparto  de  ella  entre  los  socios,  propor- 
cionalmente  al  número  de  anímales  asegurados  por 
cada  uno. 

3" — Las  sociedades  funcionan  sin  fondo  social.  En 
caso  de  pérdida,  la  carne  que  puede  servir  para  la 
alimentación,  es  retirada  por  los  miembros  á  un 
precio  convenido;  en  caso  de  destrucción  de  la  carne, 
los  socios  pagan  al  propietario  del  animal  sacrificado 
la  parte  que  hubieran  debido  pagar  por  la  carne,  si 
ella  hubiese  sido  declarada  utilizable. 

Las  sociedades  del  primer  tipo  funcionan  especial- 
mente en  las  provincias  de  Brabante,  Lieja  y  Lim- 
burgo.  Las  del  segundo  tipo  en  las  provincias  de 
Amberes,  Flandes  Oriental  y  Hainaut.  El  tercer  mo- 
do de  pago  de  las  indemnizaciones,  es  el  usado  pol- 
la mayor  parte  de  las  sociedades  no  reconocidas,  de 
las  provincias  de  Amberes  y  Flandes  Oriental. 

El  seguro  libre,  de  animales  de  la  especie  bovina,  Desarrollo  dei 
ha  tomado  un  desenvolvimiento  notable,   a  CaUSa    de  animales 

bovinos. 

especialmente  de  la  propaganda  de  las  ligas  agrarias 
á  que  me  referí  anteriormente.  Hoy  existen  641  so- 
ciedades, de  las  cuales  538  reconocidas  y  103  no  re- 
conocidas. Cuentan  en  conjunto  61.843  miembros 
efectivos  y  aseguran  479.807  bovinos. 

Hay  además  22  sociedades  mutuas  de  seguros  seguros  contra 

_    _  _  _  la  muerte  de 

contra  la  muerte  de  caballos,  con  2.055  socios  y  caballos. 
3.307    animales   asegurados   por   valor   total  de 
4.106.657  francos,  Esta  última  cifra  demuestra  que 
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los  caballos  asegurados  son  todos  de  valor,  pues  el 
término  medio  es  de  1.241  francos  por  animal, 
mientras  que  el  precio  medio  de  las  ventas  de  ca- 
ballos efectuadas  en  las  ferias  de  Bélgica  durante  el 
año  pasado,  ha  sido  de  601  francos. 

Sociedades  anónimas  y  cooperativas.  —  Son  cuatru 
las  sociedades  anónimas  y  cooperativas  de  seguros 
del  ganado.  El  valor  de  lo  asegurado  por  ellas  se 
eleva  á  1.292.640  francos. 

Sociedades  de  seguros  contra  las  pérdidas  ocasiona- 
das por  el  granizo. —  Hay  ocho  sociedades  de  este  gé- 
nero :  tres  bajo  forma  anónima,  dos  cooperativas  y 
tres  mutuas.  El  valor  de  las  cosechas  aseguradas  se 
eleva  á  5.599.653  francos.  Durante  un  año  se  ha 
pagado  85.480  francos  de  indemnización. 

Seguros  contra  los  accidentes  del  trabajo  rural  y  res- 
ponsabilidad civil  de  los  agricultores.  —  Las  asociacio- 
nes y  ligas  agrarias,  hacen  todo  género  de  esfuerzos 
por  generalizar  el  seguro  contra  los  accidentes,  a  que 
están  expuestos  los  cultivadores,  y  el  seguro  de  su 
responsabilidad  civil  respecto  al  personal  empleado. 
Ellas  sirven  de  intermediarias  entre  los  interesados 
y  las  diversas  compañías  de  seguros  generales  esta- 
blecidas en  Bélgica.  Reúnen  las  pólizas  de  sus  miem- 
bros, y  obtienen  de  las  compañías,  tarifas  de  favor 
(>  reducidas. 


EXPOSICIÓN  ETNOGRÁFICA,  CARTOGRAFICA 
Y  MARÍTIMA  INTERNACIONAL. 


ORGANIZADA  POR  LA  SOCIEDAD  REAL 
DE  GEOGRAFÍA  DE  AMBERES. 


I.  —  Con  fecha  3  de  Mayo  el  Excino.  Gobierno  tuvo  Exposición  et- 

uográfica.geo- 

á  bien  nombrarme  Delegado  ad  honorcm  del  Ministe-  granea  y  ma- 
rítima de  Am- 

rio  de  Agricultura,  á  la  Exposición  etnográfica,  car-  be«*- 
tográfica  y  marítima  internacional,  que  debía  cele- 
brarse en  Amberes,  bajo  los  auspicios  de  la  Sociedad 
Real  de  Geografía. 

La  Exposición  fué  solemnemente  inaugurada  el 
22  de  Mayo  del  corriente  año.  Su  razón  inmediata 
era  la  celebración  del  vigésimo  quinto  aniversario 
de  la  fundación  de  esta  Sociedad  El  objeto  principal, 
según  la  idea  de  los  organizadores,  era  el  de  vulgari- 
zar Jas  ciencias  geográficas,  reuniendo  las  obras  más 
notables  de  los  grandes  geógrafos  antiguos  y  moder- 
nos, y  de  contribuir  por  este  medio  á  estimular  el 
gusto  de  los  viajes,  que  tanto  ayudan  á  la  expansión 
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comercial  y  á  la  amistad  internacional,  tratando  al 
mismo  tiempo  de  propender  á  la  extensión  del  movi- 
miento marítimo,  como  corolario  de  la  política  colo- 
o  nial  de  la  Bélgica. 

Geografía  gene-     En  detalle  ella  ha  comprendido,  además  de  estos 

ral. 

puntos  generales,  una  sección  etnográfica  y  otra 
marítima.  En  la  parte  geográfica  ha  abarcado  todos 
los  ramos  de  las  ciencias  conexas,  comprendiendo 
la  geografía  astronómica,  en  lo  que  se  refiere  á  la 
tierra  en  el  espacio  como  cuerpo  del  universo;  la 
geografía  matemática,  en  el  estudio  de  la  tierra,  en  su 
forma  y  dimensiones,  y  en  los  medios  de  represen- 
tarla en  proporciones  exactas;  la  geografía  física,  en 
sus  ramas  anexas  de  meteorología,  oceanografía,  geo- 
logía y  morfología;  y  por  último,  la  geografía  que 
podría  llamar  biológica,  la  cual  estudia  la  tierra  como 
sitio  habitado  por  los  hombres  (antropogeografia  ó 
geografía  humana),  por  las  plantas  (geografía  botá- 
nica), por  los  animales  (geografía  zoológica). 

La  geografía  general,  en  su  estado  actual  de  desen- 
volvimiento, toca  todos  esos  puntos  y  exige  cono- 
cimientos especiales  de  esas  materias,  para  poder 
llegar  á  su  síntesis  filosófica  ó  al  nivel  de  alta  cien- 
cia á  que  ha  sido  elevada  por  Reclus.  El  geógrafo 
moderno  debe  poseer  conocimientos  enciclopédicos 
muy  vastos,  porque  en  cualquier  parte  de  la  geogra- 
fía que  quiera  especializarse,  tiene  que  encontrarse 
en  contacto  con  las  ciencias  exactas,  naturales,  so- 
ciales, á  fin  de  dar  idea  del  carácter  de  las  comar- 
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cas,  de  los  pueblos,  de  las  razas,  de  las  civiliza- 
ciones. 

La  exposición  comprende  muchos  de  esos  puntos. 
Al  lado  de  las  observaciones  meteorológicas  clel 
Observatorio  belga  de  Uccle,  uno  de  los  más  anti- 
guos y  mejor  organizados,  existen  modelos,  foto- 
grafías, instrumentos,  diarios  de  navegación  y  de 
viaje,  de  las  recientes  expediciones  de  Gerlache  al 
Polo  Sud,  del  capitán  Lemaire  al  interior  del  Gongo 
belga.  Y  después,  la  reproducción  del  péndulo  de 
Foucault,  y  diversos  instrumentos  modernos  que  nos 
dan  lecciones  prácticas  de  geografía  astronómica  y 
matemática,  de  geografía  física  y  de  geodesia. 


II. —  La  Sección  de  la  historia  cartográfica  es  inte-  importancia  de 

ta  sección  dé 

resantísima.  Hay  una  vasta  colección  de  cartas,   historia  carto- 
gráfica. 

mapas  y  planos  antiguos.  En  la  oceanografía  figura 
una  carta  mural  bathymétrica  de  una  parte  de  los 
mares  de  China,  de  Java,  de  Bauda  y  de  las  Célebes, 
levantada  en  la  última  expedición  holandesa.  Como 
contribución  al  estudio  de  las  corrientes  marinas  se 
exhiben  algunos  flotadores  simples  y  dobles.  Además, 
la  carta  de  los  fondos  marinos  de  los  océanos  Antár- 
tico  é  Indico,  por  el  doctor  Schott,  y  los  documen- 
tos detallados  de  la  expedición  oceanógrafica  alema- 
na de  1898-1899,  entre  los  cuales  la  temperatura 
media  anual  de  las  capas  superiores  del  mar,  y  de 
las  capas  comprendidas  entre  60  y  4000  metros  de 
profundidad;  perfil  de  las  temperaturas  en  los  Océa- 
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nos  Indico  y  Antartico,  repartición  de  la  materia  sa 
lina,  densidad  del  agua  en  la  superficie  del  mar, 
color  de  los  mares  según  Ja  escala  de  Farol,  etc. 

El  profesor  Gibson,  del  Instituto  Zoológico  de 
Lo  vaina,  presenta  una  sonda  recolecto  ra,  un  apa- 
rato escogedor  y  una  draga  de  rastrillo  Tengo  enten- 
dido que  el  estudio  de  todos  estos  aparatos  de  ca- 
rácter técnico  marino,  será  presentado  en  el  informe 
que  elevará  el  capitán  de  fragata  don  Mariano  Beas- 
coechea,  representante  de  nuestro  Ministro  de  Marina 
en  esta  misma  exposición.  Me  limitaré  por  consi- 
guiente á  anotarlos. 

El  señor  Van  Herck,  profesor  y  director  del 
jardín  botánico  de  Amberes,  expone  diversas  redes 
para  la  pesca  del  planklon  y  de  los  depósitos  de  fon- 
do, durante  la  marcha  lenta  y  cuando  el  buque  esté 
anclado.  El  estudio  del  plankton  permite  frecuente- 
mente el  reconocimiento  del  origen  de  las  corrientes 
marinas,  y  especialmente  de  las  corrientes  de  proce- 
dencia ártica,  que  se  encuentran  en  el  mar  del  Norte 
y  aun  en  el  mismo  rio  Escalda.  Además  un  planktó- 
metro  que  permite  recoger  plankton  y  depósitos 
de  fondo,  durante  la  marcha  á  gran  velocidad. 

El  señor  Pelseneer,  profesor  de  la  Universidad  de 
Bruselas,  presenta  una  carta  de  las  profundidades  del 
Océano.  El  señor  Thoulet,  profesor  de  la  Universidad 
de  Nancy,  una  colección  de  muestras  típicas  de  are- 
nas marinas;  un  atlas  bathy métrico  y  litológico  de 
las  costas  de  Francia;  un  cuadro  de  las  curvas  de 
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dilatación  del  agua  del  mar;  y  diversos  cuadros  y 
fotografías  de  los  instrumentos  y  aparatos  empleados 
en  su  laboratorio,  para  el  análisis  de  los  fondos  ma- 
rinos. 

La  sociedad  de  Geografía  de  Amsterdam,  una  carta 
de  la  expedición  oceanógrafica  del  Siloga,  bajo  la  di- 
rección del  profesor  Max  Weler  (de  Marzo  del  1890 
á  Febrero  de  1900). 

El  Instituto  Real  de  Hidrografía  de  Genova,  un 
aparato  para  sondar  los  bajos  fondos,  con  su  conta- 
dor; y  otro,  con  motor,  para  sondar  las  grandes  pro- 
fundidades. Además,  diversas  sondas  para  fondos 
limosos  ó  fangosos,  y  fondos  roqueños,  botellas  para 
contrastar  el  agua  á  profundidades  dadas,  termóme- 
tros de  fondo,  aparatos  para  medir  la  velocidad  y  la 
dirección  de  las  corrientes  submarinas,  etc. 

Es  muy  importante  la  contribución  científica  pre-  La  contribución 

científica  del 

sentada  á  esta  sección  por  el  Príncipe  de  Monaco,  principe  de 

Monaco. 

Ella  consta  de  una  serie  interesantísima  de  publica- 
ciones referentes  á  la  oceanografía,  y  especialmente 
los  itinerarios  de  las  diversas  campañas  científicas 
hechas  por  el  Príncipe,  en  su  yacht,  y  los  resultados 
publicados  bajo  su  misma  dirección  y  con  el  con- 
curso del  Barón  de  Guerne,  encargado,  abordo,  de 
los  trabajos  zoológicos.  Comprende  especialmente  el 
estudio  de  los  fondos  marinos  en  los  alrededores  de 
las  islas  Azores,  y  en  la  parte  Oriental  del  Atlántico 
Norte ;  resultado  de  las  experiencias  para  determi- 
nar la  dirección  de  las  corrientes  del  Atlántico;  em- 
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pleo  de  cestos  cíe  pescar,  para  las  investigaciones 
zoológicas  en  las  aguas  profundas ;  corrientes  super- 
ficiales del  Atlántico  Norte ;  fauna  de  las  aguas  pro- 
fundas del  Mediterráneo ;  nueva  carta  de  las  corrien- 
tes del  Atlántico  Norte;  observaciones  meteorológicas 
en  el  Atlántico;  experiencias  de  flotes  en  las  cor- 
rientes superficiales  del  Atlántico  Norte;  explora- 
ciones geográficas  á  las  regiones  polares,  y  un 
aparato  destinado  á  demostrar  que  la  cantidad  de  gas 
disuelto  en  las  grandes  profundidades  del  mar,  es 
independiente  de  la  presión. 

Es  bien  sabido  que  el  Príncipe  Alberto  de  Monaco 
se  ha  dedicado,  desde  hace  algunos  años,  á  este 
género  de  estudios,  y  que  la  oceanografia  le  debe 
mucha  parte  de  sus  últimos  progresos.  En  esta  sec- 
ción puede  abarcarse  esa  grande  obra  científica, 
pues  ha  remitido  todas  las  Memorias  presentadas  á 
las  Academias  y  el  resultado  final  de  sus  trabajos. 


Resuitadodeios     III.—  Se  ha  dado  una  parte  relativamente  conside- 

estudiossobre 

eipiaukton.  rabie,  en  esta  exposición,  á  los  estudios  sobre  el 
plankton.  El  Museo  de  Historia  Natural  de  Bruselas 
ha  enviado  el  resumen  de  sus  exploraciones  bioló- 
gicas del  mar,  en  las  costas  belgas,  y  exhibe  en  nu- 
merosos vasos,  las  muestras  del  plankton.  Es  sabido 
que  el  haliplanktou  (del  griego  :  agua  salada  y  yo 
nado)  comprende  todos  los  organismos  que  nadan 
pasivamente  en  la  superficie  de  las  aguas.  Guando  se 
trata  de  agua  dulce  se  llama  limno plañido n.  Fué  el 
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profesor  alemán  Hensen  quien  estableció,  en  1887, 
esta  diferencia  ele  designación.  Los  pescados,  los 
cetáceos,  quedan  excluidos,  pero  encierra  copepo- 
des,  tintanoides,  radiolares,  peridi  manas,  diatomeas, 
infusorios  y  otros.  La  repartición  del  plankton  es 
uniforme  :  es  abundante  especialmente  en  las  partes 
superficiales  de  los  océanos.  En  general  no  pasa  de 
400  metros  de  profundidad  en  los  mares  septentrio- 
nales, y  de  200  solamente  en  los  mares  del  Sud,  pero 
excepcionalmente  puede  ser  encontrado  á  800  ó  1 000 
y  hasta  2000  metros  de  profundidad. 

Me  detengo  en  estos  detalles,  porque  hoy  se  ha 
reconocido  perfectamente  que  el  estudio  del  plank- 
ton es  necesario,  del  punto  de  vista  de  la  reglamen- 
tación de  la  pesca.  El  gobierno  alemán  fomenta  ofi- 
cialmente estos  estudios,  después  de  la  expedición 
del  Nationel,  enviado,  en  1889,  en  misión  explora- 
dora cientifica  al  mar  de  Irminger.  En  esa  misión 
tomaron  parte  muchos  sabios  alemanes  y  entre  ellos 
el  profesor  Hensen,  que  fué  quien  estableció  el  tér- 
mino de  planklon.  Hoy  todos  están  de  acuerdo  en 
declarar  que  la  riqueza  de  la  fauna  y  de  la  flora 
pelágica,  supera  cuanto  pudiera  imaginarse.  En 
ciertos  puntos  del  mar  se  cuenta  no  menos  de 
300.000  organismos  por  metro  cúbico.  Esta  materia 
viva,  esparcida  en  los  mares,  constituye  la  mayor 
parte  del  alimento  de  los  pescados,  y,  como  resul- 
tado, la  reglamentación  racional  de  la  pesca,  implica 
necesariamente  un  conocimiento  profundo  del  plank- 
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ton.  Es  por  esto  que  el  Museo  de  Historia  Natural 
de  Bruselas,  da  tanta  importancia  á  esta  nueva  rama 
de  la  ciencia. 


El  Museo  del     IV. — El  Museo  del  Steen,  de  Amberes,  presenta 

Steeu  de  Am- 
beres y  ía ex-  e]  itinerario  y  las  cartas  de  la  expedición  antartica 

pedición  an- 
tartica belga  belga,  realizada  abordo  del  Bélgica,  bajo  el  mando 

a  bordo  del 

Bonica.  ¿e]  capitán  Adrián  de  Gerlache.  Además,  los  docu- 
mentos relativos  á  la  expedición,  las  memorias  cien- 
tíficas, los  instrumentos  y  objetos  de  uso,  trineos, 
sierras  para  el  hielo,  patines  para  la  nieve,  hachas, 
•  arpones,  etc.,  y  una  colección  de  fotografías,  de  vis- 
tas, paisajes,  tipos,  aldeas  de  la  parte  sud  de  nuestra 
República  y  de  las  regiones  polares. 

El  capitán  Lemaire,  belga,  análogos  documentos 
referentes  á  su  misión  científica  á  Ka-Tanga,  del 
20  del  Abril  de  1898  á  Septiembre  de  1900  :  atlas 
manuscrito  y  carta  con  el  itinerario  de  esa  impor- 
tante expedición,  memorias  de  las  observaciones 
astronómicas  y  magnéticas,  registro  diario  de  la 
expedición,  instrumentos  científicos  que  le  sirvieron 
para  hacer  la  travesía  del  Africa,  círculo  meridiano 
de  Secrétan,  magnetómetro  de  üelposte,  cronóme- 
tros, etc. 

Hay,  además,  las  relaciones  de  viajes,  mapas,  iti- 
nerarios de  las  últimas  expediciones  realizadas  por 
geógrafos  y  exploradores  de  los  otros  países. 

En  lo  que  se  refiere  á  las  expediciones  antiguas, 
la  Biblioteca  Real  de  Ja  Haya,  la  Biblioteca  de  la 
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Universidad  de  Leyden,  el  Museo  de  Amsterdam,  y 
la  misma  Reina  de  Holanda,  han  presentado  docu- 
mentos preciosos,  cartas,  relaciones  de  viajes  origi- 
nales, é  instrumentos  de  los  exploradores  holandeses 
de  los  siglos  XV  á  XVIII,  que  comprenden  los  viajes 
á  las  costas  de  Rusia  y  al  Océano  Glacial  Norte,  los 
primeros  viajes  de  los  holandeses  á  las  Indias  Orien- 
tales, y  los  realizados  por  cuenta  de  la  famosa  Com- 
pañía de  las  Indias  ;  los  descubrimientos  de  los 
holandeses  en  Australia,  exploraciones  en  la  Amé- 
rica del  Norte,  en  el  Océano  Pacífico  y  en  la  América 
Meridional. 


V. —  Las  expediciones  que  he  citado  anteriormente  Las  expedicio- 
nes de  Gerla- 

de  Gerlache  al  Polo  Sucl  y  de  Lemaire  á  través  del  «he  ai  Poio 

Sud  y  de  Le- 

Africa,  ofrecen  documentos  meteorológicos  que  tie-  maireenAíri- 

'  °  1  ca.  El  Obser- 

nen  un  interés  especial,  por  referirse  á  regiones  p^f0^* 
recientemente  exploradas  del  punto  de  vista  cien- 
tífico. 

Además  de  esos  documentos  directamente  presen- 
tados por  los  observadores  mismos,  hay  otros  tra- 
bajos meteorológicos  en  la  sección  alemana,  expues- 
tos por  los  establecimientos  de  Reiner  y  Perthes,  y 
en  la  sección  belga,  por  el  Instituto  de  higiene  de 
Bruselas.  Varias  series  de  cartas  termométricas  y 
pluviométricas,  demuestran  lo  que  puede  valer  la 
enseñanza  por  los  métodos  gráficos. 

El  señor  Neumazer,  del  Observatorio  de  La  Plata, 
presenta  el  Boletín  del  Observatorio  de  esa  ciudad. 

24 
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El  señor  Delachaux,  geógrafo  del  mismo  Museo, 
un  atlas  meteorológico  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires. 

Hay  además,  en  esta  sección,  la  reproducción 
exacta  del  tipo  de  Observatorio  meteorológico  pro- 
puesto para  el  Congo  por  el  señor  Lancaster,  Director 
del  servicio  del  ramo  en  Bélgica,  y  adoptado  por  el 
capitán  Lemaire  en  su  última  expedición  científica  á 
Ka-Tanga.  Figuran  allí  los  instrumentos  al  abrigo, 
termómetros  diversos,  higró  metros,  evaporómetros 
de  Peke,  termógrafo  Richard,  barógrafo  y  además 
los  instrumentos  al  aire  libre  :  registrador  solar,  acti- 
nómetros, recóscopo  (espejo  para  las  nubes),  vele- 
tas, anemómetros  y  pluviómetros.  Es  lo  más  com- 
pleto, práctico  y  perfeccionado  de  lo  que  se  conoce 
actualmente. 

M.iPas  geoíógi-    En  la  cartografía  geológica,  están  expuestos  todos 

eos  publicados 

en  las  diversas  Jos  últimos  mapas  geológicos  publicados  en  las  diver- 

íiacioues  euro- 

peas-  sas  naciones  europeas.  Hay  notables,  trabajos  sobre 
el  suelo  de  Bélgica,  pero  lo  que  llama  sobre  todo  la 
atención,  por  ser  el  principal  documento  de  este 
género  en  la  exposición,  es  la  parte  terminada  de  la 
gran  carta  geológica  de  la  Europa,  por  Beirych  y 
HauChecorne,  en  curso  de  publicación  en  el  estable- 
cimiento alemán  de  Dietrich  Reiner;  obra  inmensa, 
formada  por  la  síntesis  de  los  trabajos  de  todos  los 
geólogos  sobre  toda  la  Europa,  cotí  excepción  de  la 
Escandinavia.  Hay  49  pliegos  publicados,  en  escala 
de  1  :  1.500.000. 
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En  cuanto  á  la  morfología,  existen  los  relieves  de  La  morfología  y 

los  trabajos 

montañas  presentados  por  la  escuela  de  Zurich,  y  cíe Enseo Re- 
tina parte  del  gran  relieve  de  Suiza,  en  100  000  mo  — 
enviado  por  el  señor  Perrou,  de  Ginebra.  Estos  re- 
lieves en  yeso  son  piezas  de  museo,  de  costo  eleva- 
do, pero  sirven  admirablemente  para  la  enseñanza 
geográfica. 

Es  bien  sabido  que  ningún  mapa  ó  carta  sobre 
superficie  plana,  puede  reemplazar  la  carta  esférica  - 
trazada  sobre  un  globo,  porque  es  imposible  dar  á 
una  figuración  plana  el  carácter  de  verdad  que  debe 
tener  la  reproducción  de  la  tierra.  El  sabio  Elíseo 
Reclus,  ha  resuelto  recientemente,  en  el  Instituto 
Geográfico  de  Bruselas,  el  problema  de  la  reproduc- 
ción gráfica  de  esos  trabajos,  en  cartas  impresas  en 
relieve  sobre  metal. 'Hace  el  relieve  del  país,  dándole 
la  curva  que  corresponde  al  casco  esférico  terrestre 
en  que  se  halla  situado  :  construye  el  molde  ó  cuño, 
y  lo  reproduce  en  cantidad.  De  este  modo  su  pre- 
cio es  módico  y  accesible.  El  año  pasado  tuve  el 
honor  de  visitar  al  señor  Reclus  en  su  Instituto,  en 
compañía  de  nuestro  distinguido  geógrafo  Dr.  Fran- 
cisco P.  Moreno,  y  allí  él  nos  explicó  claramente  este 
nuevo  sistema,  y  se  ofreció  para  dirigir  la  construc- 
ción, en  cantidad  suficiente  de  ejemplares,  del  plano 
en  relieve  ele  la  República  Argentina,  á  fin  de  ser 
distribuido  en  las  escuelas,  correos,  ministerios, 
telégrafos  y  diversos  establecimientos  públicos,  en 
los  cuales  será  de  gran  utilidad. 
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La  geografía  botánica  y  zoológica,  está  principal- 
mente representada  por  los  trabajos  de  la  expedición 
'  de  la  Bélgica  al  Polo  Sud,  y  por  los  documentos  traí- 
dos de  Africa  por  el  capitán  Lemaire.  Hay,  además, 
fotografías  del  Congo,  de  Borneo,  etc  ,  que  podrán 
ser  útiles  aisladamente  al  botánico,  al  zoólogo;  pero 
ellas  no  forman,  en  realidad,  un  conjunto  de  datos 
para  la  geografía  botánica  y  zoológica, 
sección  etno-    En  la  sección  etnográfica  exhíbense  muchas  y  muy 

gráfica. 

notables  colecciones  y  estudios,  relativos  á  los  indí- 
genas del  Gongo,  Borneo,  China,  Japón  y  parte  de  la 
América  del  Sud,  á  sus  costumbres,  á  sus  indus- 
trias, á  su  grado  de  cultura,  vestidos,  armas,  uten- 
silios, habitaciones,  objetos  de  culto,  productos 
agrícolas  é  industriales,  manifestaciones  de  arte  ru- 
dimentario, etc.  Para  el  detalle  de  todo  esto  me 
refiero  al  catálogo  que  envío  á  V.  E.  con  el  presente 
informe. 

En  síntesis  general,  este  conjunto  de  planos,  car- 
tas, documentos,  curiosidades,  relieves  é  instrumen- 
tos cientificos,  presenta  más  el  carácter  de  un  museo 
que  de  una  exposición.  Nos  muestra,  al  mismo 
tiempo,  la  concepción  antigua  de  la  geografía  y  el 
desenvolvimiento  moderno  de  la  misma,  con  todas 
las  ciencias  anexas  que  la  ilustran. 


La  sección  ar-     VI— La  Bepública  Argentina  ha  figurado  digna- 

gemina. 

mente  en  ella.  Su  sección  fué  muy  visitada,  y  sus 
libros,  mapas  y  colecciones  han  sido  consultados 
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continuamente  por  los  visitantes.  El  éxito  principal 
de  esta  sección  se  debe  al  esfuerzo  de  la  Cámara 
Mercantil  de  Barracas  al  Sud,  y  especialmente  á  la 
inteligente  actividad  de  su  digno  Presidente  señor 
Carlos  Lix  Klett,  el  cual,  en  un  tiempo  relativamente 
breve,  ha  logrado  reunir,  ordenar,  inventariar  y  remi- 
tir una  colección  completa.  Ella  ha  servido  para  dar 
una  idea  precisa  de  nuestros  últimos  adelantos,  y 
para  hacer  conocer  el  grado  de  progreso  de  nuestro 
país,  al  lado  y  en  comparación  inmediata  con  las 
naciones  más  civilizadas.  Puedo  asegurar  que  la  con- 
frontación imparcial,  ha  sido  más  de  una  vez  ven-' 
tajosa  para  nosotros. 

El  país  concurre  con  más  de  1200  obras  diversas, 
en  que  describe  las  diferentes  fases  de  la  República  : 
territorio,  clima,  puertos,  comercio,  industrias,  artes, 
vías  de  navegación,  correos,  telégrafos,  crédito,  ex- 
portación, política,  administración,  vías  de  comu- 
nicación, etc.  Hay  150  mapas  de  diversos  autores  y 
diferentes  épocas,  todos  los  cuales  demuestran  á  la 
República,  política,  comercial,  mineralógica,  geoló- 
gica y  meteorológicamente.  Y  por  último,  más  de 
1000  fotografías  con  vistas  de  establecimientos  pú- 
blicos, calles,  paseos,  puertos,  plazas,  ferrocarriles, 
revistas  militares,  fiestas  nacionales,  paisajes  inte- 
resantes, establecimientos  agrícolas  y  ganaderos. 

La  Cámara  de  Comercio  ha  donado  estas  colec- 
ciones á  la  Sociedad  de  Geografía  de  Amberes,  para 
que  ella  forme,  en  sus  propios  locales,  una  sección 
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permanente,  en  la  cual  se  pueda  consultar,  en  todo 
tiempo,  el  detalle  de  lo  que  se  refiere  á  nuestro  país. 
Creo  indicar  de  paso  que  ésta  idea  feliz  podría  ser 
imitada  oficialmente,  y  con  éxito  idéntico,  por  el 
Excmo.  Gobierno,  ordenando  la  formación  de  una 
colección  análoga  para  cada  Consulado  General  de 
importancia  en  Europa,  y  especialmente  para  los 
de  Inglaterra,  Francia,  Bélgica,  España,  Italia  y  Ho- 
landa. 

Es  bien  sabido  que  á  veces  una  simple  vista,  la 
fotografía  de  una  fábrica,  de  una  montaña,  de  las 
márgenes  de  un  lago  ó  río,  sirve  más  para  ilustrar 
una  explicación  sobre  la  naturaleza  del  terreno  y  de 
las  cosas,  que  la  palabra  más  elocuente.  Para  los 
estudiosos  que  han  visitado  nuestra  sección,  los 
libros  y  los  mapas  han  servido  de  ayuda  poderosa. 
Para  la  generalidad  de  los  visitantes,  la  colección  de 
fotografías  enviadas  por  Peuser,  «  Garas  y  Caretas  » , 
Sociedad  Argentina  de  Fotografía,  etc.,  han  tenido  un 
éxito  extraordinario.  Fueron  muy  admiradas  las  foto- 
grafías que  reproducen  los  detalles  de  «  La  Prensa  ». 

Esa  lección  gráfica  es  más  sugerente  que  una  larga 
conferencia.  Se  duda  de  la  explicación  verbal  ó  es- 
crita, la  cual  puede  ser  exagerada,  en  razón  de  la  ten- 
dencia natural  de  agrandar  las  cosas  que  nos  ro- 
dean y  nos  pertenecen,  como  si  de  este  modo  nos 
agrandáramos  nosotros  mismos;  pero  no  puede  du- 
darse de  la  reproducción  fotográfica,  la  cual  docu- 
menta matemáticamente  la  verdad  de  esas  mismas 
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cosas.  Un  país  que  posee  establecimientos  de  ese 
género,  que  puede  ostentar  ese  lujo  y  grandiosidad 
de  instalación,  con  fines  puramente  intelectuales,  es 
indudablemente  un  país  de  civilización  muy  avan- 
zada; y  eso  es  lo  que  nosotros  debemos  hacer  com- 
prender para  que  nos  den  el  puesto  de  consideración 
que  merecemos.  S.  M.  el  Rey  Leopoldo  visitó  nues- 
tra sección,  y  examinando  los  detalles  de  la  insta- 
lación de  «  La  Prensa  »,  que  él  había  tomado  al 
azar,  de  un  paquete  de  fotografías,  se  mostró  mara- 
villado, me  pidió  explicaciones"  sobre  la  prensa  argen- 
tina en  general,  que  le  di  en  conciencia,  sin  exage- 
rar, y  que  él  escuchó  complacido.  Me  dijo  textual- 
mente, al  terminar  :  «  Un  país  dónde  la  prensa  es 
un  poder,  que  tiene  diarios  instalados  en  palacios 
como  no  tienen  los  diarios  europeos,  es  un  país  de 
alta  cultura  y  civilización.  » 


VIL— A  esta  visita  de  S.  M.  el  Rey  Leopoldo,  Se  Visita  del  Rey 

Leopoldo  á  la 

dio  toda  la  solemnidad  ritual.  El  Rey  asistió,  aCOm-  sección  argen- 
tina. 

panado  de  los  altos  funcionarios  de  la  Corte,  Minis- 
tros, etc.,  y  fué  recibido  por  el  Presidente  de  la  So- 
ciedad geográfica,  señor  Dujardin,  y  por  los  Delega- 
dos de  los  gobiernos  extranjeros. 

Al  llegar  á  la  sección  argentina  tuve  la  honra  de 
recibirle  y  de  hacerle  ver  los  libros,  datos  y  referen- 
cias que  comprueban  el  inmenso  progreso  de  nuestro 
país  en  los  últimos  años.  De  todo  se  impuso  con  ma- 
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nifiesto  interés,  y  aun  demostró  curiosidad  por  cier- 
tos detalles,  dirigiéndome  preguntas  relativas  á  nues- 
tra cultura  intelectual,  á  la  educación  pública,  á  la 
prensa  periódica.  Admiró  los  mapas,  especialmente 
el  de  la  Dirección  de  Correos  y  Telégrafos,  y  me 
pidió  que  le  diera  explicaciones,  sobre  el  mapa,  refe- 
rentes á  nuestros  límites  con  Chile.  Examinó  deteni- 
damente las  fotografías,  entre  las  cuales  figuraban 
muchas  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  de  edificios 
de  escuelas  y  establecimientos  públicos,  manifestán- 
dose muy  sorprendido  por  el  grado  de  adelanto  ma- 
terial que  ellas  revelaban.  Le  di,  al  pasar,  algunas 
cifras  referentes  á  nuestra  expoliación,  y  especial- 
mente á  las  relaciones  comerciales  con  Bélgica, 
mostrándole  los  libros  y  estudios  en  que  se  desarro- 
llaban esos  datos. 

Se  detuvo  cerca  de  media  hora  en  esta  visita  á  las 
cosas  argentinas,  y  al  terminar  se  expresó  en  tér- 
minos honrosos  para  nosotros.  «  Puedo  decir  á  Vd., 
señor  Delegado, — dijo  en  alta  voz,  de  modo  que  le 
oyeran  todos  los  que  nos  rodeaban,  — que  tenía  ya 
noticias  muy  favorables  respecto  al  adelanto  y  cul- 
tura de  la  República  Argentina,  y  especialmente  de  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  pero  que  no  tenía  idea  de 
que  ella  llegara  al  grado  que  revela  todo  lo  que  acabo 
de  ver,  y  especialmente  lo  demostrado  por  la  foto- 
grafía, que  no  se  engaña,  ni  exagera.  Presente  Vd., 
en  mi  nombre,  á  su  Gobierno,  todas  mis  felicitacio- 
nes por  el  progreso  de  la  nación  que  preside,  y  diga 
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que  hago  votos  por  que  ese  progreso  sea  constante, 
y  por  que  podamos  aumentar  y  estrechar  las  impor- 
tantes relaciones  que  nos  ligan  desde  hace  tanto 
tiempo.  Presente  Vd.  mi  saludo  á  S.  E.  el  Señor  Pre- 
sidente de  la  República,  diciéndole  con  cuánto  placer 
he  visitado  esta  sección  argentina.  » 


CONGRESO  NACIONAL  DE  AGRICULTURA 

DE  BÉLGICA. 


RESULTADO  DE  SUS  TRABAJOS. 


Ha  terminado  sus  sesiones  el  Congreso  Nacional 
de  Agricultura  de  este  reino.  Dada  la  importancia  de 
las  materias  indicadas  en  su  programa,  me  hice 
inscribir  como  miembro,  á  titulo  privado,  á  fin  de 
poder  asistir  á  sus  reuniones  é  informar  á  V.  E.  so- 
bre las  discusiones  y  sus  resultados  prácticos.  Ellas 
han  sido  interesantes,  y  su  conocimiento  podrá  tal 
vez  ser  útil  á  nuestro  Ministerio  de  Agricultura.  Es 
por  eso  que  me  permito  ocupar  la  atención  de  V.  E. 
con  el  siguiente  informe. 


I. — El  Congreso  se  subdividió  en  siete  secciones,  Secciones  de 

Congreso. 

tratando  los  siguientes  temas  : 

Ia.  sección. — Economía  rural.  Legislación.  Aso- 
ciación.— 2a.  Enseñanza  agrícola.  Ciencias  agrícolas. 
—  3a.  Cría  de  ganado  — 4a.  Lechería.—  5a.  Industrias 
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agrícolas.— 6a.  Saneamiento  y   mejoramiento  del 
suelo. —  7a.  Aguas  y  bosques. 
Legislación    Ia.  sección.  —  Economía  rural.  —  Legislación.  —  El 

é  impuestos 

erales.  Congreso  examinó  diversas  proposiciones  referentes 
á  la  legislación  é  impuestos  rurales,  y  además,  la 
cuestión  del  éxodo  de  los  campesinos,  policía  rural 
y  crédito  agrícola. 

Se  reconoció  que  en  Bélgica,  como  en  otros  países 
de  Europa,  las  grandes  ciudades  atraen  y  absorben 
los  habitantes  de  la  campaña.  Las  verdaderas  causas 
del  éxodo  son  Jas  siguientes  :  elevación  de  los  sala- 
rios industriales,  estabilidad  de  los  empleos  en  la 
industria  urbana,  organización  defectuosa  de  la  be- 
neficencia pública  en  la  campaña,  atractivo  material 
de  las  grandes  aglomeraciones  urbanas,  á  causa  de  los 
placeres  fáciles  que  ofrecen,  y  además,  muchas  otras 
razones  de  orden  psicológico,  que  deciden  al  cam- 
pesino á  emigrar  de  su  aldea,  para  conquistar  una 
posición  en  la  gran  ciudad. 

Se  propuso  el  establecimiento  al  rededor  de  las 
explotaciones  agrícolas, de  casas  para  obreros,  cómo- 
das é  higiénicas,  con  pequeños  jardines,  y  un  pedazo 
de  tierra  que  transforme  al  obrero  agrícola  en  culti- 
vador, á  fin  de  que  ame  su  propia  casa  y  la  vida  de 
los  campos.  La  agricultura  actual,  teniendo  presente 
que  la  Bélgica  es  el  país  más  poblado  del  mundo,  en 
relación  á  la  extensión  de  su  territorio,  no  puede 
pagar  una  mano  de  obra  cara.  Es  necesario  que  se 
transforme,  se  haga  bien  intensiva,  cultivando  las 


DE  BÉLGICA.  385 

huertas,  Jas  legumbres  de  lujo,  y  alternando  con  Ja 
cría  de  aves.  Hay  que  llegar  á  producir  valores  ó 
productos  de  cambio,  que  son  los  que  enriquecen, 
en  vez  de  valores  ó  productos  de  consumo  interno, 
que  no  permiten  sino  una  vida  estacionaria.  En 
consecuencia,  el  Congreso  emitió  los  siguientes 
votos  : 

Que  el  Parlamento  dicte  medidas  legislativas,  á  fin  Resoluciones 

adoptadas. 

de  mejorar  Jas  condiciones  de  trabajo  y  de  existencia 
de  los  trabajadores  de  Ja  campaña.  —  Que  se  organice 
la  beneficencia  pública  en  la  campaña,  extendiendo 
á  los  obreros  agrícolas  todos  los  beneficios  de  las 
leyes  sociales,  á  fin  de  que  lleguen  á  obtener  las  mis- 
mas ventajas  acordadas  á  los  obreros  de  Jas  ciuda- 
des.—  Que  el  Gobierno  trate,  por  todos  los  medios, 
de  proteger  las  iniciativas  que  tengan  por  objeto  el 
desenvolvimiento  de  la  pequeña  cultura,  y  particu- 
larmente de  la  pequeña  propiedad  rural,  facilitando 
y  ayudando  la  creación  de  establecimientos  de  cré- 
dito territorial,  destinados  á  hacer  posible  al  agri- 
cultor la  adquisición  de  la  propiedad  del  suelo,  — 
Tratar  de  que  el  Gobierno  y  las  provincias,  en  tanto 
cuanto  sea  posible  del  punto  de  vista  de  la  higiene, 
trasladen  los  asilos  de  huérfanos,  hospicios  y  escue- 
las de  beneficencia,  á  los  centros  agrícolas,  diri- 
giendo Ja  educación  de  los  niños  hacia  las  industrias 
rurales,  y  despertando  en  ellos  el  amor  al  cultivo  del 
suelo  y  á  la  vida  del  campo. 

Respecto  al  crédito  agrícola  mobiliario,  á  Jas  nece- 
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sidades  del  capital  agrícola  circulante,  y  á  los  peque- 
ños préstamos  á  los  agricultores,  el  Congreso  resol- 
vió : 

Io.  El  nombramiento  de  una  Comisión  compuesta 
de  jurisconsultos,  hombres  de  negocio  y  agriculto- 
res, elegidos  en  cada  provincia,  la  cual  se  encargará 
de  estudiar  y  proponer  las  reformas  legislativas  y 
económicas,  para  organizar  el  crédito  agrícola  mo- 
biliario sobre  bases  más  extensas  y  más  seguras  que 
las  actuales  2o.  Tratar  de  difundir  las  cajas  mutuas 
locales  de  responsabilidad  solidaria  ilimitada,  tipo 
Raiffeisen.  3o.  Federación  de  las  cajas  locales  en 
una  unión  central. 

En  lo  que  concierne  al  crédito  agrícola  territorial, 
al  capital  agrícola  fijo,  adquisición,  mejoramiento  y 
conservación  de  los  patrimonies  rurales,  se  acordó 
el  establecimiento  de  un  régimen  de  crédito  hipote- 
cario, amortizable  á  largo  plazo,  organizado  por  so- 
ciedades de  crédito  mutuo  del  tipo  de  las  Landschaf- 
ten  alemanas. 


Falsificación  de     II.  —  2a.  Sección.  —  Enseñanza  agrícola. —  Ciencias 

semillas. 

agrícolas.  —  En  esta  sección  se  trató  de  la  necesidad 
de  establecer  estaciones  ú  oficinas  de  inspección  y 
análisis  de  semillas. 

El  miembro  informante  expuso  los  medios  de  que 
se  valen  ciertos  vendedores  de  semillas,  poco  escru- 
pulosos, para  falsificar  su  mercadería.  Hace  algún 
tiempo  que  fse  descubrió  en  Alemania  un  industrial, 
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cuya  especialidad  consistía  en  fabricar  semillas  de 
trébol,  colorando  los  granos  de  arena. 

En  1893,  fueron  enviados  de  Italia  á  Francia  once 
mil  kilogramos  de  arena  cuarzosa,  para  ser  vendida 
á  los  cultivadores,  después  de  pasar  por  la  misma 
transformación.  Otros  dan  una  coloración  artificial  á 
las  semillas  muertas,  ó  sin  poder  germinativo,  á  fin 
de  hacerlas  aparecer  como  frescas.  Pero  principal- 
mente donde  el  fraude  es  mayor,  es  en  la  venta  de 
granos  ó  semillas  de  especies  vecinas  ó  análogas, 
que  no  tienen  gran  valor,  en  vez  de  las  buenas  se- 
millas semejantes. 

Este  es  un  hecho  comprobado  que  se  produce  con 
frecuencia.  El  daño  que  de  él  deriva  es  enorme.  El 
agricultor  siempre  pierde  capital  y  tiempo,  y  la  co- 
secha no  responde  á  su  trabajo.  Muchas  veces  el 
fraude  pasa  desapercibido,  y  se  atribuye  el  mal  re- 
sultado á  otras  causas  extrañas  á  la  verdadera. 

Se  hace,  pues,  necesario  que  los  agricultores  ten- 
gan una  garantía  eficaz,  respecto  al  valor  y  á  la  iden- 
tidad original  de  las  semillas,  de  manera  que  al  com- 
prarlas ellas  respondan,  punto  por  punto,  al  rótulo 
que  las  cubre.  En  Bélgica  pocos  agricul tures  dan 
importancia  á  esta  cuestión,  y  la  prueba  es  que  rara- 
mente ocurren  á  pedir  análisis  á  los  laboratorios  del 
Estado.  El  Boletín  de  Agricultura  del  reino  da  el 
siguiente  dato  :  de  300.000  ensayos  ó  análisis  prac- 
ticados por  los  siete  laboratorios  agrícolas  del  Estado, 
durante  los  últimos  treinta  años,  sólo  1,200  análisis 
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corresponden  á  semillas.  Esta  falta  de  cuidado  lia 
contribuido  á  favorecer  el  desarrollo  del  fraude,  que 
en  estos  últimos  años  ha  tomado  serias  proporciones, 
y  es  de  creer  que  muchas  de  las  malas  cosechas  son 
debidas  solamente  á  las  malas  semillas. 

A  efecto  de  corregir  el  mal,  se  aconsejó  que  se 
pidiera  á  los  Poderes  públicos  la  sanción  de  una  ley, 
obligando  á  los  productores  y  vendedores  de  semi- 
llas, á  garantizar  en  sus  facturas  ó  recibos,  la  especie, 
la  pureza,  el  poder  germinativo  y  el  valor  de  cultura 
de  las  semillas.  Es  esta  una  medida  que  convendría 
adoptar  de  nuestra  República. 


La  teoría  y  ía     III.  —  Enseñanza  ¡láctica  de  la  zootecnia. — El  doctor 

práctica  en  la 

enseñanza  a-  Roquet,  Profesor  de  Higiene  y  de  Zootecnia  en  el 

gricola. 

Instituto  Agrícola  del  Estado,  sostuvo  con  consi- 
derable acopio  de  datos  y  fundamentos,  la  siguiente 
proposición,  que  fué  aceptada  por  el  Congreso  : 

«  Para  que  las  granjas  modelos  anexas  á  las  es- 
cuelas superiores  de  agricultura,  concurran  de  una 
manera  eficaz  á  la  enseñanza  práctica  de  la  zootecnia, 
es  necesario  que  posean  un  rebaño  formado  por  las 
principales  razas  de  las  diversas  especies  domés- 
ticas; en  el  cual  se  hará  el  mejoramiento,  por  la  se- 
lección de  las  razas  más  adaptables  á  las  condiciones 
del  medio  y  de  la  región  en  quelas  granjas  se  encuen- 
tren situadas.  » 

El  sabio  profesor  se  extendió  en  largas  conside- 
raciones. Dados  los  actuales  programas  recargados 
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de  las  escuelas  superiores  de  agricultura,  es  impo- 
sible hacer  de  los  discípulos  verdaderos  prácticos. 
Los  cursos  teóricos  toman  casi  todo  el  tiempo.  Por 
otra  parte,  el  objeto  de  estas  escuelas  superiores 
no  es  precisamente  el  de  enseñar  la  práctica,  en 
el  sentido  literal  que  se  le  da  generalmente.  Debe 
hacer  conocer  al  discípulo  la  razón  de  ser,  el  ob- 
jeto, fin  y  utilidad  de  las  diversas  operaciones,  pero 
no  podrá  ejercitarse  directamente  durante  los  cur- 
sos. Al  salir  de  la  escuela  debe  hacerse  la  práctica. 
Esta  es  también  la  opinión  del  profesor  Grandeau, 
miembro  del  Consejo  Superior  de  Agricultura  de 
Francia. 

Si  bien  parece  establecido,  aquí  en  Bélgica  y  en 
Francia,  según  opiniones  tan  autorizadas,  que  no  es 
posible  formar  discípulos  prácticos  en  las  escuelas 
superiores  de  agricultura,  no  puede  pretenderse, 
sin  embargo,  que  no  sea  ventajoso  que  ellos  se 
familiaricen  durante  el  curso  de  sus  estudios  teóri- 
cos, con  las  cosas  de  la  práctica  agrícola.  Es  por 
esto  que,  á  pesar  de  la  oposición  levantada,  se  han 
instalado  las  granjas  anexas  á  los  institutos  agronó- 
micos. Siguiendo  los  trabajos  que  se  realizan  diaria- 
mente, circulando  en  las  caballerizas  y  en  los  esta- 
blos, recorriendo  los  campos,  el  estudiante  apren- 
derá á  observar,  á  comparar  y  á  juzgar  :  comenzará  á 
vivir  la  vida  del  agricultor  y  á  tomarle  cariño.  Al 
salir  de  la  escuela  no  será  un  práctico  completo,  pero 
tampoco  será  un  simple  teórico,  y  algunos  meses  de 
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permanencia  en  una  hacienda  bien  administrada, 
completarán  sus  conocimientos. 


zootecnia.  IV — La  zootecnia,  sin  embargo,  no  se  aprende 
sólo  en  Jos  libros.  Uno  de  los  capítulos  importantes 
de  esta  ciencia  comprende  la  descripción  de  las 
razas  animales,  de  sus  caracteres,  de  sus  relaciones 
naturales,  de  sus  afinidades,  de  sus  aptitudes.  Esta 
descripción,  además  de  técnica,  debe  ser  práctica. 
No  es  posible  llegar  á  un  perfecto  conocimiento  del 
ganado  y  de  las  leyes  fisiológicas  que  dominan  la 
producción  animal,  sino  por  el  estudio  comparativo 
de  los  tipos  de  raza,  de  sus  exigencias,  de  sus  facul- 
tades productoras,  de  su  poder  hereditario,  etc.  Para 
ello  es  preciso  tener  un  pequeño  rebaño  en  las  gran- 
jas de  aplicación,  y  muestras  de  los  diversos  tipos  de 
animales  domésticos.  Los  discípulos  deben  entonces 
ser  iniciados  prácticamente  en  el  conocimiento  de 
las  razas  y  en  la  apreciación  individual  de  las  mues- 
tras. Una  vez  habituados  á  reconocer  las  diferencias 
bastante  acentuadas,  que  presentan  los  tipos  de  las 
diferentes  razas,  los  discípulos  llegan  poco  á  poco  á 
darse  cuenta  de  las  particularidades  individuales,  me- 
nos salientes;  ejercitan  el  ojo  y  desenvuelven  el  juicio 
para  distinguirlas  bien.  Este  rebaño  formado  de 
razas  diferentes,  permite  además  hacer  observa- 
ciones interesantes  sobre  las  leyes  de  la  herencia, 
sobre  la  transmisión  de  los  caracteres  á  los  mestizos, 
y  sobre  las  afinidades  de  los  tipos  naturales. 


DE  BELGICA.  391 

Para  la  especie  bovina,  y  en  las  condiciones  ac- 
tuales ele  la  Bélgica,  dice  el  doctor  Raquet  que  se 
necesitarían  muestras  de  cada  una  de  las  siguientes 
razas  :  flamenca,  holandesa,  Durham,  normanda, 
Schwitz,  Simmenthal,  Jersey  y  bretona. 

«  Al  mismo  tiempo  sería  ventajoso  proseguir  el  me-  como  debe  na- 
cerse la  selec- 

joramiento  de  la  raza  indígena  por  selección,  agrega  cióu.-opinkm 

del  Dor.  Ra 

el  mismo  profesor,  poniendo  en  práctica  los  medios  «uet- 
científicos  de  que  hoy  dispone  la  zootecnia.  En  lo 
que  se  refiere  á  la  industria  lechera,  la  selección  tal 
como  se  práctica  actualmente,  es  deficiente.  En  los 
concursos  y  exposiciones  se  aprecian  más  las  cali- 
dades de  conformación  de  los  tipos  presentados,  se 
juzga  de  sus  aptitudes  lecheras  por  el  examen  de  los 
órganos  de  lactancia,  y  de  ciertos  caracteres  que  pa- 
recen estar  en  relación  estrecha  con  esta  función. 
Pero  los  datos  que  se  obtienen  con  este  método  son 
bien  incompletos.  El  desenvolvimiento  de  la  ubre 
puede  indicar  que  la  vaca  da  actualmente  mucha  le- 
che, pero  no  nos  dice  nada  en  cuanto  á  la  duración 
de  la  lactancia.  No  podemos  tampoco  apreciar  la  ca- 
lidad ele  la  leche,  y  especialmente  su  riqueza  mante- 
cosa, particularidades  generales  hereditarias,  sobre 
las  cuales  hay  que  tener  datos  exactos  para  hacer  una 
selección  seria.  Es  necesario  medir  regularmente  la 
cantidad  de  leche  que  produce  cada  vaca  durante  la 
lactancia,  y  dosar  la  materia  grasa  por  medio  del  lac- 
tobutirómetro  Marchand,  para  establecer  las  curvas 
de  la  lactancia,  que  nos  informarán  de  una  manera 
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precisa  sobre  las  facultades  productoras  de  las  vacas, 
y  por  consiguiente,  sobre  su  valor  real  y  comercial, 
como  animales  de  beneficio  ó  rendimiento.  » 

Hay  otro  punto  de  que  no  se  ocupan  al  discernir 
los  premios  en  los  concursos,  y  es  el  de  la  rapidez 
del  desenvolvimiento  de  la  aptitud  lechera,  de  lo  que 
podría  designarse  con  el  nombre  de  precocidad  le- 
chera. En  algunas  vacas,  la  mayor  producción  de  le- 
che viene  después  del  tercer  ó  cuarto  ternero,  y  se 
mantiene  á  la  misma  altura  durante  algunos  partos. 
En  otros,  por  el  contrario,  la  aptitud  lechera  se  des- 
envuelve lentamente  y  no  produce  su  máximum 
sino  después  del  sexto  y  séptimo  ternero  Es  evi- 
dente que  las  primeras  rinden  al  criador  un  benefi- 
cio superior  al  que  dejan  las  segundas,  por  lo  cual  le 
conviene  eliminar  á  éstas  de  sus  establos.  Siendo  to- 
das aquellas  cualidades  de  carácter  hereditario,  el 
criador  debe  tenerlas  en  cuenta,  y  es  por  eso  que, 
al  lado  de  la  selección  oficial  de  los  concursos,  existe 
esta  otra  selección  privada,  que  dará  mejores  resul- 
tados á  los  criadores  inteligentes. 

Las  granjas  modelo  deben  practicar  el  mejora- 
miento de  las  razas,  aplicando  este  método  científico 
de  selección.  Al  cabo  de  un  cierto  tiempo,  gracias 
á  las  observaciones  y  documentos  recogidos,  se  po- 
drá comparar  Ja  raza  mejorada  con  la  raza  de  orí- 
gen,  y  juzgar  así  del  camino  recorrido  y  de  los  pro- 
gresos realizados. 

La  utilización  de  los  alimentos,  es  decir,  la  canti- 
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dad  de  leche  obtenida,  por  una  cantidad  determi- 
nada de  alimento  consumido,  debe  también  ser  el 
objeto  de  observaciones  especiales. 

La  especie  ovina  deberá  ser  representada  por  un 
rebaño  compuesto  de  las  razas  siguientes  :  merinos, 
Dishley,  Southdow,  Gottuwold,  Larzai,  Fexel,  fla- 
menca y  ardenesa.  Para  los  cerdos  deben  tenerse 
representantes  de  la  siguientes  razas  :  Yorkshire 
(blanca),  Bershire  (negra),  Famworth  (roja),  fla- 
menca y  ardenesa. 

Estas  son  las  opiniones  generales  expuestas  por 
el  profesor  Raquet,  en  apoyo  de  su  proposición  vo- 
tada por  el  Congreso. 


V.  —  Estaciones  de  patología  vegetal.  —  A  propuesta  Enfermedades 

criptogámi- 

del  doctor  Marchal,  el  Congreso  aceptó  por  unanimi-  c:is- 
dad  el  siguiente  voto  : 

«  Es  de  desear  que  los  cultivadores  recurran  más 
frecuentemente  á  los  especialistas,  para  informarse 
respecto  á  la  naturaleza  y  tratamiento  de  las  enferme- 
dades criptogámicas,  que  atacan  á  las  plantaciones.  » 

El  doctor  Marchal  profesor  suplente  del  instituto 
Agronómico  de  Gembloux,  lo  fundó  recordando  las 
pérdidas  considerables  que  sufre  la  agricultura,  á 
causa  de  las  enfermedades  criptogámicas. 

Lo  que  importa  comprobar,  dijo,  es  que  la  di- 
versidad de  los  enemigos  que  dañan  las  plantas  cul- 
tivadas, aumenta  sin  cesar,  por  causa  de  la  intro- 
ducción en  el  país,  de  gérmenes  de  parásitos  que  no 
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existían  anteriormente,  por  disminución  de  la  fuerza 
de  resistencia  de  las  plantas  enfermas,  á  causa  de  la 
mala  condición  de  higiene  en  que  las  coloca  el  cul- 
tivo intensivo;  criptógamas  saprofitas  evolucionando 
hacia  la  vida  parasitaria,  y  otras.  No  pasa  un  año 
sin  que  se  señale  la  aparición  de  un  cierto  número 
de  nuevas  enfermedades,  y  esto  hace  que  el  estudio 
de  esas  enfermedades  de  las  plantas,  sea  hoy  suma- 
mente complicado,  y  exija  la  competencia  de  espe- 
cialistas, verdaderos  médicos  de  las  plantas.  En  este 
estado  se  asiste  hoy  en  el  dominio  de  la  fitopatología, 
á  algo  semejante  á  lo  que  se  produjo  á  fines  del 
siglo  xvm,  en  la  patología  animal,  cuando  Bourge- 
las  planteó  las  bases  de  su  medicina  veterinaria. 
Se  hace,  pues,  necesario  centralizar  los  estudios  y 
las  observaciones,  á  fin  de  darse  cuenta  á  tiempo  de 
las  nuevas  enfermedades,  y  de  aconsejar  la  profilaxis 
que  exige  la  situación.  Los  agricultores  deben  parti- 
cipar inmediatamente  la  aparición  de  las  enferme- 
dades, al  laboratorio  botánico  del  Instituto  de  Gem- 
bloux,  y  el  gobierno  por  su  parte,  desarrollando  la 
especialización  de  estos  estudios,  debe  convertir  en 
Estación  de  patología  vegetal  el  mismo  laboratorio 
botánico. 

previsiones  dei     yj>  _  Meteorología  agrícola. —  Boletines  de  pre~ 

tiempo. 

visión. — Es  bien  sabido  que  la  agricultura  está  com- 
pletamente librada  á  la  merced  de  los  fenómenos 
atmosféricos.  Era,  pues,  una  materia  bien  intere- 
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sante  para  el  Congreso,  el  estudio  de  los  diversos 
medios  que  la  ciencia  y  la  experiencia  ponen  á  su 
disposición,  para  luchar  contra  las  influencias  clima- 
téricas destructoras,  y  substraer  los  cultivos  á  di- 
chas influencias.  Entre  estos  medios  hay  dos  que 
actualmente  pueden  dar  grandes  servicios  :  el  tiro 
de  cañón  contra  el  granizo,  y  las  previsiones  del 
tiempo.  Sobre  lo  primero  se  celebra  actualmente  un 
Congreso  en  Francia,  en  el  cual  nuestro  Gobierno 
está  representado  por  el  Cónsul  argentino  en  Mar- 
sella. Su  informe  será  más  completo  que  el  que 
pudiera  presentar  aquí.  Me  ocuparé,  pues,  solamente 
de  las  previsiones  del  tiempo. 

El  Congreso  aceptó  las  siguientes  proposiciones  : 
—  Io  Que  se  establezca  en  beneficio  de  los  agricul- 
tores belgas  un  servicio  completo  de  previsión  del 
tiempo.  2n  Organizar  en  las  estaciones  que  existen 
actualmente,  una  serie  de  observaciones  meteoroló- 
gicas, á  fin  de  determinar  la  influencia  de  los  fenó- 
menos atmosféricos  sobre  el  desarrollo  de  las  plan- 
tas, y  deducir  de  los  datos  que  se  obtengan,  obser- 
vaciones aplicables  de  carácter  práctico.  3o  Crear 
nuevas  estaciones  meteorológicas  oficiales,  principal- 
mente en  las  escuelas  de  agricultura. 

Sostuvo  y  defendió  estas  conclusiones  el  Inge- 
niero Agrónomo  Van  Dervaeren. 

«  Las  previsiones  del  tiempo,  —  dijo, —no  consti- 
tuyen como  el  tiro  contra  el  granizo  un  medio  de 
preservación  de  las  plantas  en  pié.  No  presenta  inte- 
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rés  práctico  incontestable,  sino  durante  la  siega  y  la 
cosecha  de  los  cereales.  Sucede  frecuentemente  que 
los  pastos  están  casi  secos,  los  cereales  prontos  para 
entrar,  y  que  el  agricultor  aplaza  por  algunos  días,  ó 
para  el  día  siguiente  el  entrojamiento,  sea  para  ter- 
minar el  desecamiento  ó  por  otras  razones.  Si  en 
este  intermedio  caen  aguaceros  inesperados,  el  tra- 
bajo queda  retardado,  y  si  ellos  son  frecuentes,  la 
calidad  de  los  productos  sufre  considerablemente, 
provocando  la  fermentación,  y  aun  la  germinación 
de  los  granos.  Ahora  bien,  si  el  agricultor  fuera 
prevenido  con  veinticuatro  horas  de  anticipación, 
de  una  previsión  de  lluvia,  se  apresuraría  á  alma- 
cenar ó  tomar  las  medidas  preventivas  que  aconse- 
jaran las  circunstancias.  » 

Hay  muchas  preocupaciones  contra  las  previsiones 
del  tiempo,  y  algunos  agricultores  no  les  acuerdan 
crédito.  Pero  hay  al  mismo  tiempo  datos  estadísti- 
cos, que  prueban  los  reales  y  verdaderos  servicios 
prestados  por  las  advertencias  meteorológicas. 

Según  los  publicados  anualmente  en  Inglaterra, 
la  media  general  del  éxito  en  los  pronósticos  del 
tiempo  es  de  89  °/0,  que  se  eleva  á  94  %  en  algunas 
regiones.  En  los  Estados  Unidos  la  media  general  es 
de  82  °/o-  Esto  prueba  suficientemente  la  utilidad  del 
servicio,  el  cual  ofrece  actualmente  la  precisión  sufi- 
ciente para  merecer  la  confianza  de  los  interesados. 

Donde  actualmente  existen  mejores  establecimien- 
tos es  en  Francia,  Inglaterra  y  Estados  Unidos. 
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En  Francia  se  ha  hecho  la  división  territorial  en  eu  Francia, 
ocho  secciones  meteorológicas.  Todos  los  dias  á  las 
12  en  punto,  la  Oficina  central  de  París  envía  tele- 
gráficamente las  previsiones  de  tiempo  á  las  comu- 
nas abonadas,  las  cuales  fijan  inmediatamente  el 
telegrama  en  la  prefectura,  ayuntamiento  ú  otro  sitio 
público  más  apropiado.  El  precio  del  abono  es  de 
40  francos,  ó  sea  de  diez  céntimos  por  día.  Para  el 
período  agrícola  solamente  (del  Io.  de  Mayo  al  31  de 
Octubre),  el  precio  es  de  20  francos. 

La  Inglaterra  posee  un  servicio  meteorológico  que  e«  Inglaterra, 
funciona  principalmente  durante  las  cosechas,  á  par- 
tir del  11  de  Junio,  y  durante  cinco  semanas.  Las 
previsiones  para  el  día  siguiente  son  enviadas  direc- 
tamente por  telégrafo,  de  3  7?  á  4  de  la  tarde,  á  todas 
las  localidades  que  desean  recibir  el  telegrama  y  que 
quieran  darle  publicidad.  Además,  los  particulares 
pueden  recibir  el  telegrama  á  domicilio  por  un  pre- 
cio reducido. 

La  organización  de  los  Estados  Unidos  á  este  res-  En  Estados  Uni- 
dos. 

pecto  es  citada  como  modelo.  En  Washington  funcio- 
na la  Oficina  central,  que  recoge  todos  los  datos,  y 
hace  sus  cálculos,  conclusiones  y  pronósticos.  Du- 
rante el  período  de  los  trabajos  agrícolas,  se  envían 
diariamente  los  avisos,  á  las  diez  de  la  mañana,  de 
acuerdo  con  las  observaciones  recibidas  hasta  ese 
momento.  Estos  avisos  van  telegráficamente  á  los 
agentes  de  la  Central,  los  cuales  los  transmiten  á  los 
corresponsales  privados.  Estos  los  publican  gratui- 
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tamente  y  los  hacen  circular.  Hay  además  corres- 
ponsales voluntarios  que  avisan  al  público  por  medio 
de  señales  especiales,  banderas,  silbidos,  placas  me- 
tálicas, etc.  Los  interesados  deben  pagar  los  telegra- 
mas cuando  se  reciben  á  servicio  directo,  y  además 
175  francos  al  año.  En  aquellas  regiones  donde  la 
utilidad  pública  justifica  una  extensión  de  servicio, 
el  costo  de  los  telegramas,  empleo  de  señales  y 
otros,  es  pagado  por  la  Oficina  central. 

Según  los  últimos  datos,  1888  localidades  en  todo 
el  territorio  de  la  República  estaban  servidas  por 
telégrafo  ó  teléfono  costeado  por  la  Oficina  central. 
Hay  también  592  puestos  para  las  previsiones  de  las 
heladas  únicamente  (cold-wares).  Además  de  esta 
parte  gratuita  del  servicio,  hay  3838  localidades  que 
soportan  los  gastos.  Las  advertencias  meteorológicas 
se  envían  diariamente  á  treinta  mil  sitios  ó  locali- 
dades. 

En  Bélgica  el  Boletín  del  Observatorio  de  Uccle, 
da  diariamente  las  probabilidades  para  el  día  si- 
guiente. El  servicio  no  es  bien  hecho,  y  tiende  á  me- 
jorarlo el  voto  expresado  por  el  Congreso. 


utilidad  de  las     VIL  —  Estaciones  meteorológicas.—  Las  estaciones 

estaciones  me- 
teorológicas, meteorológicas  prestan  importantes  servicios  á  la 

agricultura,  estudiando  la  influencia  de  las  condicio- 
nes climatéricas  sobre  los  cultivos  :  acción  de  las 
cantidades  de  calor,  de  luz,  de  agua  recibida  diaria- 
mente por  la  vegetación;  sobre  la  cosecha  de  semi 
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lias,  crecimiento  de  las  plantas,  brotes,  florescencia, 
fructificación,  maduración,  etc. 

Estas  estaciones  deberán  establecer  actualmente 
cuadros  y  diagramas  relativos  á  la  marcha  de  las 
cosechas,  bajo  el  efecto  de  los  múltiples  fenómenos 
atmosféricos.  Después  de  algunos  años  podrá  obte- 
nerse las  gráficas  normales  correspondientes  á  las 
cosechas  medias;  y  la  comparación  de  estas  últimas 
con  las  del  año  correspondiente,  permitirá  deducir 
probabilidades,  en  cuanto  al  éxito  de  las  mismas,  y 
recomendar  tal  vez  ciertas  modificaciones  á  los  mé- 
todos de  cultura  Estos  datos  meteorológicos,  unidos 
á  la  carta  climatológica  de  un  país,  completarían 
perfectamente  la  carta  ó  mapa  agronómico. 

En  la  última  Exposición  de  Paris  (sección  agri- 
cultura rusa),  fueron  presentados  algunos  cuadros 
de  este  género,  referentes  á  la  avena,  al  trigo  sarra- 
ceno, á  la  cebada, y  al  trigo  candeal.  Indicaban  las  di- 
versas fases  de  la  vegetación  (siembra,  desarrollo  y 
crecimiento  de  la  espiga,  cosecha),  con  respecto  á 
las  circunstancias  meteorológicas  correspondientes  : 
temperatura  del  aire,  de  la  superficie  del  suelo,  ne- 
bulosidad, humedad,  lluvia  Estas  observaciones, 
bien  que  comenzadas  hace  muy  poco  tiempo,  han 
permitido  al  servicio  meteorológico  de  Rusia,  formu- 
lar conclusiones  muy  aproximadas  respecto  al  rendi- 
miento de  las  cosechas.  Han  demostrado,  entre  otras 
particularidades,  que,  en  todas  las  regiones  del  sud 
y  del  este  de  Rusia,  el  producto  de  los  cereales  de 
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invierno  depende  de  una  manera  muy  pronunciada, 
de  las  precipitaciones  atmosféricas  del  otoño  prece- 
dente, principalmente  en  los  meses  de  Agosto  y  Sep- 
tiembre. 

Se  ha  demostrado,  además,  que  existe  para  los 
cereales,  períodos  críticos,  durante  los  cuales  necesi- 
tan humedad  y  sufren  fuertemente  de  una  tempera- 
tura elevada  Para  la  avena,  por  ejemplo,  las  obser- 
vaciones han  establecido  que  su  rendimiento  es 
malo,  cuando  la  formación  de  la  espiga  es  precedida 
de  fuertes  calores  y  de  lloviznas,  y  que  el  producto 
es  normal  en  caso  contrario.  Para  el  trigo  sarraceno 
el  período  crítico  corresponde  á  la  segunda  mitad 
de  la  florescencia. 

Este  género  de  observaciones  en  cada  país  será  de 
grande  utilidad  práctica,  porque  en  ciertos  casos 
permitirá  evitar  las  influencias  desfavorables  á  las 
culturas,  por  ejemplo,  cambiando  el  período  crítico 
de  los  cereales,  de  tal  modo  que  coincida  completa- 
mente ó  en  parte,  con  la  época  de  las  lluvias.  Dicho 
resultado  podrá  ser  obtenido,  retardando  un  poco 
la  siembra,  ó  bien  adoptando  otras  variedades  que 
presenten  sus  períodos  críticos  en  épocas  diferentes. 

Estos  hechos,  expuestos  en  la  discusión  sobre  el 
tema,  demuestran  que  las  observaciones  meteoroló- 
gicas agrícolas,  no  ofrecen  tan  sólo  un  interés  pura- 
mente especulativo,  sino  que  permiten  también  for- 
mular conclusiones  de  orden  práctico. 


CONGRESO  INTERNACIONAL  DE  BRUSELAS. 


PROFILAXIS  DE  LA  SÍFILIS. 


Tengo  la  honra  de  elevar  á  V.  E.  un  estudio  refe- 
rente al  Congreso  Internacional  reunido  en  Bruselas, 
para  tratar  de  la  profilaxis  de  la  sífilis.  Además  de  las 
cuestiones  de  carácter  científico,  dicho  Congreso  ha 
considerado  algunas  de  orden  legal  y  social  que  se 
relacionan  con  el  mismo  tema.  Es  sobre  estas  que 
versa  principalmente  el  presente  trabajo. 


I. — El  primer  Congreso  se  había  reunido  también  Resoluciones 

del  Congreso 

en  Bruselas,  en  1889.  Se  ocupó  de  la  comprobación  auterior- 
del  peligro  de  ese  género  de  enfermedades,  y  de  Ja 
parte  que  tiene  la  prostitución  en  la  propagación  del 
mal.  Estudió  además  los  sistemas  usados  para  la 
reglamentación  de  la  prostitución,  la  organización  de 
la  vigilancia  médica,  la  conveniencia — del  punto  de 
vista  médico  — de  suprimir  las  casas  de  tolerancia, 
y  medidas  legales  para  disminuir  el  número  de  mu- 
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jeres  que  buscan  en  el  libertinaje  sus  medios  de 
subsistencia. 

La  Conferencia  demostró  de  una  manera  completa 
el  peligro  social  de  esas  enfermedades,  y  declaró 
que  la  intervención  de  los  poderes  públicos,  al  regla- 
mentar la  prostitución  en  la  forma  que  lo  ha  hecho, 
no  ha  dado  resultados  de  una  eficacia  suficiente;  que 
la  prostitución  de  las  menores  es  la  más  peligrosa 
para  el  contagio,  y  debe  ser  objeto  de  las  medidas 
más  radicales;  y  que  los  poderes  públicos  deberían 
preocuparse,  de  la  vulgarización  de  las  nociones 
relativas  á  los  peligros  individuales  y  sociales  de 
esas  enfermedades. 

El  programa  del  último  Congreso  ha  sido  mucho 
más  vasto.  Poruña  parte  se  ocupó  de  una  obra  prác- 
tica, es  decir,  de  la  «Sociedad  internacional  de  pro- 
filaxis sanitaria  y  moral  de  la  sífilis  » ;  y  por  otra  de 
debates,  consideraciones  y  votos  muy  interesantes 
del  punto  de  vista  científico  y  legal,  aunque  despro- 
vistos de  sanción  inmediata  en  la  vida  corriente. 

La  Sociedad  internacional  forma  un  centro  de  pro- 
paganda y  de  vulgarización.  Publica  un  Boletín  que 
pone  en  relación  á  los  miembros  de  las  diversas 
instituciones  que  concurren  al  mismo  objeto;  y 
tiene  como  afiliadas,  á  las  sociedades  nacionales  fun- 
dadas en  los  diversos  países  bajo  el  mismo  nombre. 
De  este  modo  se  reúnen  las  fuerzas,  y  se  unifica  la 
acción,  que  irradia  por  gran  parte  del  mundo  civili- 
zado. Muchos  gobiernos  subsidian  y  ayudan  á  estas 
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sociedades  nacionales,  les  facilitan  la  propaganda  en 
las  escuelas,  en  el  ejército,  en  la  marina. 

Antes  del  Congreso  de  1889  nadie  se  atrevía  á 
tratar  pública  y  valientemente  de  esta  cuestión,  lla- 
mándola por  su  nombre.  Todo  era  misterio  y  ocul- 
tación, y  naturalmente  este  procedimiento  hipócrita 
no  hacía  sino  favorecer  el  desarrollo  de  esas  enfer- 
medades, y  alejaba  cada  vez  más  la  posibilidad  de 
tratarlas  y  de  combatirlas  á  la  luz  del  día,  en  los  Con- 
gresos, en  los  periódicos,  por  medio  de  folletos,  de 
conferencias,  de  trabajos  de  todo  género,  hechos  en 
nombre  de  la  conservación  de  la  raza. 


IT.  —  La  parte  científica  del  programa  del  Congreso  Prom  axis  públi- 
ca. 

se  ocupaba  de  profilaxis  pública,  profilaxis  indivi- 
dual y  estadística. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  profilaxis  pública,  consi- 
derando que  los  gobiernos  tienen  el  deber  de  defen- 
der á  la  sociedad  contra  la  propagación  de  las  enfer- 
medades transmisibles,  las  cuales  ofrecen  un  peligro 
público,  y  que,  por  otra  parte,  además  del  deber 
sanitario  tienen  la  misión  de  proteger  á  los  menores 
abandonados  por  sus  familias,  el  Congreso  estudió 
las  medidas  de  profilaxis  á  adoptar  bajo  la  forma  de 
disposiciones  legales,  contra  las  enfermedades  vené-  . 
reas,  especialmente  en  lo  concerniente  á  los  siguien- 
tes puntos  interesantísimos  : 

Respecto  á  la  prostitución. —  Io.  La  prostitución  de 
menores.  2o.  La  acción  de  los  poderes  públicos,  sea 
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en  el  interés  de  la  moralidad  y  de  la  tranquilidad 
pública,  sea  del  punto  de  vista  sanitario.  3".  Las  pro- 
xenetas y  los  rufianes. 

Fuera  de  la  prostitución.  —  Io.  La  protección  de  los 
menores  de  ambos  sexos.  2o.  Organización  de  so- 
corros por  la  Asistencia  pública.  3o  La  lactancia  por 
las  nodrizas;  el  contagio  por  las  parteras  y  enferme- 
ras; la  vacunación  de  brazo  á  brazo;  el  contagio  en 
Jas  usinas,  fábricas  y  talleres,  por  intermedio  de 
los  instrumentos  de  trabajo;  las  oficinas  y  agen- 
cias de  colocaciones  y  conchavos;  la  policía  de  los 
hoteles,  posadas,  etc. 

Además  un  punto  importante  de  legislación  :  ¿debe 
aplicarse  los  principios  de  la  responsabilidad  civil  y 
penal,  á  la  transmisión  de  esta  enfermedad? 

En  lo  que  concierne  á  la  profilaxis  individual, 
considerando  que  si  bien  los  poderes  públicos  deben 
adoptar  medidas  de  preservación,  es  á  los  individuos 
mismos  á  quienes  corresponde  tomar  precauciones; 
el  Congreso  estudió  los  medios  de  vulgarización  que 
debe  emplearse  para  instruir  á  la  juventud  y  al  pú- 
blico en  general,  sobre  los  peligros  individuales  y 
sociales  de  la  sífilis;  así  como  los  modos  de  contagio 
directo  ó  indirecto,  y  la  manera  como  podría  facili- 
tarse la  profilaxis  individual,  por  medio  de  institu- 
ciones hospitalarias  (dispensarios,  refugios,  etc.)  y 
de  servicios  médicos  destinados  á  las  personas  de 
ambos  sexos  atacadas  de  sífilis. 

En  la  cueslión  de  la  estadística  se  trató  la  manera 
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de  establecer,  sobre  bases  uniformes,  la  de  enferme- 
dades venéreas  de  todos  los  países. 


El  Profesor  Neisser,  de  Breslau,  tan  conocido  y  La  castidad  yia 

continencia. 

reputado  en  el  mundo  científico,  presentó  un  infor-  votos dei con- 
greso. 

me  basante  extenso,  que  llegaba  á  las  siguientes  con- 
clusiones : 

«  En  la  lucha  contra  la  propagación  y  los  peligros 
de  las  enfermedades  venéreas,  el  Estado  no  debe 
limitarse  á  tomar  medidas  respecto  á  la  prostitución ; 
debe  también  sacar  partido  de  las  numerosas  oca- 
siones que  le  permiten  combatir  la  difusión  de  dichas 
enfermedades.  El  más  importante  y  el  más  eficaz  de 
los  medios  para  combatir  dicha  difusión,  consiste 
en  la  más  amplia  vulgarización  de  las  nociones  rela- 
tivas á  los  peligros  y  á  la  importancia  de  esas  enfer- 
medades. Es  necesario  sobre  todo  enseñar  á  la 
juventud  masculina,  que  no  sólo  la  castidad  y  la 
continencia  no  son  dañosas  ni  perjudiciales,  sino 
que  esas  virtudes  son  de  las  más  recomendables,  del 
punto  de  vista  médico.  » 

Estos  dos  últimos  puntos  fueron  sancionados  por 
unanimidad,  como  votos  del  Congreso.  Los  diarios 
y  revistas  se  han  ocupado  extensamente  de  este  prin- 
cipio de  la  castidad,  proclamado  científicamente  por 
un  Congreso  de  sabios.  Algunos  lo  tratan  de  ridículo, 
mientras  que  otros  lo  consagran  como  la  expresión  de 
una  verdad  perfectamente  comprobada.  A  este  res- 
pecto me  permito  observar  que  en  este  caso,  como 
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en  tantos  otros,  los  sabios  profesionales  toman  el 
tipo  del  hombre  que  tienen  al  alcance  de  sus  obser- 
vaciones, —  el  cual  es  limitado  á  tiempo  y  lugar,  — 
estudian  sus  caracteres  y  condiciones,  y  deducen 
que  todos  los  demás  hombres  deben  obedecer  de 
idéntica  manera  á  las  leyes  biológicas  que  descu- 
bren, sin  contar  para  nada  con  factores  tan  impor- 
tantes como  la  raza,  el  clima  y  el  medio  social.  Es  la 
natural  tendencia  á  las  generalizaciones.  En  este 
sentido  han  olvidado  un  dato  elemental  :  la  cuestión 
de  la  castidad  no  es,  moral  ni  fisiológicamente,  igual 
en  el  Norte  que  en  el  Mediodía  de  Europa,  y  por  ello 
creo  que  la  consagración  del  voto  ideal  del  profesor 
Neisser,  no  conducirá  á  resultados  prácticos,  siendo 
comprensible  para  los  unos  é  inexplicable  para  los 
otros. 


Ensoñaba  de  ia    III ; — Se  sostuvo  que  era  necesario  entrar  en  un 

moral  social  i      *  t-> 

mter-sexuai.  camino  de  franca  publicidad,  y  al  efecto  el  Profesor 

Vulgarización 

y  publicidad.  Burluraux  propuso  que  se  distribuyeran  una  noticia, 
un  folleto  y  un  libro.  La  noticia,  corta  y  concisa, 
debería  ser  entregada  á  los  enfermos.  Ella  expon- 
drá en  no  más  de  una  página,  las  reglas  á  seguir 
para  curarse  rápidamente  y  no  contagiar  á  los  otros. 
El  folleto  haría  una  exposición  de  los  peligros  de  la 
sífilis,  en  el  mismo  sentido  que  el  publicado  por  el 
Profesor  Fournier  bajo  el  título  siguiente  :  «  Pour 
nos  fils  quand  ils  auront  dix-huü  mis  » .  El  libro  ex- 
pondría toda  la  cuestión  en  su  conjunto. 


CONGRESO  INTERNACIONAL  DE  BRUSELAS.  407 


En  este  orden  de  ideas  la  Conferencia  sancionó 
por  unanimidad  los  dos  votos  siguientes  : 

«  Dar  á  los  conscriptos  al  llegar  al  regimiento, 
una  instrucción  impresa,  sumaria,  sobre  los  peli- 
gros de  las  enfermedades  venéreas,  agregando  algu- 
nas breves  indicaciones  referentes  al  alcoholismo,  y 
á  la  profilaxis  de  la  tuberculosis.  Asegurarse  que  el 
soldado  al  dejar  el  servicio  lleve  consigo  estas 
instrucciones,  junto  con  su  papeleta  ó  libreta  mili- 
tar. La  Conferencia  debería  instituir  una  Comisión 
permanente,  para  proponer  un  programa  general  de 
enseñanza  de  la  moral  social  intersexual,  compren- 
diendo toda  la  parte  higiénica,  médica  y  sanitaria, 
sobre  la  base  de  una  educación  general  y  progresiva. 
Este  programa  se  aplicará  á  las  escuelas  prima- 
rias, secundarias  y  superiores,  y  á  las  Universidades, 
así  como  también  al  personal  de  la  marina  y  del 
ejército.  Quedará  inscripto  en  los  programas  de  edu- 
cación y  de  instrucción  general.  Las  autoridades 
competentes  serán  invitadas  á  informarse  de  este 
voto,  y  á  tomar  las  medidas  necesarias,  relativas  al 
detalle  de  la  enseñanza  y  á  la  división  progresiva, 
en  lo  que  concierne  á  edades  y  sexos,  » 

De  este  modo  quedó  resuelta  en  el  Congreso  la 
cuestión  de  la  vulgarización. 


IV. — Otra  de  las  más  graves,  y  que  también  dió  Responsabili- 
dad civil  y 

lugar  á  prolongadas  discusiones,  es  la  que  se  refiere  peuai. 
á  la  aplicación  de  los  principios  de  la  responsabili- 
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dad  civil  y  penal,  á  los  que  transmiten  las  enferme- 
dades. 

Hay  un  principio  de  legislación  civil  según  el  cual 
todo  hecho  que  cause  un  perjuicio  á  otro,  obliga  á 
reparación  por  parte  del  autor.  El  código  penal  cas- 
tiga las  lesiones  corporales,  las  heridas,  etc.  Se  des- 
prende pues  que  hay  una  doble  acción  legal  :  civil  y 
penal. — Pero¿  es  conveniente  hacer  que  ella  sea  san- 
cionada por  la  jurisprudencia  de  los  tribunales? 

Este  sistema  existe  en  Dinamarca  y  en  Noruega,  y 
ha  sido  propuesto  en  Suiza.  En  esos  países  toda  per- 
sona atacada  de  un  enfermedad  contagiosa,  debe 
denunciar  á  la  persona  que  la  ha  contagiado.  Se  le- 
vanta un  sumario,  y  si  la  persona  que  causa  el  con- 
tagio tiene  la  conciencia  del  daño  que  ocasiona, 
es  condenada  á  la  indemnización  de  daños  y  per- 
juicios, y  á  penas  muy  severas.  La  aplicación  de 
este  principio  no  ha  levantado  oposición  en  esos 
países.  El  contagio  es  voluntario  ó  involuntario.  En 
el  primer  caso  puede  ser  comparado  á  un  envene- 
namiento voluntario.  En  el  segundo,  el  contagio  se 
hace  por  descuido  ó  mala  fe,  puesto  que  el  enfermo 
sabe  que  es  contagioso  y  no  evita  el  contagio,  pu- 
diendo  entonces  ser  equiparado  á  los  que  ocasionan 
heridas  por  imprudencia. 

Es  difícil  establecer  materialmente  la  acción  civil, 
en  razón  de  los  plazos  demasiado  largos  del  procedi- 
miento civil.  En  el  intermedio  pueden  desaparecer 
los  signos  de  la  enfermedad. 


» 
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Por  el  contrario  la  acción  penal  implica  un  suma-  eu  Bélgica, 
rio  ó  información  inmediata.  Ella  ha  sido  ya  acep- 
tada en  Bélgica,  y  recuerdo  un  caso  típico  ocurrido 
últimamente,  con  motivo  de  un  proceso  iniciado  en 
Bruselas  por  una  mujer  que  pedía  la  separación, 
dando  como  causa  el  contagio  sifilítico  del  marido.  El 
juez  ordenó  el  sumario  ó  información  judicial,  por 
heridas  ocasionadas  por  imprudencia.  En  consecuencia 
se  hizo  la  inspección  médica  de  la  mujer  y  del  ma- 
rido, admitiéndose  como  principio  legal,  que  la  con- 
taminación consciente  equivale  á  ese  delito. 

La  dificultad  en  todo  caso  está  en  el  escándalo, 
que  trae  consigo  la  iniciación  misma  del  juicio. 
«  ¿Quien  querrá, —  decía  el  señor  Van  Meenen,  Bur- 
gomaestre de  Saint-Gilles, —  hacer  efectiva  la  acusa- 
ción, es  decir,  exhibirse  con  una  enfermedad  ver- 
gonzosa? »  A  ésto  es  dable  responder  que  el  procedi- 
miento puede  y  debe  hacerse  en  secreto,  como 
tantos  otros,  especialmente  los  que  se  refieren  á  di- 
vorcios y  atentados  contra  el  pudor  ó  las  buenas 
costumbres. 


V. —  Sobre  este  punto  las  opiniones  estuvieron  El  delito  de  coa 

tamiuación  ó 

muy  divididas  en  el  Congreso.  De  seis  informes  ó  contagio, 
memorias  sobre  el  tema,  tres  pidieron  la  creación  y 
admisión  de  un  delito  de  contaminación  ó  contagio, 
y  la  responsabilidad  civil  en  caso  de  transmisión  de 
enfermedades.  Los  informantes  fueron  :  Mr.  Béren- 
ger,  Senador,  Miembro  del  Instituto  ele  Francia; 
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Mr.  Bredo  de  Munthe,  Profesor  de  la  Facultad  de 
Derecho  de  Cristiania,  y  el  Dr.  Flaux. 

Mr.  Rethaan-Macaré,  Procurador  General  de  la 
Suprema  Corte  de  Holanda,  propuso  el  staíu  quo. 
Mr.  Di  Fratta,  Abogado  del  Consejo  de  Estado  de  Ita- 
lia, y  la  Señorita  Blanca  Leppington  (de  Inglaterra), 
opinaron  que  la  responsabilidad  civil  y  penal  en  esos 
casos  de  contagio,  tropieza  con  dificultades  médicas, 
y  arrastra  tales  peligros  que  más  conviene  recha- 
zarla. 

En  Francia  y  en  Bélgica  la  mayor  parte  de  los  pro- 
fesores de  Derecho,  son  favorables  á  la  idea  de  la 
responsabilidad.  Sería  largo  exponer  en  detalle  las 
opiniones  de  los  eminentes  jurisconsultos  de  estas 
dos  naciones,  que  asistieron  al  Congreso,  pero  séame 
permitido  referirme  á  la  del  Doctor  Bonnevie,  de 
Bruselas,  por  considerarla  de  interés  práctico. 

Dicho  abogado  acepta  la  responsabilidad  civil  y 
penal,  pero  con  ciertos  límites.  Todo  daño  obliga  á 
reparación,  es  cierto;  pero  hay  una  excepción,  y 
ella  ocurre  cuando  lo  desea  aquel  á  quien  el  daño  es 
causado,  ó  cuando  se  expone  voluntariamente,  sin 
necesidad.  Sucede  esto  en  el  trato  con  las  mujeres 
públicas.  Esas  relaciones  constituyen  un  riesgo,  al 
cual  se  exponen  voluntariamente.  El  peligro  resulta 
de  un  hecho  inmoral,  tolerado  por  la  única  razón  de 
que  no  es  posible  evitarlo.  La  ley  no  debe,  pues, 
proteger  en  este  caso  al  contagiado.  Por  otra  parte, 
propagar  una  enfermedad  infecciosa,  es  causar  daño, 
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no  sólo  al  individuo  sino  á  la  sociedad,  puesto  que 
la  persona  contagiada  se  convierte  en  un  foco  de  in- 
fección. Entonces  el  delito  sería  constituido  por  el 
contagio  general,  y  nó  por  el  contagio  de  una  per- 
sona determinada.  No  sería,  un  delito  contra  parti- 
culares sino  contra  el  pueblo,  contra  la  salubridad 
pública.  Las  dificultades  de  la  prueba,  casi  inacce- 
sibles cuando  se  trata  de  probar  el  contagio  de  una 
persona  determinada  por  otra  persona  determinada, 
no  se  presentarían,  porque  bastaría  establecer  el 
estado  de  enfermedad  y  la  vida  de  prostitución. 


VI. —  El  Congreso  se  ocupó,  además,  de  las  diver-  otras  resolucio- 
nes iuteresau- 

sas  formas  de  contagio  que  son  bien  conocidas,  es- 
pidiendo una  reglamentación  severa  en  lo  que  se  re- 
fiere á  las  nodrizas,  á  la  vacunación  de  brazo  á  brazo, 
al  uso  común  de  útiles,  vasos,  cucharas,  tenedo- 
res, etc.,  en  las  fábricas,  en  las  escuelas  y  en  otros 
establecimientos  análogos. 

Del  punto  de  vista  de  la  moralidad,  el  Doctor  Lañe, 
Director  del  Lock-Hospital  de  Londres,  demostró  la 
necesidad  de  anexar  á  todo  hospital  que  recibe  en- 
fermos de  este  género,  un  Asilo  de  reparación  y 
regeneración  dónde  las  mujeres  serían  admitidas  al 
salir  de  las  salas.  Adquirirían  costumbres  de  orden  y 
de  trabajo, estarían  sometidas  ala  viligancia  médica, 
y  dejarían  el  Asilo  únicamente  en  el  momento  en  que 
hubieran  encontrado  una  ocupación  honrada.  Existe 
ya  una  casa  de  este  género  en  Londres.  Las  mujeres 


412 


CONGRESO  INTERNACIONAL  DE  BRUSELAS. 


trabajan  en  lavado  y  planchado.  El  beneficio  pecu- 
niario obtenido,  sirve  para  cubrir  todos  los  gastos, 
de  manera  que  bien  administrada,  puede  resultar 
gratis  una  institución  tan  benéfica.  Sería  conveniente 
que  alguna  de  nuestras  Sociedades  de  caridad,  ó 
bien  la  recientemente  organizada  para  proteger  á  las 
jóvenes,  tomara  nota  de  una  fundación  tan  práctica 
y  tan  necesaria,  á  fin  de  establecerla  en  Buenos 
Aires. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  estadística,  Mr.  Santoli- 
quido,  Director  del  Servicio  de  Higiene  de  Italia,  pre- 
sentó un  trabajo  cuyas  conclusiones  fueron  acepta- 
das por  la  Conferencia.  Ellas  tienden  á  la  formación 
de  una  Oficina  central  de  estadística,  que  se  crearía 
en  vista  de  centralizar  y  de  unificar  los  datos  de  los 
diversos  países. 
Abandono  de     Se  trató  también  de  la  situación  de  los  menores 

menores. 

de  ambos  sexos,  en  el  caso  de  abandono.  Mr.  Jullien, 
médico  de  Saint-Lazare,  en  París,  propuso  la  inves- 
tigación de  la  paternidad,  la  creación  del  delito  de 
seducción,  y  la  represión  rigurosa  del  lenocinio.  Mr. 
de  Meuron,  de  Ginebra,  pidió  que  se  estableciera  en 
la  ley  la  substitución  de  la  autoridad  tutelar  á  la  auto- 
ridad paterna,  en  todos  los  casos  en  que  ésta  deja  á 
un  menor  moralmente  abandonado.  (Algunos  de  estos 
puntos  han  sido  ya  resueltos,  en  el  sentido  indicado, 
por  nuestra  legislación  argentina  y  pór  la  de  otras 
naciones.)  «  La  educación  tutelar  debe,  en  tanto 
cuanto  sea  posible, — dijo  Mr.  de  Meuron, — ser  con- 
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fiada  á  la  filantropía  privada,  con  el  apoyo  y  bajo  la 
inspección  del  Estado.  » 


En  definitiva,  si  bien  este  Congreso  ha  revestido, 
como  los  otros,  más  el  carácter  teórico  que  el  prác- 
tico, por  falta  de  medios  para  obtener  una  sanción 
inmediata  de  sus  votos,  ha  servido  al  menos  para 
realizar  lo  que  podría  llamar  la  internacionalización 
de  las  ideas,  contribuyendo  así  á  destruir  la  acción 
limitada  de  las  escuelas  y  sistemas,  que  en  realidad 
no  tienen  razón  de  ser  en  este  terreno,  pues  es  obvio 
que  para  la  ciencia,  en  cualquiera  de  sus  ramas,  no 
existen  las  diferencias  de  raza,  ni  los  límites  políti- 
cos del  territorio.  Todos  se  han  unido  en  esta  idea 
única  :  disminuir  en  lo  posible  el  dolor  humano. 


PRIMER  CONGRESO  INTERNACIONAL 
DE  LECHERIA  l1). 


I. — Tuve  la  honra  de  recibir  á  tiempo  la  comuni- 
cación telegráfica  de  V.  E.,  haciéndome  saber  que 
había  sido  designado  por  el  Excmo.  Gobierno,  para 
representarlo  como  Delegado,  en  el  Congreso  Inter- 
nacional de  Lechería  que  debía  reunirse  en  Bruselas 
del  8  al  12  del  corriente. 

La  solemne  sesión  de  apertura  fué  presidida  por  sesión  de  aper- 
tura. 

el  Ministro  de  Agricultura  de  este  reino,  Barón  Van 
der  Bruggen.  En  ella  fui  nombrado  Vice-Presidente 
de  honor  del  Congreso,  cargo  que  acepté  agradecido, 
teniendo  en  cuenta  que  era  un  homenage  directo  á 
la  nación  que  representaba.  Fueron  también  nom- 
brados los  Delegados  de  Alemania,  Estados  Unidos, 
Holanda  y  Francia  en  el  mismo  carácter  y  también 
por  aclamación.  Los  Delegados  de  las  demás  nacio- 
nes :  Austro-Hungría,  Gran  Bretaña,  Espafía,  Dina- 
marca, Suiza,  Italia  y  Rusia,  fueron  después  desig- 


(*)  Celebrado  en  Bruselas,  del  8  al  12  de  Septiembre  de  1903. 
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nados  para  formar  parte  de  la  mesa  de  las  diversas 
comisiones  ó  secciones  parciales,  en  que  se  dividió 
el  Congreso. 

Las  discusiones  tuvieron  siempre  un  carácter 
interesante,  pues  se  encontraron  allí  reunidos  cen- 
tenares de  especialistas,  hombres  de  ciencia,  agró- 
nomos, profesores,  ingenieros,  químicos,  senadores, 
diputados,  y  especialmente  los  jefes  y  altos  funcio- 
narios de  los  Ministerios  de  Agricultura  europeos. 
El  programa  comprendía  cuestiones  importantísimas 
del  punto  de  vista  técnico,  legal  y  administrativo;  y 
había  además  que  tener  presente  que  muchas  de  esas 
cuestiones  referentes  á  la  lechería,  habían  sido  ya  en 
parte  tratadas  en  tres  Congresos  internacionales  cele- 
brados en  el  corriente  año  :  en  el  de  Agricultura,  de 
Roma  (mes  de  Abril);  en  el  de  Química  aplicada,  de 
Berlín  (mes  de  Junio);  y  en  el  de  Higiene,  de  Bruse- 
las, que  fué  clausurado  al  iniciarse  éste.  . 


Desenvolví-    II.  — El  programa  se  dividía  en  tres  secciones  :  — 

miento  de  los 

temas  trata-  I. —  Represión  de  los  fraudes.  II.  —  Higiene  de  la 

dos. 

leche  y  de  los  productos  de  lechería.  III.  —  Federa- 
ción lechera  internacional. 
La  primera  sección  trató  cuatro  cuestiones  : 

Represión  de     Ia. — «  Obligación  de  adicionar  sustancias  reveía- 
los fraudes. 

doras,  á  todas  las  grasas  que  hayan  sufrido  una  ma- 
nipulación que  facilite  su  incorporación  á  la  man- 
teca. » 

Este  punto  se  refiere  al  principio  admitido  en  la 
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nueva  ley  belga,  sobre  manteca  y  margarina,  de  que 
he  dado  cuenta  á  V.  E.  en  nota  de  16  del  corriente 
(N°.  102).  Dicha  ley  obliga  á  los  fabricantes  de  mar- 
garina ó  grasas  análogas,  á  hacer  una  especie  de 
desnaturalización  de  esos  productos,  á  fin  de  que  no 
puedan  ser  mezclados  con  la  manteca,  y  señala  cómo 
desnaturalizadores,  la  fécula  y  el  aceite  de  sésamo, 
sustancias  que  no  cambian  el  gusto,  el  aspecto,  ni 
el  valor  alimenticio  de  la  margarina. 

En  el  estado  actual  de  la  ciencia  es  difícil,  y  mu- 
chas veces  imposible  descubrir  la  presencia  de  la 
margarina  en  la  manteca,  cuando  se  hace  la  falsifi- 
cación dentro  de  límites  moderados.  Es  pues  indis- 
pensable desnaturalizarla,  así  como  las  otras  grasas 
análogas.  El  Congreso  emitió  en  consecuencia  el  si- 
guiente voto  :  — «  Debe  prescribirse  la  adición  de 
sustancias  reveladoras,  á  todas  las  grasas  que  sirven 
para  la  falsificación  de  la  manteca.  » 

Creo  que  este  voto  es  útil  y  conveniente  para  nos- 
otros. Los  intereses  del  productor  y  del  consumi- 
dor, ó  sea  del  exportador  y  del  comprador  en  el  co- 
mercio internacional,  son  en  este  caso  los  mismos, 
según  mi  opinión,  puesto  que  ambos  vienen  á  quedar 
perjudicados  por  la  falsificación  :  el  productor,  á 
causa  de  la  competencia  desleal  hecha  á  la  manteca 
pura,  por  las  mezclas  fraudulentas;  el  consumidor, 
por  el  engaño  de  que  es  víctima  cuando  compra  bajo 
el  nombre  de  manteca,  una  mezcla  de  la  misma  con 
grasa  ó  margarina. 
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Manteca  ñor-     2a.      ((  Prohibición  de  la  venta  de  manteca,  que 

mal  y  anormal. 

ofrezca  caracteres  idénticos  á  los  que  presentan  ge- 
neralmente las  mantecas  falsificadas,  por  medio  de 
una  proporción  notable  de  materias  grasas  extra- 
ñas. » 

Esto  dice  el  programa  textualmente,  lo  que  en 
otros  términos  viene  á  ser  :  prohibición  de  vender 
aún  la  manteca  pura,  cuando  su  composición  quí- 
mica se  aparte  de  un  término,  cuyos  límites  son 
fijados  por  la  ley  ó  por  reglamentos  administrativos. 

Este  punto  dió  origen  á  una  animada  discusión, 
en  la  cual  los  Delegados  holandeses  sostuvieron  que 
no  convenía  por  el  momento  establecer  esa  prohibi- 
ción, 

Es  sabido  que  la  manteca  no  tiene  permanente- 
mente la  misma  composición.  Las  proporciones  res- 
pectivas de  los  cuerpos  que  la  constituyen,  varían 
constantemente ;  y  es  esta  propiedad  la  que  en  gran 
parte  favorece  el  fraude,  pues  los  falsificadores  cono- 
ciendo por  el  análisis  químico  dichas  proporciones, 
miden  con  precisión  y  seguridad  las  cantidades  de 
grasa  que  pueden  agregar,  á  fin  de  quedar  en  los 
límites  dentro  de  los  cuales  oscila  la  composición  de 
las  mantecas  puras.  En  Bélgica,  la  ley  establece  que 
no  puede  venderse  la  manteca  que  se  aparta  de  los 
límites  oficiales;  pero  sucede  muchas  veces  que  hay 
mantecas  puras  cuya  composición  es  anormal,  del 
punto  de  vista  legal.  Sobre  esto  se  discutió  mucho 
y  se  comprobó  que  numerosos  análisis  hechos  en 
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diversos  países,  y  particularmente  en  Holanda,  han 
clemoslrado  que  la  leche  de  ciertas  vacas  sanas, 
produce  manteca  anormal,  especialmente  en  otoño 
y  durante  períodos  de  seca. 

Las  mantecas  que  según  la  ley  belga  son  oficial- 
mente anormales,  no  se  distinguen  por  ningún  carác- 
ter exterior,  y  no  son  ni  menos  sanas,  ni  menos  ali- 
menticias que  las  otras  de  composición  oficialmente 
normal.  No  se  diferencian  de  estas  sino  por  la  cifra 
que  dan  en  el  análisis  químico.  Resulta  pues  que  el 
productor  ignora  muchas  veces,  que  la  manteca  na- 
tural de  su  establecimiento  es  anormal,  según  los 
análisis,  y  que  en  consecuencia  su  venta  puede  ser 
prohibida. 

Algunos  congresistas  calificaron  de  arbitraria  esta 
división  de  las  mantecas  naturales  en  normales  y 
anormales,  y  declararon  que  esas  denominaciones 
no  eran  rigurosamente  científicas.  Fué  especialmente 
entre  los  químicos  que  se  hizo  la  discusión,  y  en 
vista  de  estas  razones  y  de  otras  de  carácter  técnico, 
se  rechazó  la  segunda  cuestión,  propuesta  sobre  un 
punto  de  tanta  trascendencia  en  la  reglamentación 
legal. 

3a.  «  Publicación  regular,  á  fin  de  ser  tomada  en  investigación 

internacional 

consideración  por  los  expertos  ó  peritos,  de  los  re-  sobre  los 

racteres  de 

sultados  de  un  estudio  é  investigación  (enquéte)  per-  las  maatec»s 

x     x         '  naturales. 

manente  é  internacional,  sobre  los  caracteres  de  las 
mantecas  naturales  de  las  diversas  regiones  produc- 
toras; obligación  por  parte  de  los  vendedores,  de 
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hacer  comprobar  el  origen  y  la  fecha  de  la  prepara- 
ción de  las  mantecas.  » 

Respecto  á  este  punto,  la  misma  sección  discutió 
los  métodos  de  inspección  y  verificación  actualmente 
en  uso  en  Holanda,  de  los  cuales  me  ocuparé  en 
mi  próxima  comunicación,  y  resolvió  que  la  institu- 
ción de  las  estaciones  de  verificación  ó  inspección 
(control),  colocadas  bajo  la  vigilancia  del  Estado, 
debe  ser  recomendada  para  combatir  el  fraude  en 
el  comercio  de  la  manteca;  pero  que  esta  institución 
sola  y  aislada  es  insuficiente. 
Medidas  acón-     4a.  «  Medidas  á  adoptarse  en  vista  de  la  represión 

sejadas  para 

reprimir  las  de  los  fraudes  en  el  comercio  de  la  leche,  de  la  man- 

falsificacio- 

nes-        teca  y  demás  derivados  de  la  leche.  » 

Resolución  :  —  «  El  Congreso  Internacional  de  Le-  • 
chería  expresa  el  deseo  :  Io.  —  De  que  el  Gobierno 
belga  tome  la  iniciativa  para  la  reunión  de  una  Con- 
ferencia Internacional,  destinada  á  plantear  las  bases 
de  una  reglamentación  uniforme  del  comercio  de  la 
manteca  y  de  la  margarina,  en  todos  los  países. 
2o.  —  Desea  que  el  Comité  de  la  Federación  Interna- 
cional lleve  al  programa  del  próximo  Congreso  la 
cuestión  siguiente  :  -  «  Las  naciones  que  hayan 
adoptado  la  obligación  de  adicionar  sustancias  reve- 
ladoras, á  todas  las  grasas  que  hayan  sufrido  manipu- 
laciones, á  fin  de  facilitar  su  incorporación  á  la  man- 
teca, ó  que  hagan  diíicil  la  comprobación  de  su 
presencia  en  la  mismo  ¿deben  prohibir  las  importa- 
ciones de  mantecas  procedentes  de  los  países  donde 
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no  existan  estas  medidas?»  3o.  —  En  el  comercio  de 
los  sucedáneos  de  la  manteca  y  otras  grasas  alimen- 
ticias, es  prohibido  hacer  uso  de  la  denominación 
«  manteca  »,  para  designar  un  producto  diferente 
del  que  proviene  del  batido  ó  mazado  de  la  leche. 
4o. —  Debe  fijarse  un  límite  á  la  proporción  de  agua, 
caseina  y  lactina  en  la  manteca.  » 


III. — La  segunda  sección,  que  trataba  de  la  hig  lene  Iligieiiedela 

leche  y  de  sus 

de  la  leche  y  productos  de  lechería,  comprendía  derivados, 
cuatro  puntos  principales  : 

Io. —  Prohibición  de  la  venta  de  leche,  queso, 
manteca,  etc.,  proveniente  de  animales  atacados  de 
enfermedades  contagiosas  ó  infecciosas.  Designación 
de  esas  enfermedades.  Disposiciones  legales  ó  regla- 
mentarias adoptadas  al  respecto  en  las  diversas 
naciones.  El  Congreso  votó  las  conclusiones  siguien- 
tes :  Ia.— Prohibición  de  vender  la  leche  de  ani- 
males atacados  de  afecciones  que  la  hagan  nociva. 
2U.  —  Que  los  bacteriólogos  y  los  higienistas  estudien 
lo  más  pronto  posible,  la  acción  nociva  de  la  leche 
suministrada  por  animales  enfermos,  así  como  los 
medios  eficaces  para  hacer  utilizable  ese  producto, 
sin  inconvenientes  para  el  hombre.  3a.  —  Debe  ser 
retirada  del  consumo  la  leche  de  animales  atacados 
de  afecciones,  cuyos  gérmenes  ó  sus  toxinas  pasan 
á  la  leche  y  la  hacen  nociva,  tales  como  ciertas  for- 
mas de  tuberculosis,  la  estomatitis  aftosa,  ciertas 
variedades  de  mamites,  las  afecciones  carbunclosas, 

27 
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las  enfermedades  sépticas,  etc.  (A  este  respecto  debo 
hacer  presente  que  esto  ha  sido  ya  resuelto  por  la 
legislación  belga,  en  lo  que  se  refiere  á  la  manteca  y 
á  la  leche,  como  he  tenido  la  honra  de  comunicarlo 
á  V.  E.  en  mi  nota  fecha  10  de  Septiembre  corriente, 
en  que  doy  cuenta  de  las  disposiciones  vigentes  en 
este  reino.) 

L2° —  «  Excepción  á  esta  prohibición,  en  lo  que 
concierne  á  los  productos  que  hayan  sufrido  un  tra- 
tamiento especial  (esterilización,  pasteurización,  etc.). 
Disposiciones  legales  ó  reglamentarias  relativas  á 
este  objeto.»  —  Se  resolvió  lo  siguiente  :  1°.  Que  la 
leche -de  animales  atacados  de  estomatitis  aftosa, 
debe  ser  hervida  en  las  granjas  y  lecherías  donde  se 
vende  directamente  á  los  consumidores;  admitiendo 
sin  embargo  que  donde  hay  un  pasteurizador  funcio- 
nando en  buenas  condiciones,  la  leche  puede  ser 
librada  al  consumo  después  de  haber  pasado  por  la 
temperatura  de  85  grados.  2o  En  el  estado  actual  de 
las  cosas,  es  de  desear  que  los  sub  productos  (leche 
desnatada  y  leche  batida)  de  las  lecherías  que  traba- 
jan la  leche  en  común,  y  destinados  al  consumo,  su- 
fran un  tratamiento  previo  que  los  haga  inofensivos. 

3o.  -  «  Prohibición  de  la  leche  procedente  de  las 
casas  donde  reinan  enfermedades  contagiosas,  ó  bien 
de  la  leche  manipulada  por  personas  atacadas  de  en- 
fermedades contagiosas,  ó  por  otras  que  se  encuen- 
tren en  contacto  con  enfermos  atacados  de  esas  afec- 
ciones. »— El  Congreso  resolvió  en  todo  de  acuerdo 
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con  este  punto  del  programa,  indicando  la  necesidad 
de  «  que  los  bacteriólogos  é  higienistas,  determinen 
las  condiciones  en  que  esas  leches  puedan  ser  even- 
tualmente  libradas  al  consumo.  » 

4o — «  Medidas  directas  tendientes  á  asegurar  la 
salubridad  de  la  leche  y  sus  derivados.  » — Votos 
sancionados  al  respecto  :— Io.  Es  de  desear  que  el 
programa  de  la  enseñanza  de  la  agricultura  en  las 
escuelas  primarias,  sea  completado  por  un  capítulo 
referente  á  la  higiene  de  la  leche.  2o.  Conviene  reco- 
mendar de  la  manera  más  viva,  la  aplicación  de  to- 
das las  medidas  de  limpieza  en  las  manipulaciones 
de  la  leche  por  parte  de  los  lecheros,  vendedores  y 
sus  intermediarios.  3o.  Debe  entregarse  á  los  adhe- 
rentes  de  las  lecherías  donde  el  trabajo  se  realiza  en 
común,  los  datos  necesarios  para  instruirles  sobre 
el  modo  de  hacer  con  toda  limpieza  y  corrección  el 
ordenamiento,  el  depósilo  de  la  leche  en  los  tarros 
ó  vasijas,  la  limpieza  de  éstas,  y  el  transporte  cui- 
dadoso hasta  la  fábrica.  4o.  Debe  establecerse  una 
inspección  sanitaria  ó  higiénica,  de  los  tambos  ó 
vaquerías  cuya  leche  sea  destinada  al  consumo  pú- 
blico. 


IV.  —  La  tercera  sección  se  refería  á  la  fundación  Federación  le- 
chera iiiter- 

de  la  Federación  Lechera  Internacional  y  á  su  utili-  nacional, 
dad  del  punto  de  vista  técnico  y  cienlífico ;  regla- 
mento, órgano  internacional,  congresos  y  concur- 
sos. 
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El  Congreso  hizo  suya  la  resolución  adotada  por 
los  miembros  de  esta  sección,  y  que  dice  así  : 

«  La  tercera  sección  se  adhiere  unánimemente  al 
proyecto  de  una  Federación  Internacional  lechera, 
con  el  objeto  de  desenvolver  los  intereses  científicos 
y  técnicos  de  la  industria  lechera.  Ella  adóptalos  si- 
guientes estatutos,  sancionados  además  por  el  Con- 
greso. 

Constitución. — Artículo  Io. —  Por  iniciativa  del  pri- 
mer Congreso  Internacional  de  lechería,  queda  fun- 
dada una  Federación  Lechera  Internacional. 

Objeto.  -  Art.  2o. —  La  Federación  Internacional  se 
propone  como  objeto,  el  desenvolvimiento  universal 
de  los  intereses  científicos  y  técnicos  de  Ja  industria 
lechera,  y  especialmente  :  Io.  —  Fomentando  los  pro- 
gresos científicos  de  dicha  industria,  por  el  estudio 
de  las  cuestiones  relativ  as  a  la  técnica  lechera,  en 
sus  diversos  aspectos.  2o — Tomando  la  iniciativa  de 
la  propaganda,  en  favor  de  medidas  legislativas  ten- 
dientes á  asegurar  la  regularidad  del  comercio  de  la 
leche  y  sus  productos.  La  Federación  se  prohibe  toda 
ingerencia  en  las  cuestiones  relativas  al  régimen  eco- 
nómico de  los  diversos  países. 

Medios  de  acción. — Art.  3o.  —  Para  llegar  á  sus  fi- 
nes, la  Federación  pondrá  en  obra  los  siguientes 
medios  :  Io  La  organización  de  Congresos  internacio- 
nales de  lechería,  que  se  reunirán  sucesivamente  en 
diversos  países,  y  en  los  cuales  se  discutirá  los  pro- 
blemas lecheros  que  sean  de  actualidad.  2o.  La  ini- 
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.dativa  cerca  de  los  gobiernos,  para  promover  el 
comercio  internacional,  y  especialmente  para  decidir 
medidas  á  adoptar  en  los  diversos  países,  á  fin  de 
contener  el  fraude  y  asegurar  la  higiene  de  los  pro- 
ductos. 3o  La  organización  de  Exposiciones  interna- 
cionales lecheras,  anexas  á  los  Congresos.  4o.  Recom- 
pensa de  las  obras  más  meritorias,  del  punto  de  vista 
de  sus  efectos  sobre  los  progresos  de  la  industria 
lechera.  5o.  El  establecimiento  en  los  principales  cen- 
tros de  venta,  y  bajo  la  inspección  de  la  Federación, 
de  comisiones  especiales  de  información,  encargadas 
de  ilustrar  al  mercado  internacional  sobre  las  con- 
diciones de  las  transacciones.  6o.  La  publicación  de 
un  Boletín,  destinado  á  tener  á  los  miembros  al  co- 
rriente de  los  actos  de  la  Federación,  y  en  caso  nece- 
sario la  publicación  de  una  Revista  que  señale  los 
descubrimientos  y  progresos  realizados,  así  como 
los  cursos  y  datos  relativos  al  estado  del  mercado 
internacional. 

(Los  artículos  4,  5,  6  y  7  se  refieren  á  detalles  de 
administración.) 

Art.  8o.— La  Comisión  lechera  internacional  está 
representada  por  un  Comité  Internacional  permanente, 
encargado  de  asegurar  la  buena  marcha  de  los  di- 
versos trabajos  de  la  Federación. 

Art.  9o.—  El  Comité  Internacional  permanente 
tiene  su  sede  en  Bruselas.  Comprende  un  Delegado 
de  cada  Comité  nacional  y  cuatro  Secretarios. 

Art.  10o. — El  Comité  se  reúne  á  lo  menos  una 
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vez  por  año,  convocado  por  el  Presidente,  para  de- 
cidir las  medidas  que  interesen  á  la  Federación. 

Art.  11°.  — El  mandato  del  Comité  permanente  es 
válido,  para  todo  el  tiempo  que  separe  dos  reuniones 
sucesivas  de  Congresos  Internacionales.  Sus  miem- 
bros son  reelegibles. 

Art  12o. —  La  primera  Comisión  Internacional  de 
Lechería  queda  constituida  por  los  Comités  nacio- 
nales organizados  en  vista  del  presente  Congreso. 


constitución     V. — El  Congreso  resolvió  después  constituir  el 

del  primer  Co- 
mité interna-  Comité  Internacional  permanente  con  sede .  en  Bru- 

cioiial. 

selas,  en  la  siguiente  forma  : 

Presidente  :  —  Señor  Barón  Peers  de  Niewburg, 
Presidente  de  la  Sociedad  Nacional  de  lechería  de 
Bélgica.  Miembros  :  -  Por  la  Alemania .-  —  Mr.  Marti- 
ny,  publicista  de  Berlín;  Argentina: — Belisario  J. 
Montero;  Austria:  —  Mr  Ripper,  Director  de  la  Es- 
tación experimental  de  Química  agrícola  de  Viena; 
Hungría:—  Mr.  Toth,  Jefe  de  la  Estación  real  de 
Química  de  Buda  Pest;  Bélgica:  -  De  Vuyst,  Inspec- 
tor General  de  Agricultura  (Bruselas);  Dinamarca: 
— Mr.  Boggild,  Profesor  de  la  Escuela  agrícola  de 
Copenhague;  España:  —  Señor  Nicolás  García,  Di- 
rector del  Servicio  agrícola ;  Estados-Unidos:— Mr.  Al- 
vord,  Jefe  de  la  División  de  lechería  del  Ministerio 
de  Agricultura;  Francia: — Mr.  Ricard,  Senador; 
Gran  Bretaña:—  Mr.  Coyne,  Superintendante  en  el 
Ministerio  de  Agricultura;  Italia: — Mr  Cario  Besa- 
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na,  Director  de  la  Estación  lechera  de  Lodi;  Luxem- 
burgo:  —  Mr.  Aschman,  Director  de  la  Estación  agro- 
nómica de  Ettelbrnck;  Países- Bajos:  —  Mr.  Wysmañ, 
Profesor  de  la  Universidad  de  Leyden ;  Rusia:  — 
Mr.  Kalantar,  experto;  Suecia:  —  Mr.  Barthel,  Direc- 
tor de  la  Estación  lechera  de  Hamra;  Suiza:  —  Mr. 
Gerber,  Profesor  de  química  (Zurich).  Secretario 
General:  —  Mr.  A.  Gollard  Bovy,  Ingeniero  agrícola. 
Secretarios:  —  Mr.  Otto  Kasdorf,  Ingeniero  (Viena) ; 
Mr.  Gedoelst,  Profesor  de  la  Escuela  veterinaria  del 
Estado  (Bruselas)  y  Mr.  J.  Troude,  Profesor  de  la 
Escuela  Nacional  de  la  industrias  agrícolas  (Paris). 


VI.  —  En  cumplimiento  del  voto  de  la  tercera  sec-  Primera  sesión 

del  Comité 

ción,  adoptado  como  suyo  por  el  Congreso,  el  Co- 
mité Internacional  permanente  celebró  el  14  del 
corriente  su  primera  sesión,  á  fin  de  instalarse  y 
comenzar  la  organización  de  los  trabajos. 

Antes  de  entrar  á  tratar  ningún  asunto,  pedí  que 
como  cuestión  previa,  se  definiera  claramente  la 
situación  de  los  miembros  que  lo  forman ;  y  en  esta 
virtud  declaré  que  por  mi  parte  concurría  como  sim- 
ple particular,  sin  cargo  alguno  oficial,  pues  consi- 
deraba que  habiendo  sido  nombrado  por  el  Excmo. 
Gobierno  para  representarlo  en  el  Congreso  Interna- 
cional de  Lechería,  mi  mandato  habia  terminado 
desde  que  se  clausuró  el  Congreso;  que  como  Cón- 
sul General  y  representante  de  los  intereses  indus- 
triales y  comerciales  de  mi  país,  no  entraba  en  mis 


428  PRIMER  CONGRESO  INTERNACIONAL 

atribuciones  la  de  formar  parte,  oficialmente,  de  Co- 
mités internacionales  de  ese  género  y  de  ningún 
otro,  y  que  en  todo  caso  para  figurar  como  Cónsul 
necesitaba  autorización  expresa  ó  instrucciones  de 
mi  Gobierno;  pero  que,  en  carácter  privado  y  parti- 
cular, y  teniendo  en  cuenta  mi  deseo  de  contribuir 
á  una  obra  que  estimaba  benéfica  para  nuestra  indus- 
tria, y  para  el  desarrollo  de  nuestro  comercio,  y  esti- 
mando además  que  este  Comité  tenía  tan  solo  en 
vista  el  fomento  de  los  progresos  técnicos  y  científi- 
cos de  la  industria  lechera,  con  toda  exclusión  de  lo 
que  se  refiere  al  régimen  económico  interno  ele  cada 
país,  creia  que  su  constitución  sería  simpática  á  mi 
Gobierno,  al  cual  pediría  oportunamente  la  coopera- 
ción necesaria  para  esos  fines;  y  que  entretanto,  con 
las  restricciones  antedichas,  aceptaba  el  cargo  de 
miembro  en  representación  de  la  Argentina,  para 
que  habia  sido  designado  unánimemente  por  el  Con- 
greso en  su  sesión  de  clausura. 

El  Delegado  francés,  señor  Senador  Ricard,  el 
Delegado  de  Holanda,  que  es  un  Profesor  de  la  Uni- 
versidad de  Leyden,  el  de  España,  Director  del  ser- 
vicio agrícola,  el  de  Rusia,  Bélgica  y  demás  países, 
que  son  altos  empleados  de  la  administración,  se 
manifestaron  totalmente  de  acuerdo  con  mis  decla- 
raciones pues  ellos  se  encontraban  en  idéntico  caso 
al  mió,  y  aceptaron  mis  conclusiones  haciéndolas 
suyas. 

El  señor  Presidente  Barón  Peers  declaró  que  las 
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haría  constar  en  el  acta  de  Ja  sesión  inaugural,  para 
definir  claramente  el  carácter  de  estas  representa- 
ciones. 


VIL — Estos  son,  Señor  Ministro,  los  puntos  prin-Las  resolucio- 
nes del  Cou- 

cipales  tratados  en  el  Congreso,  y  las  resoluciones  gresoyios 

intereses  de 

adoptadas.  Séame  permitido  hacer  algunas  conside-  **^j£j¡£ 
raciones  al  respecto,  tratando  el  asunto  del  punto  ra- 
de  vista  de  las  conveniencias  de  nuestra  industria 
lechera. 

La  idea  principal  que  se  ha  tenido  en  vista,  y  que 
ha  servido  de  punto  de  unión  á  estos  intereses  gene- 
rales, ha  sido  la  de  obtener  por  todos  los  medios 
posibles,  que  se  haga  un  comercio  honrado  de  la 
manteca,  castigando  rigurosamente  el  fraude,  per- 
feccionando la  producción  industrial  lechera,  y  ha- 
ciendo que  los  países  productores  marchen  de 
acuerdo  en  todos  estos  puntos,  á  fin  de  presentarse 
en  las  mejores  condiciones  en  los  mercados  consu- 
midores. 

Creo  que,  en  el  estado  actual  de  nuestra  produc- 
ción industrial  lechera,  y  presentándonos  en  los 
mercados  internacionales  como  exportadores  de 
manteca,  debemos  desde  el  primer  momento  ofrecer 
todo  género  de  garantías  á  fin  de  que  nuestros  artí- 
culos ocupen  en  precio,  demanda  y  aceptación  el 
sitio  que  les  corresponde.  Para  ello  se  hace  necesa- 
rio garantizar  la  bondad  del  producto,  estableciendo 
las  Oficinas  de  verificación  é  inspección  de  la  man- 
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teca,  tanto  de  la  que  se  consume,  como  de  la  que  se 
exporta.  Debemos  además  imponer  la  obligación  de 
adicionar  la  margarina  con  sustancias  reveladoras, 
y  del  mismo  modo  todas  las  grasas  que  sirven  para 
la  falsificación;  porque  en  caso  contrario,  además  de 
permitir  un  fraude,  corremos  el  riesgo  de  que  las 
naciones  que  han  aceptado  esa  obligación  en  sus 
leyes,  prohiban  la  importación  de  nuestra  manteca. 
La  resolución  2a.  de  la  4a.  cuestión,  en  la  primera 
sección,  más  que  una  advertencia  es  tal  vez  una 
amenaza. 

Debemos  examinar  cuidadosamente  si  nos  con- 
viene ó  no  fijar  el  limite  á  la  proporción  de  agua, 
caseina  y  lactina,  para  que  la  manteca  sea  conside- 
rada como  tal,  es  decir,  lo  que  se  ha  convenido  en 
llamar  manteca  normal;  y  tenemos  además  que  ob- 
servar severamente  las  medidas  de  higiene,  pasteu- 
rización, y  otras  análogos  que  han  sido  votadas  en  el 
Congreso,  las  cuales  existen  en  la  legislación  de  al- 
gunos países,  y  han  sido  especialmente  señaladas  en 
la  nueva  ley  belga  que  he  enviado  á  V.  E. 

Si  llegamos  á  adoptar  en  conjunto  estas  prescrip- 
ciones, que  hoy  ya  son  elementales,  daremos  la  pre- 
sunción moral  al  menos,  de  que  nuestro  producto  es 
fabricado  con  arreglo  á  los  principios  de  la  higiene, 
y  bajo  la  garantía  de  reglamentos  previsores.  Como 
consecuencia  obtendremos  la  confianza  en  las  na- 
ciones consumidoras,  y  la  estabilidad  consiguiente 
á  un  comercio  serio. 
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Por  otra  parte,  si  resolvemos  á  tiempo  colocarnos 
en  las  condiciones  requeridas,  y  cubrirnos  por  me- 
dio de  una  ley  rigurosa,  no  podrá  darse  como  pre- 
texto contra  nosotros  en  una  posible  guerra  de  tari- 
fas á  nuestra  manteca,  la  falta  ó  deficiencia  de  regla-, 
mentación  en  nuestro  pais.  Lanzados  al  mercado 
internacional  con  un  producto  de  primera  calidad 
que  ha  desalojado  á  los  de  otros  países,  con  excep- 
ción de  Dinamarca,  debemos  tratar  de  conservar  á 
toda  costa  las  posiciones  comerciales  adquiridas,  y 
de  conquistar  otras  nuevas. 

Creo  que  estas  ideas  entran  en  las  que  forman  el 
programa  administrativo  de  S.  E.  el  Ministro  de 
Agricultura,  y  en  este  sentido  ruego  á  V.  E  quiera 
tener  á  bien  aprobar  mi  proceder  y  mi  conducta,  en 
el  primer  Congreso  Internacional  de  Lechería  cele- 
brado en  Bruselas,  del  8  al  12  del  corriente,  á  que 
he  concurrido  en  representación  del  Excmo.  Go- 
bierno. 
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INDUSTRIALIZACION  DE  LA  AGRICULTURA. 


OBRAS  DE  CANALIZACIÓN. 


Sumario  :  —  La  educación  comercial  en  Bélgica,  Inglaterra  y 
Alemania.— Política  comercial  de  la  Alemania. — La  diplomacia 
belga. —  Exposiciones  flotantes  de  Bremen. —  Libre  cambio  y 
protección. —  La  política  de  los  Tratados  de  comercio. — Aplica- 
ción de  los  métodos  científicos,  é  industrialización  de  la  agricul- 
tura en  Dinamarca. —  Canales  y  canalización  de  ríos  en  Bél- 
gica y  Alemania  (4). 


I.  —  En  todos  los  mercados  del  mundo  se  libra  con  los  intereses 

comerciales  y 

más  encarnizamiento  que  nunca,  el  combate  en  fa-  económicos  en 

la  época  mo- 

vor  de  los  intereses  comerciales  y  económicos.  Las  denia- 
fronteras,  los  puertos  y  los  centros  de  intercambio, 
defienden  desesperadamente  el  producto  nacional, 
contra  el  comerciante  extranjero  que  invade  con  sus 


(*)  El  presente  capítulo  ha  sido  tomado  de  una  carta  dirigida  al 
Doctor  Escalante,  Ministro  de  Agricultura  de  la  República  Argentina. 
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mercaderías,  presentándolas  más  abundantes,  más 
baratas,  mejor  manufacturadas,  á  costa  de  mayores 
sacrificios. 

En  todo  tiempo  ha  habido  algo  semejante  en  las 
relaciones  entre  las  diversas  naciones,  pero  antes,  el 
cambio  de  productos  se  hacía  de  una  manera  lenta, 
regular  y  ordenada.  Hoy,  con  la  enorme  superpro- 
ducción industrial,  los  pueblos  se  ahogan  en  su  pro- 
pia abundancia,  tratan  de  buscar  el  equilibrio  y  de 
crearse  mercados  para  respirar.  De  ahí  que  el  co- 
mercio entre  actualmente  como  el  principal  elemento 
en  la  política  internacional,  y  de  ahí  que  naciones 
previsoras,  como  la  Bélgica  y  la  Alemania,  prepa- 
ren con  tiempo  los  hombres  del  porvenir,  haciendo 
que  el  Estado  intervenga  directa  y  enérgicamente  en 
la  educación,  que  es  un  factor  importante,  y  que 
ésta  tome  en  general  otros  rumbos. 
Educación  co-     Se  reconoce  siempre  la  elevación  de  los  estudios 

mercial. 

clásicos,  pero  sólo  para  los  que  tienen  la  vocación 
de  ese  género  de  especulaciones  intelectuales,  y  no 
para  la  masa,  que  en  realidad  exige  satisfacciones  de 
orden  material.  Lord  Roseberry  demostraba  última- 
mente á  sus  compatriotas,  que  la  educación  general 
moderna,  debe  ser  comercial.  Ahora  bien,  dicha  en- 
señanza, así  como  la  industrial,  está  perfectamente 
desarrollada  en  este  reino,  en  Inglaterra  y  en  Alema- 
nia Aquí  los  niños  son  educados  para  la  vida  activa, 
y  tienen  desde  el  principio,  una  noción  exacta  del 
objeto  práctico  final  de  sus  estudios.  Todos  saben 
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que  se  preparan  para  el  trabajo,  y  cualquiera  que 
este  sea,  con  el  arado,  con  el  martillo,  con  la  pluma, 
en  el  laboratorio,  en  la  usina,  en  la  fábrica,  en  el 
taller,  en  el  escritorio  comercial,  concurrirá  al  en- 
grandecimiento de  su  país. 

Acallado  relativamente  el  espíritu  guerrero,  las 
nuevas  generaciones  entran  á  actuar  con  otros  idea- 
les, y  en  su  concepción  especial  del  patriotismo, 
tratan  de  dar  fuerza  y  poder  á  la  nación  por  medio 
de  la  expansión  comercial,  conquistando  con  obra  de 
paz  el  dominio  de  los  mercados  para  sus  industrias, 
y.  para  la  influencia  material  de  la  raza.  El  conde 
Caprivi  decía  en  1892,  que  una  vez  asegurado  el 
mercado  interno  para  los  productos  nacionales  ale- 
manes, la  gran  cuestión,  la  que  debía  inspirar  toda  lá 
política  del  Gobierno,  era  la  de  encontrar  y  ocupar 
mercados  para  la  exportación.  Y  es  así  como  hemos 
visto  en  estos  últimos  años,  que  toda  la  política  ex- 
terior de  la  Alemania,  ha  tenido  como  único  objeto 
el  señalado  por  el  Canciller. 

La  gran  mayoría  de  la  nación  belga,  la  que  ha  sa- 
bido convertir  este  territorio  tan  pequeño  en  una 
colmena  tan  grande,  se  muestra  celosa  en  el  cuidado 
de  los  intereses  de  la  masa  común  social ;  y  en  esta 
virtud  ha  preparado  al  ciudadano  para  la  lucha  mo- 
derna, difundiendo  y  facilitando  la  enseñanza  prác- 
tica en  las  escuelas,  institutos  y  universidades,  y  ha 
vulgarizado  el  manejo  de  las  armas  perfeccionadas 
en  la  labor  científica  é  industrial.  Así  pues,  sin  aban- 
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donar  totalmente  los  estudios  clásicos,  —que  se  deja 
por  cuenta  y  cuidado  de  los  especialistas, — -y  sin 
afiliarse  á  ningún  sistema  ó  secta  en  materia  de  edu- 
cación, ha  sabido  producir  en  estos  últimos  tiempos 
más  agrónomos,  ingenieros,  comerciantes,  mecáni- 
cos é  industriales,  que  abogados,  poetas  y  literatos. 


Nuevos  rumbos     II. —  Se  ha  insistido  mucho  en  la  necesidad  de  dar 

de  la  diploma- 
cia belga,  mayor  amplitud  á  la  enseñanza  de  las  ciencias  co- 
merciales. El  Instituto  Superior  de  Comercio  de 
Amberes;  contribuye  poderosamente  en  este  sentí- 
do  :  y  el  Gobierno  ha  declarado  también  indirecta- 
mente que  la  política  del  reino  debe  ser  eminente- 
mente comercial.  Su  diplomacia,  abandonaudo  las 
viejas  tradiciones,  ha  entrado  de  lleno  en  estos  tra- 
bajos, y  en  consecuencia,  el  Ministerio  de  Negocios 
Extranjeros  ha  reformado  el  programa  de  las  mate- 
rias que  debe  exigirse,  á  los  secretarios  de  Legación 
de  segunda  clase,  para  optar  al  puesto  de  secretarios 
de  primera  clase,  preparando  así  á  sus  diplomáticos 
en  una  completa  euseñanza  comercial. 

El  programa  oficial  del  corriente  año,  que  tengo  á 
la  vista,  se  ocupa  del  estudio  de  los  Tratados  de  co- 
mercio, de  tarifas,  situación  económica  de  las  na- 
ciones, variación  de  los  cambios  en  sus  relaciones 
con  la  situación  monetaria  y  su  influencia  sobre  el 
comercio  internacional,  tarifas  de  transporte,  cues- 
tión de  los  azúcares,  crédito  agrícola,  puertos  libres, 
seguros  obreros  en  los  países  industriales,  sindicatos 
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Cíe'  venta  y  de  producción,  constituidos  para.  las  gran- 
des industrias,  riquezas  naturales  y  porvenir  econó- 
mico dolos  países  de  ultramar,  etc.  " 


III.  —  Hasta  ahora,  y  salvo  raras  excepciones  nos-  conveniencia  de 

ofrecer  direc- 

ot'ros  nos  hemos  limitado  á  recibir  en  nuestro  pro-  ámente  nues- 
tros productos 

pió  país,  al  comprador  de  la  materia  prima  nació-  f  los  ™erca~ 

r        i.         '  1  ir  (jos  extranje- 

nal,  y  hemos  tenido  eme  aceptar  el  precio  que  los  ros* 
mercados  extranjeros  nos  han  impuesto.  Veo  que 
usted  ha  iniciado  una  evolución  "en  el  sentido  de 
hacer  ofrecer  nuestro  producto  directamente,  en  el 
mercado  mismo  consumidor,  fomentando  los  agentes 
nacionales  de  exportación,  los  cuales  son  los  auxi- 
liares indispensables  en  este  caso;  y  que  al  efecto 
ha  conseguido  que  el  Ministro  de  Marina  facilite  los 
Transportes,  para  llevar  los  artículos  argentinos  por 
cuenta  de  nuestros  comerciantes. 

Es  natural  que  si  esta  iniciativa  da  buen  resul- 
tado, no  tendrá  necesidad  más  adelante  el  Gobierno 
de  prestar  sus  buques,  porque  el  intercambio  bas- 
tara para  costear  lineas  directas  de  navegación.  En 
este  caso  creo  que  podría  emplearse  uno  ó  más 
transportes,  para  instalar  abordo  exposiciones  flo- 
tantes, en  el  género  de  las  que  han  sido  organizadas 
en  Bremen,  hace  dos  años,  por  un  sindicato  de 
negociantes  exportadores  alemanes.  lie  aquí  la  am- 
plificación de  esa  idea. 

El  sindicato  dirige  circulares  á  los  industrial  es  y  El  sistema  ale- 

,  ,  ,   .  ....  .  man  de  las  ex- 

comerciantes,  exponiendo  el  objeto  de  la  operación,  posiciones ao- 

'  (nntno 


28 


438  EDUCACION  Y  POLITICA  COMERCIAL. 


y  las  condiciones  necesarias  para  poder  adherir  y 
participar. 

Cuando  las  inscripciones  recibidas  son  numero- 
sas, el  sindicato  fleta  un  buque,  especialmente  arre- 
glado para  el  objeto,  y  los  adherentes  envían  sus 
muestrarios  al  puerto  de  embarque,  acompañándo- 
los con  un  cuadro  indicador  de  los  precios  y  condi- 
ciones de  venta.  El  buque  va  de  país  en  país,  de 
puerto  en  puerto.  En  cada  escala,  los  vendedores 
indicados  por  el  sindicato  ó  por  los  expositores,  dan 
á  los  visitantes  é  interesados  todos  los  datos  nece- 
sarios. Estos  vendedores  son  elegidos  entre  los  jó- 
venes que  han  terminado  sus  estudios  en  las  escue- 
las de  comercio,  los  cuales  hablan  cuando  menos 
dos. ó  tres  idiomas.  Hay  también  intérpretes  que  se 
toma  en  las  comarcas  lejanas.  Además  de  los  arre- 
glos, ventas  y  contratos  celebrados  abordo,  hay  otras 
operaciones  que  se  hacen  en  el  interior  del  país, 
adonde  se  internan  los  vendedores  del  buque,  lle- 
vando muestrarios  más  limitados. 

Los  participantes  pagan  al  sindicato  una  comisión 
ad  valorem,  á  fijarse  sobre  los  productos  vendidos, 
y  además  una  parte  proporcional  del  flete  del  buque 
y  de  los  gastos  generales.  Hace  tan  solo  dos  años  que 
se  han  inaugurado  estas  exposiciones  en  Alemania, 
y  durante  ese  tiempo  han  dado  resultados  inespera- 
dos :  22  millones  de  marcos  en  los  negocios  reali- 
zados, y  800.000  marcos  de  gastos. 

Sería  ridículo  imitar  ciegamente  á  los  alemanes,  é 
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ir  á  ofrecer  sombreros  argentinos,  ó  paños  de  la  fá- 
brica de  Prat,  en  los  puertos  europeos  ó  en  los  de 
extremo  Oriente.  Pero  no  me  parece  desacertado 
buscar  mercados  á  nuestra  ganadería,  á  los  produc- 
tos de  la  agricultura,  y  á  los  de  las  industrias  de 
ellas  derivadas,  con  los  cuales  podemos  realmente 
hacer  competencia  á  los  similares  europeos,  ó  de 
otros  países  Habrá  seguramente  muchos  otros  mer- 
cados por  descubrir,  como  el  del  Cabo  de  Buena 
Esperanza,  y  á  ello  contribuirían  los  viajes  de  uno 
de  nuestro  Transportes. 


IV.  —  Veo  que  allí  siguen,  como  es  natural,  en  la  como  entienden 

los  estadistas 

eterna  discusión  dogmática  sobre  el  libre  cambio  y  alemanes  el 

problema  del 

el  proteccionismo,  tratando  de  dar  carácter  perma-  ^re  cambio 

contra  protec- 

nente  en  un  sentido  ó  en  otro  á  nuestra  política  eco-  oión- 
nómica,  sin  recordar  que  todo  eso  es  bueno  ó  malo 
de  una  manera  transitoria,  y  que  tal  vez  la  salvación 
está  en  el  justo  término  medio  á  que  se  referia  el 
canciller  alemán,  cuando  decía  :  —  «  Bien  que  sea  di- 
fícil conciliar  el  deseo  de  asegurar  el  mercado  nacio- 
nal, con  el  interés  de  dar  salida  á  nuestros  productos, 
creo  que  es  pertinente  llegar  á  la  conclusión  de  Tra- 
tados de  comercio.  Es  este  el  medio  de  guardar  la  dosis 
de  protección  necesaria,  evitando  la  incerlidumbre  de- 
plorable que  la  falta  de  límites  para  tratar,  crea  á  todas 
las  naciones  que  se  dejan  arrastrar  en  las  vías  del  pro- 
teccionismo exagerado.  » 
Por  su  parte,  el  Conde  de  Posadowsky,  secretario 
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de  Estado  del  Interior,  en  la  última  sesión  de'  la 
comisión  parlamentaria  encargada  de  las  tarifas 
aduaneras,  contestando  á  los  socialistas  que  pedían 
franquicias  absolutas  para  obtener  fáciles  Tratados 
de  comercio,  dijo  :  «  La  política  comercial  es  el 
duelo  entre  dos  egoísmos  Es  imposible  adoptar 
los  extremos  de  libre  cambio  Ó  de  proteccionismo. 
No  se  debe  exaltar  el  proteccionismo,  ni  tampoco 
quebrar  el  arma  aduanera,,  la  cual  es  necesaria  para 
la  protección  de  nuestra  actual  situación  industrial.  » 
La  política  co-     Creo  que  nos  conviene  elegir  nuestros  mercados, 

mercial  del  do 

vides.  y  adoptar  también  esta  política  de  los  Tratados  de 
comercio,  pero  denunciando  y  renovando  los  exis- 
tentes, á  fin  de  evitar  en  lo  posible  la  cláusula  de  la 
nación  más  favorecida;  lo  cual  contribuirá,  cuando 
menos  á  dar  estabilidad  al  intercambio,  durante  épo- 
cas determinadas.  Si  hubiéramos  tenido  con  Ingla- 
terra, un  Tratado  que  defendiera  justamente  nuestro 
derecho,  apoyándolo  en  la  política  del  do  ut  des,  — y 
otros  con  Bélgica  y  Francia,  ajustados  en  el  mismo 
sentido,  estas  naciones  no  habrían  podido  cerrar  sus 
puertos  á  nuestro  ganado  en  pié,  bajo  el  pretexto  de 
reglamentación  sanitaria,  que  por  otra  parte  ellos 
aplican  á  otros  países  con  manifiesta  benevolencia, 
en  razón  de  los  Tratados  y  de  la  reciprocidad  comer- 
cial que  los  liga.  Las  convenciones  á  plazo  indefi- 
nido, pero  con  facultad  de  denunciar  dentro  de  un 
año,  si  asi  conviniere  á  una  de  las  partes,  serán  bené- 
ficas para  nuestro  desenvolvimiento,  y  parala  defensa 
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de  nuestros  intereses,  precisamente  en  este  momento 
de  expansión. 

V.  -  Hemos  visto  en  estos  últimos  tiempos  que  en  industrializa- 
ción de  laagri- 

los  países  proteccionistas,  y  especialmente  en  Fran-  cultura  en  Di- 
namarca. 

cia,  los  derechos  protectores  han  constituido  en  reali- 
dad una  prima  á  la  rutina,  especialmente  en  lo  que 
se  refiere  á  la  agricultura.  Produciendo  menos  y 
con  mayor  gasto  que  sus  rivales,  los  agrarios  no 
han  cesado  de  quejarse,  de  pedir  aumento  de  dere- 
chos, y  la  prohibición  en  caso  necesario.  Pero  en 
realidad  el  remedio  para  los  agricultores  europeos, 
y  tal  vez  para  los  países  nuevos  de  cultivo  intensivo, 
se  encuentra,  no  en  el  proteccionismo,  sino  en  la 
aplicación  de  los  métodos  científicos  y  en  la  coope- 
ración. El  ejemplo  del  desarrollo  de  Dinamarca  en 
estos  últimos  años,  es  decisivo. 

En  ese  reino,  la  agricultura  ha  llegado  á  un  grado 
de  notable  desenvolvimiento.  Ella  debe  su  actual 
prosperidad  á  la  iniciativa  atrevida  de  su  misma  po- 
blación, la  cual  ha  industrializado  la  agricultura, 
considerando  los  productos  agrícolas,  y  especial- 
mente los  cereales,  como  materias  brutas  que  es 
necesario  elaborar  y  transformar,  para  hacerlas 
aumentar  de  valor.  Esta  transformación  de  los  mé- 
todos agrícolas  de  producción,  marcha  paralela- 
mente con  la  constitución  de  sindicatos  y  de  coo- 
perativas agrícolas,  las  cuales  son  indispensables, 
pues  los  dos  millones  de  hectáreas  cultivables,  per- 
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tenecen  en  su  mayor  parte  á  pequeños  propietarios. 

Antes,  cada  uno  de  éstos  fabricaba  y  vendía  sepa- 
radamente su  manteca  y  quesos,  beneficiaba  los 
cerdos,  y  vendía  los  huevos  en  el  mercado.  Ahora, 
los  paisanos  de  cada  aldea  han  formado  coopera- 
tivas que  se  ocupan  de  todos  estos  detalles,  mejor, 
más  rápidamente  y  en  condiciones  más  ventajosas 
para  ellos.  Hay  actualmente  de  1.000  á  1.100  leche- 
rías cooperativas,  que  funcionan  bajo  la  dirección 
de  profesionales. 

Los  mataderos  de  las  cooperativas,  benefician  los 
cerdos  y  exportan  la  carne.  El  comercio  de  huevos 
está  también  centralizado  por  cooperativas  que  los 
recogen  según  ciertas  reglas  :  cada  huevo,  sellado 
para  establecer  su  procedencia,  es  inspeccionado  en 
Ja  sede  del  sindicato,  examinado  á  la  luz  eléctrica, 
inventariado  y  expedido. 

Este  sistema  no  solamente  suprime  la  competen- 
cia entre  los  paisanos,  sino  que  produce  el  efecto 
contrario,  pues  cada  uno  de  ellos  tiene  interés,  para 
aumentar  las  ganancias  comunes,  en  hacer  conocer 
y  adoptar  por  sus  vecinos  todos  los  perfecciona- 
mientos que  conoce,  ó  que  le  han  sido  sugeridos  por 
la  práctica. 

Gracias  á  este  doble  sistema  de  cultura  intensiva 
é  industrial,  y  de  cooperación  agrícola,  la  agricul- 
tura de  aquel  país  ha  hecho  progresos  asombrosos 
durante  los  últimos  diez  años.  La  exportación  del 
tocino  ha  subido  de  23  millones  de  coronas  en  1890, 
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á  60  millones  en  1900.  (La  corona  vale  1.39  fr.)  — 
La  exportación  de  carne  se  ha  elevado  de  3.800.000 
coronas  en  1896  á  12.900.000  coronas  en  1900. 

En  el  mismo  tiempo,  la  exportación  de  manteca  ha 
subido  de  93  á  120  millones  de  coronas  :  la  de  hue- 
vos, de  8  millones  en  1895,  á  20  millones  de  coro- 
nas en  1900;  llegando  en  resumen  á  exportar  pro- 
ductos agrícolas,  en  ese  último  año,  por  valor  de 
232  millones.  La  cultura  agrícola,  propiamente  dicha, 
ha  producido  320  millones  de  coronas.  Hace  pocos 
años,  ella  no  llegaba  más  que  á  270  millones. 

He  ahí  un  país  que  podría  servirnos  de  modelo. 
Hay  que  advertir  que  en  Dinamarca,  como  en  Bél- 
gica, es  la  iniciativa  privada  la  que  hace  esos  mila- 
gros. Entre  nosotros,  habituados  al  viejo  sistema  de 
la  tutela  del  Estado,  esperamos  todo  del  Gobierno  y 
de  la  divina  Providencia. 


VI. — Es  bien  sabido  que  la  facilidad  de  los  trans-  Necesidad  de 

los  canales  en 

portes  ejerce  influencia  en  el  precio  de  los  productos,  i»  Argentina. 
La  utilización  de;  las  vías  navegables,  y  la  construc- 
ción de  canales,  harán  una  revolución,  especial- 
mente en  las  regiones  mediterráneas  de  nuestra 
República.  El  canal  de  Córdoba  al  Rosario,  y  el  de 
Santiago  al  través  del  Gran  Chaco,  propuesto  por  el 
ingeniero  Gancedo,  cambiarán  favorablemente  la 
geografía  comercial  de  las  regiones  más  fértiles  y 
ricas  en  productos  agrícolas,  de  la  zona  cálida  de 
nuestro  país.  Debemos  proseguir  la  obra  de  canal  i- 
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zacíón  de  .nuestros  grandes  ríos,  á  fin  de  transformar, 
en  verdaderos  puertos  de  mar,  los  puertos  fluviales'.' 
del  interior.  Y  para  ello  no  hay  que  detenerse  en 
gastos.  Los  alemanes  encontraron  en  sus  ríos  más 
obstáculos  que  los  que  presentan  los  nuestros,  y  sin 
vacilar  se  dedicaron  á  hacerlos  navegables,  comple-. 
tándolos  con  canales,  y  realizando  en  cincuenta  años 
de  trabajo,  28.000  kilómetros  de  vías  fluviales. 
La  obra  de  u>ca-    En  una  parte  del  Rin  han  gastado,  desde  1830 

ualizacioii  eu 

Alemana,  hasta  1894,  la  suma  de  67.800.000  pesos  oro.  El 
emperador  se  interesa  directamente  en  estas  obras. 
En  los  diarios  de  hoy  leo  que  la  Baviera,  Badén  y 
Alsacia-Lorena,  acaban  de  celebrar,  como  Estados 
ribereños  del  Rin,  un  tratado  para  continuar  la  cana- 
lización de  ese  río,  haciéndolo  accesible  hasta  Basi- 
lea.  Los  trabajos  de  esta  sección  serán  realizados  en' 
nueve  años,  gastándose  en  ellos  13  millones  de: 
marcos.  Se  proseguirá  después  la  canalización  del 
Neckar. 

Este  vasto  plan  ha  sido  concebido  científicamente 
y  realizado  con  método.  Primeramente  canalizaron 
las  grandes  arterias  que  conducen  al  mar.  Después 
las  organizaron,  proveyéndolas  ele  puentes,  de  mue- 
lles, de  depósitos,  etc.  Establecieron  escuelas  espe- 
ciales para  la  batellerie  Al  mismo  tiempo,  y  al  lado 
de  las  grandes  casas  de  transporte,  crearon  compa-. 
ñias  importantes  pará  la  explotación  de  esas  vías  de 
navegación.  Poco  á  poco  la  industria  se  desenvolvió; 
á  lo  largo  de  los  canales. 
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Gracias  al  desarrollo  de  la  batellerie,  puede  trans- 
portarse á  precios  bajos  el  combustible  y  la  materia 
prima,  á  todos  los  rincones  del  imperio,  y  los  pro- 
ductos de  las  fábricas,  aun  los  más  pesados  y  de 
transporte  incómodo,  pueden  ser  enviados  á  los  paí- 
ses vecinos  ó  al  mar,  á  tan  bajo  precio,  que  les  per- 
mite hacer  concurrencia  á  los  artículos  extranjeros. 

La  construcción  de  canales  y  la  canalización  de 
los  ríos,  ha  tenido  idéntico  desenvolvimiento  en 
Bélgica,  procurando  los  canales  paralelos  á  las  vías 
férreas,  porque  en  la  práctica  queda  comprobado 
que  se  ayudan  y  se  completan  mutuamente,  sin  ha- 
cerse la  competencia  que  se  temía,  pues  el  ferro- 
carril transporta  las  mercaderas  caras  ó  ele  primera 
clase,  dejando  á  los  canales  la  carga  pesada. 

El  Congreso  de  Navegación  reunido  últimamente 
en  Dusseldorf,  ha  tratado  con  considerable  acopio  de 
datos  el  tema  de  los  canales  y  ríos  canalizados.  Gomo 
síntoma  de  progreso  en  la  gran  vialidad  nacional  y 
en  la  expansión  industrial  y  comercial ,  cada  Estado 
ha  hecho  gala  de  los  millares  ele  kilómetros  de  ca- 
nales estudiados,  proyectados  y  construidos. 


LA  PROTECCIÓN  Á  LOS  ANIMALES 

EN  LA  LEGISLACIÓN  BELGA. 


Sumario  : — Educación  del  pueblo  y  propaganda  á  favor  de  la 
protección. — La  crueldad  con  los  animales  conduce  á  la  cruel- 
dad con  los  hombres.—  La  súplica  de  los  niños  ciegos  de 
Bélgica. — Aplicación  de  la  protección. —  Legislación  y  juris- 
prudencia.—  Sanción  penal. —  Qué  se  entiende  por  actos  de 
crueldad. —  Instrucciones  de  las  Sociedades  Protectoras.— El 
exceso  de  carga.  —  Transporte  de  animales.  —  Costumbres  bár- 
baras.—  La  verdadera  civilización  (*). 


I. — Para  obtener  los  resultados  que  deseamos  en  Educación  del 

pueblo  y  pro- 

lo  que  se  refiere  á  la  protección  á  los  animales,  creo  pagandaáía- 

vordelapro- 

que  no  bastan  las  reformas  en  la  legislación.  Es  ne-  tecoión- 
cesario  hacer  la  educación  del  pueblo  por  la  propa- 
ganda constante  é  incansable,  como  usted  la  realiza, 
en  los  diarios,  en  las  revistas  y  aun  por  medio  de 
conferencias. 

Al  principio  todo  eso  cae  poco  menos  que  en  el 
vacío,  porque  la  muchedumbre  no  acoge  de  una  ma- 


(*)  De  una  carta  dirigida  al  Doctor  Albarracín,  Presidente  de  la 
Sociedad  Argentina  Protectora  de  los  Animales. 
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ñera  simpática,  sino  á  quien  le  habla  de  los  inte- 
reses de  su  bolsa,  ó  de  las  necesidades  de  su  estó- 
mago. 

Habituada  como  está  á  usar  y  abusar  de  los  ani- 
males domésticos  en  provecho  propio,  encuentra 
extraño  que  alguien,  quiera  mezclarse  en  sus  asun- 
tos de  familia.  Los  dueños  de  los  animales  conside- 
ran á  éstos  como  cosa  de  su  casa,  como  un  mueble 
de  uso  personal.  Hábleles  usted,  del  alma  de  los  ani- 
males, y  les  verá  sonreír.  Digales  que  esos  animales 
también  sufren,  con  diversa  intensidad  de  dolor, 
según  el  grado  de  su  desenvolvimiento  orgánico,  de 
su  inteligencia  muy  rudimentaria,  pero  en  realidad 
existente,  y  observará  usted  que  le  miran  con  aire 
de  compasión,  dudando  entre  si  usted  estará  loco,  ó 
si  los  habrá  tomado  por  tontos. 

Pretender  variar  sus  viejas  preocupaciones  en  un 
solo  instante  y  por  medio  ele  una  ley,  es  tarea  impo- 
sible. Es  bien  sabido  que  las  leyes  contribuyen  sola- 
mente á  la. modificación  paulatina  de  las  costumbres, 
que  reflejan  y  reglamentan,  pero  no  las  cambian  y 
no.  las  han  cambiado  jamás  de  golpe.  El  Ministerio 
español  que  propusiera  la  supresión  de  las  corridas 
de  toros,  caería  en  veinticuatro  horas,  y  no  habría 
Parlamento  que  votara  la  ley,  ni  Gobierno  que  pu- 
diera ejecutarla,  en  caso  de  obtenerla.  Los  esclavos 
eran  considerados  en  los  antiguos  tiempos  como  lo 
son  actualmente  los  animales,  y  si  se  ha  llegado  á  la 
abolición  de  la  trata  y  de  la  esclavitud,  no  ha  sido 
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rápidamente,  por  medio  de  ley  alguna,  sino  muy  len- 
tamente obedeciendo  á  una  evolución  más  filosófica 
que  legislativa ;  y  fué  tan  sólo  cuando  los  pueblos  se 
penetraron  de  la  iniquidad  del  acto,  que  dictaron  sus 
leyes  de  abolición.  Del  mismo  modo  las  modifica- 
ciones en  el  tratamiento  de  los  animales,  no  podrán 
ser  obtenidas  en  un  mes,  ni  en  un  año. 

Pero  bueno  es  recordar  que  si  bien  ese  pueblo 
ordinario  defiende  su  bolsa  y  sus, intereses,  con  un 
instinto  psíquico  superior  al  instinto  orgánico  de  la 
propia  conservación,  tiene  un  fondo  de  sentimiento 
que  vibra  cuando  se  sabe  encontrarlo  y  tocarlo/Es 
á  ese  fondo  pasional  que  debemos  dirigirnos,  para 
modificar  sus  instintos  inconscientes  de  perversión 
moral  hacia  los  animales,  Y  para  ello  la  propaganda 
por  la  prensa,  y  la  propaganda  de  hecho,  seguidas 
con  el  tesón  y  la  constancia  de  que  usted  presenta 
el  ejemplo,  darán  los  mejores  resultados. 


II.-  No  olvidemos  que  la  crueldad  con  los  ani  -  La  crueldad  con 

los  animales 

males  conduce  á  la  crueldad  con  los  hombres;  y    conduce. áia 

crueldad  con 

antes  de  que  lo  repitiera  Bentham, —  viejo  y  fuera  de    ios  .hombres, 
moda  á  fuerza  de  ser  citado,  —  eso  estaba  ya  escrito 
en  la  conciencia  humana.  Todo  esfuerzo  que  tienda 
á  educar  al  pueblo  en  un  espíritu  de  moderación  y 
de  dulzura,  contribuye  á  humanizarlo  y  elevarlo. 

Días  pasados  el  honorable  Van  Rijwick,  burgo- 
maestre de  Amberes,  me  contaba  una  excursión  que 
había  hecho  á  Berg-op-Zoom,  ciudad  holandesa  si- 
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tuada  cerca  de  la  frontera  belga.  Describía  la  impre- 
sión agradable  del  paisaje  tranquilo,  apacible,  la 
frondosidad  de  los  árboles  bien  cuidados,  la  poesía 
penetrante  de  ese  ambiente  tranquilo,  el  encanto  del 
himno  de  los  pájaros  que  acompañan  al  viajero  á  lo 
largo  del  camino,  volando  de  los  árboles  á  la  calza- 
da, deteniéndose  y  mirando  con  curiosidad,  mansos 
y  confiados  de  tal  modo,  que  hubiera  podido  tomár- 
seles con  la  mano.  «Los  niños  de  esta  ciudad  deben 
ser  muy  buenos, — se  decía  interiormente,  —  porque 
los  pájaros  no  se  ahuyentan  á  la  vista  del  hombre, 
y  donde  hay  niños  buenos,  el  alma  del  pueblo  es 
dulce  y  tranquila.  » 

Compare  este  cuadro  con  los  alrededoros  de  cier- 
tas ciudades  que  se  dicen  civilizadas,  dónde  en  mu- 
chos kilómetros  á  la  redonda  no  se  aventura  pájaro 
alguno,  por  más  osado  y  valiente  que  sea  en  su  tribu 
y  en  su  especie ;  —  de  tal  modo  la  caza,  las  trampas, 
los  lazos,  las  redes  tendidas,  han  terminado  con  ese 
amigo  inofensivo  del  hombre. 


La  súplica  de     III.— Ha  aparecido,  publicada  en  los  diarios  de 

los  niños  cié- 

eos.  Bruselas,  una  súplica  que  deseo  que  usted  conozca. 
Ella  me  ha  tocado  el  alma,  y  creo  que  no  es  necesa- 
rio tener  la  sensibilidad  morbosa  para  experimentar 
esta  impresión.  Es  sabido  que  existe  la  costumbre 
de  arrancar  los  ojos  á  ciertos  pájaros,  y  especial- 
mente, á  los  pinzones  y  linotes,  á  fin  de  hacerlos 
cantar.  La  súplica  ha  sido  dirigida  por  los  niños 
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ciegos  del  Real  Instituto  de  Woluwe-Saint-Lambert, 
al  Ministro  de  Agricultura,  á  los  senadores  y  dipu- 
tados, al  pueblo  de  Bélgica,  y  dice  así  : 

k  Consideramos  que  esa  costumbre  es  una  mons- 
truosidad indigna  de  nuestra  patria  y  de  nuestro 
siglo;  que  ella  pervierte  el  corazón  y  el  carácter  de 
los  niños;  que  elige  sus  víctimas  entre  los  pájaros 
mas  útiles  á  la  agricultura ;  que  no  hay  motivo  alguno 
plausible  que  pueda  excusarla;  que  su  abolición  por 
vía  legal  es  necesaria;  que  nosotros,  pobres  niños 
ciegos,  tenemos  motivos  particulares  para  desear 
esta  abolición,  pues  mejor  que  nadie  conocemos  los 
horrores  de  la  profunda  y  perpetua  noche  á  que  son 
condenadas  esas  inocentes  y  encantadoras  criaturas, 
por  niños  y  por  hombres  que  les  aplican  fríamente 
tan  terrible  tormento,  en  la  idea  de  que  los  gemidos 
y  los  gritos  dé  desesperación  de  los  pájaros,  forman 
una  música  más  bella  para  sus  orejas  bárbaras,  que 
los  gritos  y  los  cantos  de  felicidad. 

Que  para  nosotros  la  bella  naturaleza  no  es  el 
cielo  estrellado,  no  es  la  aurora  de  la  mañana,  ni  el 
crepúsculo  de  la  tarde ;  no  es  la  campaña  con  sus 
prados,  sus  jardines  floridos,  sus  doradas  mieses; 
no  es,  en  una  palabra,  el  magnífico  cuadro  que  el 
pintor  eterno  tiene  constantemente  desplegado  ante 
las  miradas  de  los  otros  hombres. 

Que  la  naturaleza,  para  nosostros,  es  esa  voz  que 
nos  llega  de  lo  alto,  de  entre  los  árboles,  formada 
por  millares  de  armonías  que  dicen  á  nuestra  alma 
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e'strémecidá  los  esplendores  de 7a.  creación,  la.'gr^ah*- 
dezáj  la  bondad  y.  el >kmor:áé[:Giea,áoT\<  esdsi  gritos, 
cantos  y  gorjeos  qué.  encantan  nuestros  oídos  y  qué 
hacen  menos  oscura  nuestra  noche  profunda,  "y  más 
alegre  nuestra  vida  ¡  esas  voces  -cuya  álegria  y  cuyo 
encantó  tan  bien  sabemos  comprender,  y  que  las 
manos  crueles  y  sacrilegas  del  perseguidor  de  los 
animales  cambia  en  gemidos,  y  en  quejas",  qué  hacen 
sangrar  nuestros  corazones !       /  "     :  l¡ 

Considerando,  en  fin,  que  esta  costumbre  bárbara 
es  un  insulto  á  nuestra  dolencia,  porque  los  cuidados 
generosos  con  que  la  sociedad  nos  rodéá,  üos'sacri' 
ficios  qué  ella  se  impone  para  levantarnos  del  estado 
miserable  en  qué  nos  coloca  la  ceguera,  ."hacen  un 
contraste  triste  y  singular  con  la  fría  indiferencia  con 
qué  esta  misma  sociedad  permite  que  se  prive  de  la 
vista  á  tantos  serés  inofensivos  y  útiles,  y  que  por 
más  de  una' razón  tienen  derecho  á  su  benevolencia 
y  á  su  gratitud :  — .  rogamos  al  señor  Ministro  dé  Agri- 
cultura, á  los  senadores  "y  diputados,  quieran  acor- 
darnos, como  regalo,  de  Pascua  de  Navidad  y  de 
año  nuevo,  una  ley  que  prohiba  arrancar  los  ojos 
y  cegar  á  los  pájaros  [  y  esperamos  que  no  serán 
ustedes  insensibles  al  ruego  de  los  pobres  niños 
ciegos!»,  Ai     '••  ■  '■,        '  ./     ■  ..."  '  .  -A.-  A 

Estas  palabras  van  de  alma  á  almá,  y  traducen  la 
explosión  de  un  dolor  sincero,  Ellas  -han.  sido  trans- 
criptas en  los  diarios  belgas  con  elogio  y  .simpatía; 
y  han  producido  bénéficos  resultados  en  la  campaña 
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paciente  y  constante  de  los  defensores  de  los  ani- 
males. 


IV. —  Dejando  á  un  lado  los  argumentos  sentimen-  Aplicación  de  ia 

protección . — 

tales,  hablaré  á  usted  de  la  aplicación  legal  de  la  pro-  Legislación  y 

jurispruden- 

tección  á  los  animales  en  este  reino.  oia.-sandón 

penal. 

La  organización  judicial  no  permite  que  las  socie- 
dades privadas  se  encarguen  de  la  ejecución  directa 
de  las  leyes.  Ese  cuidado,  como  en  todas  partes, 
corresponde  á  los  agentes  de  la  administración  pú- 
blica, pero  las  sociedades  protectoras  de  animales 
pueden  vigilar  y  exigir  el  cumplimiento  de  la  pro- 
tección que  acuerda  la  ley.  Esa  es  su  tarea  prin- 
cipal por  el  momento,  fuera  de  la  propaganda  de 
las  ideas  que  sirven  de  base  fundamental  á  su  exis- 
tencia. 

El  inciso  5o  del  artículo  561  del  Código  penal  belga, 
dice  que  serán  castigados  con  una  multa  de  10  á 
20  francos,  y  prisión  de  un  dia  á  cinco,  ó  con  una  de 
esas  penas  solamente  «  los  que  se  hagan  culpables 
de  actos  de  crueldad,  ó  de  malos  tratamientos  exce- 
sivos contra  los  animales.  » 

Ahora  bien,  por  acto  de  crueldad  y  á  los  efectos  de  Qué  se  entiende 

por  actos  de 

la  ley,  se  debe  entender  la  aplicación  á  los  animales  crueldad, 
de  todo  sufrimiento  que  no  sea  justificado  por  la  necesi- 
dad. La  Corte  de  Casación  en  Francia,  aplicando  la 
ley  Grammont,  cuyo  espíritu  es  más  restrictivo,  por- 
que limita  la  protección  á  los  animales  domésticos, 

mientras  que  la  ley  belga  comprende  á  todos,  ha  es- 

29 
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tablecido  que  la  inutilidad  del  sufrimienio  infligido 
es  lo  que  constituye  la  crueldad. 

Es  en  este  sentido  que  caen  bajo  la  aplicación  de 
la  ley,  tanto  en  Bélgica  como  en  Francia,  los  siguien- 
tes casos  : 

Io  Los  golpes  violentos,  repetidos  y  abusivos,  es- 
pecialmente en  las  partes  sensibles  de  los  animales, 
en  la  cabeza,  piernas,  vientre,  sea  con  la  correa,  ó  lo 
que  es  todavía  más  brutal,  con  el  mango  del  látigo. 

2o  La  carga  ó  trabajo  excesivo. 

3o  La  privación  abusiva  de  alimento,  de  aire,  de 
luz,  ó  de  movimiento. 

4o  El  empleo  de  caballos  atacados  de  enfermeda- 
des, cojeras  dolorosas,  ó  con  llagas  en  contacto  di- 
recto con  los  arneses  (sea  la  pechera  ó  cualquiera 
otra  pieza  del  arnés),  casos  en  los  cuales  se  com- 
prueba un  sufrimiento  por  parte  del  animal,  á  cada 
movimiento  que  hace. 

5o  Las  tentativas  brutales  para  hacer  levantar  á  los 
animales  caídos  accidentalmente,  ó  bajo  el  peso  de 
fardos,  sin  tomar  la  precaución  bien  simple  de  des- 
atarlos ó  de  descargarlos. 

6o  El  hecho  de  abandonarlos  sin  socorro  en  la  vía 
pública  (salvo  caso  de  fuerza  mayor). 

7o  Toda  acción  que  tenga  por  resultado  causar  á 
los  animales,  dolores,  tormentos  ó  sufrimientos,  para 
obtener  de  ellos  esfuerzos  que  visiblemente  no  pue- 
den sopotar. 

8"  El  amontonamiento,  ó  el  modo  vicioso  de  coló- 
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cación  ó  suspensión  de  los  bovinos,  ovinos,  aves  y 
otros  animales  destinados  al  consumo,  sea  en  los 
carros,  coches  ó  vagones,  que  sirven  para  su  trans- 
porte, sea  en  los  mataderos,  ferias  y  mercados,  y 
siempre  que  se  compruebe  que  resulta  sufrimiento 
á  dichos  animales. 

9o  Todos  los  ejercicios,  corridas  y  juegos  que 
tienen  por  objeto  causar  una  inutilización  ó  producir 
la  muerte  de  los  animales. 

10°  Los  procedimientos  bárbaros  que  prolongan 
la  agonía  de  los  animales  destinados  á  la  alimen- 
tación. 

Hay  muchos  otros  hechos  de  crueldad,  pero  la 
anterior  enumeración  basta  para  dar  una  idea  de  lo 
que  las  sociedades  entienden  aquí  como  actos  puni- 
bles, en  la  aplicación  de  la  ley. 


V.  — En  cuanto  á  los  detalles,  pueden  servirnos  de  Instrucciones 

de  las  Socie 

modelo  las  instrucciones  que  dan  las  sociedades  pro-  dadesProtec 

toras. 

tectoras,  á  fin  de  exigir  la  intervención  de  la  policía. 

Puede  decirse,  en  general,  que  la  carga  excesiva 
es  siempre  la  causa  de  malos  tratamientos.  Supri- 
miendo el  recargo  de  carros  y  caballos,  cesará  la  . 
mayor  parte  de  las  brutalidades  en  la  vía  pública,  y 
es  por  eso  que  debe  exigirse  la  mayor  vigilancia  de 
la  policía  sobre  es  punto. 

Viene  ahora  esta  cuestión  ¿cuándo  hay  exceso  de  El  exceso  de 

carga. 

carga?  En  regla  general,  cada  vez  que  la  carga  supera 
las  fuerzas  del  animal,  ó  exige  de  su  parte  un  esfuerzo 
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excepcional;  cada  vez,  por  ejemplo,  que  en  una 
cuesta,  repecho  ó  barranca,  el  caballo  marche  peno- 
samente, trate  de  detenerse,  y  que  sea  necesario 
emplear  el  látigo  repetida  y  violentamente,  para 
obtener  por  el  dolor  que  el  animal  haga  un  esfuerzo 
supremo. 

Lo  hay  también  cuando  el  caballo  no  puede  retro- 
ceder con  su  carga,  sino  á  costa  de  grandes  esfuer- 
zos; y  cuando  el  carrero  tira  de  las  riendas  y  del 
freno  con  violencia,  y  daña  ó  hiere  la  boca  del  ani- 
mal. 

Ahora  bien,  el  exceso  de  carga  por  sí  misma,  sin 
hablar  de  los  malos  tratamientos,  que  son  su  conse- 
cuencia habitual,  cae  bajo  la  aplicación  de  la  ley,  y 
los  agentes  de  la  autoridad  tienen  el  derecho  y  el 
deber  de  reprimirla.  Pero  en  este  caso,  ¿á  quién 
incumbe  la  responsabilidad?  ¿al  carrero,  que  es  aquí 
un  instrumento  pasivo  de  su  patrón,  ó  á  quién  ha 
impuesto  un  exceso  de  carga,  sin  que  él  haya  podido 
rehusarla?  Los  carreros  no  cometen  el  abuso  por  su 
gusto.  Conocen  bien  los  inconvenientes  y  los  fasti- 
dios del  carro  recargado,  que  hace  su  tarea  más 
difícil  en  las  calles.  En  regla  general,  los  autores  y 
responsables  son  los  patrones,  porque  son  ellos  los 
que  tienen  interés  en  realizar  en  un  solo  viaje  el 
doble  del  trabajo. 

La  sociedad  de  tranvías  de  Gante  tenía  la  costum- 
bre de  atar  caballos  decrépitos  ó  heridos.  La  policía 
le  aplicó  45  multas  en  pocos  días,  y  al  último  se 
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opuso  por  la  fuerza  á  que  emplease  dichos  animales. 
La  sociedad  tuvo  que  renovar  todos  sus  caballos 
viejos  ó  enfermos. 

En  la  misma  ciudad,  durante  un  año,  han  sido  con- 
denadas 330  personas  por  autorizar  exceso  de  carga 
y  hacer  trabajar  caballos  enfermos.  Ninguna  de  ellas 
ha  apelado  de  la  sentencia  del  tribunal  de  simple 
policía,  y  la  jurisprudencia  ha  quedado  perfecta- 
mente establecida. 


VI.  —  Respecto  al  ganado  que  se  transporta  al  Transpone  de 

animales.  — 

matadero,  las  sociedades  protectoras  recuerdan  que  costumbres 

bárbaras. 

es  prohibido  hostigar  á  los  animales,  ó  transportar- 
los de  modo  que  se  les  haga  sufrir  inútilmente.  Los 
terneros  no  pueden  ser  maniatados  al  ser  conduci- 
dos en  las  carretas.  La  privación  abusiva  de  alimen- 
tos, de  bebida,  de  luz  y  de  movimiento,  constituye 
acto  de  crueldad  punible  por  la  ley. 

üel  mismo  modo  las  aves  con  destino  á  los  mer- 
cados deben  ir  en  canastas  de  anchas  aberturas,  y 
con  capacidad  suficiente.  Es  prohibido  encerrarlas 
en  bolsas,  ó  poner  juntas  las  especies  que  se  pelean, 
ó  atarles  fuertemente  las  patas  (3  las  alas,  ó  llevar- 
las colgadas  por  las  patas  con  la  cabeza  hacia  abajo, 
ó  transportar  los  conejos  de  un  lado  á  otro  tenién- 
dolos suspendidos  por  las  patas  ó  las  orejas.  Todos 
estos  son  actos  de  crueldad. 

En  algunas  kermeses  de  ciertas  ciudades,  y  espe- 
cialmente en  las  aldeas,  hay  juegos  populares  de 
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carácter  bárbaro.  Uno  de  los  más  atroces  consiste 
en  suspender  un  gallo,  ó  un  pato,  con  la  cabeza  para 
abajo,  y  hacerlo  cortar  á  sablazos  por  los  jugadores, 
con  los  ojos  vendados.  Entran  también  en  esta  cate- 
goría las  riñas  de  animales,  salvajes  ó  domésticos, 
riñas  de  gallos,  peleas  de  perros,  etc  Todos  estos 
juegos  están  expresamente  prohibidos  por  la  ley. 

El  inciso  6o  del  artículo  561  del  Código  Penal  dice  : 
«  Serán  castigados  con  una  multa  de  10  á  20  francos, 
y  con  prisión  de  un  dia  á  cinco,  ó  con  una  de  esas 
penas  solamente,  todos  los  que  en  riñas,  combates, 
peleas  ó  juegos  públicos  sometan  los  animales  á 
torturas.  En  este  caso  las  apuestas  serán  confisca- 
das. » 

La  ley  belga  de  28  de  febrero  de  1882,  que  sería 
largo  citar,  prohibe  aprisionar  los  pájaros  insectí- 
voros. 


Ea  verdadera  ci-     VII. — Todas  estas  leyes  que  consagran  principios 

vilización. 

de  moderación  y  de  benevolencia,  contribuyen  na- 
turalmente, á  levantar  al  nivel  moral  de  las  muche- 
dumbres y  á  suavizar  las  costumbres.  No  es  tan  sólo 
con  ferrocarriles  y  teléfonos  que  debemos  civilizar- 
nos. Fuera  ele  las  necesidades  de  la  vida  material, 
hay  también  otras  en  la  vida  intelectual,  que  hablan 
muy  imperiosamente  al  alma,  sin  ruido  de  palabras. 
Es  esa  alta  cultura  del  espíritu  la  que  constituye  la 
verdadera  civilización,  y  á  ella  tienden  todos  estos 
esfuerzos  de  los  buenos,  quienes  en  realidad  no 
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esperan  ni  desean  otra  recompensa  que  la  del  placer 
íntimo  de  la  conciencia  satisfecha 

¿No  sería  conveniente  obtener  el  concurso  de  la 
mujer,  en  esta  campaña  contra  el  dolor  y  la  iniqui- 
dad? En  ella  el  sentimiento  de  la  piedad  es  infinito.... 
pues  alcanza  á  veces  hasta  al  hombre,  el  más  malo, 
el  más  perverso  de  los  animales  dañinos  que  no  me- 
recen protección. 
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